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I N T R O D U C C I Ó N . 

Objeto é importancia de las bellas artes, principalmente <le la poesía.— Utilidad 

de la critica. 

Entre las diversas definiciones que se han dado de las 
bellas ar tes , la que se considera hoy generalmente como 
verdadera, y la que nosotros adoptamos, es la siguiente: 
«El a r te es la representación sensible del bello ideal.» 

Por el contrario, nada tan erróneo ni de peores consecuen-
cias, como el antiguo principio: «El arte es la imitación de 
la naturaleza.» 

¿Qué es imitar? Ejecutar una cosa á semejanza de otra, 
así es que la simple imitación lleva consigo la idea de dege-
neración, y en consecuencia, de imperfección, de debilidad: 
la imitación supone original y copia, y entre la copia y el 
original hay, por lo menos, la misma diferencia que entre 
la ejecución y la idea, 

Y supuesto que la copia es necesariamente inferior al 
original ¿qué interés ó qué placer tendría el hombre en 
afanarse para producir objetos que tan sólo revelarían su 
impotencia? 

Si la imitación es el objeto del arte, ¿por qué nos engaña 
el lenguaje, signo de las ideas de la humanidad'? Poeta sig-
nifica creador, no imitador. Pero ci'ear quiere decir sacar de 
la nada, y esto no es dado sino á Dios. ¿En qué sentido, pues, 
ó de qué manera podrá suponerse que el i?oeta es creador? 
Vamos á explicarlo. 

Los objetos que se presentan «muestra vista de orden ín-
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fer ior son los seros inorgánicos, por más que llamen nues-
t ra atención en diversos aspectos. Aun los astros con toda 
su grandiosidad, aun el mar inmenso, carecen de inteligen-
cia, sensibilidad, movimiento voluntario y organización. El 
poeta contempla osos objetos como simple efecto de un S e r 
superior, y si quiero admirarlos en sí mismos, tiene que 
comunicarles imaginariamente las propiedades que les fal-
tan, tiene que personificarlos. Entonces el mar se embravece, 
el viento ruge, el sol ha visto nacer, crecer y perecer ías na-
ciones, la luna es la dulce, tercera de los amantes. 

Los vegetales pertenecen á los seres organizados, y pre-
sentan caracteres de belleza que nos encantan, que des-
piertan en nosotros sentimientos dulces. ¡Una flor! ¿Quién 
no experimenta cierta emoción agradable A sólo este nom-
bre? ¿Quién no admírala viveza d e s ú s colores, lo suave de 
su perfume, la simétrica disposición de sus partes? Pero 
la flor está arraigada en el suelo, inmóvil y muda; no tiene 
conciencia do sí misma. Entonces el poeta coloca la flor en 
el seno de su querida, y hace ¿aquella sentir lo que él sien-
te; el poeta guarda una hoja marchita en el relicario de sus 
recuerdos, y la considera símbolo del desengaño: el poeta 
da lenguaje á esa flor, y según el color y sus formas, indi 
ca la esperanza ó el temor, el carino ó los celos. 

El animal irracional es superior áia planta, porque tiene 
sensibilidad, movimiento espontáneo é instinto; pero care-
ce de razón y de lenguaje. El poeta suplo también lo que al 
animal falta, y asocia á sus sentimientos aquellos seres 
irracionales que más le simpatizan por sus formas ó sus 
costumbres. Anacreonte se vale de una paloma para enviar 
una carta amorosa; Catulo idealiza el pajarillo de Lesbia; 
Francisco d é l a Torre toma á la tórtola como objeto do una 
canción tierna y melancólica. Los fabulistas, sobre todo, 
personifican á los brutos, observando sus instintos, y se va-
len de ellos para darnos lecciones de moral y aun de lite-
ratura-

E1 hombre se presenta como rey de lo creado, e s el se r 
más perfecto del mundo terrenal, criatura erguida que ele-
va su f ren te al cielo, dotada do razón y de lenguaje, que tie-
ne conciencia de sí misma. Pero la perfección humana es 
puramente relativa á los demás seres, y el poeta concibe una 
perfección superior todavía. ¿Quién detendrá su imagina-

ción? Ella produce tipos de belleza física y moral que no se 
encuentran en la naturaleza. La poesía idealiza la historia 
misma: los semi-bárbaros, sitiadores de Troya, so convir-
tieron en héroes: y el f'id, un aventurero, se t ransformó en 
grandioso personaje caballeresco. 

Y lo mismo que decimos do la poesía puede aplicarse á 
las demás bellas artes. La naturaleza nos presenta g ru tas 
y cavernas; el arquitecto palacios y templos. El sonido del 
mar es sublime, el del humilde arroyuelo, dulce, el del au-
ra, melancólico; pero las leyes de la acústica no se armoni-
zaron nunca sino bajo la inspiración de Mozart ó de Rossini. 
¿Dónde hemos visto hombres como el Apolo conservado en 
Belvedere, ó Madonas como las de Rafael? 

Pero el a r te se apodera no sólo de la esencia de los obje-
tos, sino aun de sus más ligeras modificaciones; modifica-
ciones vagas ó fugitivas en la naturaleza que el a r te deter-
mina y eterniza: una lágrima cao y se evapora instantánea-
mente; un suspiro se pierde en la inmensidad del espacio, 
pero el ar t is ta recoge esa lágrima y la hace más duradera 
que el bronce, detiene el eco de ese suspiro y le hace reso-
nar mientras duran sus obras. 

El arte, pues, no copia servilmente la naturaleza, sino que 
la t ransforma, la perfecciona, la idealiza. 

El ar t is ta concibe una idea, idea que nuce dentro de él 
mismo; entonces toma las formas del mundo exterior, las 
más puras y perfectas, las embellece, reviste su pensamien-
to con esas formas, y en este sentido crea, porque produce 
un sor nuevo y hace sensible el bello ideal, es decir, armo-
niza la idea con la forma. T a l e s el procedimiento del ver-
dadero artista. 

La teoría de la imitación, tomada literalmente, es tan 
errónea, que más bien debe a t r ibui rse su desarrollo á la 
mala inteligencia ó al abuso de los escritores, que al dicta-
men de los autores de a r te poético; y en comprobación de 
esto (encerrándonos en los límites que nos corresponden) 
citaremos á Aristóteles, á Batteux y á Martínez de la Rosa: 
al primero, porque se le supone autor del principio do imi-
tación, y á los otros por se r de los últimos que han expli-
cado la misma teoría, y de los más conocidos en México. 

Aristóteles da por origen al a r te la tendencia á la imita-
ción; pero no servil, según aclaraciones que hizo como las 



siguientes: «Debe seguirse el ejemplo de Zeuxis, cuyas imá-
genes superan al modelo.» «La tragedia y la epopeya deben 
ser la imitación <ie lo mejor.* «La obra del poeta consisto en 
decir las cosas no como son, sino como han podido ser.» La 
poesía es más instructiva que la historia, porque és ta se re-
fiere á lo particular, y aquella, á lo universal.' Este último 
pensamiento de Aristóteles lia sido desarrollado por varios 
preceptistas modernos. Oampoamor, en su Poética, opina 
que «la historia es un inventario de cosas inútiles cuando 
110 la escribe Tácito con el pincel de un artista.» 

Batteux, que siguió las huellas de Aristóteles, expone la 
siguiente doctrina: «Si las ar tos son imitadoras de la na-
turaleza, su imitación debe se r sabia ó ilustrada, que no la 
copie servilmente, sino que escogiendo los objetos y los 
rasgos, los presente con toda la perfección de que son sus-
ceptibles; en una palabra, una imitación en la cual se vea la 
naturaleza, no como olla es, sino como puede ser ;/ la puede 
concebir el expositor.» Es tas palabras expresan en substan-
cia lo mismo que han dicho Sehellin, Hegel, Ancillon y 
otros sabios alemanes, en sus obras filosóficas sobro las be-
llas artes. 

Martínez de la Rosa, eu su Poética, dice refiriéndose á la 
naturaleza: 

Su fiel imitación c o n t i n u o p e a 

V u e s t r o e s t u d i o y so laz , s i n q u e d e ! a r t e 

l'"l d u r o a n h e l o n i c ! a f á n se vea . 

Pero inmediatamente agrega: 

D e s d e ñ a n d o s a c a r u n a vil copia 

C o n b a j a e s c l a v i t u d , l i b r e c a m p e a 

El genio creador, c o m p a r a , e l ige, 

F o r m a d e m i l o b j e t o s u n a i d e a ; 

F o r m a n d o A s u p l a c e r *IÍ propia hechura, 

E m u l o d e n a t u r a , 

L a i g u a l a , la torrigc, la hermosea. 

Nos hemos detenido en hablar sobre el verdadero objeto 
del arte, en pr imer lugar, por las aplicaciones que haremos 
en la presente obra; on segundo lugar, porque todo princi-
pio falso debe sor rechazado por los escritores, mientras 

no desaparezca completamente, cosa que desgraciadamen-
te no ha sucedido con la teoría de la imitación, conduciendo 
á dos funestos resultados: la inmoralidad en unos, y el 
prosaísmo en otros-

Si la imitación fiel debe ser el objeto del ar íe , es claro 
que con tal de que no haya infidelidad en la copia, lo mis-
mo es presentar lo bueno que lo malo, lo bello que lo feo, 
la virtud que el vicio, lo agradable que lo repugnante. ¡Qué 
absurdo! 

Pero ese absurdo ha sido adoptado al pie de la letra, y se 
ha olvidado, ante todas cosas, que el mal no solamente no 
es bello, sino que es repugnante, asqueroso, horrible. «El 
mal, en sí mismo, dice un eminente filósofo, está despojado 
de verdadero interés, porque de lo falso no puede resultar 
más que falsedad: el mal sólo produce la desgracia, mien-
t ras que el ar te debe presentar á nuestra vista el orden y 
la armonía. Los grandes artistas, los grandes poetas de la 
antigüedad, no nos presentan nunca el espectáculo de la 
maldad pura y d é l a perversidad-» (Hegel, Estética-) 

Efectivamente, la l i teratura del mal es moderna, y tiene 
su principal asiento en la civilizada Francia, desde donde 
envía sus depravados ministros hasta las sencillas reglónos 
de la América: pero os tiempo ce que le domos alto, como 
lo ha hecho en Alemania el sublime estoicismo do Fichte, 
la moral austera de Hegel y la virtud cristiana de Schle-
gel: on Italia la sabiduría católica de Cantú, y en la misma 
Francia los verdaderos sabios, los verdaderos artistas. 

Ya hornos citado á Hegel, cuya fiatéttea es el desenvolvi-
miento de la doctrina contra la li teratura del mal; Sclilegel 
participa de sus mismas ideas, y respecto á Fichte. basta 
hojear su obra Destino del sabio, para ver que al a r te y & la 
ciencia da un fin puramente moral. 

Cantú califica á Süe do «arsénico de la sociedad y de la 
moral:» á Víctor Hugo ie considera como «la realización de 
la teoría de lo feo,* y en una palabra, opina que «la novela 
francesa es una sempiterna charlatana que se revuelca en 
el fango social y en la bajeza de sentimientos y expresio-
nes-» 

De los autores franceses que han impugnado á sus mis- ^ 
mos compatriotas, sólo t res citaremos. 

Girardin, en su Curso de literatura dramática, se expresa ¿y 

y * 



1 2 OBJETO; IÍ IMPORTANCIA DE LAS BELLAS ARTES, 

así: «La lección que resultaba de la tragedia antigua, era 
que bastaba una pasión para perder el alma; pero la lec-
ción que presenta el drama moderno es que una buena cua-
lidad basta para excusar muchos vicios.» Sin embargo, el 
lector incauto que quiera conocer mejor la inmoralidad y 
la fealdad artística que encierra una gran par te de la lite-
ratura moderna, lea la excelente obra de Poitou intitulada 
De la novela >/ del drama contemporáneos, obra prem iada por 
el Inst i tuto de Ciencias de París . M. Renán, hablando con 
un periodista inglés, se ha expresado en estos términos 
acerca del célebre novelista Zola: 

«¡Zola! ¡Psch! no me interrogue usted sobre este punto, 
porque 110 tengo opinión sobra él. Esto es muy bajo, muy 
rastrero, es tá muy lejos de mi atención. Eso es lodo; una 
verdadera lástima para la li teratura francesa. Tengo ho-
rror á todo lo que es grosero. En Porupeya lo grosero se 
separaba y se arrojaba muy lejos. Es lástima que no haga-
mos io mismo hoy. 

Declaro que no puedo comprender cómo los franceses, 
tan cultos, tan clásicos, de tan esmerado gusto, puedan to-
lerar horrores semejantes á las novelas francesas del día.» 
(Véase nota p r imera al fin de esta Introducción). 

Otro inconveniente que resulta de la imitación servil, 
aunque menos peligroso que el mencionado, es el prosaís-
mo, la trivialidad, porque si todo se ha do copiar, el art ista 
descenderá á las cosas más insulsas, á los dichos más vul-
gares y á las escenas más innobles, lo cual e s contrario al 
objeto del arte, que tiende á elevarnos del mundo real, á 
sacarnos de la prosa de la vida, de la esfera común, y aun-
que las formas del a r te deben se r claras y sencillas, ha de 
se r envolviendo un pensamiento elevado. Pa ra observar lo 
vulgar y lo común, no hay necesidad de abr i r un libro, de 
contemplar una pintura, do admirar una estatua; basta en-
t ra r á una taberna ó salir á la plaza pública. Por estas ra-
zones Bacon, aunque no conocía el verdadero objeto del ar-
te, dice hablando de la novela: «Los objetos del mundo real 
no llenan el ánimo ni le satisfacen enteramente: buscamos 
alguna cosa que ensancho más el corazón; apetecemos he-
chos más heróicos y brillantes, acaecimientos más varia-
dos y maravillosos, un orden de cosas más espléndido, una 
distribución más general y justa de recompensas y casti-

PRIXCIPALMENTE DE LA POESÍA. 1 3 

gos que lo que estamos viendo; y no hallando estas cosas 
en las historias verdaderas, recurr imos á las ficticias.» 

Tan cierto es todo lo que llevamos dicho, que diariamen-
te podemos hacer una observación, tomada de la pintura: 
aun el simple re t ra t is ta hace fa vor á sus originales; ya qui-
ta la mancha del rostro, ya disminuye el lunar que afea la 
mejilla, ya da más expresión á la mirada; en fin, en cuanto 
le es posible, sin alterar la semejanza, corrige la naturale-
za. El verdadero art ista es creador hasta en un paisaje, en 
una escena rpal, porque en la obra de a r te hay un elemen-
to, el ingenio humano. Como ejemplo de re t ra to en que el 
pintor idealizó su original, sin desfigurar la naturaleza, 
véase el de Víctor Hugo hecho por Monclabvon, del cual re-
t ra to hay varias copias, una de ellas en la obra intitulada 
Tesoro de Bellas Artes modernas. 

Los escritores debían constantemente seguir el ejemplo 
del pintor; pero desgraciadamente no s iempre lo hacen así, 
sobre todo los autores dramáticos y los novelistas. 

De la misma manera que la aplicación del principio refu-
tado produce las consecuencias que hemos visto, as! tam-
bién la teoría del bello ideal mal comprendida, puede aca-
rrear pésimos resultados, & saber: el desprecio de la natu-
raleza (y con ese desprecio la pérdida del principio de ins-
piración), la libertad desenfrenada, la vaguedad é indeter-
minación. 

El verdadero art ista no imita servilmente la naturaleza; 
pero sí busca en olla sus inspiraciones. El ar te no copia, 
pero tampoco falsifica; mejora, purifica, glorifica, por de-
cirlo así, lo que cae bajo el dominio de los sentidos. «Nazca 
lo ideal (como dice un buen preceptista), no de la concep-
ción delirante, sino de las entrañas de la realidad.» 

Lo ideal, en contraposición de lo real, es tá caracterizado 
por el elemento de libertad, ¡dea que, exagerada, ha hecho 
incurr i r á algunos en la licencia absoluta, en el desenfreno 
literario, en la infracción de todo principio, olvidando en-
teramente aquella sentencia: </.e gènte est la plus haute con-
formiti ava regles.» 

Ahora bien, para convencernos de que el a r te tiene prin-
cipios fijos, no hay más sino observar que es un producto 
del ingenio humano, y que se dirige á los sentidos, ib la ima 
ginación y á la razón. Para demostrar , pues, que el ar te no 
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tiene principios ni regias, e r a necesario demostrar que el 
espíritu humano carece de leyes, lo cual e s imposible aun 
para los escépticos, quienes en los casos prácticos, saben 
distinguir lo bueno de lo malo, lo bello de lo feo. Conocido 
es el lance de Pirrón con el perro que quiso morderle. 

Dos son las causas que han contribuido al escepticismo 
en l i teratura: el hecho d e que el hombre es libro, y el ha-
berso encontrado reglas arbi t rar ias en los mejores maes-
tros, como Aristóteles y Horacio. Pero de que el hombre 
sea libre en la manifestación do sus facultades, no se infie-
ro que estas carezcan de ley, y de la existencia del empiris-
mo no se deduce la imposibilidad de principios fundados. 
Cabalmente en nuestra época el ingenio alemán ha estudiado 
y desenvuelto los elevados principios del ar te , fundando la 
ciencia llamada Estética ú Filosofía de las bellas artes, nacida 
con Baumg-arten y perfeccionada sucesivamente hasta He-
gel; de manera que 011 el día está demostrado que los prin-
cipios délo belfo son una ciencia racional y no una colección 
empírica. En t r e los preceptistas, más fáciles de consultar, 
acerca do la necesidad do las reglas literarias, véase la Re-
tórica y Poética de Campillo Correa, lección 8? 

En lo particular, cada a r t e observa las reglas que corres-
ponden á sus medios do manifestación: la arqui tectura acu-
de-á la geometría, la p in tura A la óptica, la música la acús-
tica, la poesia á las leyes de lenguaje; y suponer que el len-
guaje no tiene leyes determinadas, e sconfesa rque se ignora 
aún la significación de sipno, es desconocer absolutamente 
la relación entro la ideología y la gramática. 

Por último, lo ideal puede degenerar en lo vago, en lo in-
determinado, y este es ei carácter dominante délas compo-
siciones literarias de nues t ra época, que llevan el nombre 
de sentimentales, y que se distinguen por su falta de origi-
nalidad y de fondo, por su carencia de un fin marcado: lige-
reza, vaguedad, aspiraciones pueriles, sentimientos comu-
nes, ideas triviales, esto es lo que se encuentra frecuente-
mente en las producciones de la l i teratura actual. So ha ol-
vidado que el arto, así como la naturaleza, presenta indivi-
duos bien determinados, y con esta diferencia, «marcando 
lo general por medio de lo individual:» la cólera en Aquiles, 
el amor maternal en Hécuba, la ambición en Macbeth. La 
teoría de lo ideal no conduce & la abstracción fr ía; el poeta 

pinta lo infinito del amor, del orgullo, dol od ¡o reconcentra-
do en un individuo. En una palabra, ni el idealismo absolu-
to, ni el realismo absoluto son el arto verdadero. 

Al llegar á esta par te de nuestro escrito comprendemos 
que algunos, sintiendo la vocación de artistas, exclamarán: 
¡Entonces el a r te es imposible! El arto no es imposible, pero 
s í m u y difícil. La prueba deque noes imposible, la tenemos 
en que existió un Homero, un Mozart, unEafae l ; su dificul-
tad se demuestra con la observación de que entre tanto poe-
ta, entre tanto músico y entre tanto pintor, es muy raro el 
que merezca ponerse al lado de aquellos grandes hombres. 

Y la dificultad del a r te fácilmente se comprendo si se re-
flexiona que debe verificar el enlace, dé lo natural con lo 
ideal, de la sencillez con la nobleza, del ingenio quecrea, con 
el buen gusto que perfecciona. 

Vamos á ejemplificar todo lo dicho haciendo unaobserva-
ción respecto á la novela francesa contemporánea Salvas 
pocas excepciones, como la Magdalena, do Julio Sandeau, la 
novela francesa contemporánea toca uno de dos extremos: 
lo absurdo, según se ve en algunas novelas de Dumas, ó la 
vulgaridad más com pleta; á este último resultado llegan los 
escri tores que siguen los trillados senderos del realismo, 
tratando de hacerse interesantes y aparecer como nueva 
entidad literaria porque so han bautizado con el nombre de 
naturalistas. Esta escuela presenta los siguientes caracte-
res dominantes: falta de ideas elevadas, de sentimientos 
profundos y de argumentos interesantes; excoso pesadísi-
mo de descripciones, do minuciosos detalles; tendencia á 
pintar lo mezquino, lo vil, lo repugnante, lo vicioso de la so-
ciedad. Esa substancia envuelta en la forma de un lengua-
je rebuscado y a fectaeión de estilo ó degenerando en vulgar, 
bajo, á veces grosero y hasta indecente- La l i teratura na-
turalista no excita curiosidad, ni causa interés; uunca hace 
derramar una lágrima ó lanzar un suspiro, nunca eleva la 
imaginación: ¡as obras de esa escuela se recorren con ti-
bieza y se cierran sin pena, si no es que producen sueño ó 
repugnancia. Impugnamos, con más detención, el natura-
lismo literario, en la par te segunda de esta obra, al t ra tar 
do la novela, c. I-

El abuso del arte, su degeneración ó mala inteligencia, 
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han ocasionado declamaciones contra él, en diversas épo-
cas, especialmente respecto á la poesía. 

Platón des ter ró á, los poetas de su República.; Cicerón con-
firma el dicho de Platón, y supone que la poesía sólo es 
propia para corromper las costumbres; San Agustín con-
sideraba la lectura do los poetas profanos como un camino 
de perdición: Va? tibijlurnm mtyrís kumam! exclamaba. 

En el siglo pasado se hizo una guerra á la poesía por otro 
estilo. Montesquieu en sus Cartas persas la t rata de enemi-
ga de la razón; Butrón y otros de sus coetáneos no llegaron 
al grado do Montesquieu; pero sostuvieron que la mejor 
poesía es inferior & la prosa; y Duelos cuando calificaba de 
buena alguna composición poética, decía: "Cela es/, beav, 
comme de la prose-21 

Esto lo que prueba es que los últimos autores tenían per-
vertido el gusto, y q ue los primeros confundían el abuso 
con el uso. 

Efectivamente, Platón mismo en otro pasaje modifica sus 
aserciones, diciendo: «Se deben conservar las poesías que 
no ofendan á las buenas costumbres.» Cicerón, en su ora-
ción por Art/uias, hizo un magnífico elogio de la poesía, y á 
San Agustín pueden oponerse San Basilio, San Gregorio 
Nazianceno y otros padres de la Iglesia que cultivaron las 
letras profanas, siendo constante su enseñanza en las es-
cuelas fundadas por el Cristianismo. 

En nuestra época ha habido una reacción favorable ¡í las 
bellas artes, y aun exagerada en algunos autores. Sche-
lling, por ejemplo, en su Idealismo trascendental, sostione 
que la excelencia del a r te llega al extremo de ser éste la 
más perfecta expresión de la verdad, y que la filosofía de-
be refundirse en la poesía y en el mito. Esto es una exage-
ración manifiesta; pero no cabe duda en que las bellas ar-
tes tienen más importancia de la que generalmente se los 
concede; que la superior á todas es la poesía, y que ésta, lo 
mismo que las demás, ejerce una benéfica influencia en 
la civilización, en la moral y en la felicidad humana. 

La sola indicación que antes hicimos de que la poesía tie-
ne por ins t rumentóla palabra, nos conduce á comprender 
fácilmente que es la primera de las bellas artes, porque la 
palabra, es el instrumento más poderoso de que puede dis-
v ner el hombre-

Colócase, pues, la arquitectura en el orden inferior; entre 
otras razones, porque no presenta sino ideas vagas é inde-
terminadas. y porque su objeto es recibir en su seno, por 
decirlo así, á las demás bellas ar tes , decorarse con esta-
tuas y pinturas, honrarse con bibliotecas, limitar las on-
dulaciones sonido. 

La escultura tiene el lugar inmediato, después que la ar-
quitectura; poro le es superior la pintura, porque ésta afia-
de á la forma las ilusiones todas de la perspectiva: o! color, 
la luz y las sombras, pudiendo de esta manera reproducir 
mejor no sólo la naturaleza física, sino aun los afectos del 
alma. 

La música sobrepasa á la pintura, porque excita senti-
mientos más profundos, más vivos, y esto por medio de un 
fenómeno que sólo percibe el oído, que se escapa á los de-
más sentidos, y que por lo misino aparece más misterioso, 
más espiritual. Sin embargo, la poesía resume á l a s demás 
bellas a r tes y las excede, porque sólo ella es capaz de ex-
presar todas las ideas y todos los sentimientos, desde las 
concepciones más elevadas hasta las emociones más lige-
ras. 

Y es que la poesía, según lo hemos repelido, se sirve del 
medio más poderoso que tiene el hombre, lapalabra;e1 más 
vasto, el más extenso, el que pres ta mayores recursos. Por 
medio de la palabra, la Epopeya, con sus géneros secunda-
rios, na r r a toda clase de sucesos, y describe los objetos to-
dos, así como la poesía lírica expresa cuantos sentimientos 
pueden conmover el alma; y he aquí todo lo que hay en el 
hombre y fuera do él, lo subjetivo y lo objetivo. Por medio 
de una feliz armonía, el drama contiene ambos elementos, 
representa acciones y expresa sentimientos; así es que só-
lo la poesía, por sí misma, puede producir una acción en 
todas sus faces hasta su desenlace completo. (Véase la cla-
sificación que hacemos de los géneros poéticos en el c. 20, 
nota 1). 

La poesía es, pues, el a r te universal, el ar te por excelen-
cia, y su dominio no tiene límites: desde la gota de agua 
que brilla en una modesta flor, hasta la inmensidad do ios 
mares; desdo la uubecilla que disuelve la brisa hasta la ho-
r renda tempestad; el amor y el odio: la alegría y el dolor; 
la vida y la muerte; todo lo que encierra el Universo. 

2 



Indicando ahora los buenos efectos de la poesía, lo mis-
mo que de las demás bellas ar tes , salta á la vista su influjo 
en la civilización. Emallit mures, decían los antiguos, y la 
historia convierte en axioma esa sentencia: compárese la 
Grecia y el Afr ica , la Europa y la Oceanía, 

El influjo del a r te en la moral es igualmente tan manifies-
to, que más bien hay que contener la exageración á este 
respecto, la cual proviene de haberse confundido lo bueno 
y lo bello. Todo lo bueno es bello, no tiene duda; pero no 
todo lo bello es bueno, puede ser indiferente. La virtud es 
bella; pero una flor no es buena. Lo bello encierra en sí la 
idea de la libertad, y lo bueno es un deber. Tengo obliga-
ción de educar á mis hijos; pero soy libro en admirar el es-
pectáculo de la naturaleza, en ser músico ó poeta. El er ror 
do los que han dado al a r t e un fin moral, consiste en que 
han confundido el objeto con el efecto. 

El objeto propio del a r t e no es la moralidad; pero supues-
to que lo bueno es bello, fácilmente se comprendo el influjo 
do aquel en las cos tumbres , cuando puede ser amable la 
virtud, presentándola no por ellado austero del deber, sino 
por el agradable de la belleza. Un predicador con la ley do 
Dios en la mano nos ordena la caridad; un poeta nos descu-
bre lo bello, lo sublimo d e esa joven que dejó las comodida-
des del hogar doméstico para cuidar huérfanos desvalidos, 
y aliviar al enfermo pobre y abandonado- El predicador 
nos persuade; el poeta nos conmueve: los dos por distinto 
camino puedon conseguir el mismo objeto, inclinarnos al 
bien-

Lamart ine dice que Rafael «no amaba la virtud porque 
fuese santa, la amaba especialmente porque era bella.» Es-
to no es verdad si se toma rigorosamente como principio 
moral; pero ¿no hay almas que sientan más que piensen? 
¿No habrá quien se dirija A Dios con más fervor anta un 
cuadro de Murillo que ante un mamarracho? El sistema del 
(tólebre Chateaubriand lia consistido cabalmente en pre-
sentar la religión cris t iana por el lado de la belleza, ponien-
do el sentimiento antes que todo. Chateaubriand aspi ra á 
buscar los dogmas en la sensibilidad y á rechazar el mate-
rialismo con el a rgumento de Diógenes: «Yo no he cedidoá 
la influencia de grandes luces superiores; mi convicción ha 
nacido del corazón, l loré y he creído.» Para Campoamor 

(Poética,) «sólo inspira un interés mediano lo bueno que no 
es bello, y lo verdadero que no es hermoso.» 

Do todas maneras, y para conservar el influjo saludable 
del ar te en las costumbres, no olvidemos laobservación he-
cha anteriormente, «que el mal 110 os bello.» La l i teratura 
del crimen debe rechazarse definitivamente como anti-ar-
tística y como inmoral. 

Del verdadero objeto del arto so desprende también su 
influjo en la felicidad terrestre-

¿Qué es la felicidad? La concebimos, poro no la encontra-
mos. La verdadera felicidad consistiría en el acuerdo ar-
monioso de todas nuestras facultades y necesidades. ¿Y-

dónde encontraremos al hombre que tenga todos los me-
dios de cubr i r sus necesidades físicas sin temor do perder-
los? ¿Al hombre de talento sin error , sensible sin dolor, sa-
tisfecho moralmente, y sin ver abierta la tumba para los 
se res queridos ó para si mismo? ¡Qué pocos tienen siquie-
ra la dicha de poner en armonía su corazón y su cabezal 

Pe ro ya que no encontramos la felicidad en la vida, la bus-
camos on lo ideal, en el ar te; la imaginación suple á la rea-
lidad, y de alguna manera ponemos en equilibrio nuestras 
facultades; nos acercamos á lo infinito por medio de lo fi-
nito. 

Pero el a r te es entonces unailusión, senos dirá. Aunque 
así fuera, ¿qué es generalmente nuestra imperfecta felici-
dad, sino una ilusión? Amor, fortuna, gloria, he aquí t res 
palabras de cuya realización nos desengaña el porvenir: el 
amor suele convertirse en la infidelidad, el fastidio 6 una 
tumba; la fortuna en miseria; la gloría en el desprecio ó el 
cadalso. Sin embargo, la esperanza no nos abandona nun-
ca, la ilusión no nos deja: el amanto sigue sonando con los 
besos do su querida, el codicioso no desespera de encon-
t r a r una especulación tan productiva como sus deseos, el 
sabio y el art ista se consuelan con qué la posteridad les ha-
rá justicia. ¿No hay algo por lo monos de ilusorio en todo 
esto? 

Pues bien, e) a r te no os una perfecta realidad, ni tampo-
c o una ilusión pura; es como una fluctuación entro la ficción 
y la verdad, y he aquí su prerrogativa: elevarnos del mun-
do real sin inducirnos á la falsedad y al engaño. (Véase la 
nota segunda al fin de esta Introducción.) 



Tales son las ventajas del arte, tales sus consuelos, tales 
sus fundamentos. Multitud de sistemas so han sucedido 
unos á otros, multitud de libros se han escrito y se han 
olvidado;perola memoriadelart is ta vordaderoexistc y exis-
t i rá eternamente. Homero fué admirado por Aristóteles lo 
mismo que por Martínez de la Kosa; ias estatuas griegas 
fueron hace siglos, y son ahora el modelo do la belleza plás-
tica; los cuadros de Rafael se conservan en los palacios del 
buen gusto, y se conservarán hasta que un ignorado cata-
clismo t ransformo la substancia te r res t re . 

Scindentur venes, gemm<zfrangtntur *t avrum 
Carmina guaní tri'mntfama pirairtfS m í . 

T o d o se a c a b a r á c o n los d i v e r s o s 

C u r s o s de l t i e m p o , el oro , los ve s t i dos , 

L a s j o y a s y t e s o r o s j u á s va l i dos 

Y n o el n o m b r e i n m o r t a l q u e d a n los v e r s o s 

Demostrada la importancia de la poesía, se infiere relati-
vamente la del objeto de esta obra, supuesto que tiene por 
mira examinar las producciones de los poetas mexicanos. 

Sin embargo, nos parece necesario añadir algunas re-
flexiones acerca de la utilidad do la crítica, ya porque ésta, 
como todas las cosas humanas, ha sufrido contradicciones, 
ya por haber personas que no comprenden su verdadero 
objeto, y ya pa ra fundar nuestras propias conclusiones. 

Vulgarmente se entiende por critica la murmuración, la 
burla, así es que un libro de crítica previene mal á aquellos 
lectores que desean ver alnbadas lasobras ajenas. Sin em-
bargo, no es ese el verdadero significado do la palabra cri-
tica, y he aquí como la define García de la Huerta en su Dic-
cionario de sinónimos: «La crítica es un examen imparcial 
en iiuo se elogia lo bueno y se reprende lo malo, exponien-
do la razón en que se funda.» Una breve explicación de es-
tas palabras nos hará comprender fácilmente la utilidad de 
la crítica, os decir, de la sana crítica, 110 de su abuso. En-
t re la crítica bien ó mal aplicada, hay la misma diferencia 
que entre Aristóteles y Zoilo. 

La crítica es un examen- El examen supone que la crítica 
no considera las cosas ligeramente, no se deja llevar dol3s 

pr imeras impresiones, sino que estudia, analiza, compara 
consulta, medita; en una palabra, practica todo aquello que 
es necesario para formar un juicio concienzudo y escrupu-
loso. 

E s imparcial- La crítica, cuando Jo considera justo, C3n-
sura á los amigos y aplaude á los enemigos; no está domi-
nada por el mezquino espíritu do secta, partido ó provin-
cialismo: juzga á la humanidad en éste ó en aquel individuo 
haciendo abstracción de las circunstancias particulares 
que pudieran apartarla de la verdad. La critica no conoce 
el capricho, ni las afecciones personales, ni monos la envi-
dia, sino que con la ley del ar te en la mano absuelve ó con-
dena inflexiblemente. 

La crítica elogia lo humo y reprende lo u/alo- Esto explica 
perfectamente que la crítica no es sinónimo do sátira ó 
burla, do manera que sí todo lo q ue se encuentra on una 
obra es bueno, la crítica no hace más que elogiar; no pro-
nunciará una sola palabra de reprensión. 

La crítica expone la ray.'.n en que se funda, es decir, no se 
contenta con estampar decisiones dogmáticas, sino que 
funda sus juicios- No dice simplemente esto es bueno, 
aquello es malo, sino que explica el por qué, á no ser que 
t ra to de idsas intermedias que se suponen conocidas del 
lector, y á quien se ofendería explicándolas. Se censura, por 
ejemplo, un solecismo: basta generalmente señalarle para 
que el crítico se dé por satisfecho, suponiendo que el lector 
conoce la gramática. Esto servirá de explicación respecto 
á nuestra obra, pues no siendo elemental, nos es lícito omi-
tir , ó simplemente indicar, ciertos puntos que se dan por 
sabidos. 

De todas maneras, al exponer la crítica los fundamentos 
en que apoya sus decisiones, resulta que da una lección 
práctica de la materia á que se refiere, presenta una apli-
cación determinadas de las reglas generales. 

Tratándose de escritores, que os nuestro objeto, será fá-
cil observar que quien aspire á tal título, debe conocer bien 
la lógica, la gramática, el arto de hablar on prosa ó verso, 
la estética, la historia do las principales l i teraturas, y po-
seer además ios conocimientos especiales del ramo á que 
se dedica. 



Pero ni la lógica, n i la gramática, ni ninguno de los ra-
mos mencionados seensef ian si no es separadamente, y sus 
principios ó reglas se explican en lo general. La crítica li-
teraria resume todos los conocimientos generales y espe-
ciales del escritor, y los aplica á un objeto determinado, 
dando unalección práct ica de literatura:así es que nosotros, 
al examinar los poetas mexicanos, vamos á d a r una lección 
práctica de l i teratura nacional. Y tan necesaria es la regla 
junta con la aplicación, que los autores de retórica, poética, 
etc., se ven obligados á presentar ejemplos, sacados de las 
diversas l i teraturas . 

La crítica en cada ramo, es, pues, un resumen y una 
aplicación de todas las materias que á ese ramo correspon-
den, verificando la ant igua sentencia: Otania• probate quod 
bonum est lenele- «Examinadlo todo, y quedaos con lo que 
merece ser admitido.» De esta manera la crítica literaria 
apartando lo malo, corr ige y evita el mal ejemplo; reser-
vando lo bueno, ap rueba y sefialalo que es digno de imi-
tarse. 

Por último, conviene indicar que la crítica, para que sea 
completa, debe abarcar lo formal y lo esencial délas compo-
siciones li terarias, porque todas ellas constan de dos ele-
mentos, forma y sustancia. 

N O T A S . 

A lo e x p u e s t o e n l a I n t r o d u c c i ó n a n t e r i o r c o n t r a ia l i t e r a t u r a 
d e l m a l , n o s p a r e c e c o n v e n i e n t e a g r e g a r a q u í lo q u e s o b r e el a s u n t o e n -
s e ñ a a c e r t a d a m e n t e l í e vi l i a , e n s u Bitudio relalieo á D. Juan Tenorio. 

»No s o m o s d e los q u e , p e n s a n d o q u e el lea t r o d e b e s e r e s c u e l a d e cos-
t u m b r e s , t i e n e n e n p o c o t o d a p r o d u c c i ó n escén ica q u e ca rece d e tía m o -
r a l ó d i d á c t i c o ; n i m e n o s d e los q u e 110 t o l e r a n e n las t a b l a s la p r e s e n -
cia de l m a l , n i s o p o r t a n s u v i c t o r i a . 

P e n s a m o s c o n t r a los p r i m e r o s , q u e el a r t o n a d a v a l e n i s ign i f i ca si se 
r e d u c e á m e d i o p a r a fines e x t r a ñ o s y q u e l l eva e n s í su p r o p i o fin, q u e 
e s la r ea l i zac ión d e la b e l l e z a ; j u z g a m o s e s t i m a b l e p o r es to , t o d a o b r a 
a r t í s t i c a q u e c u m p l a c o n tu l r e q u i s i t o , a u n q u e d e e l l a n o s e d e s p r e n d a e n -
s e ñ a n z a a l g u n a , y n o le e x i g i m o s o t r a u t i l i d a d q u e l a d e d e p a r a r al e s p í -
r i t u la c o n t e m p l a c i ó n d e lo b e l l o , s i n q u e p o r e s t o n e g u e m o s q u e la o b r a 
t e n d r á u n a p e r f e c c i ó n m á s , s i , c o m o fin s e c u n d a r i o , se p r o p o n e u n a e n s e -
ñ a n z a m o r a l . A f i r m a m o s , c o n t r a los s e g u n d o s , q u e si e ¡ m a l e n s í n o es 
b e l l o n i a r t í s t i c o , p u e d e n s e r l o l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e lo a c o m p a ñ e n ó la 

m a n e r a d e p r e s e n t a r l o e n el a r te , d e n t r o de l c u a l t i e n e c a b i d a , p o r t a n t o , 
s i e m p r e q u e n o se p r e s e n t e c o m o ideal b e l l o y a p e t e c i b l e ; p o r lo cual no 
n o s a s u s t a q u e en el c o n f l i c t o d r a m á t i c o sea s u y a la v ic to r i a , c o n t a l d e 
q u e é s t a n o a p a r e z c a l e g í t i m a y p l a u s i b l e , n i e x i g i m o s a i p o e t a q u e el m a l 
q u e d e s i e m p r e c a s t i g a d o y la v i r t u d t r i u n f a n t e , c o m o en los c u e n t o s m o -
r a l e s q u e s e e s c r i b e n p a r a los n i ñ o s . 

T e r o sí e x i g i m o s q u e el m a l n o s e a i d e a l i z a d o n i e m b e l l e c i d o h a s t a t a l 
p u n t o q u e p a r e z c a m á s a m a b l e q u e la v i r t u d ; q u e u n a e x a g e r a d a b e n e -
v o l e n c i a n o r e d i m a c o n p e l i g r o s a f a c i l i d a d las m a y o r e s f a l t a s ; q u e los 
p r i n c i p i o s d e la m o r a l y d e la j u s t i c i a n o s e a n v i o l a d o s p o r el p o e t a ; q u e 
la r a z ó n y la c o n c i e n c i a n o r e s u l t e n v e n c i d a s , c o n a p l a u s o d e és te ; y q u e 
el p u d o r y las c o s t u m b r e s p ú b l i c a s s e a n r e s p e t a d a s . 

T r i u n f e el m a l e n b u e n a l iora , p e r o a p a r e z c a su v i c t o r i a m á s od iosa q u e 
¿1 m i s m o ; s u c u m b a e l i n o c e n t e y goce e! cu lpab l e , p e r o que se e n t i e n d a 
q u e el p o e t a d e p l o r a e s a fa ta l s e n t e n c i a de l des t ino ; r e d í m a s e el c r i m i n a l 
y j u s t i f i q ú e s e , p e r o t r a s s i nce ro a r r e p e n t i m i e n t o y e x p i a c i ó n s u f i c i e n t e ; 
d e s c ú b r a n s e e n t o d o su h o r r o r las d e f o r m i d a d e s soc ia les , p e r o s i n q u e el 
r u b o r t i ñ a las m e j i l l a s d e los e s p e c t a d o r e s ; y e l d r a m a , s i n ser m o r a l e j a 
d e f a b u l i s t a n i s e r m ó n d e c a p u c h i n o , s e r á i r r e p r o c h a b l e e n el t e r r e n o d e 
la m o r a l . P e r o q u e u n d e s e n f r e n a d o l i b e r t i n o , s e d u c t o r , v io l en to , a ses i -
no , e s p a d a c h í n , t r a i d o r , h i j o d e s n a t u r a l i z a d o , a m i g o des l ea l y m a l caba -
l le ro ( q u e t o d o e s to es el D . J u a n T e n o r i o d e Z o r r i l l a ) , v a y a á de sa l i a r á 
s u s v í c t i m a s d e s p u é s d e m u e r t a s , y c u a n d o l l egue l a h o r a d e l a e x p i a c i ó n , 
u n m o m e n t o d e a r r e p e n t i m i e n t o a r r a n c a d o p o r el m i e d o y la i n f l u e n c i a 
d e u n a m u j e r e n a m o r a d a , b a s t e n p a r a q u e a l m a t a n i m p u r a a l c a n c e la sa l -
v a c i ó n m i e n t r a s se c o n d e n a n s u s v í c t i m a s , á los o jos d e la m o r a l , c u a l -
q u i e r a q u e ós ta s ea , es a b s u r d o , i r r i t a n t e é impío .» 

E l m i s m o B e v i l l a , e n su Estudio sobre el naturalismo, d i ce : P u e d e a p a r e -
cer lo i n m o r a l c o m o u n h e c h o , p e r o s in a p r o b a r l e . Ivo d e h a c e r s e e l a p o -
t e o s i s de l v ic io , n i p r e s e n t a r s e c o m o i n t e r e s a n t e . > K n t r e o t r o s p r e c e p t i s -
t a s e s p a ñ o l e s q u e h a n t r a t a d o d e la r e l ac ión e n t r e la mora l y la l i t e r a t u -
r a , c o n s ú l t e s e la Retórica y Poética d e C a m p i l l o C o r r e a , lecc ión 2?, y lo re-
l a t i v o á p o e s í a d r a m á t i c a , lecc ión 38. 

2} P a r a c o m p r e n d e r b i e n l o q u e h e m o s i n d i c a d o en la a n t e r i o r I n t r o -
d u c c i ó n , r e l a t i v a m e n t e á lo v e r d a d e r o y lo fa l so , lo b e l l o y lo feo , e n el 
a r t e , a ñ a d i r e m o s a l g u n a s e x p l i c a c i o n e s . 

E u be l l a l i t e r a t u r a se a d m i t e n o sólo la v e r d a d r e c o n o c i d a p o r t odos 
los h o m b r e s , s i n o lo q u e c o n s i d e r a v e r d a d e r o u n a so la n a c i ó n , c o m o las 
c r e e n c i a s re l ig iosas y l a s t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s . A s í se e x p l i c a la a d m i -
s ión d e los d i o s e s de l O l i m p o , en los p o e m a s d e H o m e r o y Virgi l io , se -
g ú n l a r e l i g i ó n d>? los g r i e g o s y r o m a n o s : los gen ios , e n c a n t a d o r e s , m a g o s 
y h a d a s , e n l a s o b r a s d e Ar íos to , s e g ú n las c r e e n c i a s d e los o r i e n t a l e s ; los 
ánge les , d e m o n i o s y o t ros s e r e s s o b r e n a t u r a l e s , e n las poes ías d e T a -
sso y K I o p s t o c k , s e g ó n la t eo log í a c r i s t i a n a ; los d u e n d e s , los f a n t a s m a s , 
los m i l a g r o s en los Cuentos fantárticos d e ü o f t ' m a n , l a s Leyendas d e Z o r r i -
l l a , e tc . , s e g ú n las t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s . R e v i l la, e n s u s P r i n c i p i o s d e 
l i t e r a t u r a , r e s ú m e l a d i s c u s i ó n respecto al r e a l i s m o y a l i d e a l i s m o c o n es -
t a s p a l a b r a s , en q u e v a m o s d e a c u e r d o : < L a v e r d a d , e n s u e s t r i c t o s e n -



t i do , n o es e x i g i b i e a l a r t e ; e s m á s , q u e n o Habr í a a r t e p o s i b l e con tal e x i -
genc ia .» T a n c i e r t o e s lo q u e dice R e v i l l a , q u e d e e x i g i r s e al a r t e l a ve r -
d a d a b s o l u t a , h a b r í a q u e p r o s c r i b i r , e n poes ía , r e c u r s o s l i t e r a r i o s c o m o 
la figura l l a m a d a personificación, s e g ú n la c u a l se s u p o n e q u e los v e g e t a l e s 
s i e n t e n , q u e los a n i m a l e s h a b l a n ; en l a s p i e z a s d r a m á t i c a s d e b e r í a s u -
p r i m i r s e el e s c e n a r i o , la d iv i s i ón e n a c t o s , los a p a r t e s , los m o n ó l o g o s y lo 
q u e n o s e a e s t r i c t a m e n t e n a t u r a l ; d e la p o e s í a t o d a h a b r í a q u e d e s t e r r a r 
ul verso, p o r q u e lo n a t u r a l e s h a b l a r e n p r o s a . E n u n a p a l a b r a , el a r t e 
a d m i t e la ficción, y d e o t r o m o d o ya n o e s arce, c o n v i r t i é n d o s e el a r t i s t a 
e n m á q u i n a f o t o g r á f i c a . N o p o r e s to d e b e c a e r s e en el e x t r e m o d e lo a b -
s u r d o . H a c e s ig los o b s e r v ó H o r a c i o : 

a l g u n o 
Q u e a m e n i z a r su e s c r i t o a n h e l a , r a y a 
E n lo m a r a v i l l o s o , y e n el b o s q u e 
P i n t a d e l f í n , ó j a v a l í e n las a g u a s . 

R e s p e c t o ií lo feo o p i n a m o s , con Leas ing , e n lo g e n e r a l h a b l a n d o , «que 
la f e a l d a d n o p u e d e s e r o b j e t o directo d e la p o e s í a . » S i n e m b a r g o , en p o e -
s í a s e a d m i t e lo feo , p o r c o n t r a s t e con lo be l l o , c o m o l a d e f o r m i d a d d e 
P o l i í e m o al l ado d e la be l leza d e G a l a t e a ; corno l a f e a l d a d de l coche , las 
m u í a s y el cochero , j u n t o á la h e r m o s u r a d e Clor i , e n el s o n e t o d e M o r a -
t í n , «A Clor i en c o c h e S i m ó n . » T a m b i é n h a d e o b s e r v a r s e q u e lo f e o n o 
d e b e c o n f u n d i r s e c o n lo t e r r i b l e ; v e r b i -gracia , e l I n f i e r n o de l D a n t o n o 
e s feo, s i n o t e r r i b l e . I-a bal lena l i t e r a r i a r e s ide , m u c h a s veces e n lo m o r a l 
y n o e n lo f í s i co . P o r e j e m p l o , el S a n c h o P a n z a d e C e r v a n t e s es b e l l o p o r 
s u c a r á c t e r ; l a M a g d a l e n a d e S a n d e a u es be l l a p o r s u s v i r t u d e s , s i n q u e , 
p o r es to , n i S a n c h o n i M a g d a l e n a l l e g u e n , e n lo f ís ico, á s e r repugnantes, 
l o c u a l n o d e b e a d m i t i r s e n i e n la p o e s í a n i e n l a n o v e l a . V é a s e lo q u e 
s o b r e el p a r t i c u l a r m a n i f e s t e m o s en e l c a p i t u l o r e l a t i v o á R o d r í g u e z G a l -
v á n . 

C U T I O L O 1. 

Elementos de que se formó la nación llamada A'ueca Espilla. — Introducción en 
ella líe la poesia europea, y est'ido de ésta durante el si'jlo X VI,—Poetas que 
aliijiguraron en el mismo período, de quienes quedan noticias.—Motivos por 
que se conocen pocos 1**111* mexicanos del si;/lo decimosexto.—Poes Uí inda-his-
pana.—Rolas. 

Osados aven tu re ros q u e pene t ran en una t ie r ra descono-
cida poblada de enemigos, colonos avaros de riqueza, san-
tos misioneros poseídos de abnegación cris t iana, indíge-
nas semicivilizados ó comple tamente b á r b a r o s , és tos fue-
ron los elementos heterogéneos con q u e empezó la nación 
l lamada Nueva España . Y sin embargo, esos e lementos 
contenían un g e r m e n do civilización que s e desenvolvió y 
creció más adelante, conforme á las leyes del orden social. 
La te r r ib le espada del conquis tador impuso de tal modo & 
los vencidos, q u e p reparó una paz inal terable de t r e s siglos, 
r a r a en la his tor ia ; la actividad del colono llevó del an t iguo 
al Nuevo Mundo las mejoras mater ia les aquí desconocidas; 
el humilde f ra i lo ¡ lustró con la ciencia europea la monte del 
americano, y sus t i tuyó con la moral generosa del Evange-
lio los sangr ien tos r i tos de los n ú m e n e s aborígenes; el in-
dio, abyecto esclavo bajo el dominio de s u s r eyes y señores 
na tura les , f u é t rans i to r iamente siervo de los encomende-
ros, pasó luego á pupilo privilegiado por el Código protec-
tor do Indias , y ascendió después de la independencia , al 
pues to de h o m b r e libre. 



t i do , n o es e x i g i b l e a i a r t e ; e s m á s , q u e n o Habr í a a r t e p o s i b l e con tal e x i -
genc ia .» T a n c i e r t o e s lo q u e dice R e v i l l a , q u e d e e x i g i r s e al a r t e l a ve r -
d a d a b s o l u t a , h a b r í a q u e p r o s c r i b i r , e n poes ía , r e c u r s o s l i t e r a r i o s c o m o 
la figura l l a m a d a psrsonifcodó», s e g ú n la c u a l se s u p o n e q u e los v e g e t a l e s 
s i e n t e n , q u e los a n i m a l e s h a b l a n ; en l a s p i e z a s d r a m á t i c a s d e b e r í a s u -
p r i m i r s e el e s c e n a r i o , la d iv i s i ón en a c t o s , los a p a r t e s , los m o n ó l o g o s y lo 
q u e n o s e a e s t r i c t a m e n t e n a t u n i l ; d e la p o e s í a t o d a h a b r í a q u e d e s t e r r a r 
el verso, p o r q u e lo n a t u r a l e s h a b l a r e n p r o s a . E n u n a p a l a b r a , el a r t e 
a d m i t e la ficción, y d e o t r o m o d o ya n o e s a r i e , c o n v i r t i é n d o s e el a r t i s t a 
e n m á q u i n a f o t o g r á f i c a . N o p o r e s to d e b e c a e r s e en el e x t r e m o d e lo a b -
s u r d o . H a c e s ig los o b s e r v ó H o r a c i o : 

a l g u n o 
Q u e a m e n i z a r su e s c r i t o a n h e l a , r a y a 
E n lo m a r a v i l l o s o , y e n el b o s q u e 
P i n t a d e l f í n , ó j a v a l í e n las a g u a s . 

R e s p e c t o á lo feo o p i n a m o s , con Leas ing , e n lo g e n e r a l h a b l a n d o , «que 
la f e a l d a d n o p u e d e s e r o b j e t o directo d e la p o e s í a . » S i n e m b a r g o , en p o e -
s í a s e a d m i t e lo feo , p o r c o n t r a s t e con lo be l l o , c o m o l a d e f o r m i d a d d e 
P o l i í e m o al l ado d e la be l leza d e G a l a t e a ; corno l a f e a l d a d de l coche , las 
m u í a s y el cochero , j u n t o á la h e r m o s u r a d e Clor i , e n el s o n e t o d e M o r a -
t í n , «A Clor i en c o c h e S i m ó n . » T a m b i é n h a d e o b s e r v a r s e q u e lo f e o n o 
d e b e c o n f u n d i r s e c o n lo t e r r i b l e ; v e r b i -gracia , e l I n f i e r n o de l D a n t o n o 
e s feo, s i n o t e r r i b l e . I-a be l leza l i t e r a r i a r e s ide , m u c h a s veces e n lo m o r a l 
y n o e n lo f í s i co . P o r e j e m p l o , el S a n c h o P a n z a d e C e r v a n t e s es b e l l o p o r 
s u c a r á c t e r ; l a M a g d a l e n a d e S a n d e a u es be l l a p o r s u s v i r t u d e s , s i n q u e , 
p o r es to , n i S a n c h o n i M a g d a l e n a l l e g u e n , e n lo f ís ico, á s e r repugnantes, 
lo c u a l n o d e b e a d m i t i r s e n i e n la p o e s í a a i e n l a n o v e l a . V é a s e lo q u e 
s o b r e el p a r t i c u l a r m a n i f e s t a m o s en e l c a p i t u l o r e l a t i v o á R o d r í g u e z G a l -
v á n . 

* -i-

C U T I O L O I . 

Elementos de que se formó la noción llamada A'ueva Espolia. — Introducción en 
rila ite la poesia europea, y eslado de ésta durante el Hglo X VI,—Poetas que 
atii figuraron en el mismo período, de quienes quedan noticias.—Motivos por 
que se conocen pocos poetas mexicanos del »¡I/lo decimosexto.—PoesUí inda-his-
paiui.—A'otas. 

Osados aven tu re ros q u e pene t ran en una t ie r ra descono-
cida poblada de enemigos, colonos avaros de riqueza, san-
tos misioneros poseídos de abnegación cris t iana, indíge-
nas semicivilizados ó comple tamente b á r b a r o s , és tos fue-
ron los elementos heterogéneos con q u e empezó la nación 
l lamada Nueva España . Y sin embargo, esos e lementos 
contenían un g e r m e n do civilización que s e desenvolvió y 
creció más adelante, conforme á las leyes del orden social. 
La te r r ib le espada del conquis tador impuso de tal modo & 
los vencidos, q u e p reparó una paz inal terable de t r e s siglos, 
r a r a en la his tor ia ; la actividad del colono llevó del an t iguo 
al Nuevo Mundo las mejoras mater ia les aquí desconocidas; 
el humilde f ra i l e ¡ lustró con la ciencia europea la mente del 
americano, y sus t i tuyó con la moral generosa del Evange-
lio los sangr ien tos r i tos de los n ú m e n e s aborígenes; el in-
dio, abyecto esclavo bajo el dominio de s u s r eyes y señores 
na tura les , f u é t rans i to r iamente siervo de los encomende-
ros, pasó luego á pupilo privilegiado por el Código protec-
tor do Indias , y ascendió después de la independencia , al 
pues to de h o m b r e libre. 



quistaron, siglo XVI, y desde entonces se cultivó allí con 
mucho empeño- El Tilmo. Balbuenadecía: «que. la facultad 
poética e r a corno una influencia y particular constelación 
de México, según la generalidad con que en su noble juven-
tud se ejercita.» De la multitud de poetas ó por lo menos 
aficionados á la poesía, que existían en Nueva Espana, en 
la época q u e nos ocupa, nos da también testimonio Gonzá-
lez de Eslava, pues en su coloquio El Bosque Divino dice, con 
tono burlesco, por boca de dona Murmura',ion: «Hay más 
poetas que estiércol.» Adelante veremos que á un solo cer-
tamen poético de! siglo XVI concurrieron trescientos con-
tendientes. 

El movimiento poético que se observa en nuestro país, 
desde q u e fué ocupado por los europeos, no debe causar 
extratteza si atendemos á las siguientes razones. La poesía 
no tuvo infancia en México, se presentó ya formada, pre-
cisamente en el siglo de oro de la li teratura española, cuan-
do España e ra la maes t ra do las letra?, así como la sonora 
de las a rmas . Los españoles apenas ocuparon el país de 
Anábuac fundaron en él establecimientos de educación, no 
sólo de p r imeras l e t ras y artes útiles sino de ciencias, lite-
ra tu ra y bellas ar tes . Véase sobre este particular el Discur-
so acerca de la inslriimión pública en ¡léxica durante el siglo 
XVI, Por D. Joaquín García Icazbalceta (Memorias de la 
Academia mexicana correspondiente de la Real Española. 
Tomo I I . ) Según observa Beristain, «España envió á la 
América 110 frailes ignorantes, sino maestros de las órde-
nes religiosas, doctores de Alcalá, de Salamanca y de Pa-
rís: fundó universidades, colegios y academias: erigió cáte-
dras de jurisprudencia, de medicina, de matemáticas, de 
teología, de retórica, de poesía y de lenguas; y ha fomenta-
do activamente las le t ras y premiado á los sabios con gene-
rosidad.» Fernández Guerra on su obra Juan Rui-/, de Alar-
cón n Mendoza observa lo siguiente: «Nunca hubo como en-
tonces, sigio XVI, en la Nueva España tan pasmosa multi-
tud de varones doctísimos en cuantos ramos abarca el hu-
mano saber, nacidos allá ó avecindados, españoles 6 proce-
dentes de Alemania, Italia y Flandes que hacían de México 
la Atenas del Nuevo Mundo.» El ingenio de los mexicanos 
ha sido y es á propósito para el ejercicio de las bellas letras, 
punto que t ra ta remos más extensamente en el capítulo últi-

mo de la presentó obra. Por otra parte, la poca oportunidad 
de lucir en otro terreno los inclinaba al cultivo de las mu-
sas. 

El entusiasmo de los neo-hispanos por la literatura, en 
el siglo XVI, se manifestaba con reuniones li terarias que 
tenían lugar en los monasterios y colegios, as! como por 
medio de certámenes poéticos y representaciones dramáti-
cas que so verificaban con motivo do alguna solemnidad ci-
vil ó religiosa, de lo cual iremos hablando en algunos de los 
párrafos que siguen, al t ra tar de los poetas que figuraron 
en México (época que nos ocupa) de quienes quedan noti-
cias. Esos poetas son los siguientes: 

C r i s t ó b a l C a b r e r a . — E n lo poco que nos queda de la 
poesía mexicana del siglo XVI, debemos considerar las 
composiciones poéticas dedicadas á los autores do libros, 
puestas ai fronte do sus obras: entre esas composiciones 
hay varias medianas y aun buenas- Sería, pues, interesan-
te que alguna persona curiosa liicicra y publicara una co-
lección do dichas poesías. Nosotros, como un ejemplo de 
ellas, vamos á copiar ahora una composición latina y más 
adelanto copiaremos una castellana. El autor de aquélla es 
Cristóbal Cabrera, con la circunstancia de aparecer sus 
versos como los más antiguamente impresos en Nueva Es-
paña: lo fueron al principio de la obra intitulada Manual de 
adultos (México, Juam Oromberger, 1540). Nuestro escritor 
dié á sus versos el nombro do Dicolon Icastkhon, palabras 
griegas que en sustancia significan «composición de veinte 
versos alternados,» pues la de Cabrera consta de diez he-
xámetros y diez pentámetros en esa forma. 

81 panela prainosse cupis. vene rando Sácenlos , 
l. 't bap t iza re quillbet I n d u s l iabe t ; 

Quwrpie p r ins debent , ceu pa rva e l emen ta cloceri; 
Qu tcqu id a d u l t a s ¡ners sc l re t e n e t u r í t em; 

Q u a t j u e a i en t pñsc ls pa t r lbus sancica p e r orbem, 
t t fo re t a t r i t u m t lnc tus a d u l t u s aqua , 

Ufe n e despictafc fors t.'Ui] s u b l i m e C h a r i s m a 
I l ldu los ignauros , t e rque qua t e rque mise r : 

H u n c ruanlbus versa, tere , perlege, di l ige t i b r u m . 
Ni ! m i n u s obscurum, n i l roagisest n í t i d u m , 

S impl ic í te r dor teque ded id modo Yasens a c u t u s 



Addo Qniroga meiis p resu l a b u n d e p ius . 
Singuta pe rpendes , nil indi": requi re re possis. 

Si placet, o m n e legas o rd ine disposi t t im, 
Xe videare, cave, sacris i gnavus abut i . 

Sis decet. advigi lane, mi t t i t o desi i l iam, 
J íempe b o n u m n ih i l u n q n a m fccer i t o sc i t ahnndus . 

Diiiieile e s t p u i c b r o m , d ic t i tau Au t iqu i t a s . 
Sed satis es t : q u i d rae reraorar is p lur ibus? inquis . 

Sit satis, e t lacias quod precor, a tqne vale. 

Humos copiado estos versos do la Bibliografía Mexicana 
del siglo XI1, por García Icazbalceta, quien da las siguien-
tes notas de Cabrera: «Cristóbal Cabrera, autor de los ver-
sos latinos, e r a natural de Burgos y vecino de Medina de 
Rioseco. Vino muy joven á México, y en 1535 figura ya co-
mo notario apostólico, certificando un testimonio de la 
erección de la Iglesia de México. Después de residir aquí 
unos doce años, volvió & Europa, y hasta su muerte perma-
neció en Soma, donde dejó memoria suya con la fundación 
de un hospital para mujeres, en especial españolas pere-
grinas. D. Nicolás Antonio trac un largo catálogo do las 
obras manuscritas de Cabrera, que so conservaban en el 
Vaticano. Impresas hay, entre otras, las siguientes: 

Meditatiunculee. Vallado] id 1548, on 4'-' Habla en ella de 
su residencia en México. 

Flores de consolación, dirigidas A la muy ilustre y muy gene-
rosa Seilora, la Señora Dona Juana da Zániga, Marquesa del 
Valle. Valladolid, 1550, en 80 En la dedicatoria se ve que el 
libro, escrito en latín y sin nombre de autor, fué enviado 
por el obispo de México á la Señora Marquesa, segunda 
mujer de Hernán Cortés, y que ella le mandó traducir á un 
residente en la Nueva España, quien fechó la dedicatoria 
en Cuernavaca á 25 de Mayo. Parece que este übro es tra-
ducción de las Medttatiunculte, con aumento. 

Beristain no hace mención de Cabrera- Es digno de leer-
se el artículo que le dedica. 1). Nicolás Antonio, Bibl. Hisp. 
Nova, tomo I, pág. 238. Véase además Bibl- Amcr. Vetust, 
Add-, págs. 110,129, 263, 171; Gallardo,''Ensayo de una Bibl. 
de libros raros, tomo II , col. 164.» 

La mención aquí de Cabrera, nacido fuera de Nueva Es-
paña, y la inserción de su poesía latina requiere algunas 
explicaciones. 

Hemos considerado en esta obra á Cabrera y considera-
remos á otros escri tores nacidos fue ra de -México, porque 
nuest ro objeto es t r a ta r más bien de las ideas que de las 
personas: el desenvolvimiento y progreso de aquellas poco 
importa se haya practicado por un nacional, ó por un ex-
tranjero, con tal que sea en México, y por esto hemos lla-
mado al presente libro «Historia Crítica de la l i teratura y 
de las ciencias en MéxicoDe la misma manera, pertene-
cen á la literatu ra latina algunos escritores españoles, á la 
española varios portugueses, á la italiana algunos france-
ses, etc. Lo dicho so entiende de cualquier escritor qut 
haya figurado entre nosotros sea cual fuero su origen-, pe to 
en lo particular respecto á los españoles debe tenerse pre-
sente, que durante t res siglos México y España formaron 
una sola nación. 

Relativamente á haber insertado una poesía en latín y no 
en castellano nos remitimos á lo explicado en el capítulo 
décimo; pero desde ahora observaremos que apenas se hizo 
la conquista fué muy usado ,en Nueva España el idioma la-
tino, y se perpetuó ese uso durante toda la época del go-
bierno colonial- Véase también sobre el asunto la par te de 
nuest ro libro relativa á los lingüistas. 

P L a s C a s a s , quien no debe confundirse con su hó-
monimo el célebre obispo de Clliapas. Nada se sabe res-
j i ec toa lP . Las Casas, objeto del presente artículo, y sólo 
le conocemos por el título de una obra, citada abreviada-
mente por los t raductores de Ticknor (.Historia de la Lite-
ratura Española), el cual título copió, por completo, García 
Tcay-balceta, en su Bibliografía Mexicana del siglo XVI: es te 
señor no vió el libro á que nos referimos; pero sí un tras-
lado íotolitográfico de una copia de la portada hecha en 
España por D. Francisco González Vera. El mismo García 
Icazbalceta duda de la existencia de la obra, aunque sin 
negarla redondamente, y concluye con estas palabras-
«Bien sé que en bibliografía lo inverosímil suele resultar 
cierto. Por lo mismo me limito á presentar la cuestión, 
para que la ¡lustre quien tenga mejores datos, ó el enten-
dido lector la resuelva conforme á su criterio, pues yo no 
me atrevo á tanto.» 

El título de la obra que nos ocupa es el siguiente: 'Can-
cionero Espiritual: en que se contienen obras muy prove-



diosas y edificantes: en particular unas coplas muy devotas 
en loor cié Nuestro Señor Jesucristo y de la Sacratísima Vir-
gen Muría su madre: con mu farsa intitulada: el Juicio Fi-
lial: compuesto por el R. P. Las Cosas indigno religioso de 
esto Nuera España: y dedicado al Illmo. y Rrao. Sr. D- Fr. 
Juanáe Zumárraga primer obispo meritisimo Arzobispo de 
la gran ciudad de Tenoxtitlán, México de la Nueva España. 
Año de 1546.» Al final dice asi: «Fué impresa la presente 
obi-a por Juan Pablos Lombardo primer impresor en esta 
insigne y leal ciudad do México de la Nueva España á 20 
días del mes de Diciembre, año de la Encarnación de Nues-
tro Señor Jesucristo, de 1516.» 

Desde luego percibirá el lector que el cancionero citado 
es del mayor interés para nuestra literatura, pues contie-
ne la primer pieza dramática y la primer colección de poe-
sías líricas que merecieron en Nueva España el honor de 
la imprento. Es de notar que las poesías líricas, y la dramá-
tica del P Las Casas pertenecen al género religioso, el cual 
privó en México durante todo el tiempo de la dominación 
española- Es sabido que el carácter dominante de la lite-
ra tura castellana fué la fe católica, como un reflejo de las 
creencias de la nación, de las cuales participaron sus co-
lonias. 

Relativamente á la introducción del Teatro en el mismo 
país, véase el capítulo que sigue, y aquí sólo diremos que 
las representaciones dramático-religiosas se dieron en Mé-
xico, apenas fué hecha la conquista, no faltando en Nue-
va España personas que escribieran obras apropiadas al 
carácter y á las costumbres del nuevo pueblo, probando 
esto la circunstancia de que ambos cabildos ofrecían pre-
miar la mejor composición que se presentase. De la afición 
que había en México por las representaciones dramáticas 
desde el siglo XVI, da testimonio Balbuena cuando dice 
que se representaban allí comedia» nuevas cada día (Grandeza 
Mexicana.) 

D r . D. B a r t o l o m é M e l g a r e j o - N a t u r a l de Toledo. 
Pasó á Nueva España á mediados del siglo XVI, y en 1553 
fué nombrado primer catedrático de cánones en'lá Univer-
sidad de México. Tradujo al castellano, con notas, la Sáti-
r a de Persio, M. S. quo menciona D. Nicolás Antonio De 
Melgarejo habla Plaza en su Crónica. Beristain cita á nues-

tro traductor siguiendo á los dos escritores citados. La 
Crónica de la Universidad de México, por Cristóbal Plaza, 
aún existe manuscrita en la Biblioteca Nacional de la mis-
ma ciudad. 

Siguiendo nosotros el ejemplo de Beristain, en su Biblio-
teca liispano-Americmia Septentrional, hemos citado aquí á 

• Melgarejo por haber residido en México, aunque no sabe-
mos si fué precisamente en esta ciudad donde hizo la tra-
ducción de Porsio, cosa nada extraña, atendiendo á ciertas 
consideraciones, las cuales prueban el gusto que había 
en Nueva España por los autores latinos, época que nos 
ocupa. 

Los josuitas de México, en el siglo XVI, introdujeron en 
sus colegios, el estudio de los clásicos latinos, y aun hicie-
ron reimprimir algunos, como varias poesías de Ovidio im-
presas por Antonio Ricardo (México 1577). Vicente Lanu-
chi, jesuíta italiano, y el primero quo enseñó las letras hu-
manas en el Colegio Máximo do la compañía de Jesús de 
México, pretendió que no so leyesen á la juventud los auto-
r e s gentiles; pero su protensión fué desechada en dicha 
ciudad por el P. Provincial Sánchez y en Roma por el P. 
Mercuriano, General de la Orden jesuítica, quien dijo, en 
carta. Abril 8 de 1577: «No convienoquo se dejen de leer los 
libros profanos, siendo de buenos autores, como se leen en 
todas las otras par tes de la compañía; y los inconvenientes 
que V. R. significa, los maestros los podrán quitar del todo, 
con el cuidado que tend rán en las ocasiones qno se ofrecie-
ron.» Más adelante, 1596, el sevillano Diego Mejía, tradujo 
en Nueva España las Heróidasdc Ovidio, según manifestare-
mos on uno de los siguientes artículos. El P. Llanos, como 
veremos en el capítulo IV, publicó muy á principios del si-
glo XVII , una Poética fundada especialmente on poetas la-
tí nos-

P . J u a n d e G a o n a — E l Sr- García Icazbalceta, en su 
Bibliografía Mexicana del siglo XVI, hablando de las obras 
del P. Gaona, dice: «Por último hallamos mención de unas 
Poesías (en castellano?) en alabanza de la Purísima Concep-
ción, impresas según dice el P. Pr . Pedro de Alva en su 
Militia lmnaculala Conceptionis Virginis Marine obra que no 
he visto y hallo citada á este propósito en la Biblioteca Fran-
ciscanay en Beristain.» 



Como se ve, el Sr- García Icazbalceta duda si las poesías 
del P. Gaona están en castellano. Observaremos nosotros 
que Beristain así lo asegura, y que este bibliógrafo parece 
haber visto la Mililia del P. Alva. He aquí lo que textual-
mente manifiesta Beristain, al enumerar las obras de Gao-
na: «Poesías castellanos en alabanza de la Concepción Inma-
culada de la Virgen liaría. Las cita el P. Alva en su MI 
litio-' 

Daremos noticia de Gaona al t r a t a r de los prosistas. 
D o n F r a n c i s c o C e r v a n t e s Sa laza r .—Habla remos 

de Cervantes Salazar al t ra tar de los historiadores, y aquí 
mencionaremos únicamente un opúsculo que publicó con el 
título de «Túmulo imperial, Alas exequias del inveotisimo 
César Carlos V. Hecho en la insigne y muy leal ciudad de 
México, por mandato del IUmo. Virrey de la Nueva Espa-
ña» (México, 1560). Es una descripción de las magníficas 
honras fúnebres que celebró México al emperador Carlos 
V, en la cual descripción se incluyen las inscripciones y poe-
sías latinas y castellanas con que se adornóel túmulo levan-
tado en honra del emperador difunto: en esas inscripciones 
y poesías hay mucho malo y aun pésimo: poro también algo 
regular. Pueden verse fácilmente en la reimpresión del 
opúsculo de Cervantes Salazar, hecha por García ícazbal-
ceta, Bibliografía Mexicaiui del siglo X VI. 

F r . A n d r é s d e Olmos .—Tradu jo del latín, en ¡versó 
castellano, la obra intitulada do Hwresibus, por Alfonso de 
Castro. Según Mondieta, á quien debemos esta noticia, la 
traducción de Olmos estaba hecha, «con mucha curiosidad 
y artificio, erudición y doctrina.» Torquemada, citado por 
Beristain, copió, en parte, la noticia de Mondieta. El mismo 
Beristain menciona, un drama de Olmos que tenía por argu-
mento el Juicio Final, sin decir en qué idioma se escribió; 
pero como lo fué en mexicano, según el referido Mendieta, 
hablaremos de esa pieza dramática al fin del presente capí-
tulo, cuando t ra temos de la poesía indo-hispana. 

Del P. Olmos daremos noticias al hablar de los lingüistas. 
P r e s b í t e r o J u a n P é r e z R a m í r e z . — E x i s t o una pie-

.-.i dramática suya manuscrita, en Madrid, la cual fué com-
puesta en 1574, con motivo de la consagración del Arzobispo 
Moya de Contreras. El título de la pieza es «Desposorio espiri-
tual entre, el Pastor Pedro y la Iglesia Mexicana.» Pérez Rarní-

rez recibía cada año cincuenta pesos d e minas por hacer las 
listas de las representaciones sagradas. Véase la obra inti-
tulada Cartas de ludias pág- 660 (Madrid, 1877). 

Ultimamente e l S r . García Ica2balcota ha recibido una 
copia de la pieza dramática do Pérez Ramírez, lacual hemos 
leído. Es un auto que no carece de mérito, pues aunque 
tiene algunos versos mal medidos y algunas locuciones pro-
saicas, su alegoría es propia, los puntos teológicos pocos y 
sin obscuridad, el bobo ó gracioso tolerable. Véase nuestro 
juicio sobre los autos en el capítulo siguiente: 

P . P e d r o M o r í e s . - H e aquí las noticias que sobre 
este escritor y sus obras nos da Beristain, en su Biblioteca. 
«Natural de Valdepeñas en elarzobispado de Toledo, doctor 
en ambos derechos por la Universidad de Salamanca, y cé-
lebre abogado en Madrid y Granada. Siendo do 33 años de-
jó el bullicio do los tribunales, y so alistó en la Compañía 
de Je sús el año de 1570. En el de 1576, fué destinado á Mé-
xico, donde enseñó la teología moral y el derecho canónico, 
y fué rector do varios colegios, especialmente del de el Es-
píritu Santo de la Puebla de los Angeles, que engrandeció 
sobremanera: Asistió como consultor canonista al célebre 
Concilio I I I mexicano; y lieno de méritos falleció en Méxi-
co á 6 de Septiembre, de 1614. Escribió: 

«Relación de las fiestas, que hizo México para recibir las 
Santas Reliquias, que envió de Roma el Papa Gregorio XI I I , 
el á i iode 1570-» Impreso en México por Antonio Ricardo, 
1579, 49 Estas reliquias las condujeron los padres jesuítas, 
y la mayor parte se conserva en la capilla de San Pedro de 
la Iglesia metropolitana, «Expositio in Cap. I. Evangelii 8. 
Matluei, ubi de Christo Domino, de Sanctissima Virgine Deipa-
ra ae, de vero ejus dulcissimo el virginale Sponso -Josepho, Libri 
V.* Editi Lugduni, apud Horat'ium Cardón, 1614, fol. «Vida 

del Hlmo. P. Dr. Pedro Sánchez, primer Prelado de los Je-
suítas de México.» M. S. La vió y leyó y hace mención de 
ella en su Historia el P. Florencia.» 

Vamos ahora nosotros á dar cuenta de la obra del P. Mo- -
rales que corresponde al objeto del presente libro- Esa 
obra tiene el siguiente título: «Carta del P. Morales de la 
Compañía de Jesús. Pa ra el muy R. P. Everardo Mercu- ^ 
riano, General de la misma Compañía, en que so da rela-^50 

ción d é l a Festividad que en esta insigne ciudad de SMhSV* 



co se hizo esto ano de 78 en la colocación de las santas re-
liquias que nuestro muy Sanio Padre Gregorio X I I I les 
envió.» (México, 1579). 

Para tener idea de las festividades religioso-literarias de 
México, en el siglo XVI, vamos á copiar la descripción que 
hace el P. Morales del paseo con que se anunció la fiesta 
de que él t rata: «Se hizo un solemne paseo de los estudian-
tes de nuestras escuelas y colegios, y luego se ofreció con 
mucho amor y liberalidad un padre de un colegial del cole-
gio de San Pedro y San Pablo, á querer tomar este asunto 
y que su hijo fuese el príncipe y así lo sacó el día del paseo 
que fué á - de Octubre próximo pasado, vestido todo rigu-
rosamente de soda y oro, en un muy hermoso caballo blan-
co eostosísiuiamente enjaezado, acompañado de cuatro la-
cayos de iibrea y dos españoles royes de armas que con 
dos cordones de seda le guiaban el caballo y de esta suer te 
vino con mucho acompañamiento y música, desde su casa, 
hasta el patio de nuestras escuelas, á donde se juntaron en 
breve más de doscientos estudiantes todos á caballo con 
muy ricas libreas de seda y oro en diferentes cuadrillas de 
españoles, ingleses y turcos. Desde allí salieron todos en 
ordenanza de dos en dos por las mismas calles que había 
de se r la procesión de las Santas Reliquias. En la delante-
ra iba la librea de la ciudad do colorado con su música de 
atabales y trompetas: en seguimiento las dichas cuadrillas 
muy concertadas y detrás de ellas delante del príncipe, iba 
un rey de armas en un gracioso caballo, el cual armado 
muy ricamente de punta en blanco llevaba en una lanza do-
rada y banda azul, el cartel y pista literaria, en que so 
contenían siete certámenes sobre las Santas Reliquias. ' 
Tenía este cartel t res varas en alto y dos en ancho, en el 
cual iban las armas de la ciudad que son una planta de tu-
na campestre en medio de una laguna, y encima de ella 
una águila con una culebra en el pico. Iba también el car-
tel puesto en el cuerpo del águila que ella misma lo abraza-
ba y sustentaba con las uñas. Por remate de todo iba el 
príncipe en la forma dicha acompañado do dos colegiales 
de cada colegio, hombres graduados con sus becas y hábi-
tos colegiales en s u s muías honestamente aderezadas que 
daban mucho ser y gravedad á todo lo que se hacía. Y con 
esto concierto yendo á trechos algunos clérigos y gente 

principal ciudadana que los guiaban y acompañaban pro-
siguieron su paseo hasta haber pasado la placita que di-
cen del marqués y asomar á la plaza mayor adonde los 
salieron á recibir los alcaldes ordinarios y personas del 
regimiento que allí se hallaron y otros muchos caballeros, 
hasta llegar á las casas de Ayuntamiento en las cuales á 
una ventana estaba ya puesto un rico dosel donde se fijó 
el cartel con mucho ruido de atabales y trompetas y rego-
cijo de todos, que con mucho contento llegaron luego á 
ver y leer los certámenes y premios que con liberal ma-
no, como acostumbra, había dado el muy ilustre Ayun-
tamiento.» 

Morales describe minuciosamente los relicarios donde 
iban las Santas Reliquias, y los arcos triunfales que se le-
vantaron en la ciudad, «cosa dice el P., nunca vista en es ta 
t ierra » También da cuenta de las dairns , diálogos y mo-
nólogos dramáticos, cantos y procesión con que se solem-
nizó la fiesta. 

En la carta de que vamos hablando, copia su autor las 
inscripciones en prosa y verso que se pusieron en los ar-
cos triunfales, así como algunos ejemplos de las composi-
ciones en latín y castellano que se presentaron para los 
certámenes literarios habidos, valiéndose el P. Morales de 
las siguientes palabras: «Las composiciones de latín y ro-
mance á todos los certámenes fueron muchas y muy bue-
nas por ser tales las Itabilidades dr. esta tierra. Pe ro por evitar 
fastidio y proligidad no pondré más que una de las de ver-
so latino en cada certamen. Y algunas más de romance 
porque será más universal entretenimiento.» 

De las composiciones poéticas conservadas por el escri-
tor de que se trata, vamos á copiar como ejemplo, una Can-
ción á las Santas Heliquias, advirtiendo que entre esas com-
posiciones hay varias en italiano y una en azteca: la mayor 
par te de ellas son prosaicas y aun vulgares, siendo la Can-
ción que copiamos, de lo menos malo. 

¡Qué amor! ¡Qué providencia! 
¡Y quCt dulces entrañas 

La suma piedad de Dios líos muestra! 
Pues nos da su clemencia 

Mercedes tan extrañas, 
Obra es de su ternura y de su diestra; 



Que ya la t ierra nues t r a 
E n cielo se convier te 
Con t a n t o s celestiales: 
Celébrase ¡oh mortales! 
Vues t ra dichosa suer te , 
Y n o en Méx ico solo; 
Mas resuene del uno al o t ro polo, 
Quien nos h a concedido 
Su pro tecc ión y a m p a r o 
El consuelo, la luz, la medicina, 
E l don esclarecido 
Que le costó tan caro 
De su preciosa Cruz y Sacra Espina , 
Sin d u d a de t e rmina 
Que vaya en sumo a u m e n t o 
Esta tierra dichosa, 
Y n o se niegue casa 
Delante del d iv ino aca t amien to 
A quien pide favores 
Con tan tos y con tales valedores. 

Lo más notable que contiene la carta cjue nos ocupa, e s 
una tragedia representada en México con motivo de la fes-
tividad de que tanto hemos hablado. Esa tragedia se inti-
tula: «Triunfo de los Santos en que se representa la perse-
cución de Diocleciano y la prosperidad que se siguió con el 
Imperio de los Constantinos.» Los personajes que figuran 
en la tragedia son los siguientes: Silvestre Papa, Magno 
Constantino, Diocleciano Emperador, Daciano Adelantado, 
Cromacio Presidente, San Pedro mártir , Saft-Boroteo már-
tir, San Juan mártir, Albínio Caballero. Olimpio Caballero, 
San Cíorgonio mártir, Nuncio Secretario, dos Alguaciles, 
Iglesia, Fe, Esperanza, Caridad, Gentilidad, Idolatría, 
Crueldad. La pieza consta de cinco actos. El juicio que 
acerca de ella nos hemos formado, vamos á manifestarlo en 
pocas palabras. 

La obra dramática relativa á Diocleciano y »Constan tino 
no es una tragedia, porque carece de las obras do tal, bas-
tando observar que el desenlace es feliz, el triunfo de Cons-
tantino. Debe, pues, considerarse esa pieza literaria más 
bien como una especie de auto histórico, pues en ella hay 
personajes alegóricos y reales: adelante (capítulo II) dare-
mos nuestra opinión respecto á los autos, según liemos ma-
nifestado al hablar de Pedro Ramírez. 

En tal concepto diremos que la supuesta tragedia no ca-
rece de valor artístico, pues si bien tiene defectos, se reco-
mienda por buenas cualidades. El estilo es desigual, loque 
hace creer que fué obra de varios autores; la versificación 
es frecuentemente mala: hay el anacronismo de dos algua-
ciles modernos, aunque es sabido que los anacronismos 
faeron defecto común-entre los antiguos dramaturgos, aun 
de mayor importancia, como Calderón de la Barca y Shakes-
peare. Buen lenguaje generalmente, trozos de versificación 
armoniosa; pasajes de estilo convenientemente elevado; 
rasgos y situaciones dramáticas; la casi carencia de gracio-
so impertinente que rara vez asoma. Pueden verse trozos 
escogidos de 3a pieza que nos ocupa y el argumento de ella, 
en la obra del Sr. García Icazbalceta Bibliografía Mexicana, 
del siglo X VI. 

F e r n a n d o C ó r d o b a ^ B o c n e g r a —Nación en Méxi-
co, Junio de 1565. Por espíritu religioso renunció su pin-
güe mayorazgo y el titulo de marqués de Villamayor, en su 
menor hermano. Iba á recibir el subdiaconado cuando mu-
rió en Puebla, Diciembre de 1589, á consecuencia de la rna-
ceración y del ayuno- El cronista F r . Alonso Ramos escribió 
su Vida y la publicó en Madrid, aüo de 1617, con varios 
opúsculos de nuestro D. Fernando, y son: «('afición alamor 
divino.» «Canción al Santísimo nombre de Jesús.» «Doctri-
na espiritual.» «Varias cartas.» Antes se había dado á luz 
un tratado suyo de mística. (Madrid, 1610.) 

F r . J u a n A d r i a n o . — D e l cual dice Beristain lo si-
guiente: «Natural de la antigua Espafia, del orden de San 
Agustín, de cuyo colegio de Alcalá pasó á esta América. 
Aprendió la lengua llamada tarasca en la provincia de Mi-
choacán, de donde fué llamado á México para leer la cate-
d ra de Sagrada Escri tura en la Universidad, después de 
haber doctrinado á aquellos indios, y cogido abundantes 
f rutos espirituales. Fué t res veces prior del convento de 
la Puebla, otras tantas del de México, y dos provincial: la 
pr imera en 1572 y la segunda en 1590. Obsequió en su con-
vento de la capital, con fraternidad generosa, á los primeros 
jesuítas que venieron á funda r . Inst i tuyó un certamen poé-
tico en culto y elogio de Santa Cecilia, de quien era singu-
larmente devoto, y de quien e ra voz común se le había apa-
recido en una enfermedad- Murió con sentimiento general 



por sus religiosas virtudes y por su doctrina y elocuencia, 
en 1593, F.l maestro Grijalva en su Crónica, y el Illmo. 
Eguiara en sus borradores, aseguran que dejó manuscri tos 
«varios opúsculos teológicos concionatorios y poéticos,* cu-
yos títulos no expresan. Ni debe pasarse en silencio que el 
maestro Adriano f u é fundador de los conventos de su orden 
de San Agustín en Jalisco, Tonalán, Ocatlán, Zacatecas, 
Oaxaca y Atlíxco.» 

J u a n Ar i s t a .—Nac ió en la Nueva Espaíla y fué sacer-
dote de la compañía de Jesús. Siendo ministro del Colegio 
de San Ildefonso escribió, según Beristain, unas octavas 
reales en elogio de San Jacinto (impresas en México, 1597) 
El motivo de esas octavas fué la canonización del santo re-
ferido, la cual se celebró en la capital de Nueva España en 
1594, por los dominicos y los jesuítas. Según dice el P. Ale-
gre «hubo adornos en las calles con tarjas, carteles, pintu-
ras de diversas invenciones, emblemas, empresas, enigmas 
epigramas, himnos y gran diversidad de ruedas, laberintos 
acrósticos y otros géneros de versos exquisitos, los más 
en lengua latina, italiana y castellana, y algunos en griego 
y en hebreo. Sobre un majestuoso teatro erigido en la igle-
sia catedral representaron los colegiales del Seminario, en 
loor del nuevo santo, una pieza panegírica repart ida en t res 
cantos de poesía española, cuyos intervalos ocupaba la mú-
sica.» 

García Icazbalceta (.Bibliografía mexicana del siglo XVI) 
cree que las octavas del I'. Arista forman par te de un libro 
publicado por F r . Antonio Hinojosa con el siguiente título: 
«Vida y milagros del glorioso San Jacinto, del orden de 
Predicadores, Bula de su canonización y noticia de las fies-
tas con que se celebró ésta en México.» (Imp- allí por P-
Balli, 1597.) 

Es digno do notar que también en España la canonización 
de los santos, así como otros acontecimientos religiosos ó 
civiles, so celebraban con justas literarias, según sucedió 
cuando la canonización de San Jacinto: entonces obtuvo 
premio en Madrid, por una poesía, el famoso T). Miguel de 
Cervantes. 

F e r n á n G o n z á l e z E s l a va .—Vé a s e el capítulo que 
sigue al presento. 

D o ñ a C a t a l i n a E s l a v a . Según ofrecimos en el ar-
tículo relativo á Cristóbal ("abrora. vamos á copiar ahora 
una composición poética en castellano, como muestra de las 
que se escribieron en el siglo XVI dedicadas á los autores 
de libros. Escogemos para ello un soneto de Doña Catalina 
de Eslava, dedicado á su tío Fernán González do Eslava, el 
cual soneto precede á los Coloi/uios Espirituales y Sacramen-
tales de aquel poota. Nos hemos fijado en Doña Catalina pa-
ra hacer notar que desde el siglo XVI el bello sexo cultiva-
ba las musas en México. 

El sagrado laurel pifia tu f ren te , 
La yedra, e l a r r ab i án , t rébol y o l iva , 
Porque ( a u n q u e m u e r t o estila) tu faina viva 
Y se p u e d a e s t e n d e r d e g e n t e en gen te . 

E l t i empo la conserve, pues cons i en t e 
Que e l l e v a n t a d o verso suba a r r iba , 
Y e n l áminas d e o ro el n o m b r e e sc r iba 
Del q u e no t i e n e igual de Ocaso ¡S Or ien te . 

E n el car ro d e Apolo te den gloria, 
Digo de aquel Apolo soberano 
A qu i en con t a n t o a m o r tan b i en serviste: 

Y pues él hace e t e r n a la m e m o r i a , 
Con que muevas mi p l u m a con tu m a n o 
1.a glor ia a lcanzarás q u e acá nos d i s te . 

D . A n t o n i o d e S a a v e d r a G u z m á n — V é a s e el ca-
pítulo I I I de la presente obra. Hemos destinado capítulo 
especial á González Eslava y 4 Saavedra Guzmán porque 
aquél es nuest ro mejor escritor de piezas sagradas, y éste 
fué el pr imero que escribió en Nueva España una historia 
completa rimada sobro el interesantísimo asunto déla con-
quista do México por los españoles. 

F r a n c i s c o T e r r a z a s . — L o único que sobre esto poeta 
manifiesta el bibliógrafo Beristain, es que fué natural de 
Nueva España, y en seguida copia lo que respecto á él dijo 
Cervantes en su Galatea. 

De la reglón a n t a r t i c a podr ía 
E t e r n i z a r ingenios soberanos , 
Que si riqueza, boy sus ten ta y cr ía 
T a m b i é n e n t e n d i m i e n t o s sob rehumanos : 
Mostrar lo p u e d o en m u c h o s e s t a d í a , 
Y en dos os qu ie ro da r ¡lenas las manos , 
U n o d e N u e v a España , y nuevo Apolo, 
Del P e r ú el otro, u n sol ún ico y solo. 
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Francitro t'1 uní» d o 
El nombre a r . i y alia ran conocido, 
Cuya vena caudal nueva I l ipoc rene 
H a dado al pa t r io ven turoso n ido : 
i-a luesma glor ia igual a! o t ro v i ene 
P u e s su d iv ino ingenio lia p roduc ido 
E » Arequ ipa e t e r n a pr imavera , 
Y éste es Diego M a r t i n e s de Ribera . 

En el «Apéndice & la Biblioteca do Boristain,» manus-
crito perteneciente al Sr. García Icazbalceta, se encuen-
tran las siguientes noticias sobre Terrazas, escritas por D. 
José Femando Ramírez, que copiamos literalmente. 

«Fué Francisco de Terrazas hijo primogénito del con-
quistador del mismo nombre, del cual dice Bernal Díaz ha-
ber sido mayordomo de Cortés y persona preeminente. 
Mayor es el elogio que Baltasar Dorantes hace de su des-
cendiente con estas palabras: «El hijo mayor del conquis-
tador fué un excelentísimo poeta toscano, latino y castella-
no, aunque desdichado, pues no acabó su Niievq. Hundo y 
Conquista, y así dijo do él en su túmulo Alonso Pérez: 

Cortés con sus maravi l las , 
Con su valor s in segundo, 
Ter razas en «acribi l las 
Y' en p rop io lugar subi l las 
-Son d o s e x t r e m o s del m u n d o 
Tan e x t r e m a d o s los dos, 
E n su suer te y su prudencia , 
Que se queda la sen tenc ia 
Reservada pa ra Dios 
Que sabe la diferencia . 

Arrázola dijo de nuestro Terrazas, lo siguiente: 

Los vivos rasgos, los ma t i ces l inos 
La b rava hazaña al v ivo r e t r a t ada 
Con visos m i s que Apolo c r i s ta l inos 
Como del m e s m o Apeles d i b u j a d a , 
Y a con mis ter ios la dejó d iv inos 
E n el oc tavo cielo colocada 
Franc isco d e Terrazas, fénix solo, 
Un ico desde e l a n o al o t r o polo. 

Terrazas fué probablemente mexicano, pues su padre se 
quedó establecido en México, donde tuvo varios descen-
dientes legítimos é ilegítimos. Dorantes menciona algunos; 

y expresando que escribió en 1604 la obra en que habla de 
Terrazas, se viene en conocimiento de que éste había muer-
to ya en esa fecha. En la foja 491 repite que el poema inti-
tulado Nuevo Mundo, «era obra no sacada en molde, ni aun 
á los ojos de nadie,» presintiendo que el manuscrito corre-
r ía la suer te de perderse como tantos otros.» 

Hasta aquí el Sr. Ramírez- Por nuestra par te agregare-
mos que conocemos t res sonetos de Terrazas y algunos 
f ragmentos de su poema El üuevo Mundo. Los sonetos se 
hallan en la obra intitulada: «Ensayo de una Biblioteca Es-
pafiola de Libros Raros y Curiosos.» (Madrid 1S63, Tom. 
2): esos sonetos pertenecen á una compilación deítore-s de 
varias poesías, hecha en -México, 1577. Los f ragmentos del 
poema han sido publicados por el Sr . García Icazbalceta en 
las «Memorias de la Academia Mexicana correspondiente 
de la Española.» (Tomo 2.) 

De los t res sonetos omitimos uno por ser de argumento 
impúdico, y en seguida copiamos los otros dos. 

D e j a d las hebras d e o ro enso r t i j ado 
Que el á n i m a m e t i e n e n enlazada , 
Y* volved ií la n i eve no p isada 
Lo b lanco d e e s a s rosas mat izado. 

De jad las per las y ol coral p rec iado 
De q u e esa boca e s p i t a n a d o r n a d a ; 
Y al cielo, d e quien sois t an envid iada , 
Vo lved los soles q u e le h a b é i s robado. 

La gracia y discreción que mues t r a ha sido 
Del gran saber del celestial maes t ro 
Volvédselo ¡i la angél ica n a t u r a ; 

Y todo aques to así res t i tu ido , 
Veréis q u e lo q u e os q u e d a es propio vues t ro : 
S e r ilspera, cruel , ingrata y dura . 

A ... # 

A UNA DAMA QUB DESPABILO TJX A VELA COX LOS DKDOS. 

El que e* do a lgún peligro e sca rmen tado 
Suele ternelle más q u e quien lo ignora; 
P o r eso t e m í el fuego en vos, señora, 
Cuando d e vuestros dedos fué tocado. 

Mas ¿vistea q u é ic-mor tan excusado 
Del daño que os luirá la vela agora? 
Si no os o f e n d e el v ivo que en m í mora, 
¿Cómo os podrá o fende r fuego p in tado? 

'A?/ 

z o l 



P r o d i g i o os de mi daño, Dios m e guarde , 
Ver e l páb i lo en fuego consumido, 
V a c u d i r l e al r e m e t i ó vos tan t a rdé ; 

S e ñ a l d e no esperarse! ' socorr ido 
El m í s e r o q u e en fuego por vos a rde , 
H a s t a q u e esté en ceniza conver t ido . 

El estilo algo a fec tado de los sonetos- anteriores descu-
bre el gusto de la escuela oriental, sevillana 6 de Her re ra ; 
pero muy especialmente el primer soneto, donde hay algu-
nos rasgos tomados de las elegías del poeta español, como 
cuando dice: «Quedé sujeto y sin sentido . . . en las tren-
zas do 01-0 ensort i jado.» En otro pasaje compara el color de 
su querida, con la «nievo no tocada,» que convirtió Terra-
zas on «nievo no pisada.» El escritor mexicano pudo cono-
cer bien las poesías do Herrera, pues en 1582 se había pu-
blicado en Sevilla un tomo de ellas, y desdo 1580 sus Anota-
taciones ú GarcUazo. Relativamente al juicio que hacemos 
del estilo de He r r e r a , no creemos necesario presentar 
pruebas, por s e r punto generalmente reconocido, y sin 
embargo vamos á t ranscr ib i r lo que dice sobre el particu-
lar uno de los me jo res historiadores de la li teratura espa-
ñola, Ticknor: «Her re ra d i ó á s u s versos una entonación 
tan gravo y es t i rada , que aveces pasan de ser imitaciones 
del latín é italiano, y anuncian ya, aunque obscura y con-
fusamente, el gongorismo que después se hizo tan de 
moda.» 

Entre los f r a g m e n t o s del poema de Terrazas se encuen-
tran algunos de es t i lo sencillo y otros en que so descubre, 
como en los sonetos, el a r te de Herrera. 

Por lo demás, h e aquí sumariamente los defectos y las 
buenas cualidades que encontramos on esos fragmentos. 
Episodios sin enlace con la acción principal, versos mal me-
didos, consonantes triviales, caídas prosaicas; por otra 
parto, lenguaje castizo, tono poético, trozos agradables y 
aun interesantes, y, en el conjunto, un término medio con-
veniente entre el prosaísmo y el gongorismo: en el primer 
defecto incurrió Saavedra Guzmán al escribir el Peregrino 
indiano, y on el segundo, Ruiz de León, autor de la TTcrnan-
dta, poemas de a u t o r e s mexicanos con el mismo argumen-
to que el Suevo Mundo, preferible éste, por lo tanto, á los 

otros dos. Es, pues, muy de sentirse, que Terrazas no hu-
biera concluido su obra y que ni siquiera lo que escribió 
tengamos completo. 

De los fragmentos publicados, el que nos parece de más 
mérito literario es un tierno é ingenuo episodio referente 
al saqueo del pueblo do Naucol, donde residían tranquila-
mente dos jóvenes amantes. Huilzel, hijo del rey de Cam-
peche, y Quetzal, hija del rey deTabasco. 

No debemos concluir lo relativo & Francisco de Terra-
zas sin agregar una noticia tomada del S r . García Tcazbal-
ceta, lugar mencionado. 

«Diego Muñoz ("amargo en su Historia de Tlaxcala, cita 
un Tratado del Aire y Tierra escrito por Francisco de. Terra-
zas, en que se contaban los inauditos trabajos que Cortés y 
sus compañeros pasaron en la expedición de las Hibueras, 
no sé si se refiere al padre ó al hijo: la presunción es tá en fa-
vor del segundo, por cuanto sabemos que era hombre de 
pluma, lo cual 110 nos consta del padre, pues no tiene fun-
damento la opinión de los que le atribuyen la célebre rela-
ción conocida con el nombre de F.l Conquistador Ani'»i>no-> 

A r r á z o l a . - He mas copiado anteriormente unos versos 
do este poeta, dedicados á Francisco Terrazas. Ent re los 
fragmentos del Nuevo Mundo, publicados por el Sr . García 
Tcazbalceta, de que hemos hablado, hay algunas octavas de 
Arrázola. Del mismo poeta es eí siguiente soneto, inédito, 
que nos ha facilitado el referido Sr . García Icazbalceta. 

SONETO. 

Hecho al .1/. 11. /'. Maestro Fr. Andrés de Ub'dla, que. á la sazón era confesor 
del Virrey D. Luis de l'elasco; que. fui jior cuya mano se mandó hacer esta 
Memoria, author Joseyh de ÁrrAzola, 

Con cinco p a n e s Dios la m u c h e d u m b r e 
H a r t ó e n el m o n t e su f i c i en t emen te 
V el San to Apóstol q u e tendió la gen te 
Desde los l l anos h a s t a la al ia cumbre . 

Sacro Maestro, vos q u e sois la l u m b r e 
Que a l u m b r a el paso a l Pr ínc ipe exce len te . 
Fe l ipe sois, m e d i a n d o sab iamen te 
Y a n t o r c h a ha d e ser que nos a l u m b r e . 

Si el pan es poco, e l du l ce p a d r e caro, 
De mi d ichosa pa i r ia condol ido, 
Ponga e l i n t e n t o en Dios p o r iml ta l le . 



Y s iendo el celo ta l cual vemos claro, 
E l P a n por su largueza repar t ido 
H a r t o el hambr ien to , p a n lia d e sobralle. 

Sacado de un «Memorial de Hijos de Conquistadores de 
Nueva España que vivían el año de 159C, en el pr imer go-
bierno de D. Luis de Velase«?, hecho por Luis de Tovar Go-
dínez, secretario de la gobernación de este reino. Afio de 
162*2.-» 

S a l v a d o r Cuenca .—Poe ta del siglo XVT, mexicano ó 
residente en México. Ent re los fragmentos del Nuevo Mun-
do, poema de que ya tenemos conocimiento, se encuentra 
la siguiente octava de Cuenca: 

Alt í s imo saber, sumo, sagrado, 
Cuán g randes son tus t razas y rodeos, 
Que llevas al siguro apos to lado 
De aquel incier to cambio á S a n Mateo, 
Y al t a r t a m u d o sacas del ganado 
Para lengua y caudi l lo al pueblo hebreo , 
Y d e Cuba, isletu pobre y chica . 
Quien tu s u p r e m o r e i n o mul t ip l ica . 

P o e t a s S a t í r i c o s d e l s i g l o X V I . — Lo que el Sr . Gar-
cía Icazbalceta ha publicado de Terrazas,. Arrázola y Cuen-
ca está tomado de una Relación manuscrita que posee, es-
crita por Baltasar Dorantes. Aquel señor ha publicado tam-
bién, sacados de la misma Relación, t res sonetos de poetas 
desconocidos, los cuales sonetos creemos conveniente re-
producir aquí porque son de autores mexicanos ó residen-
tes en México; porque pertenecen á un mismo género de 
poesía, el satírico; y porq ue se refieren á vicios locales, pro-
pios de la Nueva España. 

M i n a s sin plata , sin verdad mineros . 
Mercaderes p o r ella cudiciosos, 
Caballeros do serlo descosos, 
Con m u c h a presunción bodegoneros ; 

Muje re s que se v e n d e n p o r d ineros 
D e j a n d o á los mejores más que josos ; 
Calles, casas, cabal los 111113' hermosos , 
M u c h o s amigos, pocos verdaderos : 

Negros que 110 obedecen su«* señores, 
Señores que no m a n d a n en su t-asa, 
J u g a n d o sus m u j e r e s noche y d í a : 

Colgados del v i r rey m i l pretcnsores , 
Tiánguez, a lmoneda , b e h e t r í a , 
Aques to , en suma en esta c iudad pasa . 

Niños soldados, mozos cap i tanes , 
Sargenios que en su vida h a n visto guerra , 
Genera les en cosas de la t ierra , 
Almi ran tes con d a m a s m u y galanes: 

Aliéreces de b r a v o s a d e m a n e s , 
Nueva mil ic ia que la an t igua encierra , 
Hablar e x t r a ñ o , parecer q u e a t ierra , 
Turcos rapados, crespos a lemanes . 

E l favor m a n d a y e l pr ivado crece, 
Mucre e! so ldado desangrado en F l andes 

Y el pobré h u m i l d e en confus ión se halla. 

Seco el h ida lgo el l ab rador florece, 
Y en C3te t i e m p o d e t raba jos g r a n d e s 
Se oye, m i r a , se c o n t e m p l a y calla. 

Viene do España por el m a r salobre 
A nues t ro m e x i c a u o domicil io 
U n h o m b r e tosco s in a lgún auxil io, 
De s a l u d fal to y de d inero pobre . 

Y luego que caudal y á n i m o cobre . 
Le apl ican en su b á r b a r o conci l io, 
Otros como él, de César y Virgi l io 
Las dos coronas do laurel y robre . 

Y el o t ro quo aguje tas y alfi leres 
V e n d í a por las calles, ya es u n conde 
E11 calidad, y en can t idad u n Fúca r : 

Y abomina después el lugar d o n d e 
Adqui r ió es t imación, gusto y haberes , 

Y t i r aba la j ábega en SanUícar. 

La palabra Tiánguez que so encuentra en el primer sone-
to, está tomada del idioma mexicano ó azteca, y significa 
mercado, plaza. La Academia Española, en la última edición 
de su Diccionario (1884), admítela voz Tiangue como provin-
cial de Filipinas, en el sentido de «Mercado público y perió-
dico.» Efectivamente, se entiende por Tiánguez el mercado 
que tiene lugar periódicamente; pero hubiera convenido ad-
vertir el idioma de donde la palabra se deriva. 

Asimismo debemos observar, respecto á los sonetos co-



piados, que también Góngora y otros poetas españoles es-
cribieron sonetos burlescos. 

D r . E u g e n i o S a l a z a r — N a c i ó en Madrid, año 1530, 
siendo sus padres el capitán D. Pedro Salazar y Doña Ma-
ría de Alarcón. Siguió la carrera de los estudios en Alcalá y 
Salamanca, graduándose de Lie- en Sigiienza. Hacia 1557 
casó con Doña Catalina Carrillo, dama de mucho mérito, á 
quien cantó en sus poesías. Desempeñó en España algunas 
comisiones, entre ellas la de fiscal de la Audiencia de Gali-
cia. Obtuvo el gobierno de Canarias en 1567, de donde pasó 
con el cargo de oidor á la isla do Santo Domingo, 1573, y do 
allí como fiscal á la Audiencia de Guatemala, empleo que des-
empeñaba por 1580. Se trasladó á México, 1581, y en su 
Universidad se graduó de Doctor, Agosto de 1591. En 98, á 
la muerto do Felipe II , era oidor de la misma ciudad, don-
de permaneció hasta que Felipe TTT lo llevó :í su corte en 
clase de Consejero do Indias, plaza que ocupaba en 1601. 

Salazar escribió lo siguiente: Jeroglíficos y letras con 
que se adornó en Guatemala (1580) el túmulo de Doña Ana 
de Austria. Emblemas y poesías para las honras de Felipe 
II , en México. Octavas reales recomendando la obra Diá-
logos militares por García del Palacio (México, 1583) al 
f ren te do la misma obra. Un gran volumen en verso y pro-
sa con el título de Silva de Poesía. Un poema intitulado J\ÍÍ-
vegación del alma por el discurso de las edades del hombre. 
Tratado de los negocios incidentes on las Audiencias de 
Indias. 

La última obra ha sido mencionada por León Pinelo. Sa-
lazar la llama en otro de sus escritos Puntos de Derecho: e s 
un manuscrito en folio, latín y castellano. 

El poema Zñmgaelón del Alma existe inédito en la Biblio-
teca Nacional de Madrid, según Fernández Duro, en su 
obra La mar descrita por los mareados, Tom. 2, pág. 260. Sa-
lazar explica que el navegante es el alma; navio, el cuerpo 
del hombre; piloto, la mente ó entendimiento; timón, la pru-
dencia; calafate, la prevención: maestre, el libre albedrío; 
condestable, el aborrecimiento del pecado, y así va compa-
rando y explicando todas las partes del navio. Lope do Ve-
ga escribió una comedia sagrada con el título do Viaje del 
Alma, la cual no tiene analogía con el poema Navegación del 
Alina de nuest ro Salazar. 

El volumen Silva de Poesía se encuentra manuscrito en la 
biblioteca de la Academia de la Historia de Madrid, y deél 
hallamos la siguiente descripción en la obra intitulada Hi-
jos de Madrid, por Alvarez Baena: «Está dividida en cuatro 
par tes : La pr imera se subdivide en dos: La primera 
de éstas, son obras bucólicas, compuesta do Sonetos, 
Eglogas, Canciones y Madriales ó -Mandrigales; y la se-
gunda de Canciones, Epístolas en tercetos,y Coplas, Ses-
tinas y Sonetos. La segunda par te de teda la obra con-
tiene, á diferentes asuntos y personas, Eglogas, Can-
tos, Canciones, Epístolas, Sonetos, una Elegía, una Sá-
tira, Jeroglíficos y Canciones en metro castellano é italia-
no, en t re las cuales poesías se comprende un Canto que 
hizo en loor de la traducción de los libros de Re militari, del 
Secretario Diego Gracián, que se imprimió con ella en Bar-
celona año de 1567, y otro en alabanza de los Diálogos mili-
tares, del Lic. Diego García de Palacios, oidor de G uate-
mala y México, dado á 1 uz con esta obra en México, año de 
1583, en cuarto, que le sirve de ai-gumento. La tercera 
par te se subdivìde en otras tres. En la primera se obser-
van varios metros bucólicos al Nacimiento y Encarnación 
del Hijo de Dios. En la segunda, diferentes asuntos de de-
voción y penitencia, con las t res lecciones del Oficio de Di-
funtos que canta la iglesia. En la torcera., obras líricas á 
varios santos, en Sonetos, Canciones, Estancias, Cantos, 
Salmos do loores, y una versión dol primer treno del pro-
feta Jeremías . La cuarta par te de la obra contieno cinco 
cartas en prosa.» A lo dicho conviene 'agregar que la Silva 
de Poesía fué puesta en limpio y arreglada para la prensa 
en México. 

Las cartas en prosa á que se refiere la obra descrita, son 
de mérito li terario generalmente reconocido, y se han pu-
blicado en Madrid, 1866, por la Sociedad de bibliófilos es-
pañoles, con una biografía de Salazar, por D. Pascual Ga-
yangos. De esas cartas, una relativa á los Catariberas ó 
pretendientes de empleos, se había impreso en el Semana-
nario erudito, y más adelante lo fué en El Criticón: poro en 
el Humanarlo t runca, reformada y atribuida erróneamente 
á D. Diego de Mendoza, punto que puso en claro Alvarez 
Baena en la obra citada Hiiosde Madrid, así como después 
D. Bartolomé José Gallardo en el periódico referido El 



Criticón. En La mar descrita por los marcados, de Fernández 
Duro, se ha reimpreso la Carta de Salazar que lleva el si-
guiente título: «Carta escrita al Lic. Miranda de Ron, par-
ticular amigo del autor, en que se pinta un navio, y la vida 
y ejercicios de los oficiales y marineros de él, y cómo lo 
pasan los que hacen viajes por la mar.» Respecto á las 
otras tres obras de Salazar, que hemos mencionado, única-
mente observaremos que sólo la primera se escribió fuera 
de México. 

Considerando á nuestro D. Eugenio como escritor enver-
go, comenzaremos por decir que Alvares Baena le califica de 
excelente poeta, y Gallardo como autor de poesías cultísimas. 
Por nuestra parte, no podemos juzgar en su conjunto las 
composiciones poéticas del escritor que nos ocupa, porque 
sólo conocemos algunas publicadas por Baena y t res por 
Gallardo, en las obras citadas anteriormente. Tenemos, 
pues, que reducirnos á dar nuestra opinión sobre esas poe-
sías. 

Las composiciones poéticas de Salazar, publicadas por 
Baena, son tres trozos de églogas y dos sonetos, nno del gé-
nero bucólico y otro en 'estilo cortesano, y las que dió á luz 
Gallardo son: «Epístola al insigne Hernando de Herrera , en 
que se refiere el estado de la ilustre ciudad de México, ca-
beza de la Nueva España, y se apunta al fin de cada una de 
las ar tes liberales y ciencias, y la propiedad de todas las 
especies de poesía.» «Canto del cisne en una despedida de 
su Catalina para una ausencia ultramar, antes que se des-
posase con ella.» La tercera poesía se intitula simplemen-
te Canción, y se refiere también á Doña Catalina. 

En esas poesías hay generalmente lenguaje castizo, estilo 
conveniente, buena versificación y figuras poéticas bien aco-
modadas, aunque suelen encontrarse á veces locuciones 
prosaicas, versos cacofónicos, el abuso de aspirar la h, tal 
cual retruécano, alguna transposición forzada y otros de-
fectos por el estilo. 

Para que el lector forme idea de las poesías de Salazar 
copiaremos la introducción de la Epístola á Hernando de He-
rrera, que es la composición más importante délas mencio-
nadas. 

Aquí , ins igne H e r r e r a , donde el cielo 
E l círculo l levando su grandeza^ 
Pasa sobre Occidente en p res to vuelo: 

Aquí, do el sol a lumbra la belleza 
De los valles y montes e n c u m b r a d o s 
Que á nues t ra E s p a ñ a d a n t an t a r iqueza: 

De donde los metales af inados 
A los e x t r a ñ o s reinos enr iquecen, 
Por las saladas ondas navegados:* 

Aquí, do con los t i e m p o s ya fenecen 
Del g rande Moctezuma las memorias , 
Que con o t r a s más c iaras se oscurecen: 

Aquí do t ras ladaron sus victor ias 
Los claros españoles en jornada 
Que h a n subido d e p u n t o l a s his tor ias: 

Aquí, do la al ta gloriosa espada 
Del íncl i to Cortés (que ju s t amen te , 
Fué á los n u e v e famosos igualada). 

Venció la m u l t i t u d de ind iana gen te . 
M a n d a d a por su brazo valeroso, 
Regida por su seno y ser. p r u d e n t e : 

Aquí, do con á n i m o p iadoso 
Puso en h u i d a el e x t r e m a d o H e r n a n d o 
La adoración del ídolo engañoso; 

I n j u s t o s sacrificios e x t i r p a n d o , 
Los jus tos con gran celo in t roduc iendo , 
Y en el d i v i n o a l t a r los p re sen t ando : 

Aquí, do la leal tad y la exce lencia 
E l g r a n Cortés most ró de su persona . 
Su fe supl iendo d e su R e y la ausenc ia ; 

J u n t a n d o un orbe nuevo á la corona 
Real de España , de caudal i nmenso ; 
H e c h o q u e mar y t ie r ra le pregona: 

Aquí , q u e como en la genti l floresta 
La l inda p r imavera da mil flores. 
De beldad llenas, con su m a n o pres ta ; 

Van descubr iéndose otras m u y mejores , 
De a r t e s y d e c iencias levantadas , 
Que i lustren estos nuevos moradores 

O 

Las poesías de Eugenio Salazar dan lugar á las siguien-
tes observaciones: 



Nuestro poeta imitó á otros, especialmente españoles é 
italianos- He aquí un ejemplo, Garcilaso dice: 

Por t í el s i lencio d e la selva umbrosa , 
Por t í la esquivídad y a p a r t a m i e n t o 
Del sol i tar io monto m e a g r a d a b a : 
P o r t í la verde ye rba , el fresco v ien to , 
E l b lanco l ir io y colorada rosa: 
V dulce p r imavera deseaba: 
¡Ay cuán to m e engañaba ! • 

Salazar dice: 

Por t í m e desagrada la r ibera, 
El más florido valle y verde l lano, 
E l abr igado monte , y la f rescura 
De la al ta s ierra , y ol suave viento. 
Por t í n o m e da gus to de las flores 
E l vario o lo r en fresca p r imave ra ; 
Ni aplace á mis o ídos el ru ido 
Del al ta haya , ni de l verde f r e sno 
Del E u r o m a n s a m e n t e sacud ido ; 
Ni d e las aguas c laras el m u r m u l l o . 
Por lí sabor n o hal lo en la cua jada , 
Ni en i resca leche, n i en sabrosa na ta ; 
La dulce mie l como la h ié l m e amarga . 

La tendencia á la imitación so nota en los poetas mexica-
nos, ó residentes en México, desde que se hizo Ja conquista 
hasta nuestros días, según veremos en el curso de esta 
obra. 

A Salazar, lo mismo que á Terrazas y á otros poetas de la 
Mueva España, durante toda la época del gobierno español, 
les fué muy familiar el uso del italiano, y no sólo como tra-
ductores, sino como escritores originales en ese idioma. 

En las poesías de Salazar so encuentran rasgos descrip-
tivos agradables, y versos eróticos que no carecen de sen-
timiento. Uno y otro género fueron poco cultivados en la 
Nueva España, donde los asuntos que dominaron fueron el 
religioso y los que pueden llamarse de circunstancias, como 
cuando nacía un principe ó moría un rey, cuando se cano-
nizaba un santo, se estrenaba una iglesia, etc. Ya hemos 
indicado algo deesto, y lo veremos confirmado más adelante. 

Lo que el escritor que nos ocupa dice respecto á nuestro 
país en su Epístola, <x Herrera, es un nuevo testimonio del 

adelantamiento que en el siglo NVI alcanzó México en cien-
cias y letras (Véase nota 1* al fin del capítulo.) 

D r . D i o n i s i o d e R i v e r a F l ó r e z , del cual dice Boris-
tain lo siguiente: «Natural de la antigua España, alumno 
de la Universidad de Salamanca, presbítero, doctor en cá-
nones. Pasó á México el año de 1560, y por espacio de 45 
mereció mucho aplauso en el ejercicio del púlpito. Era cu-
ra de la catedral de México cuando el Sr . Arzobispo Moya 
le nombró promotor fiscal del Concilio tercero Mexicano, 
cuyo oficio desempeñó con acierto y alabanza. Fué consul-
tor de la Inquisición, y murió canónigo de la metropolita-
na- Escribió: «Aparato con que el tribunal de la Inquisición 
de México celebró las exequias del Roy O. Felipe I I . Imp. 
en México, 1600-» 

I). Jerónimo Herrera en el prólogo que puso á este libro 
insinúa otros Opúsculos de nuestro' D. Dionisio. 

El verdadero título del libro de Ribera citado por Beris-
tain, es til siguiente: ^Relación liisfcori&da de las exequias 
funerales de la Majestad del Rey D. Felipe I I Nuestro Se-
ñor, hechas por el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisi-
ción de esta Nueva España y sus provincias, y estas Fili-
pinas: asistiendo sólo el licenciado D. Alonso de Peralto, In-
quisidor Apostólico, y dirigida á su persona por el Dr. Dio-
nisio deRibera Flórez, Canónigo de la Metropolitana de esta 
ciudad, y consultor del Santo Oficio de Inquisición de Mé-
xico, donde trata de las virtudes esclarecidas de su Majes-
tad (sic) y tránsito felicísimo: declarando las figuras, letras 
jeroglíficos, empresas y divisas, que en el túmulo se pusie-
ron, como persona que ¡o adornó y compuso, con la inven-
ción y traza del aparato suntuoso con que se vistió desde 
su planta hasta su fenecimiento. (En México, en casa de 
Pedi'0 Bullí. Ano de 1600.)» 

Las exequias de Felipe II , á que se refiere la relación de 
R ibe ra . se verificaron en la Iglesia do Santo Domingo de 
México el 19 de Abril año de 1599. En esa relación se en-
cuentran varias poesías latinas y castellanas, algunas de 
Ribera, y otras de diversas personas residentes en la ca-
pital de Nuova España: todas esas composiciones carecen 
de mérito literario y, por lo tanto, no nos detenemos en 
examinarlas. 

D i e g o M e g í a . Natural de Sevilla y estudiante de su 



Universidad. P e Sevilla pasó al Perú y de aqu íá Nueva Es-
paña en 15W5. Caminando por t ie r ra de Sonsonate á Méxi-
co, y con el objeto de divertir los ocios del camino, tradujo 
en verso castellano algunas Horoidas do Ovidio, las cuales 
acabó de t raducir en México, así como la invectiva In IUn 
que, con otras poesías y el siguiente título, publicó en Se-
villa (1608:) «Primera parte del Parnaso Antartico de Obras 
amatorias, y las 21 Epístolas de Ovidio y el In Ibin en ter-
cetos.» Bu la edición de Sevilla se incluyó una carta poé-
tica escrita por una señora & MegSa, la cual contiene noticias 
de varios poetas de la América del Sur . Esta carta se su-
primió en la edición de Fernández, (Colección, Tom. 19.) Só-
lo la traducción délas Keroidas se ha incluido últimamen-
t e en la obra intitulada Biblioteca Clásica, Tom. 76 (Madrid, 
1884.) 

Megía, en la introducción de su obra, explica el plan de 
ella, manifestando en sustancia lo siguiente: Que hizo la 
t raducción en tercetos por parecerle que esas r imas co-
r respondían con el verso elegiaco latino; que limó su tra-
ducción lo mejor que pudo, adornándola con argumentos 
en prosa y algunas moralidades; que siguió en la interpre-
tación de los conceptos más difíciles á diversos comentado-
res , corno Hubertino, Ascenso, etc.; que en algunas cosas 
imitó á Remigio Florentino, t raductor de Ovidio al italiano; 
que añadió algunos conceptos y sentencias suyas para acla-
r a r más las del poeta latino y rematar con dulzura algunos 
tercetos,- que aunque se tomó algunas licencias, de suer te 
que puede se r mejor llamado imitador que t raductor , siem-
pre procuró conformarse al texto latino; que quitó todo lo 
que en algún modo podía ofender los oídos castos, dejando 
de t raduci r algunos versos poco honestos. 

P o r otra parte, Megía se disculpa de lo imperfecto de su 
traducción, en virtud de haberla hecho para entretenimien-
to d e t iempo y recreación de espíritu y no con presunción 
de ingenio, así como porque e ra hombre dedicado á asun-
tos pecuniarios, ocupado en ganar la vida, t ra tando con ne-
gociantes y no con hombres de letras. 

S i bien Megía creyó que los tercetos eran lo más á propó-
si to para t raduci r el verso elegiaco latino, Villegas fué de 
opinión contrar ia cuaud 1 pensó en t r a d u c i r á Danto- Do 
todas maneras, la traducción de! posta que nos ocupa nos 

parece digna do elogio por su lenguaje correcto y estilo ele-
gante, aunque contiene versos poco fluidos y aun ásperos. 

Al hablar de Ochoa, veremos que este poeta mexicano 
t radujo también las Heroidas de Ovidio: en nuest ro concep-
to, la traducción de Ochoa es superior á l a de Megía. Véase 
el capítulo XX de la presente obra-

I l l m o . D r . B e r n a r d o B a l b u e n a . - Es tanto lo que 
so ha escrito acerca do este poeta y de sus obras, que na-
da nuevo podemos decir nosotros, y. por lo tanto, nos redu-
cimos á manifestar las razones por qué le mencionamos en 
el presente capítulo. 

Balbuena nació en Valdepeñas de España, 1568, y murió 
en Puer to Rico, 1627. Empero, Balbuena pasóá México 
desde su más t ierna infancia, aquí hizo sus estudios litera-
rios se graduó de Bachiller en Teología, obtuvo premio en 
algunos certámenes poéticos, y escribió sus conocidas 
obras en verso, no sólo la intitulada Grandeza Mexicana, si-
no también El Siglo de Oro y El Bernardo, según explica Be-
ristain en su Biblioteca• Creemos conducente al objeto de 
nues t ra obra, copiar las siguientes palabras de aquel bi-
bliógrafo, cuando trata de El Bernardo: «Y el autor del Se-
manario Patriótico, después de una moderada crítica de este 
poema dice: «De cualquier modo, y á pesar de sus defec-
tos, esta obra es la mejor de cuantas tenemos de su clase 
en castellano: digna de los curiosos de nuestras cosas, y 
necesaria á cuantos se dedican á cultivar la- lengua y la 
poesía españolas-» Ln que yo no he podido entender muy 
bien es que dicho periodista diga «que la parte más sobre-
saliente del Bernardo és la del lenguaje, versificación y es-
tilo en que no consiente comparación con ninguno de los 
otros poemas castellanos:» y que después añada, «que tie-
ne muchos modos de decir triviales y bajos, que desdicen 
del tono elegante, que corresponde á. la poesía.» Y lo más 
gracioso es que atr ibuye esto defecto á que «Balbuena es 
cribió en .México, donde serían (dice) cultas y elegantes las 
f r a se s que no se hubieran sufrido en Madrid » Pues y la 
parte más sobresaliente de este poema, el lenguaje en que no 
consiente comparación con otro alguno ¿dónde lo aprendió 
Balbuena? ¿en México ó en Madrid? «Y lo rico y abundan-
te en las descripciones, lo patético y t ierno en los afectos: 
y lo fiero y fogoso en los combates :1o inagotable en símiles 



y alusiones? Aquella espontánea facilidad y soltura con 
que camina, sin que la lengua ni el metro, ni la r ima lo 
pongan embarazo,» 'Jo bebió Balbuena en el río Manzana-
res ó en la laguna do Tenoxtitlán? ¿Por qué pues se nom-
bra á México únicamente cuando se t rata de los defectos 
del Bernardo, y no se hace mención do esta ciudad, cuando 
se describen los primores del poema? En México: sí. en 
México aprendió Balbuena la poesía, y en México escribió 
su Bernardo', en México, donde si se usan frases bajas es en 
los barrios, como en Avapies y el Barquillo; no empero en 
las aulas de la Universidad, en las academias ni en los co-
legios donde aprendió las bellas letras, ni en t re los litera-
tos como el autor dol Hemanario Patriótico, de los cuales 
hay en México un número copiosísimo, como en toda la 
América española, donde acaso se conserva el idioma cas-
tellano del siglo X'VT con más pureza que en algunas pro-
vincias de la Península; y de donde salieron, entre otros 
muchos sujetos dignos de ocupar el puesto de secretorio de 
la academia de la lengua Española ;/ <'<• ganar el premio de 
elocuencia castellana; y per último donde el gran Balbuena 
aprendió á decir: 

«A llegar ron mi pluma ú donde quiero 
Fuera Homero el segundo, yo el primero.« 

UKKNAKDO lib. 3. 

La composición do Balbuena más interesante para noso-
tros os la Orancleza Mexicana porque además de haberse es-
crito en nuestro país ó impreso aquí por primera vez, su 
argumento es nacional: la descripción de la capital do Nue-
va España. En la <Irandeza Mexiana incluyó su autor va-
rios escritos en prosa, uno de ellos intitulado: «Compendio 
apologético de la poesía.» Balbuena resume el argumento 
de la obra principal en la siguiente octava: 

«De la famosa México el asiento, 
Origen y grandeza de edificios; 
Caballos, calles, t ra to, cumplimiento, 
Letras, virtudes, variedad de oficios. 
Regalos, ocasiones de contento; 
Primavera inmortal y sus indicios: 
Gobierno ilustre, religión y estado: 
Todo en este discurso está cifrado.» 

En lo que Balbuena refiere respecto á México nos pare-
ce interesante copiar aquí lo relativo á ciencias y litera-
tura. 

Si quiere recreación, si gusto tierno 
I)e entendimiento, ciencia y letras graves 
Trato divino, don del cielo e terno; 

Si en espír i tu heroico ú las suaves 
Musas se aplica y con estilo agudo 
P e sus tesoros Ies ganzúa las llaves; 

Si desea vivir y n o ser mudo, 
Tratar con sabios, que es t ra tar con gentes. 
Fuera del campo torpe y pueblo rudo; 

Aquí hallará más hombres eminentes 
E n toda ciencia y en todas facultades 
Que arenas lleva el Gange en sus corrientes; 

Monstruos en perfección de habil idades 

Y en las letras humanas y divinas 
Eternos rastreadores de verdades. 

Préciense las escuelas Salmant inas , 
Las de Alcalá, Lobaina y las de Atenas 
De sus letras y ciencias peregrinas; 

Préciense de tener las aulas llenas 
De más borlas, que bien será posible, 
Mas no en letras mejores ni tan buenas; 

Que cuanto llega á ser inteligible, 
Cuanto en un en tend imien to h u m a n o encierra, 

Y con su luz se puede hacer visible, 
Los gallardos ingenios desta tierra 

Lo alcanzan, suti l izan y perciben 
E n dulce paz; ó en amigable guerra 

Fiesta y comedias nuevas cada día, 
De varios entremeses y primores 
Gusto, en t re ten imiento y alegría 

No debemos concluir este artículo sin insertar en él lo que 
Balbuena dijo respecto á certámenes poéticos en uno de sus 
apéndices de la Grandeza mexicana• 

«Fué Delfos, un museo y academia de Apolo, donde tenía 
el mávS famoso oráculo de sus adivinanzas y Ja conversación 
ordinaria con las musas- Y en esta ciudad en correspon-
dencia de esta particular influencia y benignidad del cielo, 
tiene los mejores espíritus y más floridos ingenios que pro-
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duce y cría el suelo- Y porque Delfos nos ha ocasionado á 
esta materia y el es tar fundada en el Parnaso á t ra tar de la 
facultad poética, que es como una influencia y particular 
constelación de esta ciudad, según la generalidad con que en 
su noble juventud felicísimamenteseejercita. Dejandoahora 
para otra ocasión el t ra tar menudamente sus partes, pre-
ceptos y reglas que pide más desocupación y estudio. Por-
que se reconozca el ordinario ejercicio que en ella hay de 
esta curiosidad y letras, pondré aquí como de paso t r e s car-
tas, que siendo colegial do uno de sus colegios, rno premia-
ron todas en pr imer lugar en t res justas li terarias que hu-
bo durante el tiempo de mis estudios; y aunque paravd. 
que fué testigo y de los más aprobados de aquel tiempo, 
seasuperlluo renovar estas memorias, no lo seráquizá álos 
que llegaren á verlas de nuevo. Quiero contar una grande-
za digna de sor admirada, que ha habido justa literaria en 
esta ciudad, donde han entrado trescientos aventureros, to-
dos en la facultad poética ingenios delicadísimos y que pu-
dieran competir con los más floridos del mundo. Ija prime-
ra de mis composiciones se premió en la fiesta de Corpus 
Christi, en presencia de siete obispos que á la sazón cele-
braban concilio provincial en esta famosa ciudad en compa-
ñía del 111IIIo. 1) Pedro Moya de Contreras, arzobispo de 
ella. Pidióse una carta en que Cristo consolase al alma en 
la ausencia que hacía del mundo, de esta manera: 

Regalada esposa mía 
De todas mis glorias parte, 
El que de tí no se aparte 
Partiendo hoy salud te envía 

No faltando gus to á quien pareciesen demasiadas estas 
curiosidades y no dignas de hombres de letras y de la pro-
fesión mía. Pe roá esto responderé en otra ocasión con más 
cuidado, y ahora, para el demasiado que en esto han mos-
trado algunos, digo, que cuando tuviera en otras letras más 
graves, toda la suficiencia que ellos de sí mismos presumen 
y yo sé que á mí me falta, no se menoscabara por haber 
echado al mundo es tas flores y principios, qne como lo fue-
ron de mi vida, se están frescos en la memoria. Y si vd. la 
tiene todavía de aquel siglo de oro, se acordará que la se-
gunda composición fué en el d íade la Asunción de Nuestra 

.Señora, explicando en otras ocho redondillas la letra del 
Psalm. 130que empieza Superjlumina Babilonia, etc. En una 
famosa fiesta que se hizo al Illustrísimo marqués de Villa-
manrique, virrey de esta Nueva España. La carta es ésta: 

P n l c e Virgen , gloria mía 
D o n d e la d e Dios Pe sella, 
Sa lud el q u e es tá s in ella 
P o r t ene l l a te la env ía 

La tercera carta fué algunos anos después escrita á la 
majestad del rey Felipe II , que es tá en el cielo, en agrado-
cimiento de haber enriado á este ciudad por su virrey al 
Tilmo. D. Luis de Velasco, tan deseado de ella, y que con 
tan ta prudencia y gloria suya lagobernó. La carta dice así: 

Al g r a n Fel ipe segundo 
Monarca y señor del suelo, 
Vida s in med ida el cielo 
P a r a gloria y i>a/. del m u n d o 

Premiáronme también en esta justa en pr imer lugar, la 
exposición de una empresa de t res Diademas y siete letras 
sobre ellas que decían Alegría. Y la explicación fué ésta: 

C u a n d o el cielo r epa r t ió 
El m u n d o e n var ias regiones 
P a r a d iv id i r sus dones, 
A cada cual seña ló 
Sus p rop ia s conste laciones » 

La persona que quiera tener conocimiento exacto de las 
diversas ediciones de la Grandeza Mexicana, lea una noticia 
bibliográfica sobre el particular, publicada por el Sr . Gar-
cía Icazbalceta en las Memorias de la academia, mexicana: En 
esa misma noticia observa el autor, con muy buenas razo-
nes, no ser exagerados, como creen algunos, los elogios que 
de México hizo Balbuena en su referida obra-

P . R o d r i g o "Vivero.—De este escritor dice Beristain 
lo siguiente: 

«Jesuíta, natural de N . F.,, rector del colegio de San Il-
defonso de la Puebla de los Angeles. Antes de tomar la 
sotana de la compañía de Jesús , era conocido en México 
por uno de los poetas más sobresalientes del Nuevo Mun-
do, y el IUmo. poeta Balbuena en su Compendio apologético 



de la poesía, impresa á principios del siglo XVII , le llama: 
el discreto Rodrigo Vivero. Escribió: 

«Noticias del Nuevo .México.» M. S.—En el archivo de la 
provincia del Santo Evangelio de México.- «Elogio fúnebre 
de la Illma. Sra. Dona Inés Pacheco de la Cueva, hija del 
Exmo. Sr . Marqués de Cerralvo, Virrey de la Nueva Espa-
ña.» Imp. en México por Ruiz, 1031. 4'.'» 

L o r e n z o d é l o s R í o s l i g a r t e . — F u é alguacil mayor 
de la Inquisición en la capital de Nueva España. El Doctor 
Balbuena llamó á Ríos Ugarte, El estudioso, en su Compen-
dio apologético de la poesía, donde asegura que «con heroica 
y feliz vena, va describiendo Las maravillosas hazañas del 
Cid Campeador.» De Ríos Ugarte se conserva un soneto en 
la citada obra de Balbuena, el cual soneto copió Beristain 
en su Biblioteca, artículo referente al mismo Balbuena. Se 
haya también ese soneto en las Memorias de la Academia 
mexicana, t. 3, pág. 95. 

C a r l o s S á m a n o y C a r l o s A r e l l a n o . —Poetas me-
xicanos de quienes no hay más ¡noticia que la dada por Bal-
buena, en su Elogio de la poesía, t an tas veces citado, califi-
cándolos de acabados ingenios. 

J u a n R u i z d e A l a r c ó n y M e n d o z a . — E s t e célebre 
dramaturgo se considera más bien como perteneciente á la 
li teratura española que á la nuestra, por haber dado sus 
f ru tos en España. Sin embargo, también pertenece á -Mé-
xico, porque aquí nació, hizo sus principales estudios, se 
recibió de licenciado en leyes y tuvo sus primeras inspira-
ciones dramáticas, según opina uno de los mejores biógra-
fos de nuestro poeta, Fernández Guerra, quien concluye de 
tratar- este asunto con las siguientes palabras: «Baste por 
ahora creer, como har to verosímil, que á la patria nativa, y 
en los anos do 1609 á 1611, debió rendir las primicias de su 
numen dramático el autor de La verdad sospechosa.* Por 
otra parte, Alarcón ha sido tan estudiado en México como 
en España. 

Lo dicho es suficiente respecto al escritor que no ocupa, 
porque acerca de él y de sus obras se ha escrito todo lo ne-
cesario en tratados generales de literatura y en monogra-
fías: la más completa que conocemos es la del citado Fer-
nández Guerra, si bien contiene errores topográficos que 
fácilmente percibe cualquiera que conozca á México. 

Alarcón, por el tiempo en que vivió, x)ertenece al siglo 
XVI y al XVII ; pero por su escuela literaria á la buena de 
la pr imera época, y no á la degenerada do la segunda. 

D o n F e r n a n d o A l v a P i m e n t e l I x t l i l x o c í i i l . — 
Murió en 1619 á los sesenta y nueve años de edad, así e s que 
pertenece á los siglos XVI y XVÍT. Nosotros le ponemos 
entro los poetas del siglo XVI por su escuela, por su buen 
gusto literario, por no haberse contaminado de gongoris-
mo, según lo demuestran t res poesías suyas que nos que-
dan, una de ollas original. Las otras dos son á las que se 
refiere Boturini en su Catálogo cuando dice: «Un manuscri-
to contiene dos cantares de Netzahualcóyotl traducidos de 
la lengua Nahuatl en la castellana, que redujo á poesía D. 
Fernando de Alva.» La autenticidad de las poesías de Net-
zahualcóyotl ha sido negada modernamente por personas 
de buen criterio, pero siendo punto que no nos toca exami-
nar, sólo hablaremos de las t res refer idas composiciones de 
Ixtlilxochitl (Véase notaS? al fin del capítulo.) 

La original es una feliz imitación de los romances espa-
ñoles sobre el cercó de Zamora. Fué publicada en España 
por Fernández Duro en las Memorias históricas de 7.::-lora, 
tomo IV, y en nuestro país en la colección de docu mentos 
para la historia de México i in prosa por García Torres, 1856 
tercera serie, Tomol , página 292. Comienza el romance con 
estos versos. 

A los m u r o s do Zamora 
l lorido es tá el rey D o n Sancho 
q u e del castigo de Dios 
no h a y seguro rey h u m a n o . 

Este romance estuvo y aun está casi desconocido, no ci-
tándolo Beristain en su copiosa Biblioteca, ni D. Fernando 
Ramírez en su excelente artículo sobre Ixtlilxochitl inser-
to en el Diccionario de historia publicado en México (tomo 
IV), ni Sosa en sus recientes Biografías de mexicanos distin-
guidos (México, 1884.) 

De las dos poesías atribuidas á Netzahualcóyotl la prime-
ra es una oda que comienza así: 

U n ra to c a n t a r quiero, 

P u e s la ocasión y el t i e m p o se m e ofrece. 

Ser a d m i t i d o espero, 



Si i n t e n t o !o merece ; 
Y comienzo mí canto , 
A u n q u e fuera m e j o r l lamarle l lanto . 

El objeto de la oda es lamentar la vanidad é instabilidad 
de las cosas humanas, asunto que, como de observación co-
mún, ha ocupadoá otros muchos poetas antiguos y mo-
dernos, por ejemplo Hacine en el acto segundo de la A ta-
lla. La oda de lxtlilxochitl t iene en la forma algo de orien-
tal por lo rico y florido de la edición, aunque sin llegar 
á todo su lujo de tropos y figuras, y en el fondo, algo do 
epicureista por alguna máxima en que se aconseja gozar 
de lo presento y desechar el temor do lo futuro- Esa oda 
ha sido impresa varias veces en México, Estados Unidos y 
Europa. 

La otra composición del poeta que nos ocupa es un buen 
romance, cuyos primeros versos son estos: 

Tiene el í lorklo ve rano 
su casa, cor te y alcázar, 
ado rnado d e r iquezas, 
con b ienes en abundanc i a , 
con disposición discre ta 
es tán pues t a s y g rabadas 
ricas p lumas , p iedras ricas, 
q u e al mi smo sol se aven ta j an . 

Este romanee se halla en la citada colección de García 
Torres, página 289, y en la Ilustración Española, aílo 29, 
núm. 1. 

Al hablar de los historiadores haremos la biografía de 
lxtlilxochitl. 

En la segunda sección del presente capítulo liemos ha-
blado del entusiasmo que hubo en Nueva Espada por la poe-
sía, durante el siglo XVI, ¡o cual no parece confirmado más 
adelante, pues son pocos los escritores en verso, mexicanos 
ó residentes en México, de quienes hemos dado noticia, y 
raro de ellos con mérito literario. Conviene por lo tanto 
explicar en qué consisto esa aparente contradicción. 

En primer lugar, lo que abundó en NuevaEspafia, duran-
te el siglo XVI, fueron los aficionados á la poesía; pero no 
los verdaderos poetas. En segundo lugar, la mayor par te 

de las obras que se escribieron en el país y tiempos referi-
dos, quedaron manuscritas; en tal estado fácilmente se per-
dieron, y con ellas la memoria de sus autores. 

El gusto por la poesía que hubo en México, supone mu-
chos aficionados á ella; pero cualquiera comprende que afi-
cionado á un a r t e 110 es sinónimo de maestro. Efectivamen-
te, la mayor par te de los escritores en verso neo-hispanos, 
do la época que nos ocupa, lo eran de meras circunstancias, 
autores de un soneto al f rente de un libro, de una octava 
para un arco triunfal, ó de un dístico para un túmulo, y de 
esta clase de escritores nadie se ocupa en dar noticias. Por 
otra parte, los verdaderos poetas en todo tiempo y lugar 
son escasos; á rara persona: 

Gra to el cielo 

Otorgara la a r d i e n t e fantas ía , 
E l genio creador , d igno tan sólo 
Del sacro lauro de l d i v i n o Apolo. 

Mucho menos puede abundar el numen poético en una 
naciente colonia á donde se iba con el objeto de hacer for-
tuna, ó desempeñar algún cargo civil ó eclesiástico, todo lo 
cual no dejaba mucho tiempo libre para hacer versos, cuya 
formación no producía un solo maravedí, cosa que general-
mente ha sucedido en todas partes- Véase lo que sobre 
este i>articular observamos al t ra tar de Rodríguez Galván. 
Considerado el ejercicio de poeta en México, por el lado de 
la honra, puede observarse que los poetas fueron aprecia-
dos allí y agraciados con premio los que sobresalían, no só-
lo en el siglo XVI sino durante todo el tiempo del Gobierno 
colonial. Empero, esa honra estaba reducida á los estrechos 
límites de un país, y para lucir en campo más vasto, era 
necesario t raspasar los mares como lo hizo Alarcón y Men-
doza. 

El hecho de que la mayor parte de las obras mexicanas 
del siglo XVI quedaron manuscritas dió lugar á su fácil 
destrucción, por las razones que vamos á indicar. 

Según observa García Icazbalceta, en su Bibliografía me-
xicana del siglo X VI, «el clima do México favorece la polilla, 
la humedad, con frecuencia se encuentran libros podridos 
que al tocarlos se deshacen, especialmente en la par te in-
ferior. Se conoce que como las librerías de los conventos 



solían es tar en los pisos bajos, lo mismo que todas las bode-
gas, llegaba muchas veces el agua á los primeros plúteos de 
los estantes, y permanecía estancada el tiempo suficiente 
para podrir los libros. Pero quizá no hubo causa más su-
ficiente de la destrucción que la carestía del papel, llega-
da al extremo cuando alguna guer ra interrumpía las comu-
nicaciones con Espafia. Entonces se echaba mano de cuanto 
había, y los libros viejos contribuían grandemente al con-
sumo del público. Robles en su diario, refiriéndose al año 
de 1677, dice: «Este año se ha encarecido el papel de suer-
te que vale la resma treinta pesos, la mano dos pesos y el 
pliego un real; el quebrado á peso la mano, el de marca ma-
yor, á real y medio el pliego, el escrito á dos reales y medio 
la mano, la resma á seis pesos y dos reales. Se han desba-
ratado muchos libros para vender por papel escrito: se han 
dejado de imprimir muchas obras y han estado paradas 
las imprentas y lo han padecido los oficiales.» En 173S 
«cortó la afilada t i jera de la carestía del papel el hilo de las 
noticias antiguas y modernas,» es decir que so suspendió 
la publicación de las Gacetas de Sahagún. Por el mismo 
tiempo se quejaba el historiador Mota Padilla de que para 
sacar una copia de su obra había tenido que pagar «á reai 
y dos reales» el piego de papel. Aun sin esa causa, la igno-
rancia y la codicia continuaron destruyendo las librerías ó 
haciendo salir del país lo mejor de ellas.» 

Para comprobar la indicación de García Icazbalceta, res-
pecto á la destrucción de libros por la ignorancia y la codi-
cia, vamos á copiar lo que sobre esto dice Beristain en su 
Biblioteca, articulo relativo á P r . José Gabaldá. «Existían 
los manuscritos de Gabaldá en la biblioteca del convento de 
Guatemala, hasta que !a indiscreción de un R. P. comisario 
hizo sacarlos de los estantes para acomodar libros impresos, 
y venderlos (dice el cronista Vázquez) á los boticarios y pul-
queros. Lo mismo ha sucedido en casi todas las bibliotecas 
de esta América; y en mis días, mas sin yo saberlo, en la 
antigua y famosa del real colegio de San Pablo do P . P. 
Agustinos de la capital de .México, do donde se extrajeron 
cuatro ó sois carros de manuscritos y libros impresos para 
venderlos á los coheteros de orden del Rector Mtro. y Dr. 
Melero, sin anuencia y con harto dolor del venerable defi-
nitorio, que llegó á saberlo muy tarde.» 

Es de advertir que la destrucción de obras mexicanas del 
siglo XVI no paró en las manuscritas, sino que se extendió 
á muchas ediciones de las impresas, según explica García 
Icazbalceta en la obra citada anteriormente. 

No ent ra en el plan de la presente obra hablar de la civi-
lización de los antiguos mexicanos, de influjo nulo en la 
nuestra ; pero sí es conveniente manifestar que con la con-
quista de Anáhuac por los españoles apareció en el país 
un género de l i teratura mixta que llamaremos indo-his-
pana. 

Reduciéndonos ahora á t ra tar de la poesía indo-hispana, 
diremos que se compuso de dos elementos: generalmente 
Un idioma indígena y a r te poético europeo: pero algunas ve-
ces sólo las ideas, el asunto, pertenecían á la nación con-
quistadora, mientras que el idioma y el ar te métrico eran 
americanos. 

La literatu ra de México propiamente dicha, desdo que se 
hizo la conquista, es la que constado arte europeo ó idioma 
castellano, porque éste es el dominante en nuest ro país, en 
todas materias, en lo oficial, lo científico, lo literario y el tra-
to común, mientras que los idiomas indígenas so han con-
vertido ó so van convirtiendo en lenguas muertas, con la 
circunstancia de carecer de literatura, loque no sucedocon 
otros idiomas muertos, como el sánscrito, el griego y el la-
tín. Esto supuesto, ¡o que nos queda de la li teratura hindo-
hispana más bien debe considerarse como una parto de la 
lingüística, y en tal concepto no haremos aquí otra cosa, 
respecto de aquella, sino citar, por vía de ejemplo, algunas 
obras. La persona que desee tener noticia de todas puede 
ocurr i r á los bibliógrafos, especialmente al libro intitulado: 
Proof-Sheet of a Mblpgraphy of the Languajes of the NortU 
American Indias by James Constantine PUling-—( Washington-
Government Printing 0£ice.—1885.) En la Biblioteca Nacio-
nal de México existen manuscritas algunas obras de la cla-
se á que nos referimos, en t re ellas una colección de «Can- ^ 
ta res mexicanos,» do los cuales algunos han sido t r a d u c ^ /S 
dos al inglés y publicados por Brinton (Filadeltia, 
Dos do los Cantares ha trasladado del inglés al espagSl Kb 
J . M. Vigíl, y se hallan en la «Revista Nacional ^ 



y Letras,» tom. I, pág- 361- Según Brinton, esas poesías 
fueron hechas antes de la conquista, punto que nos parece 
dudoso y necesita un examen especial. 

Lo que nosotros tenemos que citar e s lo siguiente: 
Cánticos de las Apariciones de la Virgen Haría al indio Juan 

Diego, por el príncipeTepanecaD. Francisco Plácido, quien 
los recitó por el año de 1535, cuando se colocó la imagen de 
Guadalupe en su primera ermita. A este propósito el P. 
Florencia en su obra «Estrella del Norte» (México, 1785), 
página 375 dice: «que los indios por medio de ciertos me-
tros que cantaban en sus bailes conservaban los sucesos 
memorables, y que uno de esos cantares compuso D. Fran-
cisco Plácido, seflor de Atzcapotzalco, y so cantó el mismo 
día que de las casas del Sr . Zumárraga se ¡levó á la ermi-
ta de Guadalupe la sagrada imagen.» Agrega Florencia 
que ese cántico se le dió I>. Carlos do Siguenza y Góngora, 
quien le halló en t re los escritos de D. Gregorio Chimal-
pain. Es notable que el más antiguo poeta lírico de Nueva 
España fuera un indio de sangre real, y que dedícase su 
lira á la deidad indígena, la Virgen do Guadalupe, tan ce-
lebrada en todos tiempos por los poetas mexicanos, según 
observaremos en el curso de la presente obra- Véase por 
otra liarte, lo que indicamos en el Epilogo sobre la noble 
ascendencia de la poesía española, y véase también la nota 
3'f al fin de esto capítulo. 

Diálogo ó coloquios en lengua mexicana entre la Virgen Ma-
ría y el Arcángel San Gabriel, por el Illmo. D. F r . Luis 
Fuensalida. Es te religioso fué uno de los doce primeros 
franciscanos que pasaron de España á México con el objeta 
de predicar el cristianismo, y'sucedió como prelado á Fr . 
Martín de Valencia. Murió en Puerto Kico el año de 1545. 
De sus diálogos, que hemos citado, dice Beristain: «Son 
un manuscrito muy original y curioso: el Arcángel presen-
ta á la Santísima Virgen varias cartas de los padres del 
Limbo, en que le ruegan admita la embajada y dé su con-
sentimiento para la Encarnación del Verbo Divino.» 

Valias canciones en verso '¿apoteca, sobre los misterios de l" 
KeligUm, parauso délos ncóJlt.os de la Verá-Paz (manuscrito), 
por el Ven. Fr. Luis Cáncer. Fué uno de los pr imeros do-
minicos que pasaron á América, y el que con más ardor 
defendió la libertad de los indios en la junta de obispos y 

teólogos verificada en México, 1546. Murió asesinado por 
los bárbaros en la costa de Veracruz, 1549. 

Poesías sagradas de la Pasión de Jesucristo y de los hechos 
de los Apóstoles, en idioma kachiqucl, por el Illmo. D. F r . 
Domingo Vico, dominico. Esas poesías quedaron manus-
critas, y las cito Remesal, entre otras muchas obras de 
nuest ro Vico, quien escribió tanto, que, según el mismo 
Remesal, «sus libros pueden aportar con los de Santo To-
más de Aquino.» El escritor que nos ocupa vino de Espa-
ña á México con el Illmo. Las Casas, á quien acompañó en 
todas sus peregrinaciones apostólicas por las provincias 
de Chiapas y Vera-Paz. Fué prior de los conventos de Gua-
temala, Chiapas y Cobán. Fundó, entre otros pueblos, el de 
San Andrés; y sin dejar sus trabajos apostólicos murió 
septuagenario, electo obispo. 

El Juicio final, auto (manust-rito) en lengua mexicana, por 
Fr . Andrés de Olmos; á quien hemos mencionado anterior-
mente. Esa pieza se representó en la capilla de Sr . S. José 
de México, á presencia del Virrey Mendoza y del Obispo 
Zumárraga. Según Mendieta, el auto Juicio Final «causó 
grande edificación á todos, indios y españoles, para darse 
á la virtud y dejar el mal vivir, y á muchas mujeres erra-
das para, movidas de te r ror y compungidas, convertirse, 
á Dios.» 

Varios cantares sagrados para uso de los indios de chilapa, 
(manuscrito), compuesto por el Tilmo. I>. Fr . Agustín Co-
rtina, del orden de San Agustín. Habiendo pasado Corana 
de España á México, aquí aprendió el idioma azteca, y con 
este conocimiento se dedicó á l a conversión de los indios, 
extendiendo sus conquistas espirituales por las costas del 
mar Pacífico, cuyos habitantes civilizó. Ent re diversas vi-
llas que fundó nuestro religioso, sobresalen Chilapa y Chil-
pancingo- Más adelante fué catedrático de teología en la 
capital de Nueva España, y luego provincial de su orden. 
En 1562 se le nombró obispo de Popoyán. Falleció en el 
pueblo de Tamaña, año 1590. Coruna escribió, además de 
los cantares citados: «Relación histórica de la conquista 
espiritual de Chilapa yTlapa.» «Doctrinal fácil para ense-
ñar á los indios.» «Constitución para los Agustinos de Po-
poyán.» (Génova, 1693). 



Tres libros de comedias en mexicano, por Pr . J u a n Bautista 
los cuales tenía prontos para la prensa: el primero de la pe-
nitencia y sus partes; el segundo, de los principales artí-
culos de la fe y parábolas del Evangelio, y el tercero, vidas 
de santos. Esta obra se halla citada en el catálogo de las de 
Pr- Juan Bautista, incluso en el Sermonario del mismo au-
tor- La vió Torquemada, quien asegura ser de mucha erudi-
ción y elegancia (Monarquía Indiana, Libro XX, cap. 79.) El 
mismo P. Bautista, Prólogo á su confesionario en lengua me-
xicana y castellana (Tlaltelolco, 1599), dice: «Tengo larga 
experiencia que con las comedias que de estos y de otros 
ejemplos he hecho representar las cuaresmas ha sacado 
Nuestro Señor, por su misericordia, gran fruto, limpian-
do y renovando conciencias envejecidas en muchos años en 
ofensa suya, y por esto tengo hecho un libro de ellas en es-
t a lengua mexicana, que mediante el divino favor saldrá 
presto á luz.» Daremos razón de Fr . Juan Bautista al hablar 
de los predicadores-

En la carta del P. Morales, citada anteriormente, hay 
unos versos aztecas, los cuales pueden servir como ejemplo-
de los formados de idioma indígena y metro castellano-

A todo lo dicho relativamente á la poesía mexicana, du-
rante el siglo XVI, sólo resta añadir que después de estu-
diar en los capítulos siguientes A González Eslava y Saave-
dra Guzmán, explicaremos el carácter general de dicha 
poesía, época referida: (Véase nota 4^ al fin.) 

N O T A S . 

P o r lo e s p u e s t o , r e s p e c t o á E u g e n i o S a l a z a r , c o n s t a q u e d e s d e el s i -
g l o X V I li t ibo, e n t r e n o s o t r o s , q u i e n e s c u l t i v a r a n la poes ía bucó l i ca , y lo 
m i s m o h a s u c e d i d o p o s t e r i o r m e n t e s e g ú n se ve e n e l r e s t o d e l a p r e s e n t e 
o b r a . P o r lo t a n t o , n o s l l a m a . l a a t e n c i ó n q u e p e r s o n a t a n i l u s t r a d a c o m o 
n . I t a f a e l A . d e la P e n a , , Prólogos. las poes ías d e P a g a z a ( M é x i c o , I8S7) , 
n o m e n c i ó n e m á s poe tas bucó l i cos m e x i c a n o s q u e á P a g a z a y .4 M o n t e s d e 
O c a . Acaso P e ñ a d e b i ó h a b e r o c u p a d o s u Prólogo m á s b i e n en h a c e r u n a 
r e s e ñ a h i s t ó r i c a d e la p o e s í a b u c ó l i c o - m e x i c a n a , q u e en d e f e n d e r u n s 
e a u s a d i f í c i l , y q u e r e r r e s u c i t a r u n s i s t e m a a n t i g u o y a n t i e s t é t i c o , á sa-
b e r : ^que e l g é n e r o d e poes ía m e u c i o n a d o e s p r o p i o d e n u e s t r o t i e m p o , y 
q u e la m i t o l o g í a p u e d e u s a r s e c o n v e n i e n t e m e n t e e n l a s c o m p o s i c i o n e s 

poé t icas .» C i e r t o q u e l a p o e s í a bucól ica , b i e n d e s e m p e ñ a d a e s a g r a d a b l e 
p e r o d e a q u í n o se i n f i e r e q u e s u s i m á g e n e s t r a n q u i l a s s e a n p r o p i a » d e 
u n a é p o c a m o r a l m e n t e a n á r q u i c a y t u r b u l e n t a , e n q u e t a n t o s e l u c h a p o r 
l a d i v e r s i d a d d e c r e e n c i a s y o p i n i o n e s . S e g ú n m a n i f i e s t a u n bue.'i p r ecep -
t i s t a d e l a e s c u e l a m o d e r n a , l i e v i l l a (Principios de Umuitra). - e l g é n e r o 
b u c ó l i c o p u e d e h o y c o n s i d e r a r s e como mué,-Io.. S o b r e el u s o d e l a m i t o l o -
g í a e n las o b r a s p o é t i c a s , v é a s e el c a p í t u l o I X d e e s t a o b r a , v a q u í s ó l o 
h a r e m o s u n a o b s e r v a c i ó n , PeEa c i l a e n f a v o r su vo u n o s ve r sos d e Me-
n é n d e z l ' e l ayo , q u i e n p u e d e s e r r e f u t a d o c o n él m i s m o , p u e s v a r i a s ve-
ces r e p r u e b a el u s o d e q u e s e t r a t a , e n su / / i » » ™ de las ideas estíticas «, 
Espaüa, R e c o m e n d a m o s e l j u i c i o d e las p o e s í a s d e P a g a a a , p u b l i c a d o e n 
El Tiempo, M é x i c o , M a y o 31 d e I M S , el c u a l j u i c i o f u é c o p i a d o d e l pe r ió -
d i c o d o B o g o t á i n t i t u l a d o La Ración. 

2? D o l o s e s c r i t o r e s c o n t e m p o r á n e o s q u e h a u n e g a d o la a u t e n t i c i d a d 
d e las p o e s í a s d e N e t z a h u a l c ó y o t l , b a s t a r á « t a r d o s , u n o m e x i c a n o y o t r o 
e s p a ñ o l , G a r c í a I c a z b a l c e t a (Memorias de ¡a Academia Mexicana) y M e n é n -
d e z P e l a y o (Horacio en España, 1885.) 

3? A p r o p ó s i t o d e l p r í n c i p e - p o e t a P l á c i d o , h a r e m o s u n a o b s e r v a c i ó n á 
D . J o s é C u e l l a r , en s u a r t í c u l o Literatura Racional. S e g ú n Cue l l a r , . e n 
N u e v a E s p a ñ a el p o e t a e r a c o n s i d e r a d o c o m o u n s a l t i m b a n q u i , a j e n o a 
t o d a g r a v e d a d , i n c o m p a t i b l e c o n t o d a p o s i c i ó n soc ia l , e n t e r i d í c u l o , d e s -
p r e c i a d o d e los n o b l e s y d e los r i c o s . . C o n s t a e n e l c u r s o d e la p r e s e n t e 
o b r a , q u e s i b i e n M é x i c o i n d e p e n d i e n t e l i a p r o d u c i d o m á s n ú m e r o d e 
b u e n o s p o e t a s q u e M é x i c o co lon ia l , n o e s m e n o s c i e r t o q u e d u r a n t e e l 
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s ecu l a r e s . 

4? H a b i e n d o s i d o p u b l i c a d o e l c a p í t u l o a n t e r i o r e n la It,vista Radoml 
de Letra, y Ciencias . .Tomo IX, p á g . 209) , el p e r i ó d i c o i n t i t u l a d o El Tiempo 
{ O c t u b r e 3 d e 1SS9) d i j o a c e r c a d e a q u e l c a p í t u l o : « E s u n t r a b a j o n u e v o 
p o r la v a r i e d a d y n o v e d a d d e las n o t i c i a s q u e e n c i e r r a , respecto d e la 
p r i m e r a ed i c ión . I n t e r e s a n t e , a u n q u e á r i d o , e s s i m p l e m e n t e u u c a t á l o g o 
d e a u t o r e s , y m á s q u e c a p í t u l o d e h i s t o r i a p a r e c e m e r o a p u n t a m i e n t o . . 
R e s p e c t o á l a n o t a p r i m e r a de l m i s m o c a p í t u l o , relativa á u n p r ó l o g o d e 
D. R a f a e l A n g e l d e la P e ñ a , a s e g u r a el a r t i c u l i s t a d e El Tiempo:",Que 
m u c h o h a b r í a q u e d e c i r en contra d e P e ñ a y F in i en t e ! . » V a m o s á c o n t e s -
t a r , a u n q u e b r e v e m e n t e , d i c h o s a s e r t o s . 

Seg i in el D i c c i o n a r i o d e la A c a d e m i a , catálogo tss « u n a l i s t a <ie perso-
nas , cosas ó s u e e s o s p u e s t o s e n o r d e n . . A h o r a b i en , q u e n u e s t r o c a p í t u -
lo n o e s s i m p l e m e n t e u n a l is ta d e p e r s o n a s , se p r u e b a c o n o b s e r v a r q u e 
d a m o s n o t i c i a s b iográ f i cas , b i b l i o g r á f i c a s y j u i c i o s c r í t i c o s , y a u n , á ve-
ces, m u e s t r a s d e las o b r a s d e los a u t o r u s : n a d a d e e s l o c o n t i e n e u n s i m -
p l e c a t á l o g o ó a p u n t a m i e n t o . R e s u l t a , p u e s , q u e el a r t i c u l i s t a d e El Tic,,- v 

po, ó n o l eyó con a t e n c i ó n n u e s i r o c a p í t u l o , ó n o s a b e lo q u e e s c a t á l o g o . 
D e b i e r a c o n s u l t a r el D i c c i o n a r i o , a u t o s d e c e n s u r a r , y l e e r d e t e n i d a m e n - .«« 
t e lo q u e c e n s u r a . R e s p e c t o á la aridez d e n u e s t r o c a p í t u l o , h a r e m o s c s M ^ ^ 
o b s e r v a c i o n e s . ^ , ^ 



U n esc r i to , SEGÚN FU g é n e r o , d e b e s e r d i v e r t i d o , c o n m o v e d o r , i n t e r e -
s a n t e ó i n s t r u c t i v o , y e s t e e s el c a r á c t e r c o r r e s p o n d i e n t e á d i c h o c a p í t u -
lo, c o m o p a r t e d e u n l i b r o d idác t i co . P u e s b i e n , el a r t i c u l i s t a a s e g u r a 
q u e el c a p í t u l o d e q u e se t r a t a «es i n t e r e s a n t e , q u e c o n t i e n e n o v e d a d y 
v a r i e d a d d e not ic ias .» Ma l se a v i e n e t o d o e s t o c o n l a ca l i f i cac ión d e ari-
dez, t r a t á n d o s e d e u n a o b r a d i d á c t i c a á la q u e b a s t a ser instructiva; h a y 
c o n t r a d i c c i ó n e n t r e ca l i f i ca r la d e árida y a l m i s m o t i e m p o d e interesante, 
p u e s interesar, s e g ú n el c i t a d o Dicc iona r io , t i e n e , e n t r e o t r o s s i gn i f i cados , 
el d e : «mover á los l ec to res u n p o e m a ó u n a n a r r a c i ó n . » Q u i e r e d e c i r 
q u e , s e g ú n El Tiempo, n u e s t r o c a p í t u l o l lega a l g r a d o d e u n p o e m a ; lue-
go n o e s á r ido . D e b i ó h a b e r d i c h o e l c r i t i c a d o r : «El c a p í t u l o d e P i m e n -
t e l e s i n s t r u c t i v o a u n q u e ár ido .» Y a u n a s í n o r e s u l t á b a m o s c o n d e n a d o s 
p o r q u e n u e s t r a o b l i g a c i ó n n o e s f o r m a r lo q u e s e l l a m a p o n í a i m b r u n e n -
te s i n o a lgo q u e ' i n s t r u y a . 

L o s e r r o r e s l i t e r a r i o s d e l p e r i o d i s t a q u e n o s o c u p a se e x p l i c a n c o n l a 
c o n f e s i ó n q u e é l m i s m o h a c e : «Ser u n h u m i l d e a f i c ionado .» Si d e b u e n a 
fe cree t a l cosa, e n t o n c e s lo q u e d e b e h a c e r e s d e d i c a r s e á e s t u d i a r a l g u -
n o s a ñ o s m á s , a n t e s c!¿ e j e r c e r el m a g i s t e r i o d e la c r í t i ca , el c u a l , s e g ú n 
los p r e c e p t i s t a s , d e b e p r a c t i c a d o c u a n d o e l e s c r i t o r h a l l e g a d o á la m a -
dure / . d e s u j u i c io , c u a n d o h a a p r e n d i d o t o d o lo m á s p o s i b l e . A c o r d é m o -
n o s d e lo q u e d i j o B o i l e a u : Jaraais d'un écolicr ne f ut I'apprantissage. 

R e s p e c t o «á lo m u c h o q u e h a y q u e d e c i r contra P e f i a y contra P i m e n -
t e l , » e l n o v e l A r i s t a r c o g u a r d a c o m p l e t o s i l enc io , lo c u a l s e n t i m o s p o r 
q u e n o s q u i t a el g u s t o d e s e g u i r c o n t e s t á n d o l e . 

CAPITILO I I . 

ApunUs sobre Fernán Gonzáltz Eslava y sus obras. —Los auto* en Etprnla y en 
México.—Carácter literario de los autos.—Coloquios y canciones de González 
E*lava.—JS'olo.S. 

Las noticias que nos quedan sobre Fernán González de 
Eslava y sus obras son muy escasas. Beristain se reduce 
á decir lo siguiente: 

Fernán González Eslava, presbítero y célebre poeta me-
xicano, cuyas poesías recogió después de su muerte Fray 
Fernando Bello, y las publicó con estos títulos: «Coloquios 
Espirituales y sacramentales y canciones divinas» (Méxi-
co, 1610, en la imprenta de López Dávalos.) «Poesías profa-
nas del Divino Eslava.» (Impresas en la misma oficina.) 

El Sr. García Icazbalceta, segundo editor de Eslava, dice: 
«No nos faltaba noticia del autor y de sus obras. Eguiara 
le dió lugar en su Biblioteca Mexicana, y Beristain le men-
cionó t res veces en la suya; pero ni uno ni otro nos dicen 
nada de su vida. El P- Bello Bustamante, su amigo y edi-
tor, malgastó el prólogo del libro llenándole con lugares co-
munes en loor de su amistad, y olvidó totalmente informar-
nos de lo que más nos interesaba. Eguiara tan puntual en 
citar sus autoridades, ninguna señala; es visto que su artí-
culo le formó únicamente con lo que pudo sacar de la obra 
misma, y no hizo más que adornar esos pobres datos con 
su habitual verbosidad. Beristain nada adelantó, y por mi 
parto nada tampoco he encontrado en cuantos autores an-
tiguos he recorrido. Sospechas tengo, y nada más, de que 
Eslava era andaluz y tal vez de Sevilla: las fundo en la men-
ción que hace del campo de Tablada, en el uso de algunos 
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provincialismos andaluces, en que con frecuencia hace ri-
mar palabras con s y z dando á entender que para él era 
una misma la pronunciación de ambas letras, y sobre todo 
en que casi siempre atribuye aspiración á la h. Do todas 
maneras no puede caber duda de que estos coloouios y poe-
sías se escribieron en México: asi lo patentiza la mezcla d e 
algunas palabras aztecas y las continuas alusiones á suce-
sos, lugares ó costumbres del país, A veces puede señalar-
se fecha aproximada á las composiciones, y de ello resulta 
que so escribieron entre 3567 y 1599 ó 1600.» 

Más adelante, el Sr. García Icazbalceta manifiesta lo difí-
cil que e ra encontrar el libro de Eslava, al grado que hasta 
1867 pudo ver un ejemplar, en poder del padre D. Agustín 
Fischcr, vendido luego en Londres al precio de 68 posos. 
Años después, el mismo señor García Icazbalceta tuvo la 
fortuna de encontrar, entre varios libros viejos que compró 
al Sr. D. José María Audrade, un ejemplar completo de los 
Coloquios de Eslava, ejemplar que le sirvió para dar á luz 
otra edición en 1877, ilustrada con una interesante intro-
ducción y eruditas notas, conteniendo noticias literarias, fi-
lológicas é históricas. El titulo de la obra de Eslava es el 
siguiente: «Coloquios espirituales, sacramentales y cancio-
nes divinas compuestas por el divino poeta Fernán Gonzá-
lez Eslava-» 

Por nuestra parte, lo único que podemos añadir respec-
to al autor que nos ocupa es lo siguiente: En la obra recien-
temente publicada por el Ministerio d e Fomento de España 
intitulada Curtas de Iridias, hay una noticia, la cual parece 
refer irse á nuestro poeta, y es que el clérigo Fernán Gon-
zález fué reducido á prisión cuando se establecieron en Mé-
xico las alcabalas (1576), con motivo de haberse represen-
tado una pieza dramática burlándose de aquella gabela, re-
sultando después que la tal pieza había sido escrita en Es-

Pasando ahora á t ra tar de los dramas religiosos, por ser 
género en que se ejercitó Eslava, comenzaremos por refe-
r ir con brevedad la historia de ellos, principalmente en Es-
paña y en México. 

La primera nación de Europa que, después de la domina" 

ción de los bárbaros, empezó á cultivar las letras fué Italia, 
y allí so renovaron las representaciones dramáticas, redu-
cidas á farsas en que figuraban personajes ridículos reme-
dando las costumbres de la época. Esas representaciones 
llegaron á hacerse intolerables por indecorosas y aun im-
púdicas, la cual circunstancia dió lugar á que los eclesiásti-
cos intentaran abolirías: pero no pudieron conseguirlo do-
minando la fuerza de la costumbre. Entonces determinó el 
clero dar al pueblo la misma clase de espectáculos, con to-
do decoro, representándolos en las iglesias catedrales. Sin 
embargo de esto, lejos de mitigarse el mal queso quería re-
mediar aumentó considerablemente, porque se unió al apa-
rato religioso la libertad del teatro, al grado que los sacer-
dotes se presentaban vestidos de rufianes, rameras y ma-
tachines. Llegó á tanto el abuso, que Inocencio I I I prohibió 
á los clérigos interviniesen en las llamadas farsas ó misterios: 
esta prohibición moderó un poco el mal en Italia, aunque 
sin extinguirle, y mucho menos en las demás naciones de 
Europa, donde se habían propagado rápidamente las repre-
sentaciones dramático-religiosas. 

Según Moratín, en sus Orígenes del Teatro Español, las 
fa rsas ó misterios pasaron de Italia á España, probablemen-
te en el siglo XI, aplicándose á solemnizar las festividades 
de la iglesia: las piezas se escribían en verso castellano: se 
representaban en las catedrales, y los clérigos e raná la vez 
autores y actores. Prescindiendo do ciertas excepciones, 
en la edad medíalos dramas religiosos pertenecían á la Igle-
sia; pero más adelante llegaron á secularizarse completa-
mente. 

Los autos sacramentales tienen su origen en las farsas ó 
misterios, conservando éstos una fisonomía indeterminada 
hasta el siglo XIV. Los siglos XIV y XV fueron la época 
de transición, y en el XVI para adelante el drama sagrado 
tomó el carácter de auto, palabra que define la Academia de 
este modo: «Composición dramática de breves dimensiones, 
en que por lo común intervienen personajes bíblicos ó alegó-
ricos. Llámase auto sacramental esta misma composición 
dramática, escrita en loor del misterio de la Eucaristía.» 
En los autos sacraméntalos de Calderón y sus discípulos se 
nota que el asunto es el misterio de la Eucaristía, según la 
definición de la Academia; pero los autos del siglo XVI no 



tienen frecuentemente <le sacramentales más que haberse 
representado el día de Corpus. El Sr. Pedroso, Prólogo de 
la Colección do autos sacramentales publicada en el tomo 
58 de la Biblioteca do autores espadóles, divide los autos en 
tres grupos. IV Desde Gil Vicente (150 0 hasta Lope de Ve-
ga- 2f Lope de Vega y sus contemporáneos. 3'.' Calderón y 
los suyos. Estos tres grupos representan la infancia, la ju-
ventud y la virilidad del género dramático-sacramental. 

Los autos sacramentales, destinados en Espada, como so 
ha dicho, á celebrar la fiesta del Corpus Christi, eran soste-
nidos por los ayuntamientos. En la madana tenía lugar la 
procesión de costum bre, y en la tarde se representaba el 
auto, asistiendo obligatoriamente las autoridades: aun los 
reyes mismos presenciaban, bajo dosel, y rodeados de su 
corte, la representación de los autos, la cual no se hacía do 
noche en local cerrado, sino á la luz del día, en las plazas 
públicas y ante una inmensa multitud. Los medios de eje-
cución se reducían á unas máquinas rodantes, llamadas 
Carros, que se arrastraban por las calles, y que reunidas 
en el paraje designado formaban una especie de teatro. A 
veces so introducían en el auto saínetes ó entremeses joco-
sos, tratando de evitarse con ellos la monotonía que pudie-
ra producir una sucesión continua do escenas serias-

La mayor parte de los poetas españoles que florecieron 
en los siglos XVI y XVII escribieron autos sacramenta-
les, los cuales llegaron á se r la representación popular de 
aquellos tiempos. Los autores más notables de la pr imera 
época fueron Gil Vicente, Timoneda y Pedraza; de la se-
gunda Lope, Tirso de Molina y Vaidivielso; y de la tercera 
Calderón y -Moreto. La representación de los autos, aun-
que disminuyó después de la muerte de Calderón, se pro-
longó hasta 1765, año en que se prohibieron á consecuencia 
de la interdicción provocada por el conde de Teba, arzo-
bispo de Toledo. 

En -México, los dramas religiosos so representaron ape-
nas fué hecha la conquista, no sólo porque los españoles 
trataron de introducir inmediatamente en el país sus usos 
y costumbres, sino porque consideraban aquella clase de 
espectáculos como un medio fácil de hacer palpables á, los 
indios los dogmas y misterios de la religión cristiana. 

Según las noticias que nos quedan, los misioneros fue-

ron los primeros autores ó t raductores de dramas religio-
sos, acomodándolos á la capacidad de los indígenas, siendo 
éstos los actores. El lugar de la escena fué al principio el 
interior de los templos católicos, después los atrios, y más 
adelante las calles y plazas, por la gran afluencia de espec-
tadores. 

En casi todas las fiestas cristianas se representaban pa-
sajes bíblicos, y nunca se omitía el auto de los Reyes -Ma-
gos, porque su festividad la consideraban los indios como 
referente á ellos, siendo la do la vocación de los gentiles. 
Por las noticias quo nos dan las crónicas antiguas se ve 
que recién hecha la conquista no so representaban piezas 
dramáticas complicadas, ni intervenían personajes alegó-
ricos, sino que sencillamente se ponía en escena algún 
acontecí miento. 

El que quiera pormenores sobre las representaciones de 
aquellos tiempos, puede hallarlas en la Introducción á Esla-
va del Sr . García Icazbalceta, ó en algunos cronistas anti-
guos especialmente Motolinia, quien describe varios autos 
representados por los indios, como cuatro que hubo en 
Tlaxcala (1538) el día de San Juan Bautista, y otro más so-
lemne en la fiesta de la Encarnación: el argumento de éste 
era el destierro do Adán y Eva del Paraíso Terrenal, y se 
representó en idioma mexicano. Todavía con mayor apa-
rato celebraron los indios de Tlaxcala una fiesta, Junio de 
1538, por las paces entre el Emperador y el Roy de Fran-
cia, siendo el argumento de la representación que enton-
ces se verificó, la conquista de Jerusalén. Otro auto fa-
moso mencionaremos aquí, y es el del Juicio final, com-
puesto en lengua mexicana por Fr- Andrés de Olmos, del 
cual auto hemos t ratado en el Capítulo anterior-

Al te rminar el siglo XVT, el franciscano Gamboa ordenó 
& los naturales que en la mencionada capilla de -San José 
representasen los viernes algún paso de la pasión, y por 
aquel mismo tiempo introdujo el historiador Torquemada 
los autos llamados netxcuitíUe, que en mexicano significa 
ejemplo: se representaban los domingos por la tardo y du-
raron hasta fines del siglo XVII . Las representaciones de 

. los pasos de la pasión se conservaron por más tiempo, aun 
habiendo cesado ya los autos sacramentales, y persistien-
do de tal manera qjie han llegado hasta nuestros días, su-



primida la par te oral- Todavía en las aldeas de la Repúbli-
ca Mexicana, como en el pueblo de Tacaba, á orillas de la 
capital, se representan con grande aparato y ante gran 
concurrencia los jueves y viernes santos, el prendimiento, 
las t res caídas, y o t ras escenas de la vida de Jesús-

De nuestra primitiva literatura d ra m ático -religiosa sólo 
queda una reliquia, y es el siguiente Villancico, conserva-
do por Motolinía, la muestra más antigua que so conoce do 
la poesía colonial. 

Para q u é comió 
La p r i m e r casada. 
Para qué comió 
La fruía vedada. 

La p r i m e r casada, 
El la y su mar ido , 
A Dios h a n t ra ído 
E n pübre posada, 
Por h a b e r comido 
La fruta vedada. 

Este villancico pertenece al auto citado arriba, cuyo ar-
gumento era la caída de nuestros primeros padres. 

En el capítulo anter ior liemos dado razón de otros autos 
escritos en Nueva Espaila, correspondientes al siglo XVI. 

Lo dicho hasta aquí sobre los dramas religiosos en Mé-
xico, se refiere á los destinados para la raza indígena; pero 
á la vez introdujeron otros los españoles, como suyos, más 
análogos á los de su patria, y que comenzaron por su f r i r 
una seria oposición por parte do la autoridad eclesiástica. 
Efectivamente, el S r . Zumárraga, primer obispo do Méxi-
co, prohibió las representaciones poai honestas que se ha-
cían los días de Corpus. La contrariedad que aparece en-
tro lo dispuesto por Zumárraga y lo que practicaban los 
misioneros, la explica el Sr. García Icazbalceta haciendo 
ver que la prohibición hecha por Zumárraga de los feste-
jos reprobados, patentiza que se refería á ciertas solemni-
dades indecorosas do los españoles; pero no á las fiestas 
honestas y devotas de los misioneros. 

Sin embargo, muer to el Sr . Zumárraga, permitió el ca-
b i d o ^ r e p r e s e n t a c i o n e s del día de Corpus, y en 1565 no 
sólo había permiso sino estímulo, pues el cabildo eclesiás-
tico y o l ayuntamiento acordaron dar premio á la mejor 

composición que se presentase para la fiesta del Corpus. 
El Concilio I I I mexicano en 1585 vino á marcar los límites 
de la representaciones sagradas, prohibiendo en las igle-
sias lo profano y deshonesto, y permitiendo «alguna histo-
ria sagrada ú otras cosas santas y útiles alma.» Desde en-
tonces quedaron en uso tranquilo las representaciones pia-
dosas que según Gaixúa Icazbalceta (loe. cit.) se prolon-
garon hasta el siglo XVII , y no sólo en la festividad del 
Corpus, sino en la entrada délos virreyes y por otros acon-
tecimientos notables. Sin embargo, en el capítulo X sabre-
mos de autos pertenecientes á fines del siglo XVII I y 
principios del XIX. En el capítulo XX al t ra tar de Gabino 
Ortiz, daremos noticia de un auto suyo. 

Los autos sacramentales de los españoles comenzaron por 
darse en los templos, lo mismo que las piezas destinadas á 
los indios. Eslava, en su coloquio décimo, indica que la re-
presentación de éste se hacía por los monacillos en la iglesia. 
Más adelante salieron los autos á lugares públicos, según 
documentos del siglo XVII , por los cuales se sabe también 
que si no todos, al menos algunos autos se representaban 
ante el Virrey, la Audiencia y otras autoridades. 

«Respecto al a parato escénico, dice el Sr. Ga rcía Icazbal-
ceta, no sé sino lo que se desprende de los coloquios de Es-
lava. A juzgar por ellos, no faltaba tramoya. Para la repre-
sentación del coloquio quinto se necesitaron siete fuer tes; 
igual número de puertas, con sus jeroglíficos y letras, exi-
ge el coloquio 16. En el octavo se ve la figura del Apocalip-
sis; en el noveno, al mismo tiempo que se abre la t ierra y 
sale de ella la Verdad, aparece en lo alto una nube que tam-
bién se abre para dejar ver la Justicia: en el 11 hay asimis-
mo un lugar que se abre, y descubre la imagen del Crucifi-
cado. Pero hay cosas que no se alcanza cómo pudieran eje-
cutarse con perfección: tales son en el coloquio tercero la 
aparición de dos perros que á vista del público dan muerte 
á la Adulación y la Vanagloria, y en el 16 la cacería en que 
sale gran multitud de aves y animales, huyendo de los ca-
zadores, de los perros y de los halcones. A tal punto grave 
es la dificultad de poner todo esto en escena, que hasta po-
dría d udarse si el coloquio se llegó á representar . Mas aque-
llos sencillos espectadores no eran tan exigentes como los 
de nuestros días, y es de creer que dos muchachos se en-



cargarían do desempeñar el papel de los perros del coloquio 
tercero, de la misma manera que contrahacían otros anima-
les en las fiestas de los indios; así como que la cacería del 
16 se reduciría á unas pocas figuras de bulto y alguna tela 
en que estuviera pintado lo demás. No era entonces más 
aventajado el aparato escénico de otros pueblos-» 

Tarea más difícil que. narrar sucintamente la historia do 
los autos, es formar juicio acerca de ellos por lo mucho que 
se ha escrito en pro y en contra, siendo tal la contrariedad 
de opiniones que no es raro hallar autores heterodoxos que 
los defiendan y ortodoxos que los censuren. Por ejemplo, 
el escéptico Voltaire, aunque en alguna de sus obras se bur-
ló de los autos, viene á. su defensa comparándolos con las 
sencillas piezas de Esquilo, mientras que el católico César 
Cantú, hablando de Calderón, llega á. asentar estas enérgi-
cas expresiones: «No podemos menos de reprobar la su-
persticiosa religión que inspira, ni de rechazar esa especie 
de mitología cristiana que se halla en sus obras.» En Es-
pana, .Moratín padre y otros escritores habían calificado 
los autos de injuria, de desacato contra la religión católica, 
y Jovellanos hablando, en general, del antiguo teatro espa-
ñol, lo condenó «como peste pública, depravación de ideas 
y corrupción del buen gusto.» 

Por lo quo á nosotros toca, creemos que acaso so pueda 
terciar en la cuestión sobre los autos, admitiendo que en 
par te tienen razón sus defensores y en par te sus impugna-
dores: aquellos respecto á la idea, y éstos respecto á la for-
ma. Vamos á explicarnos. 

La literatura cristiana ha girado en t res círculos diferen-
tes; pero todos eminentemente estéticos, que sonelidealis-
mo religioso, el sentimiento del honor y el amor espiritual. 
Nos fijaremos en lo primero por se r lo quo tiene relación 
con los autos. 

La idea fundamental del ar te cristiano, según explica He-
gol , e s una mis ma en sus diversos modos de representación, 
esto es, 110 sólo por medio del a r te poético, sino del d ibujo 
y la música. Dante aliado de Rafael, de Miguel Angel y de 
Mozart. Esa idea es el acuerdo del espíritu con la materia, 
la reconciliación do Dios con el mundo, y como consecuen-

cia la satisfacción tranquila del alma- El camino que hay 
que recorrer comienza en el portal de Helem, sigue en el 
Calvario y acaba hasta la consumación dolos siglos, cuando 
el último hombre purificado de sus culpas, suba al cielo. 

Ahora bien, para juzgar si por medio de los autos e-s po-
sible expresar las ideas religiosas que hemos indicado, ave-
rigüemos lo que hizo el gran maestro de aquella clase de 
composiciones, Calderón, y para esto oigamos el juicio de 
Piubusque, en su acreditada obra de l i teratura comparada 
que premió la Academia Francesa: «Calderón a plané su r 
toutes les passions religieuses et profanos de son temps, 
comme du haut d 'un monde meilleur. Poète du catholicis-
me, et non d'un royaume catholique, tantôt il a exprimé, 
la ferveur résignée des chrétiens foulés aux pieds des in-
fidèles, ou le courage simple et recueilli des premiers ponti-
fes, tantôt la douce sérénité, la paix inaltérable des apo-
tres e t des cénobites. Lope de Vega s 'étai t essayé dans ce 
genre qu'il avait trouvé encore informe, mais la place du 
maître était restée vacante: Calderón s 'en empara : les autos 
sacramentales vécurent e t moururent avec lui. Les voya-
geurs français qui ont visité l 'Espagne au dix-septième ou 
dix-huitième siècle, n 'ont pas manqué do dépeindre ces 
drames comme des monstruosités; les uns ont prétendu 
qu'ils outraigeaient la religión, les autres qu'ils révoltaient 
le bon sens ; et en effet lors qu'on songe qu'ils étaient 
joués en plein jour e t en pleine rue, que ni la disposition de 
la scène, ni les costumes, ni les décorations, ni les machi-
nes ne favorisaient l'illusion, il est aisé do concevoir qu'ils 
n'aient excité que la pitié ou le r i re chez les é t rangers qui 
venaient d 'assister peut-être aux fêtes de Versailles ou aux 
spectacles de la cour; mais nous qui savons mieux aujour-
d'hui tout ce que la mise en scène des drames allégori-
ques, demande d ' a r t et de pompe, une seule chose nous 
surprend, c 'es t qu'il se soit rencontré un génio assez for t 
pour produire tant d'effect avec si peu de ressources, e t 
pour enlever si puissamment les espri ts , malgré tant de 
causes de résistance. Chose incroyable, dans ces compo-
sitions sacrés dont les personnages ne sont souvent que 
des êtres imaginaires ou abstrai ts , comme la Foi, la Grâce, 
le Judaïsme. l 'Islanisme, l'Hérésie, le Péché, la Mort, in-
té rê t dramatique n 'est pas moins soutenu et n me - vif que 



dans les tragédies ou les comedies; le dénouement amone 
toujours une moralité, sans que ce soit, jamais la mime.» 

Si á la idea de los autos agregamos su objeto, su fin prác-
tico, encontraremos otro motivo para defenderlos. El fin de 
los dramas religiosos, y entre ellos los autos, está resumido 
en estas palabras de Cañeta (Discurso acerco, del drama reli-
gioso español-) «Para que la indocta muchedumbre aprecia-
ra y comprendiese debidamente los grandes misterios de 
la religión cristiana, y hallase en representaciones vivas 
la saludable doctrina.» Nadie puede dudar que lo dirigido 
á enseñar la moral religiosa es útil á la sociedad, porque esa 
moral es la única que está al alcance de la multitud: la mo-
ral filosófica,' puramente racional, sólo tiene cabida en per-
sonas de ilustración muy avanzada. El drama sagrado, tra-
tando de moral religiosa, 110 ora más que una aplicación del 
sistema que en nuestra época llamamos enseñanza objetiva. 
Sin salir de México, tenemos ejemplos de los saludables re-
sultados que podían dar las representaciones religiosas, co-
mo la impresión que hizo á los indios el auto sobre el des-
t ierro del Paraíso Terrenal, lo cual explica Motolinia en es-
tas palabras: «El auto fué representado por los indios en 
su propia lengua, y así muchos de ellos tuvieron lágrimas 
y mucho sentimiento, on especial cuando Adán fué deste-
r rado y puesto en el mundo.» Del efecto producido por los 
autos de Olmos y de Bautista, hablamos en el capítulo an-
terior. 

Desgraciadamente los dramas religiosos, como todas las 
cosas humanas, degeneraron de su idea primitiva, á lo que 
contribuyó la forma de ellos, en la cual nos vamos á ocupar 
ahora. 

Tres son los defectos capitales de los autos, á saber, lo 
impropio ó lo obscuro de las alegorías; el abuso de sutilezas 
teológicas; la introducción impertinente, á veces gros-ra y 
aun deshonesta, de lo jocoso con lo serio, ya por medio de 
los graciosos en los autos mismos, ya de los saínetes en los 
intermedios. 

La alegoría, para que sea aceptable, debeconsiderarse co-
mo una especie de enigma; pero enigma que se comprenda, 
que se presente como un velo adornado, precioso, dejando 
percibir los objetos. Aun usada la alegoría con propiedad, 
tiene inconvenientes en el punto de vista literario. Su desti-

no principal es personificar y representar bajo la forma de 
un ser real las situaciones generales, las cualidades abs-
tractas, como la religión, el amor, la justicia, la muerte, etc.; 
pero esa personificación no puede l legará ser nunca una 
verdadera individualidad; es siempre una concepción pura-
mente nominal: la alegoría es, pues, f r ía y pálida, es un pro-
ducto más bien do la razón que do la imaginación, no supo-
ne el sentimiento vivo y profundo de lo real. A Virgilio so 
le ha censurado por haber criado divinidades alegóricas en 
vez de dioses como los de Homero, que tienen una verdade-
ra personalidad. 

Respecto á las sutilezas teológicas, introducidas en los 
autos es claro quo debían producir un efecto contrario al 
de enseñar fácilmente la religión, porque se hablaba deco 
sas que el pueblo no comprendía, y se le fastidiaba on lu-
gar de conmoverle. Algunos suponen, pero sin fundamen-
to, que el pueblo español era bastante instruido par-a en-
tender litó sutilezas teológicas: ya vimos antes lo contrario, 
es decir, que uno de los objetos del d rama sagrado fué 
enseñar la religión á la muchedumbre. 

Relativamente al sistema de lo joco-serio, ó de la t ragi-
comedia, diremos que Lope de Vega, hallándole usado en 
su época, t ra tó de establecerle como principio artístico en 
su Nuevo arle de hacer comedias, diciendo: 

' 'Lo trágico, y lo cómico mezclado, 
Y Terencio con Séneca, a u n q u e sea. 
Como ot ro Mino tau ro de I 'asi íe, 
H a r á n gravo u n a pa r t e , o t ra r idicula, 
Que aques ta var iedad de le i t a mucho , 
Buen e j e m p l o nos da na tura leza , 
Que p o r ta l var iedad t i e n e belleza.» 

John Bon, en Inglaterra, y Wieland en Alemania, defen-
dieron los graciosos y bufones de Shakespeare, sostenien-
do que la mezcla de lo grave y de lo gracioso es conforme á 
la naturaleza, porque la vida es una sucesión continua de 
bienes y males, de goces y sufrimientos-

Sin embargo, Lessing, en su Dramaturgia, y otros auto-
res, han refutado victoriosamente el sistema que nos ocu-
pa, haciendo ver: 19 Que cuando somos testigos de un acon-
tecimiento importante ó conmovedor, é interviene otro acon-
tecimiento sin interés, procuramos apar tar la imaginación 



de este último, haciendo abstracción de él: 29 Que la tran-
sición del dolor á la alegría no so efectúa en la naturaleza 
de una manera brusca, sino lentamente: una madre que llo-
ra en la tumba d e su hijo se consolará con el tiempo; pero 
sería burlarse d e ella quererla regocijar repentinamente 
con los chistes de un juglar. No sóloLessing, en Alemania, 
sino Hermosilla, Burgos y otros, en España, han refutado 
la mezcla forzada de lo patético y lo burlesco. Moratín y 
Clavija Fajardo asientan «que entro los espectadores de los 
autos pocos había que los viesen con espíritu cristiano y no 

• los convirtieran en materia de risa,» lo cual debe entender-
se respecto á lo que ios autos podían tener do ridículo, co-
mo las chocarrerías. Revilla, preceptista de la escuela mo-
derna, dice acertadamente: «Si el poeta quiere que el pú-
blico se regocije no ha de ofrecer torpes bufonadas sino 
decorosas manifestaciones de lo cómico artístico.» (Princi-
pios de literatura.) Véase nota 1» al fin del capítulo. 

De todo lo dicho resulta que ios autos sacramentales son 
susceptibles de belleza literaria en cuanto al argumento, y 
que respecto á la forma pueden ser mejores ó peores, rela-
tivamente hablando, según el uso que se haga de la alegoría, 
de las citas teológicas, de lo joco-serio y de las reglas comu-
nes á toda composición dramática, como lo relativo á len-
guaje, versificación, propiedad de caracteres, etc. Por ejem-
plo, no puede tolerarse en un auto el estilo gongorino, ni 
ver á Cristo con el carácter de ergotista de la edad media, 
ó á l a Virgen como una dueña del siglo XVII- Aun los per-
sonajes alegóricos deben caracterizarse por medio de sus 
cualidades, como la fe, sumisa; la caridad, bienhechora, etc. 
Tampoco admitimos que se adultere la historia, según se ve 
en un auto citado por i 'edroso, donde Cario Magno pasa á 
conquistar la Tier ra Santa y muere crucificado. Del mis-
mo modo, no nos agrada encontrar, en el drama sacro, mez-
cla de la mitología con la teología, ni que ésta se cubra con 
el t ra je prosaico del silogismo, prohibido aun en los sermo-
nes, por los mejores preceptistas. Nada de eso juzgamos de 
buen gusto, aunque lo haya usado un Calderón do la Barca 
ó un Lope de Vega- «Homero debe sujetarse al arte, y no el 
ar te á Homero.» 

Y á propósito de Calderón de la Barca añadiremos, que 
últimamente se han publicado en España unas Conferencias 

sobre ese célebre dramaturgo, escri tas por Menóndez Pe-
layo (Madrid, 1885)- No somos siempre de la misma opinión 
que este crítico; pero, en lo substancial, parece que vamos 
de acuerdo, pues generalmente Menéndez Pelayo lo que 
censura en los dramas sagrados do Calderón es la forma, y 
lo que aprecia es la idea, llegando & esta conclusión: «En los 
dramas de Calderón de la Barca, ¡os argumentos, en lo ge-
neral, son admirables; ¡a ejecución deja siempre algo que 
desear.» 

Bajo el concepto de todo ¡o dicho, respecto á los autos, va-
mos á examinar los coloquios espirituales y sacramentales, de 
González Eslava, pues auto, así como coloquio espiritual y 
sacramental, pertenecen al mismo género de literatura dra-
mática, el drama teológico ó sagrado. Considerando el colo-
quio como una especie, relativamente al auto, la diferencia 
de aquéi consiste en ser inás sencillo, máshumilde. Según 
la Academia Española; el coloquio so reduce & «una compo-
sición li teraria prosaica ó poética en forma-de diálogo.» Hay 
coloquios, en castellano, donde apenas se hayan accidentes 
de comedia, y otros que solamente son discursos didácticos 
en forma dialoga!. (Véase nota 2* al fin de¡ capitulo). 

El coloquio primero de Eslava tiene por título El Obraje 
Divino, siendo interlocutores: La Nueva España, que dice la 
loa, llevando en la mano un corazón. La Penitencia. Un Le-
trado. El Hombre mundano. El Favor Divino. El Descui-
do. El Engaño. La Malicia. La Iglesia militante. 

El argumento del coloquio se resume en la loa que copia-
mos en seguida, siendo costumbre que la mayor par te de 
los autos fuesen precedidos de loa. 

Espe jo d o n d e t e mues t r a 
La vi r tud que lo a c o m p a ñ a ; 
Señor, yo soy Nueva España , 
Que mi a lma en verse vues t ra 
E n m a r d e glor ia se baña . 

L a s m u j e r e s y varones 
De toda nues t r a región, 
Movidos con afición, 
De iodos sus corazones 
Os d a n este corazón. 

S j w ? 



S e ñ o r , n o le de sp rec i é i s 
Pues es d ó n q u e á Dios o f rece , 

Y en él c l a ro s e p a r e c e 
L o m u c h o q u e m e r e c é i s 

Y lo q u e m i fe m e r e c e . 

C o n a las de a m o r se e x t i e n d e 
M i q u e r e r firme y e x t r a ñ o , 
l ' u r o , s in m e z c l a d e e n g a ñ o ; 
M u e s t r a p o r d o n d e s e e n t i e n d e 
La fineza d e m i p a ñ o . 

V u e s t r a v i r t ud r e v e r b e r a 
E n m i co razón c o n s t a n t e , 
Y él s e r á d e a q u í a d e l a n t e 
A v u e s t r o q u e r e r d e ce r a 

Y á los vicios d e d i a m a n t e . 

Compáse lo a q u e l c o m p á s 

Q u e á v u e s t r o q u e r e r c u m p l i e r e , 
Q u e lo q u e en 61 s e i m p r i m i e r e 
I m p r i m i r á en los d e m á s ; 
Q u e q u i e r e n lo q u e es te q u i e r e . 

L o q u e á r ec i t a r se v i e n e 
A todos s e r á c o n s u e l o : 
T r á t a s e c o n s a n t o ce lo 
De los O b r a j e s q u e t i e n e 
N u e s t r o D ios en t i e r r a y c ie lo . 

P e n i t e n c i a , q u e s u s t e n t a 
e l O b r a j e c o n s a g r a d o , 
T r a t a c o n c i e r t o L e t r a d o 
L o s p a ñ o s d e m u c h a c u e n t a 
Q u e el S e ñ o r s i e m p r e h a l a b r a d o . 

L u e g o s a l e el H o m b r e h u m a n o 
E n su v o l u n t a d s u b i d o : 
V a d e s n u d o y s i n v e s t i d o , 

Y el a u x i l i o s o b e r a n o 
L e d i c e q u e va p e r d i d o . 

El D e s c u i d o s a ld r á luego, 
Q u e e s de l p e c a d o r c r i a d o ; 
V a d e a q u e s t e a c o m p a ñ a d o , 
P o r q u e d e s c u i d a d o y c iego 
E s t á aqué l q u e e s t á e n p e c a d o . 

Anda E n g a ñ o e n s u s cau te l a s , 

Y Mal ic ia su q u e r i d a : 
T r a t a e s t a g e n t e p e r d i d a 
De las t r a m a s y las te las 
Del O b r a j e d e s t a v i d a . 

Y e n d o á D i o s el P e c a d o r 
E s t a g e n t e lo sa l tea , 
V í s t e l o d e s u l i b r e a ; 
M a s e l D i v i n o F a v o r 
L e m u e s t r a q u e es r o p a fea . 

L u e g o el H o m b r e s e d i s p o n e , 
P o r q u e el q u e y e r r a y se e n m i e n d a 
D i c e n q u e á D ios so e n c o m i e n d a , 
Y la g r a c i a le c o m p o n e 
D e los p a ñ o s d e su t i e n d a . 

E n la Ig l e s i a p o d r á n v e r 
P a ñ o s d e t o d o s c o l o r e s ; 
E s c o j a n t o d o s , Señores , 
Q u e b i e n h a y e n q u é e s c o j e r 
L o s j u s t o s y p e c a d o r e s . 

El defecto de este coloquio consiste en se r prosaico bajo 
diversos aspectos. La alegoría lo es indudablemente: una 
fábrica de paEos para representar entidades morales y teo-
lógicas. El aspecto de algunos personajes también es pro-
saico, como el Hombre cuando se presenta, según las si-
guientes palabras del mismo autor: «Sale un Hombre, ca-
ballero en el caballo de su sensualidad, desnudo en cueros, y 
el caballo muy aderezado, y el f reno de la razón caído.» En 
esto no hay únicamente prosaísmo sino poca decencia- Los 
atributos con que sale la Penitencia son nada poéticos: unas 
tijeras de tundir y una rebotadera. No sólo en boca del gra-
cioso sino délos personajes serios se encuentran locuciones 
prosaicas, bastando poner el siguiente ejemplo de lo que di-
ce la Iglesia al fin del coloquio. 

De percha s i rv ió la c r u z 
D o e l p a ñ o d e D ios colgaron; 

Y a l l í t a n t o lo eotiraron, 
Q u e el p a ñ o d e s u m a luz 

E n d o s p a r t e s lo r a s g a r o n 

V i e n d o el D i v i n o S a b e r 
Q u e e s t a b a el p a ñ o rompido 
De s u h i j o t a n q u e r i d o , 
O r d e n ó con s u p o d e r 
Drzurcir l o d i v i d i d o . 

C o n c u a t r o do tes d e g lo r i a . 
E s t e p a ñ o se zurció, 

Y a s í lo q u e se r o m p i ó 
P o r q u e cantemos victoria 
De esta p a ñ o n o s v i s t i ó ! 
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Nada decimos relativamente al lenguaje, versificación y 
otras ciréunstanCiás deforma, que presentan un mismo ca-
rácter en todos los coloquios de Eslava, porque adelante ha-
remos indicaciones generales para evitar repeticiones. 

El coloquio segundo, según las palabras mismas del au-
tor, fué «hecho á la jornada que hizo á la China el general 
Miguel López de Legazpi, cuando se volvió la pr imera vez 
de alláá esta Nueva España.» 

Los interlocutores del coloquio segundo son: El Amor di-
vino. La Paz. Un Simple. Dn Soldado. Un Vizcaíno marinero. 

Este coloquio tiene el defecto de que su argumento no co-
rrespondo bien al título, pues con pocas alusiones respecto 
al viaje á China abunda en disertaciones teológicas, espe-
cialmente sobre la naturaleza do Dios. 

El coloquio tercero fué dedicado «A la consagración del 
Dr. D. Pedro Moya de Contreras, primer inquisidor de es-
t a nueva España, y Arzobispo desta Santa Iglesia Mexi-
cana- Tra ta del desposorio que en t re ella y él contrajeron 
ese día.» 

Este coloquio es de lo mejor y más importante en Eslava. 
No so reduce á una sola jornada, sino que el argumento se 
desarrolla en siete, por medio de alegorías propias y con 
algún movimiento cómico, además de las buenas cualidades 
de lenguaje, estilo y versificación, de que trataremos más 
adelante; e s muy de sentirse que. el coloquio que nos ocu-
pa esté deslucido por algunas expresiones vulgares, y á ve-
ces indecentes, aun de los personajes serios. 

En la jornada primera figura la Adulación, la Vanagloria, 
el Concierto y la Diligencia. En la segunda entran el Reca-
to y el Cuidado en hábito de pastores, la Alegría, la Forta-
leza y la Prudencia. Los interlocutores de la jornada terce-
ra son la Vanagloria, la Adulación, el Gusto (gracioso,) la 
Diligencia y la Cai-idad. Representan la cuarta jornada el 
Concierto, la Pureza, la Diligencia, la Rectitud y la Pruden-
cia. En la quinta jornada sale el Merecimiento con una ja-
r r a en la mano, la Nueva España con un corazón en la suya, 
y el Gusto (gracioso.) Los personajes de la sexta jornada 
son Adulación; Vanagloria, Fortaleza, Prudencia, Fe, Espe-
ranza, Caridad, Justicia, Templanza, Concierto: dos perros 
despedazan & la Adulación y á la Vanagloria. 
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El título del coloquio cuarto es: «Los cuatro Doctores de 
la Iglesia» (Corpus C'/n-ístó.) Son interlocutores: San Agus-
tín, San Jerónimo, San Ambrosio, San Gregorio y dos pas-
tores, llamados el uno Cuestión y el otro Capilla, 

El coloquio carece de loa que declare el argumento: iievo 
éste le resume el Sr . García Icazbalceta con las siguientes 
palabras: 

«El coloquio cuarto es sacramental, como desde luego lo 
indica el título de Corpus ChrisH, que lleva al frente. Auto 
breve y de argumento sencillísimo: no tiene loa- Dos pasto-
res discurren en lenguaje rústico, procurando averiguar el 
objeto de la fiesta que se celebra. Llegan en esto los cuatro 
Doctores de la Iglesia, con quienes los pastores consultan 
sus dudas, y para aclaración do ellas reciben una instruc-
ción acerca de los misterios, que difícilmente entrar ía en 
las cabezas de los discípulos, los cuales concluyen por car-
ga r de maldiciones (no muy pulcras) al diablo, porque per-
manece obstinado en su rebelión.» 

Este coloquio nos parece de algún mérito, pues al lado 
de las groserías de los pastores, se encuentra lenguaje co-
rrecto, versificación generalmente buena, estilo agradable 
y contraste bien marcado de caracteres entre ios sabios 
Doctores y los sencillos pastores: los puntos teológicos que 
aquellos tocan es sin molesta prolijidad. Como ejemplo del 
coloquio cuarto, copiaremos un trozo de sát i ra decente pues-
ta en boca de los pastores: 

Cuestión, 
Capil la , ya no h a y doctores: 
Bon p o r favor gradoados . 

A lo q u e ios h a y chapados 
Y sabidos. 

Cuestión, 
Otros h a y palos vest idos 
Tan torpes q u e no ap rovechen , 
Y merecen q u e los echen 
A pacer en los egidos. 

Capilla, 
¿ y o ves q u e son escogidos 
Sin d u d a r 
Al t i e m p o d e gradoar? 



Cuestión. 
¡Olí! n u n c a u i t engas mue las , 

Dime ¿en aquesas escuelas 

Cuál h a s visto desechar? 

Cé]¡¡íta. 

H e l o s visto e x a m i n a r . 

fíuatión. 

Anda vete, 
Que el q u e en e x a m e n se nieto 
N i n g u n o en su dal lo escarba , 
P o r q u e es h a c e r m e la ba rba 
Porque te bagan el copete. 

. El metro de este coloquio se usó también en,el Auto de 
las Donas que envió Adamá nuestra Señora, inserto en la Bi-
blioteca de Autores Españoles (Tomo 580 

El coloquio quinto lleva el título siguiente: «De los siete 
fuer tes que el Virrey D. Mar t ín Enrique* mandó hacer, 
con guarnición de soldados, en el camino que va do la ciu-
dad do México á las minas de Zacatecas, para evitar los da-
nos que los chichimecas hacían & los mercaderes y cami-
nantes que por aquel camino pasaban.» 

El argumento del coloquio le explica el autor mismo de 
este modo: «Simbolizó el autor al Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía, aplicando los siete fuer tes á los siete Sa-
cramentos, para que los hombres que caminan de este 
mundo á las minas del cielo se acojan á ellos, donde esta-
rán seguros de los enemigos del alma.» Este argumento 
recuerda una alegoría del Dante en su Divina Comedia, 
cuando supone un castillo rodeado de murallas. El castillo 
representa la fama que adquieren los poetas, y las mura-
llas las siete virtudes. 

No tiene el coloquio defecto notable que cesurar. Las lo-
cuciones bajas que en él so encuentran son pocas, y la ale-
goría no es forzada: El Ser Humano combatido por los ene-
migos del alma, Demonio, IMundo y Carne, armados de 
arco y flecha, como chichimecas, e s defendido por el So-
corro Divino, jefe del fuer te llamado la Penitencia; el So-
corro Divino muest ra al Ser Humano el amparo que tiene 
en los siete sacramentos, simbolizados por los siete fuer-

tes. Es de advertir que se daba el nombre de chichimecas 
á los indios no conquistados. 

El coloquio sexto fué destinado á la fiesta del Santísimo 
Sacramento, con motivo de la entrada á México del Virrey 
conde de Corulla. 

Ese coloquio comienza por un anacronismo notorio y es 
la loa puesta en boca del dios Marte. Siguen algunos diá-
logos entre la Fortaleza, la Fe, el Concierto y el Entendi-
miento, con alusiones alegóricas á la entrada del Virrey y al 
misterio do la Eucaristía, simbolizando la entrada que Dios 
hace en el alma. E n esos diálogos hay algunas locuciones 
vulgares; pero ninguna verdaderamente baja, ni menos in-
decente. Sigue después una escena entre dos fulleros, que 
juegan á las cartas, y un Doctor comisionado por las es-
cuelas para recibir al Virrey: los jugadores terminan en 
un pleito acalorado, se dicen injurias y se acuchillan. El 
Doctor los pone en paz, predicándoles un sermón teológico 
con referencias á las fiesta del día. Entra después el Sim-
ple á discutir con el Doctor por medio do las bufonadas de 
costumbre. Concluye el coloquio con un diálogo serio entre 
la Fe, la Fortaleza y el Concierto sobre el mismo tema de 
los demás interlocutores, esto es, la entrada del Virrey y 
la fiesta del Corpus. 

El argumento del coloquio séptimo se refiere á la predi-
cación del profeta Jonás en la ciudad de Nínivo profetizan-
do su destrucción, y siendo interlocutores: Jonás, profeta. 
Un Maestre- Un Contramaestre. Un Vizcaíno llamado Ro-
drigo. Dos Grumetes. Un simple-

Comienza por un entremés entro Diego Moreno y Tere-
sa, sigue la loa y después el coloquio. Este, más que otros 
de Eslava, es un conjunto de buenas cualidades y defectos-
Lo mejor de todo es la loa y los versos que recita Jonás. El 
principal defecto del coloquio consiste en los muchos ana-
cronismos que encierra, alternando simultáneamente el 
profeta Jonás, Teresa, hija de un conquistador de México, 
un Alguacil, un Piloto, etc.; la nai'e que conduce á Jonás va 
para Tarsis ; ¡»ero si la Justicia encuentra en aquella al gra-
cioso, le llevará áEspana. Jonás a jus ta su pasaje por duca-
dos, y el Piloto habla de los Dioses que adora. 

El coloquio octavo tiene por título: «Del Testamento Nue-



va que hizo Cristo nuestro bien.» Trata también de la Caja 
Real do su .Majestad. 

Son interlocutores La Ley Natural. Buen Intento. Un án-
gel. La Ley Vieja. El Temor. La Ley de Gracia. El Evange-
lio- Un Judío. 

La escena primera se verifica entre la Ley Natural y le 
Buen Intento, vestidos de pastores y un Angel. Trátase de 
que la buena intención del hombre y su razón natural no 
bastan para conocer á Dios, sino que es necesario la fe-
Sin embargo, Eslava á pesar de se r clérigo, y de es tar do-
minado por las ideas de su época y de su país, se avanza á 
decir: 

Ijfy NolHritl. 

¿Y si a lguno la noticia 
De la fe j a m á s tuviese , 
Y r e c t a m e n t e viviese, 
E s t e tal tenía just icia 
Para que he redero fuese? 

Angel. 

Al q u e con pureza en linio 
1-1 Ley Natura l guardase , 
Porque no se condenase , 
Dios le buscaría modo 
C ó m o aques te se salvase. 

La escena siguiente se abre de la manera que explica el 
autor con las siguientes palabras: «Aquí se ha de aparecer 
aquella figura que vido San Juan en su Apocalipsis. El Juez 
con la espada en la boca, y las demás insínias que aquella 
figura suele tener. Caen en el suelo Buen Intento y Ley Na-
tural.» 

El Angel explica al Buen Intento y á la Ley Natural, la 
figura que tienen á la vista. 

En la tercera escena aparece la Ley Vieja y el Temor, 
aquella de una manera ridicula, tuerta, para significar que 
no estaba cabal y completa como la Ley Nueva, ó que no 
veía con la claridad de ésta. En la escena que nos ocupa, 
dominan locuciones bajas y groseras. El Temor llama á la 
Ley Antigua, vieja, bellaca, mala pieza, chupacuartiüos, lo-
ca, boca de espuerta, etc., etc. De manera tan poco pulcra 
t ra ta también la Ley Antigua al Temor. 

En la escena cuarta sido la Ley de Gracia vestida con ro-
pas doradas, cetro y corona, como reina. Siéntase á la dies-
tra del Juez y canta. 

La Ley Antigua y la Ley Nueva, manifiestan sus cualida-
des y ventajas, y exponen sus derechos, quedando la razón 
p- i- par te do la Ley Nueva, quien para consumar su victo-
ria pide so lea el Nuevo Testamento, el cual lee el Angel. 
Viéndose desheredada la Ley Vieja, p ror rumpe en quejas 
y concluye diciendo: 

P u e s ésta m e salió luid, 
Quiero con nuevos i n t en tos 
E n v i a r uno y dosc ien tos 
Y q u e á la Caja Real 
D e m a n d e n p o r m í a l imentos . 

Por m a t a r m e j o r el aseua 
Quiero e n v i a r un judío 
Que vaya con poder mío , 
Y Dios m e d é negra pascua 
Y mala , si no lo envío. 

«Aq uí ha de es tar la caja de t r e s l laves, y la Santísima Tri-
nidad: cada persona con su llave- En la del Padre ha do te-
ner Poder: en la del Hijo Saber : en la del Espíritu Santo 
Bondad. Ha de haber tres planchas de plata: en la una ha 
de decir del Diezmo, en la otra Rescate, en la otra Quinto. 
El Evangelio es tá en la Caja Real, viendo las libranzas de los 
que van á cobrar do ella. En t ran Buen Deseo y el Evan-
gelio.» 

De esta manera t ra tó Eslava de enlazar los elementos di-
símiles de su coloquio; cosas tan poco análogas entro sí, y 
de épocas tan distintas, como el establecimiento del Evan-
gelio y la Caja del Rey de Espaüa. 

En la escena quinta figuran el Bnen Deseo y el Evange-
lio, quienes entablan un diálogo, declarando el Evangelio 
que para salvarse no bastan los buenos deseos, sino que se 
necesitan las buenas obras, todo esto con alusiones á la 
Ca ja Real. 

El coloquio concluye presentándose un judío con poder 
de la Ley Antigua á cobrar una libranza contra la Caja 
Real, pago que rehusa hacer el Evangelio. 

El argumento del coloquio noveno, intitulado «La Albón-
diga Divina,» se encuentra en varios poetas euearísticos: 
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el Oído asistido de la fe, es el único de los sentidos corpo-
rales que puede conocer la presencia real de Jesucristo 
bajo los accidentes de pan y vino. 

La idea de este coloquio es elevada, en el orden religioso, 
y estética en el artístico. El tacto, el gusto y el olfato apa-
recen como los sentidos más materiales, más prácticos, por 
decirlo así, para comunicarnos con ei mundo externo en 
toda su realidad. La vista se presenta como más espiri-
tual, más especulativa, por medio de la magia de los colo-
res, del claro-obscuro, de la distancia, en una palabra, de 
la ilusión óptica. La diferencia del tacto, el gusto y el olfa-
to respecto á la vista para conocer la materia, se encuentra 
en experiencias que practicamos todos los días: cuando la 
naturaleza material de un objeto no se conoce bien con la 
simple vista, se toca, se gusta y se huele. Sin embargo, el 
oído es todavía más espiritual que la vista, porque ésta per-
cibe una extensión fija, determinada, individual, mientras 
el oído se apodera de los sonidos por medio de la vibración 
de los cuerpos que les hace abandonar la inmovilidad de la 
materia y revelan una animación ideal, como destruyendo 
la extensión. El movimiento vibratorio de los cuerpos, que 
tiende á in terrumpir la extensión, se destruye, se desva-
nece por sí mismo presentándose como algo vago, indeter-
minado, l ibre y pasajero. T)e esta manera el sonido excita 
en el alma sentimientos cuyo carácter es la subjetividad 
más abstracta, la carencia de realidad objetiva; de este 
modo el sonido ocultando la forma exterior y material, es 
el medio más apropiado á la naturaleza del espíritu. 

Los poetas eucarísticos no se detuvieron con demostrar 
la supremacía del oído sobre los demás sentidos, sino que 
creyeron necesaria la asistencia de la fe para conocer los 
misterios de la religión, como lo más impalpable, lo más 
sutil del mundo espiritual: el espíritu conocido por medio 
del espíritu. La fe se presenta con los ojos del cuerpo ce-
rrados, percibiendo directamente con el alma. 

Desgraciadamente los medios de que se sirvió Eslava, no 
están á la altura de la idea, habiéndose valido de locucio-
nes y figuras enteramente prosaicas que comienzan desde 
la loa. 

Más adelante, compara el autor la confesión, la contri-
ción y la satisfacción con las tres escardas que se dan al tri-
go- En otro pasaje el pan eucarístico se tasa en coAorce to-
mines, que son los artículos de la fe. Para caracterizar á 
los que reciben la comunión sin reverencia, se dice que 
«comen á Dios como perros-» Los sentidos se presentan 
como personajes famélicos. 

O í r . 

N u e s t r o s a m o s d e s d o a y e r 
D i c e n q u e al p ó s i t o v a m o s : 
B i e n s e r á q u e lo h a g a m o s . 

Quito. 

T e n g a vo b i e n q u e c o m e r , 
Y a h o r q u e n ¡í n u e s t r o s a m o s . 

Oír. 

A l l á s e p o d r á h a r t a r 
T o d a la g e n t e c r i a d a . 

Tocio. 

M e n t i r , q u e n o c u e s t a n a d a : 
Pues y o s o l o h e d e t r a g a r 
Di07. p a n e s d e u n a s e n t a d a . 

¡'¿10. 

E s p e r a , Gus to , y v e r á s 
Si el p a n e s t á t i e r n o y c o c h o 
M e h e d e c o m e r s i e t e ó ocho . 

Guato. 

P a r a q m m e q u e p a m á s 

D e n d e a c á m e d e s a b r o c h o . 

Tacto. 

C o m o los ñ u d o s d e s u e l t a 
T e n g o q u e e c h a r los b o c a d o s . 
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S o b r e a q u e s t o VJ¿ f u n d a d o 
E l au to y s u s f u n d a m e n t o s ; 
C o n v i e n e q u e e s t é n a t e n t o s 
P o r q u e no pierdan bocailo. 
L o s b u e n o s e n t e n d i m i e n t o s . 

Gusto. 

Con los p a n c h o s a t e s t a d o s 
V o l v e r e m o s á la v u e l t a 
C o m o t l a m e m c s c a r g a d o s . 



P o r e l e s t i l o , l o d e m á s d e l c o l o q u i o , q u e c o n c l u y e t a n p r o -

s a i c a m e n t e c o m o c o m e n z ó , d i c i e n d o l a J u s t i c i a : 

P o n e n D ios t i l c o r a z ó n 
Y v e r á s c ó m o lo e n t i e n d e s 
P o r e s t a c o m p a r a c i ó n : 

J a r r o , c á n t a r o ó t i n a j a 
Si e s t á n l l enos d e un l icor 
¿No t i e n e . m á s e l m a y o r ? 
P u e s c o n D ios esa v e n t a j a 
T i e n e s i e m p r e el q u e es m e j o r 

E l c o l o q u i o d é c i m o l l e v a e l n o m b r e d e « L a E s g r i m a E s p i -

r i t u a l , » y e s m e j o r q u e e l n o v e n o , p u e s l o ú n i c o q u e t i e n e 

r e a l m e n t e d i g n o d e c e n s u r a s o n a l g u n a s p a l a b r a s g r o s e r a s 

q u e s e d i c e n l a I g n o r a n c i a y l a P r e s u n c i ó n - L a a l e g o r í a d e l 

c o l o q u i o d é c i m o , a u n q u e n o e s m u y p o é t i c a , e s t á a p l i c a d a 

c o n b a s t a n t e p r o p i e d a d y d e c o r o . S i r v a d e e j e m p l o l a l e c -

c i ó n q u e e l m a e s t r o d e e s g r i m a , T e m o r d e D i o s , d a a l E n -

t e n d i m i e n t o y á l a C a u t e l a . 

Entendimiento. 

¿Si con d u d a s el i n f i e r n o 

M e a c o m e t i e r e ó e spe ra? 

Temor. 

F i r m e a s í d e e s t a m a n e r a , 
Conf iesa al P a d r e E t e r n o 
P o d e r y causa p r i m e r a . 

Entendimiento. 

¿Y si de l h i j o a r g u y e n d o 

S u j u e g o el c o n t r a r i o f u n d a ? 

Temor. 

D e r r i b a r t e h a s e n s e g u i d a 
Q u e D ios e s H i j o h e r e d e r o , 
P o r q u e el t r a i d o r se c o n f u n d a . 

Entendimiento. 

Sef io r , ¿si la b r a v a fiera 

M e p e r s i g u e t a n t o , t a n t o ? 

Temor. 

P a r a q u e le de s e s p a n t o , 
Con a m o r , p o n t e en t e r c e r a 
Del Sac ro E s p í r i t u S a n t o . 

Entcn dim ¡en lo. 

¿Si d e D i o s - H o m b r e t r a t a n d o 

M e p ide , c ó m o e s a q u e s t o ? 

Temor. 

P a r a r e m e d i a r d e p r e s t o 

P o n t e e n c u a r t a , c o n f e s a n d o 

D ios y h o m b r e en u n s u p u e s t o . 

C o n e s to a s e n t a r a i s vos , 
Y e s t u d i a d e s t o s p r i m o r e s 
Q u e s o n luz d e p e c a d o r e s 

Entendimiento, 

G r a c i a s a l H i j o d e D ios 
Y al m a e s t r o y los s e ñ o r e s . 

E l c o l o q u i o o n c e t r a t a «J / e l a r r e n d a m i e n t o q u e h i z o e l P a -

d r e d e l a s C o m p a ñ a s á l o s L a b r a d o r e s d e l a V i ñ a . » F i g u r a n 

e n e s t o c o l o q u i o : e l P a d r e . A l e v e . R i g o r . C a u t e l a . L l ó r e n t e . 

T r e s M e n s a j e r o s . D i s c r e c i ó n D i v i n a . S a b e r . E l H e r e d e r o . 

H e a q u í e l a r g u m e n t o q u e p r e c e d e a l c o l o q u i o . 

A t e n c i ó n v e n g o á p e d i r , 
P a r a v e r y c o n t e m p l a r , 
Q u e e n lo q u e h a n d e r e c i t a r 
H a y cosas p a r a r e í r 

Y cosas p a r a l lo ra r . 

U n e j e m p l o e s d e v e r d a d 
Q u e p u s o el q u e n o s c r i ó 
De a q u é l p a d r e q u e l a b r ó 
T o r r e , l u g a r y h e r e d a d 

Y á r e n t a d e s p u é s la d i ó . 

L o s de l m e n s a j e p r i m e r o 

Dcl los h i e r e n , de l los m a t a n , 
Y á los s e g u n d o s m a l t r a t a n : 
L u e g o e n v í a a l H e r e d e r o 

Y t a m b i é n l a d e s a c a t a n . 

E n l a s S a c r a s E s c r i t u r a s 

N u e s t r a o b r a va f u n d a d a : 
T a m b i é n va m o r a l i z a d a 
C o n d o c t o r e s y figuras 
D e l a E s c r i t u r a Sag rada , 

C o n e l m i s m o a r g u m e n t o , s a c a d o d e l E v a n g e l i o , h a y u n 

a u t o d e C a l d e r ó n ; p e r o d e a s p e c t o e n t e r a m e n t e d i s t i n t o a l 

c o l o q u i o d e E s l a v a , y n i u n o n i o t r o n o s p a r e c e n b i e n - E l 



auto de Calderón es demasiado enigmático y complicado, 
carece de la ingenuidad necesaria para expresar la natural 
y sencilla parábola de la Sagrada Escritura. El coloquio de 
Eslava tiene el defecto de una transición brusca en t re lo 
grave y lo graciosa, entre el reír y el llo-rar que anuncia el 
autor desde el prólogo. Ejemplos. 

Cuando se presentan los mensajeros para cobrar la ren-
ta á los arrendatarios, deciden éstos darles muerte, y en-
tablan un diálogo con expresiones como las que vamos á co-
piar. Llórente dice á uno de los mensajeros que se queja: 

Poco uic da q u e te duela, 
Que allá te puedes q u e j a r 
A la m a d r e de tu sgüela 

Y después de haber asesinado fríamente al mensajero, 
agrega el mismo Llórente: 

De las t r ipas y cuajares 
Será bien hacer morcillas. 

Más adelante se presenta el Heredero mismo de la ViSa 
á hacer el cobro de las rentas, y dice uno de los arrenda-
tarios : 

¿Cómo char la el mancebi to? 
Charla , q u e vos llevaréis. 

Otro de los arrendatarios ataca al Heredero diciendo: 

Y a le de j a mi mojón 
Medio testuzo rompido . 

Otro anima al agresor con estas palabras: 

Mátalo, d e él n o t e duelas. 

Un tercero agrega, dirigiéndose al Heredero: 
Con este lancho os h a r é 

Escupi r d ien tes y muelas. 

El coloquio doce se escribió con motivo dé la batalla na-
val que Don Juan de Austr ia tuvo con los turcos. Represen-
tan en este coloquio: La Muerte. La Vida. Un Simple. Un 
Soldado de la casa de la Fama. Un Angel. Un Soldado di-
funto. 

El coloquio doce es defectuoso, pues más que otros de su 
clase, carece de verdadero argumento, siendo una sucesión 

de diálogos inconexos; además del simple 6 gracioso de cos-
tumbre, sale un personaje grotesco, un turco, que por no 
saber castellano se expresa en una ridicula jerigonza, de 
que darán ¡dea los siguientes versos: 

,-yialioma, tú consent i r 
Que vencer á m í cr is t ianos? 
¿Por qué a y u d a r no venir 

• P r o m e t e r d a r en las manos : 
N o hacer : ¿por q u é decir? 

Y o anda r con la devoc ión 
T o mezqu i t a el r o m e r í a . 
Adora r t o zanca r rón ; 
Agora p e r d e r T u r q u í a , 
L a s t i m a r m e corazón. 

Si el mal gusto literario pudiera defenderse con el princi-
pio de autoridad, diríamos quePlauto, en una do sus come-
dias, saca un individuo que habla una mezcla tío cartaginés 
y fenicio, lo cual imitaron Torres Naliarro, Calderón y otros 
dramaturgos españoles, italianos, etc. 

El argumento dol coloquio trece consiste en que la Pobre-
za y la Riqueza discuten sobre cuál de ollas tenga más méri-
tos, y nombran como árbitro al Conocimiento, quien decide 
en favor de la Pobreza, haciendo que ésta y la riqueza se 
despojen del t ra je que llevan para mostrar su vestido inte-
rior: de este modo resulta que la Riqueza sólo brilla por la 
superficie, mientras que la Pobreza encierra mérito intrín-
seco; se entiende en el punto de vista religioso, evangélico. 
De este modo, el coloquio t rece de Eslava es de los mejores 
que escribió, no sólo por la propiedad del argumento, sino 
por el lenguaje, la versificación y la animación de los diálo-
gos. Figura en el coloquio un gracioso ó simple; pero mo-
derado en sus chistes: las locuciones vulgares son raras en 
los personajes serios. 

Para no alargarnos demasiado, sólo pondremos como 
ejemplo del coloquio trece dos quintillas que recita el Cono-
cimiento, las cuales revelan el espíritu juicioso del autor, 
muy distante de ideas comunistas. 

Ten, cr is t iano, regoci jo 
Tío sor pobre acá en el suelo, 
T e n l o p o r m u y gran consuelo, 
P u e s Dios te t i ene p o r h i j o 
l ' a ra q u e he redes el cielo. 



L a r iqueza que regala 

H u y a n todos d e tene l la : 

A la buena, poseella. 

Que la r iqueza no es mala 

S ino sólo u s a r ma l della. 

El coloquio catorce tiene por título: «De la Pestilencia 
que dió sobre los Naturales de México, y de las diligencias 
y remedios que el Virrey D. Martín Enríquezhizo.» Son in-
terlocutores: La Pestilencia. El Furor. La Clemencia. Un 
Simple, hijo de la Clemencia. La Salud. El Celo. El Remedio 
Temporal. El Saber. 

La loa que copiamos en seguida resume el argumento. 

Saldrá exce len te Sefior, 
Delante vuestra presencia 
La te r r ib le Pest i lencia, 
Y t a m b i é n saldrá e l Furor , 
. locutor de su sen tenc ia . 

Env ía le á d e m a n d a r 
Clemencia con un vi l lano 
A! Dotor Saber H u m a n o 
Remedios p a r a curar 
Este Re ino Mexicano. 

La Salud a t r i bu lada 
Se mete por ios r incones, 
Y el Celo con sus razones 
La lleva d o sale a r m a d a 
De v i r tudes y oraciones. 

Andan Clemencia y Salud 
Afligidas en e l suelo; 
Mas e l Remedio del cielo 
Acude por su vi r tud 
A darles todo consuelo. 

E l Saber H u m a n o inquiere 
Remedio en tal agonía, 
Y en aquesto desvaría, 
Porque á lo que el Señor quiere 
No vale filosofía. 

La Salud ve rán sal ir 
Armada de F e cumpl ida , 
Con Car idad guarnec ida ; 
Armas con que ha d e vivir 
E l Cr is t iano e n es ta vida. 

Por el mal en que se ha visto 
La Salud y el pueb lo llora, 
Rogando á Nues t ra Señora 
Sea con su h i jo Cristo, " 
Por ellos intercesora. 

V e r á n la Virgen Mar ía 
Madre v Pue r t a del Perdón , 
Que en cua lqu ie r t r ibulac ión 
A qu i en susp i ro lo env ía 
Lo e n v í a consolación. 

E l R e m e d i o Celestial 
L e s hace u n razonamiento. 
P o n i e n d o por f u n d a m e n t o 
Que el remedio á cualquier mal 
Es el San to Sacramento . 

P o r q u e este auxi l io se cobre, 
E ¡ au to r os lo ded ica ; 
E l cual. Señor, os suplica 
N o miré is e l don , q u e e s pobre , 
Mas su voluntad , q u e es rica. 

Este coloquio pertenece á los que algunos críticos espa-
ñoles llaman de, circunstancias, por aludirse en ellos á suce-
sos contemporáneos. Eslava se refiere á la más cruel de las 
epidemias que padecieron los indios en el siglo décimo sex-
to, la de 1576: murieron en ella más de dos millones de na-
turales, notándose haber sido muy pocos los españoles ata-
cados, y así lo dice Eslava en un pasaje de su coloquio. La 
enfermedad no invadió la tierra caliente, circunstancia que 
también indica Eslava- No se pudo acertar con la naturale-
za ni con el remedio de la enfermedad, y en esto va funda-
do el coloquio, que nos parece bueno bajo varios aspectos. 

La idea es de mérito en el orden religioso, la misma que 
domina en la l i teratura hebrea, esto es, el contraste de la 
Omnipotencia Divina y la impotencia del hombre; pero va-
liéndose éste del auxilio del Todopoderoso por medio de la 
súplica, de la humanidad y del arrepentimiento. Nopudien-
do la Salud vencer á la Pestilencia con el Remedio Tempo-
ral ni con el Saber Humano, ocurre á la Divinidad, quien 
hace cesar la epidemia. Dice la Salud : 

Con a m o r y fe sencilla 

Todos nos arrodi l lemos, 

Y r emed io d e m a n d e m o s 

A la Virgen s in manci l la . 

P u e s acá no le tenemos . 



Buen Jesús , tainos remedio , 
Buen J e s ú s , que es tás airado, 
Clemencia , Dios h u m a n a d o , 
Vos Virgen , poneos e n m e d i o 
P o r q u e Dios q u e d e aplacado. 

Most rad ie á su Ma je s t ad 
Esos p e d i o s virginales , 
Y vos, Coros celestiales, 
Pedid le la san idad 
Que conviene á nues t ros males . 

Vué lvanos á tu a m i s t a d 
T u a m o r y bondad inmensa , 
Miser icordia dispensa , 
Porque es m a y o r tu p i edad 
Que p u d o ser n u e s t r a o íensa . 

Las alusiones teológicas que se hacen en el coloquio no 
son obscuras ni impropias; las locuciones vulgares son po-
co comunes; el gracioso apenas se. presenta una vez, sin de-
cir, nada repugnante, y no falta algún rasgo de afecto reli-
gioso bien expresado. 

El coloquio quince se escribió con motivo de la llegada á 
México del Virrey D. Luis de Velasco, y también nos pare-
ce bueno- El principal objeto del autor fué hacer el panegí-
rico del Virrey, aprovechando la ocasión para darlos conse-
jos do buen gobierno, especialmente por boca de los ánge-
les que figuran en la pieza, la cual tiene otra buena cuali-
dad, ra ra en su género, carencia de gracioso. En los per-
sonajes serios hay pocos casos de expresiones bajas ó gro-
seras. 

El coloquio diez y seis y último, intitulado «El Bosque Di-
vino.» es el más extenso y complicado, par te en prosa y par-
te en verso, con variedad do metros, figurando multitud de 
personajes. Se divide en dos jornadas, siendo la segunda 
tan extensa, que, como cree el Sr- García Icazbalceta, pare-
ce que el autor pensó hacer otras y olvidósu propósito, sos-
pecha que se confirma viendo que la segunda jornada tiene 
intercalado un entremés. 

El argumento del coloquio diez y seis es el siguiente: Dios 
tiene en el mundo un bosque donde guarda su ganado, es 
decir, los fieles, quienes son acometidos por el Príncipe 
Mundano y la Princesa Halagüeña, acompañados del Demo-
nio y de los Vicios- El bosque tiene siete puertas, que son 

los siete Sacramentos, defendidas por las tres potencias del 
alma, asistidas de la Fe, el Angel de la guarda y las Virtu-
des. Aprovechando un descuido de los guardas del bosque 
en t ran á él los cazadores enemigos, y hacen presa en una 
par te del ganado, como explica Eslava con las palabras si-
guientes: «Aquí sale gran multitud do caza, aves y anima-
les, ciervos y corderos, becerros, conejos, liebres, palomas, 
tortolillas y otros géneros de aves y animales alborotados 
huyendo de los perros, lazos y redes que les han echado los 
cazadores infernales. Los halcones y gavilanes que solta-
ron hicieron gran presa en las avecillas del Señor: matan 
gran número, porque los guardas se descuidaron, y la caza 
no miró por sí. Con la presa van ufanos los monteros mal-
ditos y todos sus valedores.» 

Habiéndose organizado el ejército de la fe, acude en de-
fensa del ganado, y queda vencedor. He aquí como se ex-
presa el autor del coloquio: «Hendidos los Vicios, les atan 
las manos las Virtudes, y así presos, y quitada la presa, los 
llevan ante un carro tribnfal, hecho en la misma forma y 
traza que está el cercado divino. Los cuatro Evangelistas 
sobre los animales que los vido Ezequiel, los Doctores de la 
Iglesia y todos los que guardaron la caza de Cristo, han de 
salir cada uno con una bandera, y en ella un Mártir ó una 
Virgen, como se verá adelante. Ha de ir en el carro el Cor-
dero que vido San Juan en su Apocalipsis, y Cristo crucifi-
cado en él.» 

La idea del «Bosque Divino» es excelente, la lucha del 
bien con el mal, idea que ha inspirado obras magníficas á 
los poetas cristianos, como la Divina Comedia del Dante. La 
alegoría del coloquio está au torizada por el uso, en casos co-
mo estos: según la teología cristiana un Cordero represen-
ta á Jesucristo y una Paloma al Espíritu Santo; en la litera-
tura hebrea la mujer os comparada con una tórtola ó una 
cervatilla; en la li teratura griega encontramos comedias de 
Aristófanes, donde los personajes se presentan en forma de 
avispas, pájaros ó ranas; los fabulistas, por medio de ani-
males, explican los vicios, las virtudes, los sentimien-
tos, etc. 

Se recomienda también el coloquio diez y seis do Eslava 
por el lenguaje correcto, la versificación generalmente bue-
na, algún movimiento y animación, algo de traína, de difi-



cultades para l legar al desenlace. Sin embargo, la pieza que 
nos ocupa tiene los siguientes defectos: lo superüuo de va-
rios personajes y escenas, las muchas locuciones vulgares, 
la aparición de tres personajes grotescos, Remoquete, laca-
yo do Doña Murmuración; Guiüador, paje del Príncipe; y 
el Diablo Cojudo llamado Don Cojín. 

Has ta aquí hemos manifestado acerca de los coloquios de 
Eslava lo que nos parece haber en cada uno de más caracte-
rístico; juzgándolos en conjunto, creemos que todos son re-
comendables por las cualidades siguientes: lenguaje correc-
to, versificación fácil y eufónica, estilo natural y sencillo, 
adornos poéticos usados con la conveniente moderación; to-
do esto dominando y salvas las excepciones. Los defectos 
de forma más comunes en Eslava son el uso promiscuo de 
le y lo, en caso oblicuo, sin que el autor siga sistema fijo, y 
el abuso de aspirar la h: la aspiración de la h sólo debe ad-
mitirse, a lgunas veces, como licencia poética- Sin embar-
go, el uso f recuente de la h aspirada se nota aun en algunos 
poetas clásicos de España, como Ercilla en la Araucana y 
Jáuregui en el Aminta. 

De todas maneras resulta, atendiendo á las cualidades 
formales de los coloquios de Eslava, que no hay ninguno 
verdaderamente malo, verdaderamente despreciable; así 
es que, relativamente á su género, pueden clasificarse en 
dos categorías: buenos y medianos- P o r otra parte, la im-
parcial crítica tiene mucho que alegar en defensa de los 
defectos señalados á las composiciones dramáticas del poe-
ta de Nueva España, como brevemente vamos á indicarlo. 

Las digresiones teológicas estuvieron admitidas durante 
la edad media y al comenzar la moderna, en toda clase de 
composiciones, porque el espíritu de controversia religiosa 
dominó en ese tiempo. Las alegorías se encuentran aún en 
los más notables escr i tores antiguos, modernos y contem-
poráneos, bastando citar los nombres de Esquilo, Danto, 
Lope de Vega, Calderón, Goethe, Byron y Meyerbeer: á 
Dante imitaron Mena y otros poetas españoles formando 
una escuela que algunos llaman alegórica; el famosísimo 
Fausto de Goéthe no es más que ím drama alegórico, así 
como varias piezas de Byron , el Cielo y la Tierra, Manfre-
do. Caín, etc.; la aplaudida ópera Roberto el Diablo, de Ale-
yerbaor, tiene todos los caracteres de auto sacramental . 

según observo Puibusque en su obra citada anteriormente. 
Los anacronismos fueron moneda corriente, no sólo entre 
los poetas dramáticos sino entre los épicos, como Dante, 
Tasso y Camoens. Lo mismo puede decirse respecto al 
uso de locuciones prosaicas, groseras y aun indecentes, 
desde Aristófanes y Plauto. Marchena confiesa iugéuua-
mente, hablando de la l i teratura española: «Es defecto ge-
neral de nuestros escritores incurrir en chocarreros y ju-
glares, cuando aspiran á ser chistosos, y ni aun el ilustre 
autor de D. Quijote es tá siempre inmune de esta labe.» 
Relativamente al sistema de lo joco-serio ó de la t ragi-
comedia, pertenece á todo el círculo de composiciones que 
Lessing llama comedia gótica, cultivada no sólo por los es-
pañoles, sino por los ingleses, alemanes, etc. Entre las pie-
zas dramáticas de los antiguos pueden considerarse como 
tragi -comedias varias comedias satíricas do argumento so-
rio y forma jocosa. Plauto calificó su Anfitrión de este 
modo: 

íae iam e s t ragedia 

Comedia u t sit. ó m n i b u s i i sdem vers ibus 

Faciam u t c o m m i x t a sit, t r ag i -eomedia . 

Supuesto lo dicho, resultaría no.sólo injusto, sino ridícu-
lo, censurar á Eslava por defectos que en su tiempo no lo 
parecían, siendo irracional pretender que todo escritor po-
sea un genio reformista, adelantándose á las preocupacio-
nes de su época. Eslava, considerado como autor de dra-
mas sagrados, no puede colocarse al lado de Lope y de Cal-
derón, porque 110 tiene la grandiosidad, la magnificencia, el 
atrevimiento d e concepción del último, ni la gracia, caba-
llerosidad y elegancia del otro; pero en t re los poetas de se-
gundo orden merece ocupar un puesto distinguido: ade-
más, ya observamos que Eslava so propuso únicamente es-
cribir coloquios. 

Tal es, en definitiva, nuestra opinión acerca de las piezas 
sagradas de Eslava. Respecto á sus Camiones Divinas, sólo 
diremos una palabra, porque nos hemos extendido ya mu-
cho en este capitulo. Las canciones de nuest ro poeta son 
de mérito, pues en ellas dominan estas cualidades: lengua-
je castizo, versificación buena, sencillez, naturalidad y 
gracia. 



Concluiremos haciendo una observación general respec-
to á lo que conocemos de las obras de Eslava, y es que 
ellas no sólo son apreciables como monumento literario, 
sino también histórico y lingüístico. En las composiciones 
de Eslava hay muchos pormenores relativos á los usos y 
las costumbres de su tiempo, que no se encuentran en cró-
nica ó historia alguna, y en esas mismas composiciones 
puede el filósofo estudiar las alteraciones del idioma espa-
ñol en México, de este modo: palabras cuyo uso se ha per-
dido completamente; palabras que han cambiado de senti-
do sin cambiar de forma; otras que han cambiado de for-
ma y no de sentido; voces tornadas de los idiomas indíge-
nas. 

Tantas circunstancias reunidas en González Eslava, per-
miten considerarle como uno de los principales adornos de 
nuestra l i teratura. 

N O T A S . 

1? A n t e s d e los p r e c e p t i s t a s m o d e r n o s e n s e ñ ó H o r a c i o , «que n o s e c o m -
b i n a r a b r u s c a m e n t e lo s e r i o c o n lo jocoso. » 

2? P a r a c o m p r e n d e r m e j o r los c o l o q u i o s d e E s l a v a , c o n v i e n e t e n e r p re -
s e n t e lo q u e s o b r e e s a clase d e c o m p o s i c i o n e s d i c e R e v i l l a (Op. c i t . ) 

" E l drama teológico e s la r e p r e s e n t a c i ó n d e u n a acc ión s o b r e n a t u r a l h a -
b i d a e n t r e d i o s e s , s e m i d i o s o s , á n g e l e s , d e m o n i o s y d e m á s sere3 s o b r e n a -

t u r a l e s . Su o b j e t o es s i e m p r e r e p r e s e n t a r e n f o r m a d r a m r t t i e a u n c o n c e p -
to t e o l ó g i c o ó un h e c h o prodigios-» d e la D i v i n i d a d ; su fin t i e n e i n á s d e 
m o r a l y r e l i g i o s o q u e d e a r t í s t i c o ; su. c o n c e p c i ó n e s ép i ca , y e l e l e m e n -
t o d r a m á t i c o n o es e n t a l e s p r o d u c c i o n e s o t r a c o s a q u e u n m e d i o d e s e n -
s ib i l i za r c o n c e p t o s a b s t r a c t o s ó e x c i t a r el i n t e r é s y la d e v o c i ó n de l p ú -
b l ico . 

"A veces , s i n e m b a r g o , el d r a m a teo lóg ico s e a p r o x i m a al v e r d a d e r o 
d r a m a , p o r s e r s u a s u n t o u n a a c c i ó n h u m a n o - d i v i n a , e s t o es, u n h e c h o 
r e a l i z a d o p o r f ue r za s s o b r e n a t u r a l e s , p e r o v e r i f i c a d o e n l a t i e r r a . E l ta l 
caso , pued»- la p a r t e d o la a c c i ó n h u m a n a q u e h a y a e n el d r a m a o f r e c e r 
v e r d a d e r o s c a r a c t e r e s d r a m á t i c o s , p e r o s i n q u e la c o n c e p c i ó n p i e r d a p o r 
e l l o su c a r á c t e r p r e d o m i n a n t e m e n t e ép ico . 

P u e d e h a b e r , p o r t a n t o , d o s f o r m a s d e l d r a m a t eo lóg ico : u n a e n q u o 
l a acc ión se d e s a r r o l l a e n t r e p e r s o n a j e s s o b r e n a t u r a l e s , y p o r reg la g e n e -
ral, e n r e g i o n e s s o b r e n a t u r a l e s t a m b i é n ; o t r a en q u e la acc ión s e r ea l i za 

e n el m u n d o , t e r c i a n d o en e l la p e r s o n a j e s h u m a n o s y m e z c l á n d o s e los 
h e c h o s m i l a g r o s o s c o n los n a t u r a l e s . Lo p r i m e r o p u d i e r a d e n o m i n a r s e 
S i m p l e m e n t e drama teológico, lo s e g u n d o drama teohigico histórico. E j e m p l o 

de l p r i m e r g ó n e r o es el Prometeo encadenado d e E s q u i l o , y d e l s e g u n d o los 
d r a m a s e n q u e se r e p r e s e n t a n el n a c i m i e n t o y m u e r t e d e J e s t í s . 

«El d r a m a t eo lóg i co h a e x i s t i d o en cas i t o d o s l o s p u e b l o s . L a m a y o r 
p a r t e d e los d r a m a s i n d i o s p u e d e n c o n t a r s e e n e s t e g . ' n e r o L a o b r a c i ta-
da d e E s q u i l o e s u n v e r d a d e r o d r a m a t eo lóg ico . E l t e a t r o «le l a ¿u lad Me-
d ia a p e n a s cu l t ivó o t r o g é n e r o q u e és te . L o s autos, misterios, milagros y mo. 
validades d e a q u e l ¡a e d a d , los d r a m a s d e la m o n j a a l e m a n a Hrotxtcitha, 
q u e v i v i ó e n e l s ig lo I X , las r e p r e s e n t a c i o n e s d e la Dar,z>i d<> la muerte 
s o n b u e n a p r u e b a d e lo q u e a q u í d e c i m o s . E n los t i e m p o s m o d e r n o s , el 
d r a m a t eo lóg i co n o t i e n e i g u a l p r e p o n d e r a n c i a , s a l v o e n E s p a í i a , d o n d e 
lo c u l t i v a r o n con m a r a v i l l o s a p e r f e c c i ó n n u e s t r o s g r a n d e s d r a m á t i c o s de l 
s ig lo X V I I , s e ñ a l a d a m e n t e Calderón de la Barca. 

«El a u t o p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o u n a m a n i f e s t a c i ó n e s p e c i a l de l d r a -
m a t eo lóg ico , de l c u a l s e d i s t i n g u e p o r a d o p t a r la f o r m a a l egó r i ca . El 
c o n c e p t o teo lóg ico q u e el a u t o e x p r e s a se r e p r e s e n t a e n u n a acc ión a legó-
r ica , c u y o s p e r s o n a j e s s.on i n d i s t i n t a m e n t e s e r e s s o b r e n a t u r a l e s , h o m -
bres, y p e r s o n i f i c a c i o n e s d e e n t i d a d e s a b s t r a c t a s ( l a f e , la g r a c i a , la h u -
m a n i d a d , e l p e c a d o , e t c . ) E s t a a c c i ó n s ó l o e n l a a p a r i e n c i a es u n v e i d a -
d e r o d r a m a , s i e n d o e n el f o n d o u n a o p o s i c i ó n m e t a f í s i c a d e i dea s y c o n -
c e p t o s a b s t r a c t o s . Es , p u e s , e l a u t o u n a c o n c e p c i ó n p u r a m e n t e ép i ca , 
d o n d e n o e x i s t e n v e r d a d e r o s e l e m e n t o s d r a m á t i c o s n i h a y o t r o i n t e r é s 
q u e e l re l ig ioso . T a n t o los a u t o s c o m o los d r a m a s t eo lóg i cos , a b r e n vas to 
c a m p o á la f a n t a s í a y á la i n s p i r a c i ó n de l p o e t a y a d m i t e n f á c i l m e n t e el 
l i r i smo , p o r ¡o c u a l s u e l e n d i s t i n g u i r s e p o r l a g r a n d e z a y o r i g i n a l i d a d d e 
la c o n c e p c i ó n y las ga l a s de l e s t i l o , de l l e n g u a j e . E s t a s c o m p o s i c i o n e s s e 
e s c r i b e n e n v e r s o , p o r reg la g e n e r a l . 

«El a u t o e s d e o r i g e n c r i s t i a n o . N a c i ó e n l a E d a d M e d i a , c o m o u n a d e 
las v a r i a s f o r m a s de l t e a t r o e c l e s i á s t i c o - p o p u l a r , y se c u l t i v ó p r i n c i p a l -
m e n t e e n E s p a ñ a . 

«El n a c i m i e n t o y la p a s i ó n d e J e s u c r i s t o , y s o b r e t o d o , el m i s t e r i o d e 
la E u c a r i s t í a , f u e r o n el t e m a p r e d i l e c t o e n q u e se i n s p i r a r o n n u e s t r o s 
p o e t a s p a r a c r e a r p r o d u c c i o n e s p r o d i g i o s a s , l l enas d e m i s t i c i s m o y d e 
poesía . C u l t i v a r o n e s t e g é n e r o t o d o s n u e s t r o s g r a n d e s d r a m á t i c o s , p e r o 
n i n g u n o r a y ó e n él á t a n t a a l t u r a c o m o Calderón, c u y o s a u t o s s a c r a m e n -
t a l e s s u p e r a n á t o d o e n c a r e c i m i e n t o . » 

L o e n s e ñ a d o p o r R e v i l l a n o s u p o n e q u e e l d r a m a t eo lóg i co esté f ue ra 
d e l a s l e y e s e t e r n a s del b u e n s e n t i d o , q u e en l i t e r a t u r a s e l l a m a buen gus-
to, r e l a t i v a m e n t e al l e n g u a j e , e s t i l o , v e r s i f i c a c i ó n , p r o p i e d a d d e ca r ac t e -
res h i s t ó r i c o s y a legór icos , e tc . , s e g ú n h e i n o 3 e x p l i c a d o e n el c a p í t u l o -
a n t e r i o r . 



CAPITULO III . 

Noticias sobre D. ¿Wonio Saavedra Gvzm&n,ym poema El Peregrino India-
no,—Diversos juicios acerca de esta obra.—Análisis de. ella. 

El bibliógrafo Beristain dice acerca del antor que nos 
ocupa en el presento capitulo, lo siguiente: «Saavedra Guz 
mán D. Antonio, natural de México, hijo de los pr imeros 
pobladores de este reino, y biznieto del pr imer conde de 
Castelar, D. Juan Arias de Saavedra. Se dedicó al estudio 
de las bellas letras, especialmente la poesía y la historia, y 
en la do su país añadió el auxilio do la lengua mexicana, que 
supo con perfección. Estuvo casado con una nieta de Jorge 
de Alvarado, otro de los capitanes de Cortés, y hermano 
del famoso Ped ro. Pasóse á España á fines del siglo XVI, 
y en setenta días de su navegación, compuso con los mate-
riales que había acopiado en siete anos, la siguiente obra: 
El Peregrino Indiano, impreso en Madrid por Pedro Madri-
gal, 1599.» Ultimamente se hizo otra edición de «El Pere-
grino Indiano» en el folletín del periódico «El Sistema Pos-
tal» (México 1880), con un prólogo de García Icazbal-
ceta-

Por la lectura que hemos hecho de El Peregrino India-
no, vemos confirmadas las noticias de Beristain sobre Saa-
vedra Guzmán, pudiendo agregar otras que Guzmán mismo 
da en su poema. Saavedra Guarnan hace subi r su alcurnia 
al infante I>- -Manuel y la reina Loba, según manifiesta en 
el canto catorce. En el canto once dice que fué corregidor 
do Zacatecas, y se queja de que injustamente le despojaron 
del cargo, dejándole olvidado y pobre, no obstante sus ser-
vicios y los de sus antepasados. 

Las quejas del autor acerca de su situación, no debe se-
guramente haberlas tenido relativamente al éxito de la obra 
que escribió, pues ésta obtuvo los mayores elogios de los 
contemporáneos. El ilustrísimo Balbuena numera á Saa-
vedra Guzmán en t re los excelentes poetas de las Indias Oc-
cidentales. Lope de Vega, en un soneto que dedicó á nues-
tro escritor, le llama «el Lucano de Cortés.» Vicente Espi-
nel, en otro soneto, califica El Peregrino Indiano de «pu-
ra, cendrada y verdadera historia.» Dorantes, de quien ha-
blamos en el capitulo primero, cree que Saavedra Guz-
mán, usó Unta de muy hermoso color para escribir su Pere-
grino. 

Más adelante, Clavijero dijo lo siguiente: «Antonio Saa-
vedra Guzmán: noble mexicano. En su navegación á Espa-
ña compuso en veinte cantos la Historia de la t 'onquista de 
México, y la publicó en Madrid con el título español de El 
Peregrino Indiano, en 1599. Estas obras deben contarse en-
tre las histéricas, pues sólo tienen do poosia el verso.» Be-
ristain calificó El Peregrino Indiano de «más natural y 
exacto que el poema en prosa do D. Antonio Solís.» Prcs-
cott cita tres voces el Peregrino Indiano, y aun copia algu-
nos de sus versos: llama á Saavedra Guzmán «cronista poe-
ta, aunque más cronista q ue poeta,» y califica su trabajo de 
fielmente histórico. Alcántara, en su Historia de la literatura 
española. (Madrid, 1884), siguiendo á TiCknor, considera 
«que La Mexicana de Lasso y el Peregrino Indiano son cró-
nicas rimadas, si bien en el último hay más poesía que ver-
dad.» García Icazbalcota, en el citado prólogo, califica el poe-
ma que nos ocupa do: «prosaico casi siempre, incorrecto, 
flojo, desmayado, pobre en las rimas; el poema de Saavedra 
Guzmán apenas si merece tal nombro.» 

Por nues t ra parte, he aquí el juicio quo hemos formado 
acerca de la obra de que tratamos. Es una historia verda-
dera con algunos adornos poéticos, y lenguaje generalmen-
te castizo; pero desaliñado, mala versificación y estilo pro-
saico, vulgar y aun bajo en ocasiones. La siguiente análisis 
comprobará nues t ra opinión. 

D. Antonio Saavedra Guzmán hace preceder su poema de 



un breve prólogo, en el cual manifiesta que su intento es 
escribir una historia verdadera y no fingida, poniéndose 
así á cubierto de toda censura por no haber seguido las re-
glas do la epopeya. Observa el autor que gastó más de sie-
te años en reunir los materiales de la obra; pero que la es-
cribió en sólo setenta días de navegación, agregando estas 
sinceras palabras: «No lo digo por merecer loor de lo bue-
no, sino para descargo de lo malo.» Efectivamente, la dife-
rencia de tiempo que tardó Saavedra Guzmán en reunir da-
tos respecto á valerse de ellos, puede dar idea de la distan-
cia q ue hay entre su trabajo, considerado como historia ó 
poesía. Como historia, nadie ha dudado que ni duda que 
nuestro autor trató el asunto que se propuso, con toda fide-
lidad, mientras que como poeta incurrió en defectosque ya 
hemos indicado antes, y que veremos prácticamente en el 
curso del presente capítulo. 

El canto primero tiene por argumento la «salida de Cor-
tés con su armada de la Isla de Cuba, y tormenta que su-
frió.» La primera octava dará idea del estilo más elevado 
que usaba el poeta. 

Heroicos. hechos , hechos azafiosos, 
E m p r e s a s graves , graves guerras can to 
De aquel los españoles belicosos. 
Que al m u u d o d e j a r á n un nuevo espanto : 
P u e s con audaz esfuerzo y valerosos 
Hechos , con p e c h o pío V zelo san to , 
R e d u j e r o n tan b á r b a r a s nac iones 
Do sus ri tos infieles y opiniones . 

El verbo reducir, verso séptimo, 110 rige 011 castellano la 
preposición de sino a, y antiguamente en. Sin embargo á los 
poetas les es permitido alterar, á veces, el régimen cío los 
nombres y verbos, separándose del uso común. Así Carva-
jal en el salmo ciento cuatro dice: «Hasta dentro en pala-
cio.» El uso general pediría aquí la preposición de. 

Lo que sí nos parece defectuoso es la locución del verso 
cuarto: «Dejarán un nuevoespanto.»Espanto significaaquí 
asombro, haciendo falta la preposición en, antes del artícu-
lo indeterminado, y debiéndose usar un calificativo más pro-
pio que nuevo. Pudiera acaso decirse: «Que al mundo deja-
rán en grande espanto.» 

Algunos lectores de oído delicado hallarán cacofónico el 
verso sexto por la concurrencia de hechos con pecho. 

El canto primero está adornado con la descripción de la 
tempestad que sufrió Cortés; con una arenga que éste diri-
ge á sus soldados; con la reseña de los capitanes que le 
acompañaban y con rasgos poéticos en diversos lugares. He 
aquí una muestra. 

Siendo uno de los fines de los conquistadores del Nuevo 
Mundo propagar la religión cristiana, supone Saavedra 
Guzmán que el demonio se opone y que á efecto de conse-
guir su intento, desata la tempestad. Ficción poética seme-
jante se encuentra en otros autores, como en la «.1 samblea 
de tos espíritus inmundos para impedir el triunfo de los cristia-
no»,» de Cristóbal Meza. 

Relativamente á la resena de los capitanes de Cortés, se 
creerá que esta es la oportunidad de hacer un paralelo con 
la misma resena hecha por Moratín; pero omitimos seme-
jante paralelo, porque conocemos ser muy inferior Saave-
dra Guzmán á Moratín, y porque la situación en que seco-
locaron los dos escritores os diferente. Moratín hace la re-
seña de los capitanes de Cortés, suponiéndolos en tierra, 
montados en sus corceles, y Saavedra Guzmán describe 
una escena en el mar dentro do las naves. 

El canto segundo trata de la entrada de Cortés en Acu-
zumil, lo que allí sucedió con Calacliuni y la llegada de 
Aguilar. 

No es del todo despreciable, en el canto segundo, un dis-
curso que Cortés dirige al cacique Calacliuni y sus súbdi-
tos, tratando de someterlos, por la razón, á la fe de Cristo. 

También es de notar en el canto segundo, la descripción 
de una fiesta que tuvieron los indios, y de que son parte 
los siguientes versos: 

N o p u d o saber más , po rque ha ven ido 

Tin m i t o t e s o l e m n e celebrado. 

Y cien mi l invenciones d i fe ren tes , 

Con diversos regalos y p resen tes . 

Donde la t r o m p a , el cue rno y a t ambores , 

E l caracol, sona ja y la bocina, 

La flauta, los can ta re s y dulzores 

Suenan con invenc ión m u y pe regr ina . 



Allí e r a e l re fer i r de s u s amores , 
Cual c o n dona i re pa ra e l o t r o Incl ina 
U n ñ u d o s o bas tón , y m u y a i rado 
El g o l p e ar ro ja h u y e n d o por un lado. 

La palabra mitote, tomada del mexicano ó azteca., signi-
fica hoy alboroto, desorden: pero Saavedra Guantón la usa 
en su verdadero sentido, que es baile 6 dama- La Acade-
mia Española admite la voz mitote en su genuina significa-
ción, diciendo: «especie de baile ó danza que usaban los in-
dios.» 

Lo más notable del canto tercero es la descripción de la 
batalla que los espadóles ganaron en Tabasco, y el inciden-
te de haber encontrado Cortés una de sus naves, que ha-
bía perdido. En el mismo canto tercero pueden recomen-
darse, siquiera como medianos, algunos trozos de discur-
sos pronunciados por los caciques en el senado. 

Aquí es de advert i r , una vez por todas, que en manera al-
guna es defecto d e El Peregrino Indiano la continua referen-
cia do batallas, por ser conforme á la verdad histórica; y 
aunque se t r a ta ra de. un poema épico, tampoco habría de-
fecto, pues según las reglas de la estética, la situación más 
conveniente al poema épico es la lucha, el estado de guerra, 
entendiéndose una lucha grandiosa, nacional, entre pueblos 
distintos, y nunca la guerra civil, con sus mezquinos odios 
depar t ido. E n l a relación de la conquistade México, se adu-
nan perfectamente el interés histórico y el encanto poético: 
nada más grande, nada más heroico que un puñado de va-
lientes, decididos á morir ó vencer, en medio de millones de 
contrarios, dando lugar á unaluchaent re hombres de raza, 
cos tumbres y fines enteramente distintos: los hijos del an-
tiguo Cáucaso y los indígenas de la joven América; el hom-
bre blanco y el hombre bronceado; una civilización adelan-
tada f ren te á la semi barbarie; la religión, que tuvo por fun-
dador áqu iend i jo «mi yugo es suave y micargal igera ,* tra-
tando de sus t i tu i r á los sangrientos ritos de Huitzilopochtli-
Y todas las escenas que osa lucha ocasiona, teniendo por tea-
tro el panorama pintoresco de las llanuras de Tlaxcala, las 
al turas de Orizaba, el vallo de México. Aun autores que han 
escrito en prosa sobre la conquista de México, sintieron ar-
de r su imaginación y produjeron obras de ar te , como en su 
tiempo la h is tor ia de Solís, y modernamente la do Prescott . 

Uno y otro más bien han cantado que narrado las hazañas 
de aquéllos que, al parecer de los indios, traían por armas 
los rayos del cielo y por secuaces dioses superiores á los 
de los indígenas, y cuya venida hacía largos años estaba 
profetizada por los vates americanos. 

Para no detenernos en t ranscr ibir el todo ó parte del can-
to cuarto, sólo diremos que está realzado con varias aren-
gas, con la descripción do la marcha del ejército español, 
con la animación de estilo al refer i r el combate entre espa-
ñoles y potonchanos, y con algunas figuras de retórica. 

En el mismo canto cuarto, hay una palabra antigua, cuyo 
examen haremos brevemente, porque llama la atención, no 
por su falta de uso actual, siuo porque ha cambiado d e sen-
tido- Esa palabra es noiuvla. Antiguamente nada significaba 
cosa, y para hablar negativamente, se decía nonada, estoes, 
ninguna cosa. Así, por ejemplo, Hugo Celso dice: «Dios hi-
zo el mundo de nonada.» La palabra nada que usamos ac-
tualmente es un residuo de nonada. 

El canto quinto es interesante, porque en él se refiero la 
continuación de la batalla con los potonchanos, y hay dos 
episodios poéticos, uno la sentida relación que hace el rey 
Cavalacán de sus amores, y el otro las dolientes quejas de la 
viuda del cacique Chamabato, al sabor la muerte de su con-
sorte. 

El asunto del canto sexto es lá última derrota que sufr ió 
el rey de Tabasco,cuyoretratocopiaromosaquícomo mues-
tra del mismo canto. 

V e n í a a r m a d o m u y v i s tosamente 
El rey Tabasco, b ravo y poderoso, 
De conchas d e to r tuga so lamente , 
C u b i e r t o espalda y p e c h o valeroso, 
Esas meten en agua m u y caliente, 
Y p o r m e d i o sut i l y artificios«'» 
Con u n a ligazón q u e las a b l a n d a 
Casi las vue lven como cera b landa . 

Era este coselete t an bruñ ido , 
Que pasLi y fino acero parecía, 
T rae el re t ra to s u y o al l í esculpido 
Que como en claro e spe jo so veía, 
D o n d e nad ie señal n i n g u n a vido 
Que buri l n i p i n t u r a descubría , 
Asido (le u n león m u y e n s a ñ a d o 
Que él con las m a n o s lia despedazado. 



Por despojos, la piel t ra ía cub ie r t a , 
Despojos suyos, que e ra e s t a t u - i d o 
Que nadie Ja t rú jese descubier ta 
N o hab iendo al a n i m a l m u e r t o y vencido. 
Fué que es tando Tabasco en la encubie r ta 
De una fuente , lugar que había elegido 
D o n d e bañarse, y v iéndole d e s n u d o 
Le acometió el león b ravo y sañudo . 

Salió del agua tan ligero y p r e s t o 
Que se quedó el león como asombrado ; 
Aguardándole es tuvo en pie, y enh ies to 
P a r a hacer su golpe enher izado, 
Tabasco v iendo al bravo con t rapues to 
Arremet ió furioso y ensañado , 

Y haciéndole del cuello d e él se abraza, 

Y al l í le aprieta, mata y despedaza. 

N o vino per t rechado de esmera ldas , 

Per las preciosas, nácares n i oro, 
Ni atavíos compues tos ni gu i rna ldas 
Que el a lma t rae envue l ta en t r i s t e lloro. 
S iente verse cor ta r las largas f a ldas 
De su reputac ión que es su tesoro, 
Su contento , su bien, su bizarr ía , 

Y esto con su persona defendía . 

Sólo t r a í a tina t iara puesta , 

Real insignia en t re ellos m u y usada, 
Orejeras d e oro y u n a cresta, 
Y al r emate u n a borla mat izada, 
Nar iguera t raía , por ser esta 
La cosa e n t r e señores más gua rdada , 
Cacles te j idos m u y cur iosamente 
Con las suelas de c u e r o de se rp ien te . 

Tra ía cuat ro p;;j,-sá los lados, 
(De pieles d e unos t fgueres cubier tos) 
Nietos d e d o s caciques seña lados 
Que en gran d a ñ o de l reino e ran ya muer tos . 
Llevaban cuat ro cuerpos d ibu jados 
E n sus cendales todos descubier tos : 
E ran los reyes que él hab ía vencido 
Cuando ganó aquel re ino engrandec ido . 

Otros cualro l levaba m u y lucidos 
De plumas, mantas , joyas adornados 
I b a n delante, cerca y divididos, 
Con los per t rechos d"e él más con t inuados 
L n arco y dos ca reases m u v fornidos, 
L n m o n t a n t e y espada bien labrados 
L na rodela d e oro ma t i zada 
Y con su es t i rpe en el ia d ibu j ada . 

Lo que nos parece más digno de notarse en las octavas 
anteriores es lo siguiente: 

Las octavas primera y segunda se recomiendan por su 
naturalidad, aunque no tanto la segunda en virtud de la 

•oración intercalar que comprende los versos cuarto, quin-
to y sexto. 

La octava terceta es ra uy defectuosa. Cubierta., desculAer-
la, encubierto.son consonantes triviales y fornidos. Cubrir 
en lo antiguo, significaba vestir, poner, y aun lioy se dice 
«cubrirse el sombrero» por «ponerse el sombrero» pero sea 
cual fuere el significado que se dé á cubierta (verso prime-
ro) tiene sentido contrario á descubierta (verso tercero). En 
«muerto y vencido» (verso cuarto) hay una gradación im-
propia: después de muerto el león ya no había que vencerle. 

Por el contrario, en la octava cuarta, verso último, se en-
cuentra una gradación conforme á las reglas del ar te : aprie-
ta, mata, despedaza. También es de alabar en el mismo 
verso el buen uso del acusativo le en vez de lo- Nos remiti-
mos sobre este punto á la Disertación de D. José María Ba-
soco intitulada: «De los usos del pronombre él en los casos 
oblicuos.» (México, 1868). El adjetivoenherizado por crinado 
del verso cuarto puede defenderse porque á los poetas les 
es permitido agregar una sílaba para completar el verso-

En la octava quinta hay dos figuras de retórica prosaicas, 
«traer envuelta el alma» y «cortar las faldas de su reputa-
ción.» 

El verso pr imero de la octava sexta está mal medido. 
Tígucres por tigres, en la octava séptima, es de las licen-

cias permitidas á los poetas. Volvemos á encontrar en esta 
octava los consonantes forzados y triviales cubiertos, descu-
biertos. 

En el canto séptimo se refiere la llegada de Cortés á Ghal-
chichueca, hoy San Juan de Ulúa, donde fué recibido amis-
tosamente. 

El argumento del canto octavo es el consejo tenido por 
Moctezuma y sus capitanes con motivo de la llegada de los 
castellanos. En el mismo canto se encuentra el interesante 
episodio de la destrucción de las naves españolas-

La reunión del consejo de Moctezuma se describe de una 
manera que nos parece recomendable por su propiedad. 

Respecto al episodio relativo á la destrucción de las na-



ves españolas haremos una observación histórica, y es que 
Saavedra Guzmán confirma la circunstancia de no haber si-
do incendiadas las naves, como vulgarmente se croe, sino 
echadas á pique. En cuanto al valor poético del episodio, 
nada favorable puede decirse, tomando por punto de com-
paración, como naturalmente ocurre, el magnífico canto de 
Vaca Guzmán: «Las naves de Cortés destruidas.» 

En el canto noveno del Peregrino Indiano so refiere la en-
t rada do Cortés á Tlaxeala. Además de la descripción de 
una batalla, del re t ra to de algunos personajes y de varios 
toques poéticos, esparcidos en el canto, el adorno principal 
de éste consiste en el episodio de la hechicera Tlantepuz, 
quien, convocando á los espíri tus intérnales, profetiza el 
t r iunfo de los españoles y aconseja la paz á sus compatrio-
tas- En ese episodio hay dos defectos que son, sin embar-
go una excepción en Saavedra Guamán, lo difuso de la na-
rración y un pasaje de mitología impertinente. Saavedra 
Guzmán, más bien suele pecar por demasiado conciso, y en 
cuanto al uso de la mitología lo hace como los poetas más 
juiciosos y discretos en la materia. El pasaje de mitología 
fue ra de propósito á q u e nos referimos ahora, es euandola 
hechicera, en lugar de convocar á las dioses infernales de 
la teogonia tlaxcalteca, llama á Plutón, las arpías las furias, 
y al viejo Carón, haciéndolos intervenir en sus intentos. 

Empero, Saavedra Guzmán tiene una defensa en el punto 
que nos ocupa, y es considerar que los grandes maestros 
abusaron de la mitología, y no por excepción como el escri-
tor mexicano sino continuamente. Pudiéramos ocurrir , en 
prueba de ello, á hombres como Dante y Camoens; pero no 
hay necesidad de subir tan alto, y nos contentaremos con 
recordar á Cristóbal de Moza, el cual cuando supone reuni-
dos á los malos espíritus para impedir el t r iunfo de ¡os 
cristianos, habla del Tártaro, el Cocito, ol Cervero, etc. 

Lo que hay de curioso en el episodio de la hechicera tlax-
calteca es que Saavedra Guzmán refiere el caso como efec-
tivo y no como ficción poética. He aqi.í la explicación q ue 
hace el autor mexicano, la cual será una nueva muestra de 
su dominante sencillez tanto en las ideas como en la forma. 

Muchos historiadores han usado 
Mezclar con la verdad de la escritura 
Varias ficciones, y han considerado 
Bien, pues sirvo de adorno ¡í la pintura; 

Pero yo solamente he procuiado 
Contaros la verdad desnuda y pura, 
V digo que estos son tan agoreros 
Que los rigen v mandan hechiceros. 

Y es de manera, que hoy no hay en el mundo 
Adonde se use mis la hechicería, 
Y algtín indio en el arte, sin segundo, 
Quo habla con el diablo noche y d/a. 
Esto es verdad, y como en ella fundo 
La historia de esto libro, no querría 
Que se entendiese que es ficción ó cuento, 
Pues 110 decir mentira fuó mi intento. 

El episodio de que hemos tratado recuerda Uno de Báí-
buena, en El Bernardo, cuando describo la g ru ta del mago 
Ttaxcallan. La semejanza que hay entre ol episodio de Saa-
vedra Gi.-zmán y el de Balbuena, hace pensar s i è s t e tuvo 
présente á aquél- El pasaje de Balbuena, á que nos referi-
mos. ha sido justamente calificado por Quintana de dispa-
ratado (Musa épica, notas.) 

El asunto del cauto décimo es el tratado de paz hecho 
con Tlaxeala y la guerra y toma do Cholula- La lectura de 
este canto es interesante por la descripción de Tlaxeala, la 
narración dé las fiestas que allí hubo, el terr ible suceso de 
la matanza de Cholula y un corto episodio relativo á los 
amores de .Jorge de Alvarado con la india Xóchitl. A pro-
pósito de lances amorosos conviene notar que Saavedra 
Guzmán omite en su poema aun la más leve indicación res-
pecto á las relaciones de Cortés con la célebre Doña Mari-
na, acaso por respeto á aquél, y sólo menciona á ésta cuan-
do se une, como intérprete, con el ejército español. 

En el canto undécimo se describe ¡a ciudad de México, 
se refiero la entrada de Cortés á ella, y la prisión de Moc-
tezuma. Vamos ácopiar la descripción de México porque 
nos parece agradable en su conjunto, sin tomar en cuenta 
algunos defectos parciales-

Es JKxi™ lugar bien asentado. 
De edificios riquísimos, costosos, 
De piedra pómez todo edificado 
Con muchos torreones muy vistosos. 
Todo de cal y arcilla fabricado. 
Grandes casas y templos suntuoso; 
Los techos son cubiertos de madeia 
Con ricos ventanajes por de fuera. 
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E L P E R E G R I N O INDIANO-

E s t á todo el lugar y su edificio 
F u n d a d o sobre agua on buena t raza, 
Y a t rav iesan acequias al servicio 
De la c iudad , hasta la m i s m a plaza. 
N o hay cosa nial compues ta , n i con vicio, 
A n t e s no « t í o ocupa ni embaraza , 
Mas q u e d a n tales calles anchurosas , 
Q u e s o n , sacro Señor, maravil losas. 

Fosado es tá el lugar con d o s lagunas , 
Que le rodean por cualquiera pa r t e , 
Calzadas como diques h a y a lgunas , 
Que le s i rven de m n r n y ba luar te . 
N o hay rebell ines, ni t r i n c h á i s n i n g u n a s , 
Que descubier to está p o r toda pa r t e , 
Sólo usan de Ortes, á m a n e r a 
D e atalayas, espías ó t ronera . 

Bst . ín cuat ro calzadas pr inc ipa les 
P o r d o n d e se f r e c u e n t a n los estados, 
A t rechos van d e gruesos pede rna l e s 
Los p o n t o n e s y pasos bien calzados. 

Son éstos los caminos esenciales 
De los pueb los más graves y es t imados , 
Texcoco, Xochimilco, Coyoacán, 
Chapn l tepee , Tacuba y Cuaut i l l án . 

Dos mi l V más canoas cada d í a 
Bas tecen al g r a n pueb lo mexicano , 
De la más y la menos n iñer ía , 
Que e í necesar ia al a l i m e n t o h u m a n o . 
P rocura cada cual á m á s porf ía , 
S in e x c e p t u a r inv ie rno n i verano, 
Traer leña, maíz , cacao y f r u t a , 

Y c u a n t a m á s la t ie r ra les t r i b u t a . 

Son las ind ias m u y dies t ras mar ine ras , 
Y al agua meten muchas en canoa. 
De í s t a s casi las m á s son l a s f ru teras , 
Que es e l t r a to que en t re el las m á s se loa. 
Son lenguaces, graciosas y par leras , 
R e m a n con pa la puestas en la p roa , 
De al l í van convocando compradores , 

Habiendo ya hecho diversas observaciones sobre los de-
fectos en que incurre generalmente Saavedra Guzmán, y te-
niendo que insistir on ello más adelante, nos limitaremos 
vespecto al canto undécimo, á examinar cierta palabra que 

en él se encuentra por los diversos usos que ('.o esa palabra 
se hacen en Espada y en México. Me refiero al distributi-
vo sendos. 

Los autores antiguos usaron en España el adjetivo sendos 
y en el sentido de cada mal, como Jorge de Montemayor. 
Coloma, Cervantes y Mariana. Buenos escritores modernos 
de la Península dan el mismo significado & sendos. Martínez 
de la liosa dice: «Se hallaban con sendos caballerosos de pe-
lea,» esto es, cada uno con su caballo. La Academia Espa-
ñola no ha autorizado, hasta ahora, que se dé otra acepción 
á sendos, y algunos diccionarios modernos de la lengua cas-
tellana se conforman enteramente con el dictamen de la Aca-
demia, como el intitulado: Encidopédlm. Por lo tocante á 
Saavedra Guzmán, se ve en su obra que usa sendos como lo 
CDtiende la A c a d e m i a . 

Desde el siglo X V I I I os cuando, según parece, comenza-
ron en España algunos escri tores á tomar sendos en la acep-
ción de grandes, fuertes, como el padre Isla que en materia 
de lenguaje es buena autoridad. En el diccionario moderno 
intitulado: «Diccionario nacional de la lengua española» se 
advierto que sendos no sólo tiene el significado que le da la 
Academia, sino también el de cualidad ó magnitud. De este 
último modo es como se usa generalmente en México la pa-
labra que nos ocupa, por los escritores modernos, figuran-
do entre ellos personas tan ilustradas como D. Bernardo 
Couto en su «Diálogo sobre la pintura mexicana.» 

El asunto del canto duodécimo es la muerte de Qualpopo-
ca, la prisión de Cacama, la de Moctezuma y la venida de 
Narvaez-

En el canto déeimotercero se refiere la partida do Cortés 
A Cempoala, donde venció á Narvaez; la matanza de los no-
bles mexicanos por D. Pedro de Alvarado, en México; el le-
vantamiento allí de los aztecas; la muerte de Moctezuma, á 
quien sucedió su sobrino Guatimotzin. 

Aunque elobjeto del presente capítulo es examinar el Pe-
regrino Indiano en el punto de vista literario, y no históri-
co, sin embargo, nos parece interesante aprovechar una 
oportunidad para exponer y comprobar la opinión que he-
mos formado acerca do Saavedra Guzmán, como historia-
dor. Creemos que Saavedra Guzmán es muy fiel en cuanto 
á la narración de los hechos; pero algo parcial á favor de ¡os J 
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españole?, o , cnanto á la calificación ele esos hechos. Para 
verificar nuestro aserto pasarnos á copiar el pasaje relativo 
á la matanza de los nobles mexicanos por Pedro de Alvara-
do, haciendo después las observaciones necesarias. 

Jun tá ronse q u i n i e n t o s pr incipales , 
P a r a el initoti l izt l i señalados. 
Todos culhuas , señores naturales, 
T/09 mejores del re ino y más honrados . 
E n t r a n en los alcázares reales, 
Notab lemente b i en aderezados, 
Joyas, perlas, y m a n t a s , p lumer ía , 
Con mucha, gruesa y rica pedre r ía . 

V al sóu de l teponazt le , un i n s t r u m e n t o 
Usado sólo en e s t e ministerio, 
Comenzaron el baile con c o n t e n í 
Al parecer ele todo aquesto imper io ; 
Dis imulando su dañado in tento , 
Pues para nues t ro d a ñ o y vi tuper io , 
Quer ían hacer q u e á todos n o s matasen 

Y na ta su comida nos guisasen. 

Comenzando el mi to te se ho lgaban 
T a n t o que el mi smo gusto parec ían , 
Y en h imnos so lemnís imos c a n t a b a n 
L o s ant iguos sucesos que sabían, 
Y los presentes que t a m b i é n mezclaban 
La esclavitud do a h o r a , y la dec ían , 
Pronost icando su venganza, en modo 
Que fác i lmen te lo e n t e n d í a m o s todo. 

Yiendo las cosas en tan mal es tado. 
P a r a salir del r iguroso apr ie to , 
Determi né hacer t i más h o n r a d o 
Hecho que tuvo el m u n d o , y con secreto 
Hab iéndo lo á los nuestros avisado, 
F u i con c incuenta , páselo en efecto, 

Y pasé los qu in ien tos á cuchi l lo . 
Cosa notable, y d igno de escribí lio. 

Quitáronles las joyas, y r iqueza, 
Y con el más tesoro lo pusieron, 
Y aunque el hecho parece gran fiereza 
Todos p o r ace r t ado lo tuvieron: 
i-I ícelo por q u i t a r la fortaleza 
!.»e ní'i< hos q u e cabeza se hic ieron, 
Y pluguiera-ai Señor de lo cria-lo 
(jilo así se hubi '-ra hecho en,el esta ! ,. 

La relación de Saavedra Guzmán, copiada anteriormente, 
tiene el carácter de sinceridad, naturalidad y sencillez que 
dominan en el autor. Esta relación, puesta en boca de Pe-
dro de Alvarado, no es una ficción poética, sino que real-
mente la hizo el conquistador, tal como la pone el autor me-
xicano, y con ella se conformaron los historiadores Berna i 
Díaz del Castillo, Torquemada, Solís, Herrera y sustancial-
mente íxtlilxochit!, quien agrega la circunstancia de que 
los tlaxcaltecas, por el odio que tenían á los mexicanos, le-
vantaron á éstos la calumnia de tener preparada una cons-
piración contra los españoles- Así, pues, no debe censurar-
se á Saavedra Guzmán, haber admitido lo que admitieron 
autores como los citados antes: en lo que creemos so perci-
be la parcialidad de Saavedra Guzinanesen la frialdad con 
que recita un hecho tan horrible, sin exhalar una sola que-
ja de compasión en favor de los vencidos, como lo hicieron 
aun escri tores españoles. Gomara, por ejemplo, observa 
que Pedro de Alvarado acuchilló y mató á los indios «sin 
duelo ni piedad cristiana.» y Saliagún exclama horroriza-
do: «Fué tan grande el derramamiento de sangre, que co-
rrían arroyos de ella por el patio como agua cuando mucho 
llueve.» 

Sin embargo de lo dicho respecto á la parcialidad que pa-
rece descubrirse en Saavedra Guzmán, la buena crítica que 
debe notar esa parcialidad, debe también disculparla aten-
diendo á las circunstancias que influían sobre el autor, á 
saber, su origen que era de la raza española: el de su espo-
sa que, según hemos visto en otro lugar, descendía de Jor-
ge de Alvarado; el dominio que en su época ejercían los cas-
tellanos; el respeto y aun veneración que entonces se tenía 
<i los conquistadores: la opinión de la época relativamente á 
que la conquista no sólo era un derecho, sino una obra de 
piedad, porque se trataba de reducir naciones idólatras á Ja 
fe de Cristo; y por último, la circunstancia de que el Pere-
grino Indiano estaba dedicado al rey de España. 

En el canto décimocuarto se relata la difícil salida de 
Cortés y los suyos de la capital, después de una reñida ba-
talla dentro de sus muros, y de haber tomado los españo-
les el templo mayor con heroico esfuerzo. Al salir Cortés 
de la ciudad se verificó el famoso salto de Alvarado que va-
rios anticuarios consideran hoy una fábula; pero que Saa-



vedrà Guzmán admite como un hecho. No merece la pena 
detenernos en eso episodio; pero sí observaremos que el 
canto décimocuarto concluye con un verdadero pegote, y 
es la relación que hace Saavedra Guzmán de un sueno que 
tuvo, el cual tiene por objeto presentar, en el templo de la 
Pama, la apoteosis de los últimos reyes de Espaf iay de 
Hernán Cortés. Esa relación por ser difusa, posada y no 
tener enlace con los sucesos del poema, de una manera di-
recta, apenas podría tolerarse en obras de fantasía; poro 
de ningún modo en un trabajo histórico como el poema q ue 
nos ocupa. Parece que Saavedra Guzmán lo que se propu-
so con la ficción del sueño fué incensar al rey de Espana 
para preparar su ánimo, pues al comenzar el canto décimo 
quinto viene otro pegote, que consiste en quejas exhaladas 
por el autor con motivo de habérsele quitado algunos car-
gos que tenía, y de no se r recompensados debidamente los 
descendientes de los conquistadores, por los virreyes. 

Haciendo abstracción en el canto décimo quinto, de las 
quejas importunas á que nos hemos referido, eso canto es 
de lectura interesante, porque en ella se describe la famo-
sa batalla de Otumba y la entrada de los españoles á Tlax-
cala, donde celebran un t ratado de alianza con los natura-
les de aquella República. La batalla deOtumba ha dado lu-
gar á una de las mejores narraciones que existen en caste-
llano, y es la hecha por Solís. Como muestra de lo que por 
su par te pudo hacer nuestro Saavedra Guzmán, copiare-
mos el pasaje más interesante de la batalla, cuando Cortés 
quitó el estandarte al jefe azteca, determinando con ese he-
cho la derrota de los mexicanos. 

Llegan al escuadrón q u e está a p i ñ a d o 
Abriendo con la m u e r t o u u g r a n port i l lo , 
Tan tos indios cualquiera h a de r r ibado 
Que n o podr ía mi lengua reier i l lo . . 
Matan, h ie ren , q u e al campo t a n n o m b r a d o 
Durando más bas tara á destrui l lo, 

Tra ía el e s t anda r t e el esforzado 
Sobrino d e Cae-ama e l desd ichado . 

Cortés, q u e en este t r ance r iguroso 

Doscientos y más h o m b r e s hab ía muer to , 

Acometió soberbio y an imoso 

Al que lo t rae, con ira y desconcierto. 

Dos lanzadas dió al indio valeroso, 
De q u e le a t ravesó y cayendo m u e r t o 
Le q u i t ó el e s t anda r t e do la m a n o 
Y en la suya lo tremola ufano. 

Luego q u e al genera l v ieron en t i e r ra , 
V q u e ya el e s t a n d a r t e hab ía perdido , 
Cesó en u n p n n t o aquel la b r a v a guerra 
Por ser e n t r e ellos fue ro establecido. 

Las observaciones que nos parecen más dignas de ha-
cerse respecto á los versos anteriores, son las siguientes: 

En el verso quinto hay una gradación impropia: matan, 
hieren. 

En el verso sexto falta algo para hacer perspicua la ora-
ción, como después del adverbio más, poner 'ta batalla,» 
pues no se dice que es lo que había de «durar mAs.» 

En los versos décimo segundo y décimo sexto se usa el 
acusativo lo, y en el verso décimo cuarto le. De este y otros 
pasaje de Saavedra Guzmán pudiera inferirse que el autor 
guarda el término medio, propuesto por algunos gramáti-
cos, entre los loistas y los teístas, esto es, usar lo cuando se 
trata de cosas, y le cuando se t ra ta de personas. Efectiva-
mente, en los versos duodécimo y décimo sexto lo se refie-
re á estandarte, y el verso décimo cuarto le corresponde á 
la persona que t raía el estandarte. 

En el verso último, fuero está en el significado de ley, 
porque era ley entre los indios que cesase una batalla 
cuando se perdía el estandarte. 

El canto décimo sexto t rata de la batalla que dió Cortés 
á los mexicanos y culhuas en Huacachula, aliado con el ca-
cique de allí: después de esa batalla se encaminó á México. 

El asunto del canto déci moséptimo es la entrada de Cor-
tés á Texeoeo, y las batallas de Cuernavaca, Tacuba y Xo-
chimilco. 

El canto décimooctavo está adornado con cierto episodio 
amoroso, aunque no muy conducente al asunto del poema, 
y con la narración do un suceso interesante, cual es haber 
echado Cortés al agua los bergantines. 

Con el canto déci monoveno se acerca el poema á su desen-
lace, pues el argumento es la última revista que Cortés hi-
zo de sus tropas en Texcoco, el cerco de México y la prime-
ra batalla de los bergantines. 



En el canto vigésimo concluye el poema, refiriéndose la 
toma de México y la prisión de Guatimotzin. Saavedra 
Guzmán anduvo acertado en el acontecimiento que escogió 
para terminar su obra, pues es de efecto artístico, por lo 
interesante, lo trascendental y lo decisivo. Con la toma de 
México y la prisión de Guatimotzin, cayó el imperio más 
poderoso que había en Anáhuac, y en adelante ya no tuvie-
ron los españoles -que sostener lucha más obstinada, ha-
biendo habido reino como el de Michoacán que se entregase 
voluntariamente al monarca de Castilla. Desgraciadamente 
la forma que empleó Saavedra Guzmán en los últimos can-
tos, es de lo más defectuoso del poema, como sí se hubiera 
cansado de corregir lo poco que corrigió al principio. Va-
mos á dar una prueba de ello copiando el pasaje relativo á 
la prisión de Guatimotzin, que con las observaciones sub-
secuentes, hará ver cuán verdadero es el principio artísti-
co de que no hay obra de arte perfecta sin armonía entre 
la idea y la forma. 

I b a n cua t ro canoas por el viento, 
donde Q u a u h t e m o c se hab ía met ido , 

Cortés m a n d ó ;t Holguín ea un momento , 
Que con su b e r g a n t í n bion p reven ido 
L a s alcance, y con g r a n d e adver t imien to , 
Que íí n inguno se toque n i sea her ido: 
Garoi Holgu íu , el c ap i t án famoso, 
Cual piíjaro veloz pa r t ió furioso. 

I ba por las espumas navegando, 
Que e spe ranza sus alas le p res taba , 
Tal caza á las canoas les fué dando, 
Que en u n p u n t o sobre ellas so ha l laba . 
E l bravo Quauhtemoc , cons iderando 
La ven ta j a q u e en todo Je l levaba, 
Se levantó á m o r i r de t e rminado , 

Y con la m a n o apriesa le lia l lamado. 

Y v iendo t res ballestas asestadas, 

Y otros ios a rcabuces a p u n t a n d o , 

Y desnudas cuaren ta y dos espadas, 
.Se rindií», d e sus dioses b lasfemando. 
Díjole Holgu íu : las cosas ordenadas , 

Y q u e e l preciso liado va t razando, 
No pueden los mor ta les reu-sallas, 

Ni es a f r e n t a rendirse e n las batal las . 

Prendió le , no cou mues t r a r igurosa, 
Y an te Cortés le t r u j o m u y gozoso. 
Con o t r a m u c h a gen te poderosa, 
.Señores d e aquel r e i n o caudaloso. 
F u é d e Ho lgu íu la suer te t an dichosa, 
De habe r vencido un r ey tan poderoso, 
Y de! h a d o ya el t é rmino cumpl ido , 
Al d o m i n i o español se (lió rendido . 

Las cuatro canoas (verso primero» 110 podían ir jjorol 
viento: el autor quiso decir «que iban (veloces) como el 
viento.» 

«Se había metido» (verso segundo) es locución prosaica. 
En el verso sexto la fuerza del consonante herido, da lu-

gar á una mala inversión, debiendo decirse: «que á ninguno 
se hiera y ni siquiera se toque.» 

Furioso (verso octavo) es consonante forzado, resultando 
un adjetivo impropio. Después de haber ordenado Cortés 
áHolguín que á ninguno tocara, no había motivo para que 
partiera furioso• Podría haberse dicho: «Cual pájaro veloz 
va presuroso.» 

Los consonantes do la octava segunda son triviales, como 
formados de terminaciones verbales d e las más comunes. , 

El verso duodécino es muy cacofónico, por producirse 
hiato. 

En la octava tercera se encuentran consonantes triviales 
como los gerundios apuntando, etc. 

La locución «cuarenta y dos espadas» es prosaica y no se 
funda en hecho explicado anteriormente. 

Omitiéndolos muchos defectos déla última octava, sólo 
nos detendremos en observar uno que hará ver palpable-
mente el descuido con que escribía Saavedra Guzmán. Va-
rias veces hemos notado que nuestro escritor solía hacer 
buen uso del pronombre le: pues bien, en esa última octava 
escribe correctamente, prendióíe, verso primero, mientras 
que en el verso siguiente dice: «lo trujo.» Ks do advertir 
que, para nuest ro análisis, hemos consultado la pr imera 
edición del Peregrino Indiano (1599). 

¿\un pudiéramos agregar o t ras observaciones respecto á 
dicha obra; pero para evitar repeticiones, nos referimos al 
capítulo VI I , donde analizamos un poema que tiene el mis-
mo argumento del Peregrino, es decir, la conquista de Mé-
xico por los espadóles. 



C A P I T U L O I V . 

Carácter de la poma en .Vírico durante lo« siglos X VI y XVII.— Noticias 'le 
parios podas del siglo X VII. 

El carácter dominante de la poesía en México, durante el 
siglo XVI, vista por el lado favorable, consiste en la correc-
ción del lenguaje, versificación generalmente buena, natu-
ralidad y sencillez del estilo, conveniente moderación de 
adornos poéticos. Los defectos que se encuentran, á veces, 
son los q ue se derivan del prosaísmo y el descuido: pero es-
to relativamente hablando en los diversos escritores, desde 
el muy desaliñado Saavedra Guzmán hasta Terrazas, eicual 
presenta algunos rasgos de afectación. Es interesante ob-
servar que las mismas buenas cualidades y los mismos de-
fectos que en México, se encuentran en la poesía de Espa-
da, durante el período que nos ocupa, como que la li teratura 
mexicana, en la época colonial, fué generalmente, respecto 
á la forma, una imitación de la española. 

En el siglo XVII , cambió de índole la poesía tanto en Es-
paña como en México: apartándoselos escritores de la sen-
cillez primitiva buscaron la pompa y la magnificencia en el 
lenguaje y la versificación, abriéndose de este modo la puer-
ta á l a s exageraciones y extravagancias del llamado cultera-
nismo 6 gcmgorismo, sistema, que en lo general, explicaremos 
al t ra tar de Sor Juana, capítulo siguiente, limitándonos 
aquí á decir lo muy necesario respecto á México. Para esto 
bastará copiar el siguiente pasaje del Sr . García Icazbal-
ceta. 

«La lengua escrita siguió los mismos pasos quo en Espa-
ña. Llana, castiza y grave en los principios, aunque no siem-

pre galana, tomó desde temprano un tinte de culteranismo 
que trascendía á la conversación, como atestigua el Dr. 
Cárdenas al recomendar las razones bien limados y meadas 
de punto que usaban los criollos, y que en realidad no eran 
sino f rases conceptuosas y rebuscadas. Eu terreno tan bien 
preparado cayeron las instrucciones de los jesuítas, que al-
go de aquello traían ya, y que con los cursos de retórica, 
las arengas, los certámenes y el estímulo incesante á los 
ingenios para competir en agudeza más bien que en profun-
didad, exageraron la trascendencia de los criollos, q u e s o 
fué por aquel agradable camino, y vino á convertirse en su-
tileza y depravación del buen gusto, no bastante bien de-
fendido con el estudio do los clásicos antiguos. De ese mo-
do se fué extendiendo el contagio, que ya empieza A sentirse 
en algunos versos de Eslava, y que luego tomó creces, fo-
mentado desdo Espafia, hasta darnos en el siglo siguiente 
infinidad de poetas gongorinos, con un historiador como ol 
P. Burgoa, y en el X V I I I un Cabrera, acompañado de una 
nube de versistas ilegibles y de predicadores gerundianos.» 

Hemos dicho antas que la poesía, en México, fué general-
mente una imilación de la española durante la época colo-
nial, en cuanto á la forma, y esto requiere explicació.i, por-
que es un e r ro r muy común creer que la l i teratura mexi-
cana es en todo y por todo do segunda mano. La l i teratura 
mexicana tiene muchas veces originalidad en cuanto al ob-
jeto, en cuanto & los argumentos y aun en el tono y la ex-
presión: es cierto que en el siglo XVI vemos á uu mexica-
no repetir las hazañas del Cid Campeador; pero Saavedra 
Guzmán nar ra por pr imera vez la Conquista de México, y 
Terrazas canta el Nuevo Mundo. Eslava, ya hemos visto que 
tiene en sus coloquios un color local, mexicano, en armonía 
con el nuevo pueblo, con las nuevas costumbres, con los 
nuevos idiomas á que f recuentemente se refiere. Aun en los 
sentimientos que expresa la poesía lírica hay modificacio-
nes según el lugar y las circunstancias donde aquellos se 
excitan, no siendo igual el amor tranquilo de los nacidos en 
el Septentrión al apasionado de los hijos del Mediodía; y así 
no pueden tener idéntico carácter, por ejemplo, los cantos 
del tepaneca Plácido, con motivo de la aparición de la Vir-
gen de Guadalupe al tímido .Tuan Diego, que las alabanzas 
de los vates españoles á Santiago matando moros. Con más 



ratón se puede encontrar y se encuentra originalidad, en 
la poesía mexicana puramento descriptiva, en la que se ins-
pira á presencia de la naturaleza propia de nuestro clima y 
de nuestro suelo. Tales observaciones serán amplificadas 
en el curso d e esta obra; y ténganse presentes no sólo res-
pecto al siglo XVI sino á. los posteriores, especialmente 
cuando México se emancipó de España. 

De todas maneras, ya hemos manifestado que la poesía 
degeneró en México, durante el siglo XVII , aunque no por 
esto laltóla actividad intelectual del anterior, como lo prue-
ban varios hechos, bastando mencionar aquí el del numero 
do personas que se dedicaron á la poesía en el referido siglo 
décimoséptimopasandodecien los escritores en verso deese 
período que hemos visto citados en varias obras. Sólo en el 
Triunfo Patérnico; de D. Carlos Sigiienza y Góngora se en-
cuentran composiciones poéticas de más de cincuenta escri-
tores, premiadas en los certámenes que hubo con motivo 
de las fiestas en honra de la Inmaculada Concepción, pues 
los poetas de Nueva España, durante la época colonial, se-
gún explicamos en el capítulo primero, ejercitaban su nu-
men especialmente cuando se verificaba alguna festividad 
civil ó religiosa, como la entrada de un Virrey ó Arzobispo, 
la coronación de un Príncipe, la canonización de un Santo, 
el estreno de una Iglesia, etc.; y así lo demuestran los títu-
los de las composiciones de la época, títulos que tendremos 
cuidado de transcribir li teralmente algunas ocasiones, para 
que el lector pueda percibir el objeto y carácter de las obras 
á que se refiere. También en Espaüa se escribía con moti-
vo de fiesta, justa, certámenes y otros acontecimientos. 

Empero, si bien la abundancia de escritores en verso del 
siglo XVII es una prueba de la actividad literaria de Nue-
va España en aquellos tiempos, no por esto debe suponerse 
que todos esos autores eran poetas de pr imer orden, y an-
tes bien, puede asegurarse, que la mayor part-e fueron me-
ros aficionados á las musas y escritores de circunstancias. 
Por nuestra parto, sólo una persona do México conocemos 
que escribiera satisfactoriamente en verso durante la épo-
ca que nos ocupa, Sor Juana Inés de la Cruz. Sería, pues, 
inútil para una obra como la presente, que no os de biblio-
grafía, en t ra r en averiguaciones sobre cada individuo que 
en el siglo XVII escribió un soneto, un romance ó cuaiquie-

ra otra composición, tanto más cuanto que el carácter poé-
tico de la época en casi todos los escritores fué uno mismo, 
el gongorismo, sin más que diferencia de grado. Así nos 
reduciremos ác i ta r aquellos que aparecen como poetas me-
nos malos ó más característicos de su época, clasificándo-
los en secciones para mejor orden y claridad. 

ACTOBKH D E A R T E L'OÉTICA 

B e r n a r d i n o L l a n o s . — N a t u r a l de Ocana en la dióce-
sis de Toledo, tomó la sotana de jesuíta en Castilla; pero 
pasó á México en 15S5 sin estar ordenado in sacris, En la 
capital de Nueva España fué maestro de letras humanas 
más de cuarenta anos. Murió con gran fama de virtud y sa-
ber á 22 de Octubre, 1639. E n la biblioteca de la Universi-
dad de México habíados manuscritos de Llanos, en verso, 
con los títulos siguientes: Egloga. /atina in aduentu P. Anto-
nio de Mendoza in Collegium Viví lldephonsi. DUdogus in ad-
venía /nquisUorum in idem collegium. El P. Llanos dió á luz 
una obra, que tenemos á la vista con el siguiente título: 
Poeticarum Ijistitutioniivi Líber, variis Ethnictmim, Christia-
•norumque exemplis lllüstratvs, ad ustmi Sludiosce Juventutis. 
Per Congregationem. 11. M. I*. Annunciaue, in Socictatis Jesu 
Uollegi Mexicana Gymnasiis Au/oritatc Apostólica, institutam 
Collectore, ^¡usdem Societatis Sacerdote, qui eideni Prmidct Con-
gregationi Antonio Rubio Prcefecto {Mcxici Apud Henricum Mar-
tínez. Ann. IfíOS). 

Se divide en dos partes, una relativa á la poesía profana 
y o t r aá te cristiana, declarando e lP . Llanos que su libro es 
un compendio de otros, quitados los conceptosloscivos y vicio-
sos- Primeramente da las reglas generales de la poesía, y 
después t rata en lo particular, de la epopeya, comedia, tra-
gedia, tragicomedia, bucólica, sátira, elegía, lírica, epigra-
ma y epitafio. Nuestro escritor comprueba sus reglas res-
pecto á la poesía profana, con ejemplos de los clásicos grie-
gos y latinos, especialmente éstos, y respecto á la poesía 
cristiana, con los salmos de David y autores religiosos de 
nuestra era, antiguos y modernos, como Prudencio, Auso-
nio, Sanázaro, etc. En la obra que nos ocupa asoma el mi'' 
gusto literario, pues se dan reglas sobre los juegos •w'iti-
cos que comenzaron al decaer las l i teraturas griega y la'i-



na, y (le los cuales ta nto abusaron los gongoristas. Los jue-
gos poéticos en que en que el P. Llanos se ocupa son los 
anagramas, enigmas, centones, emblemas, jeroglíficos, la-
berintos, símbolos, etc. 

Al f ren te de la Éoéttoa del P. Llanos, se ve un epigrama 
del P. Pedro Plores, donde se descubre al autor de la Poé-
tica. He aquí el epigrama: 

Floribus liunc lustrans varium vernantibus Hortum, 
Kóbilia Authoris nomen abesse doíes? 

Hortum sed lustra, justoque medére dolori 
HunC et cam reliqtíis floríbus ipsedabit. 

Clarius id rogilas? En juslis anouo votis: 
En omnes, al non ordinc rcddo notas: 

Is si non Natíus, certe Nardinm et ipse 
Ver et nos inter Ln, solví tenet. 

Este epigrama le insertó Bcristain dos veces en su Bi-
blioteca, artículos relativos á Plores y Llanos. Al hablar de 
éste hace la siguiente rectificación bibliográfica: «Aunque 
el P. Sotuelo en su lliblioteca dice q ue el P. Llanos fué autor 
de otros dos opúsculos: Advertencias para aprender dra-
mática Latina. MPoesis Ohristiana: debe advertirse en cuan-
to es te segundo que está incluido como segunda p a r t e e n 
la Poética.» 

El mismo Beristain, artículo relativo al P. Plores, llama 
impropiamente Solíanos al P. Llanos, así como en el artícu-
lo Congregación (le la Anuncíala le supone indebidamente 
autor de la Poética del referido Llanos. 

P . T o m á s G o n z á l e z , jesuíta espafiol avecindado en 
México, donde fué maestro de retórica. Escribió: 

«De Ar te Rhetoricaj libro 8.» Mcxici apud Ruiz 1646, et 
1 652,et 1683, et 1714. «.--«Explicación d é l a s sílabas sobre 
el libro V de Nebrija.» Imp. en México por Juan Rui?. 1040, 
8 y reímp. varias veces.—«Líber de Epittetis.» Mexici 8 — 
«DePoetieis locutionibus ordine Alphabetico.» Mexici 8. 
—«Epigrammata, quaj ad faciüorem Epigrammatis com-
ponendi usum adolescentibus Poeticee facultatis candida-
tis, proponuntur.» Mexici ex Officinn Bernardi Calderón 
1653. 8. 

ponr.'S i-iTisos. 

J u a n M u ñ o z M o l i n a , nació en México á principios 
del siglo XVII , y desde la edad de 13 afios comenzó á obte-

ner espléndidos tr iunfos en todas las funciones literarias. 
Fué bachiller en teología y cánones, y ordenado de pres-
bítero, pasó á España graduándose de Doctor en la Univer-
sidad de Avila. El Rey premió el mérito de MuQoz, nom-
brándole Maestre-Escuelas de la catedral de Yucatán don-
de murió todavía joven, siendo Arcediano. Fué reputado 
como eminente retórico, poeta, canonista, teólogo y filósofo. 
Se cita de él un «Elogio en verso del virrey Cerralyo.» (Mé-
xico, 1630.) Según Beristain «tuvo tal facilidad para la poe-
sía, tanto castellana como latina, que no había amanuense 
que le alcanzase escribiendo lo que él dictaba.» El padre 
Valdecebro dice, que «conoció en México á Mufloz, y fué 
testigo ocular del acto literario, en que después do haber 
hablado hora y media en prosa, so soltó hablando en verso 
latino con la misma facilidad y elegancia.» 

F r a n c i s c o S a m a n i e g o , Lie- y Dr. por la Universi-
dad de OcaHa. Nació y estudió en España: pasó á México, 
como relator de la Audiencia, y aquí fué uno do los jueces 
en la residencia del Virrey Valero. En 1645 se le nombró 
fiscal de la Audiencia de Manila, donde falleció. E r a de 
raro ingenio, agudo y festivo, y tan buen letrado como hu-
manista. Escribió y publicó en México varias obras, en 
prosa, y la siguiente en verso: «Novendialia Manium nobi-
lissima?. Etnic de Vega Samaniego.» (Mexici, 1642.) Es 
una elegía, en versos latinos, á la memoria de una sobrina 
con quien el autor iba á casarse. 

Llamamos la atención sobre la poesía de Samaniego por-
que fueron muy pocas las del género erótico, en México, 
durante la dominación española: del siglo X V I I sólo cono-
cemos la elegía citada y algunas composiciones de Sor 
•Juana. 

F r . J u a n V a l e n c i a , mercenario mexicano. Obtuvo 
varios cargos importantes de su orden, pasó á' Europa 
como definidor en 1614, y murió en el convento do Vera-
cruz, siendo comendador, Enero de 1646. Sabia de memo-
ria el diccionario de Calepino, y dejó escrito un libro intitu-
lado: Tcressiada, sive Teressia á Jesu ElogiumZhO DisttcisLa-
tinis retrogradé. 

Sea lo que fuere respecto al valor literario de esta clase 
de composiciones, lo cierto es que la obra citada presenta 
grandísima dificultad, y prueba plenamente la rara pericia 



del autor en el idioma latino. Habiendo consultado Valen-
cia sus versos con el jesuíta Canal, reputado por el mejor 
humanista de la Compañía de Je sús en Nueva España, 
quiso éste dar su opinión, también en versos retrógrados, 
y estuvo para perder el juicio antes do lograrlo. En Euro-
pa ol polaco Juan L&scio escribió un corto Canto en esa 
clase de versos, el cual se juzgó digno de publicar, y lo fué 
con grandes elogios en el Parnaso Poílico ¡kme-teo. El siste-
ma de versos retrógrados ó anaeíclicos se había usado en 
los últimos tiempos do la l i teratura latina: á esos versos, á 
los acrósticos, numéricos y otros por el estilo, llamaba 
Marcial diíllaUs WJ<'<• Al decaer la l i teratura griega, en 
tiempo de la escuela de Alejandría, hubo quien se ocupara 
en amoldar ¡os versos de modo que representasen alguna 
figura, como un huevo, una zampoüa, etc., y lo mismo se 
hizo cuando la literatura, latina llegó á su decrepitud: la 
obra maestra de ese género es o) elogio de Constantino el 
Grande, escrito por Porfirio, serie de composiciones en 
forma de altar, planta, órgano, etc. Trifiodoro escribió una 
Odisea lipógramática, es decir, que en cada canto falta una 
letra del alfabeto. En castellano hay cinco novelas, faltan-
do á cada una d e ollas alguna vocal. Tales juegos literarios 
no fueron, pues, peculiares de -México, que los tomó de 
España, y éstaespecialmente de los árabes. Véase la Me-
tamétrica y P.ítmira de Caramuel, y los Orígenes de, la poesía 
castellana por Veláxquez. 

M a t e o C a s t r o v e r d e , jesuita natural do México. Es-
cribió un poema latino en alabanza de la Inmaculada Con-
cepción, que D. Carlos Sigffllnza califiesi de elegante, en su 
Triunfo Parténieo, donde inserta un trozo del poema. Cas-
troverde floreció á mediados del sigloXVII. 

I l l m o . D . F r a n c i s c o D e z a y U l l o a . Nació en la ciu-
dad de Hueiozingo. de padres i lustres y ricos. Estudió en 
México, y en su Universidad recibió la borla de Doctor en 
Cánones. I-Iizo oposición á varias cátedras y obtuvoen pro-
piedad la de retórica. Fué Fiscal y 1 :ego Inquisidor del 
Tribunal de Nueva España, Vico-cancelario de la Universi-
dad, y por último Obispo do Guamanga en la América Me-
r'"ior.: donde se radicó. En el Triunfo Parténieo do Si-
gtíenza y Góngora, hay unas octavas reales, en castellano 
del poeta que nos ocupa, que fueron premiadas por la. Un¡-

versidad de México, 1683. Escribió además las siguientes 
obras latinas: Institutiones Jlhelorices ad Scholaru.m mam .w 
comodato:, Epístola ad Doet. Dom. Josephum Adame et Arriaga. 
ICeclesix nocturna Pharus, sive Panegyris Div. Ignalüde Unjo-
la- Consta de doscientos exámetros latinos, y de veintisiete 
octavas castellanas. Relativamente al uso del latín eii Nueva 
Espafia, en lo general hablando, véase adelante, capítulo 
sexto y décimo, y en la sección de prosadores lo correspon-
diente á lingüistas. 

POSTAS LÍRICOS. 

Pasando á t ra tar de la poesía lírica en castellano, dire-
mos que ésta fué casi siempre sagrada por el espíritu reli-
gioso de aquellos tiempos y no só'o del siglo XVII , sino de 
toda la época colonial desde la conquista hasta la indepen-
dencia. La l i teratura mexicana tiene oa esto, analogía mar-
cada con la espadóla, según observamos en el capítulo pri-
mero. 

L u i s S a n d o v a l y Z a p a t a , mexicano de las más ilus-
tres familias del país. El Padre Florencia, en su EslreUa 
del Norte, califica á Sandoval do excelente filósofo, teólogo, 
historiador y político, «y de un espíritu poético tan alto que 
pudo igualar á los mejores poetas de su siglo.» Escribió: 
Poesías varias ó. nuestra Señora de Guadalupe de México, im-
presas en diferentes tiempos. Entro esas poesías so consi-
deraba como do primer orden el siguiente soneto, donde el 
autor compara la transformación de las flores en imagen de 
la virgen, con la metamorfosis del fónix mitológico. Para 
nosotros, es te soneto es de lo más disparatado y peor de la 
escuelagongorina, y las alabanzas que de él se hicieron de-
muestran el gusto pervertido de la época. 

E l a s t r o d e los p á j a r o s e sp i r a , 
A q u e l l a a l a d a e t e r n i d a d de l v i e n t o , 
Y e n t r e la e x h a l a c i ó n de l m o v i m i e n t o 
V í c t i m a a r d e o l o r o s a d e la p i r a . 

E n g r a n d e h o y m e t a m o r f o s i se a d m i r a 
-Mor ta ja á c a d a flor: m a s l u c i m i e n t o 
V i v e e n el l i enzo n a c i o n a l a l i e n t o 
El á m b a r v e g e t a b l e q u e r e s p i r a . 

En 16. ; cblicó Sandoval un libro intitulado Panegírico 
9 



de la paciencia, y consta por el prólogo que tenía asen tas y 
preparadas para la prensa otras nueve obras, & saber : Mis-
celáneas castellanas. El Político Tiberio Cásar. Elogio de 
la novedad. Panegírico de Orígenes. Ei Epitecto Cnstiano 
Quajstiones Selecto. Exameaveritatis. Da Magia. Doctri-
na) Gentium et Hteretieorum. 

J u a n d e G u e v a r a , natural do México, capellán del 
convento de Santa Inés.. Fué uno de los poetas más apre-
ciados de su tiempo, y reputado como sobresaliente en las 
letras humanas, circunstancia porque fué elegido para Se-
cretario del cer tamen poético que, en loor d e la Virgen Ma-
ría, celebró la Universidad en 1654, la cual comisión se te-
nía entonces por muy honrosa. Escribió Guevara: Segunda 
jornada de la comedia ¿more» más laberinto, de que trata-
remos ai hablar d e Sor Juana. Certamen poético en elogio de 
la Concepción Mariana (1654). Centón de versos premiado en 
el certamen público para solemnizar la dedicación del tem-
plo del hospital de Je sús fundado por Cortés. Poesías sa-
gradas premiadas por la Universidad de México en 1683, 
inser tas en el Triunfo Parténico de Sigüenza. Nuestro Gue-
vara fué gongorista puro: omitimos ejemplos de sus com-
posiciones, porque de la escuela gongoriana hemos puesto 
y habremos de poner muestras en el presente capítulo. 

P a d r e N i c o l á s d e G u a d a l a j a r a , de quien no dice 
Beristain que f u e r a poeta. Consta que lo fué, en su Vida 
que escribió el P . Florencia, impresa en México, 1684., Allí 
se lee que escribió unas Meditaciones, y que «con deseo 
de hacer familiares las verdades fundamentales do dichas 
meditaciones, las iba reduciendo á versos» y so reprodu-
jeron estas cinco décimas recomendables generalmente por 
su sencillez y claridad, cualidades ra ras en los escritos del 
siglo XVII . 

Ojos mío?, que e scusá i s 
Por Dios e l ver, no miréis. 
Que en el cielo os abr i ré i s 
Por lo que agora os cerráis. 
Lo que agora no gozáis 
Es la basura de l suelo, 
Lo q u e veréis en el cielo 
Será con e t e rno gozo, 
Al mismo Dios s iu rebozo, 
Porque lo veréis s in velo. 

Oídos, negaos a l m u n d o 
S¡ queré i s exeusar penas , 
Que el can to d e sus s i renns 
Es t a n fa ta l como i n m u n d o : 
•Sea el s i lencio p r o f u n d o 
Vues t ra música m e j o r ; 
Sea vues t ro de spe r t ado r 
De du lce e t e r n a m e m o r i a , 
P o r q u e la oigáis en la gloria 
La voz de vues t ro Pas to r . 

Olfato, cierra las puer tas 
A los olores profano?, 
Que son fút i les , son vanos, 
De cosas viles y muer tas : 
T e n i a s so l amen te ab ie r t a s 
C u a n d o p o r el las te asoma?, 
A las d i v i n a s a romas 
De tu dulce R e d e n t o r : 
Sigúelo, corre a l olor 
De sus celestiales pomas. 

Gusto, sólo á lo forzoso 
De un a l imento grosero 
T e concede, porque en t e ro 
Resuci tes y glorioso. 
Cogerás e t e r n o gozo 
Si aqu í s i embras amarguras ; 
M a s si a q u í s iembras locuras 
De crápula y embriaguez , 

Cogerás abs in t i o y pez, ^ S ^ ^ 
H ié l d e dragones , y ho r ru ras . ^ 

Tacto, si ser regalado ^ ^ ^ ^ ¿g* 
Con gozo y dele i te e t e r n o ^ ^ 
Quieres , huye del inf ierno " ^ 
Y sé a q u í m u y recatado. ^ ^ r S S ' 
Ama el cilicio acerado, 
Aborrece la b landura , 
A m a aqu í la c a m a dura , 
Que s e m b r a n d o des t a suerte, 
Cogerás sólo en la muer t e 
E l gozo q u e sólo dura . 

El P. Guadalajara nació en Puebla, aso 1631, y en 1648 
entró en la Compafiía de Jesús. Falleció en el Colegio del 
Espíritu Santo de Puebla el 18 de Octubre, 1683. 

B r . J o s é L ó p e z A v i l é s , mexicano, capellán y maes-
tro de pajes del Virrey Fr . Payo Bnríquez de Ribera y pro-
fesor público de letras humanas. Sólo en alabanza de la 



Virgen de Om-lalupe publicó un tomo en folio de versos 
latinos impreso en 1009. Escribió además: Canto pastoril 
en cien fojas impreso en -México. Versos latinos y castella-
nos á la Santísima Virgen impresos, según Beristain, en 
1682: esos versos son, en nuestro concepto, los que se en-
cuentran en el Triunfo Parténico, publicado en 1683. Elogio 
á San Francisco de Borja cuya fecha no cita Beristain; 
pero creemos ser el mismo elogio que se halla en la obra: 
"Festivo aparato con que la Compañía de Je sús celebró en 
México á San Francisco de Borja" (1672.) De ese raro li-
b ro hemos podido ver un ejemplar: el elogio á San Fran-
cisco de Borja consiste en un epigrama latino, el cual fué 
premiado por la Universidad, lo mismo que los versos in-
ser tos en el Triunfo Parténico, donde Sigüenza hace de Ló-
pez Avilés el siguiente elogio: "El bachiller J o s é López 
Avilés presbítero, destrísimo en la composición lírica, de 
que nos ha dado impresas insignes obras, puede ponerse 
en parangón con el poeta venusino, mereciendo por ello sor 
tenido por gran padre do las musas y honra de los certá-
menes académicos." Volveremos á hablar de López Avilés 
al t r a t a r de los biógrafos y de los poetas descriptivos. 

L i c . F r a n c i s c o A y e r r a y S a n t a M a r í a . Nació 
en la ciudad de Puerto Rico; pero floreció en México, don-
de murió, 1708, á la edad de 78 anos. Fué presbítero secu-
lar, y desempeñó los cargos de capellán de Je sús María, 
pr imer rector del Seminario y visitador del arzobispado; 
Existen de Ayerra los siguientes trabajos literarios: Poe-
sías sagra/las premiadas por la Universidad, insertas en el 
Tr iunfo Parténico (1G8S.1 Versos premiados en el certamen 
poético por la canonización de San Juan de. Dios (1702.J 
Inscripciones y poesías con que recibió México al Duque de 
Alburquerque- Epigrama latino que conserva Beristain en 
su biblioteca. Sigüenza hace de Ayerra el siguiente elo-
gio: "El Lic. D. Francisco de Ayerra y Santa María, aun-
que es el aniriuc dimidmtn mea), que de su querido Virgilio 
decía Horacio, ninguno que lo conozca me censurará de 
apasionado si digo que es elegante latino, poeta admirable, 
agudo filósofo, excelentísimo jurisconsulto, profundo teó-
logo, orador grando y cortesano político, realzándose todas 
estas perfecciones con ser una erudita enciclopedia de las 
floridas letras."' Paraq.-.. conozca el mal gus to de la 

época, vamos á copiar algún trozo de una Canción de Aye-
rra que mereció primer premio, compuesta de centones de 
D. Luis de Góngora, trabajo tan difícil como anti-artístico, 
en que no toman parte ni la inteligencia, ni la imaginación, 
ni el sentimiento; obra de lentitud mecánica, que puede 
compararse á la del artesano que incrusta madera, ó del 
que forma mosaicos taraceades con piedras de diversos 
colores. 

Sun. f. 8 P o n i e n d o ley :il mar* robus to p ino . Son. f. 15 
Sóu. í. 3 Verero bosque d e árboles ,* a l vieuto, Son . i. 6 

Que lo t r a t a imperioso,1* a l ado roble, Sol. i. 159 
Son. i. 22 E n c a m p o azul* del l íqu ido e lemento Sol. f. 174 
Son. f. 3 Desata m o n t e s * d e inquie to lino, Son. í. 3 
O c t - f . oñ De escollo mi l* no hay c a b o q u e no doble: Sol. í. 159 
Coni. f. 224 El Pr ínc ipe Trovano* el hur to noble, Son. f. 32 
O c t í. 54 De lo q u e i lus t re luego 
So!, f. IBS E n el farol do Tet is* h u r t ó al fuego, Son f. 31 
Con. i. 42 P a r t e ¡í l levar* en tan c ier tas mares: Sol. f. 166 
Pan. f. 1S2 Deidad q u e en la isla* Delfos a lgún d ía Can . f. 43 
Ib idem Incl i to es r a y o * métr ica a rmonía , I b idem 
Loa. f. 113 T é r m i n o fué* des te p r u d e n t e Numa. Ter . I 55 
Ib idem Que á sus a ras llegó* pureza s u m a . Oc. í. 145 
Loa. í. 143 Orbo ya h e r m o s o d e sus* pa t r ios lares, Oct . f. 145 
Ibidem Esfera celestial* d o n d e devo to Oct. f. 143 
Tere f. 55 Pe reg r ino gent i l* cumpl ió su voto. Ib idem. 

ha desgraciada invención de los centones, en castellano, 
se debe á D . Juan Andorrilla Larramendi, quien con ver-
sos de Garcilaso, compuso el poema Cristo en la Cria. An-
tes se había usado el mismo sistema al decaer la literatura 
clásica: por ejemplo, la Emperatriz Eudoxia formó un poe-
ma con versos de Homero. 

Br . P e d r o M u ñ o z d e C a s t r o , presbítero mexicano. 
Según Beristain fué de ingenio fecundo, de erudición ame-
na, de laboriosidad y estudio infatigables. Sigüenza y Gón-
gora, en su Triunfo Parténico, le califica como hombre de 
agudo ingenio. Los cabildos eclesiástico y secular de Mé-
xico se valieron de él para muchos trabajos publicados á 
nombre de aquellas corporaciones- Los títulos de las obras 
que salieron con su propio nombre son dignos de trasla-
darse literalmente como muestra, algunos de ellos, del es-
tilo y espíritu li terario do entonces, l ' o r to poesías premia-
das por la. Universidad de México en el certamen poético en lio-



ñor <le la Concepción de la Virgen Haría. Impreso en el libro 
Triunfo Partínico (1083;. Elogio tlel Patriarca Señor .San-fo-
sé (1696). Exaltación magnífica tic la Betlemttica rosa de la 
mejor americana jerieú. V acción gratulatoria por su plausible 
plantación dichosa, nuevamente erigida en religión sagrado, por 
la Santidad del Sr. Inocencio XI que celebró en esta nobilisim/i 
ciudad de México el venerable Dean, y cabildo de esla Santa, Igle-
sia Metropolitana y sacratísimas religiosas (MÉXICO. 1697). 
Poesías en honor «fe San Juan de. Oíos, premiadas en las fiestas 
de su canonización. (1702). Ecos de las Cóncavas del Monte Car-
melo y resonantes validos tristes de las l¡aqueles ovejas del apris-
co de Elias carmelita.no, sol con cuyos ardores derretidas en 
llanto sus hijas las religiosas Carmelitanas de México lamentan 
la pérdida d.e su amantísimo benefactor el Exmo• Sr. D- Fer-
nando de Lcncastrc Soroila y Silva, virrey que. fué desta Sue-
va España (1717). 

POF.TAS NARRATIVOS. 

Dejando ya á los poetas líricos, pasemos á t r a ta r de los 
historiadores. Hemos visto que en el siglo XVI no hubo en 
Nueva Espada poemas épicos sino históricos, y lo mismo 
se observa durante el siglo XVII , dividiéndose los argu-
mentos en religiosos y de historia patria. He aquí una no-
ticia de los principales poetas historiadores del siglo déci-
moséptimo. 

D o n A r i a s V i l l a l o b o s , natural de Jerez, enEspafia, 
presbí tero secular del Arzobispado do México, donde se ra-
dicó á principios del siglo XVII . Corno poeta y bien ins-
truido en la historia de los antiguos mexicanos, escribió: 
Historia de México en verso castell ¡no desde la venida de los 
Acolhuas hasta el presente (1623). Canto en que so describe 
la ciudad de México (1623.) También escribió Villalobos 
algunos epitafios latinos y castellanos para el cenotafio de 
la Marquesa de Guadalcázar, Virreina de México (1619), y 
algunos artículos en prosa. La Historia de ^léxico ha sido 
calificada por un buen juez, Clavijero, como de poco mérito: 
respecto al gongorismo del Canto, puede juzgarse por su 
t í tulo: «El Mercurio Mexicano.» 

F r a n c i s c o C o r c h e r o C a r r e ñ o , nacido en España, 
avecindado en México, donde hizo sus estudios. Fué cape-

lláu de la cárcel de cortes, dejando á su muerte los bienes 
que poseía para objetos de beneficencia. Estimado por su 
saber y virtudes, durante su vida, terminó ésta en Febre-
ro de 1663. Escribió un poema intitulado: ' 'Desagravios de 
cristo en el triunfo de su cruz contra el judaismo. Poema 
heróico." (México, 1649). Carroño hace en el prólogo las si-
guientes aclaraciones: que era nativo de Jerez de la Fron-
tera que escribió movido por el pesar que le causaba la 
circunstancia de haberse verificado en pocos años cuatro 
autos de le; que usaba un metro nuevo-, que diversos auto-
res le han precedido en na r ra r poéticamente la vida de Je-
sús; que él lo hace bajo el punto de vista histórico, divi-
diendo su obra en t r e s partes, las cuales llama discursos. 
Vamos á copiar el argumento de ellos como muestra del 
poema: 

E n Nazare t u n P a r a n i n f o a n u n c i a 
La Enca rnac ión , y al t i empo pref inido 
Nació en Beleni d e el T r ibu esclarecido 
De Judá , h u y o ¡í Eg ip to , y r e s t a u r a d o 
En el t emplo m i n e r v a l au reado 
Lo os ten to e n t r e los Sab ios , y la faina 
A t a n t a s luces h o m b r o y Dios lo aclama, 
Niega e l Heb reo lo p ropues to y hace 
Agravio á Cristo, y éste desvanece, 
Cristo en la Cruz , y el desagravio crece. 

No Repúbl ica ya , la m á s quer ida , 
La re ina esclava, e l pueb lo des te r rado ; 
E l sacerdocio, y t emplo p ro fanado ; 
E l p r inc ipado , cul to y r i to . 
Como sombra pasó: todo prescr i to . 
E n medio d e la H e b d ó m a d a sagrada, 
Que á Daniel por Gabr ie l fué seña lada . 
Cumpl idas ya t res veces y p resc r i t as 
Por el p r o l i j o t i e m p o def inido, 

Y e l pueblo H e b r e o m á s endurec ido . 

Por no pe rde r sus plazas los togados, 
Y e l in icuo Caifas la pres idencia , 
En consis tor io p leno la inocencia 
De Cris to macularon, q u e el a t i en to 
Vita!, r e s t i t uyó del m o n u m e n t o 
A s u q u e r i d o Lázaro q u e hab ía 
Cua t ro tornos del Sol, q u e en é l y a c í a 
Que Cris to es e l Mes ías v e r d a d e r o 
P r u e b a Camal ie l , y es en t r egado 
De J u d a s y después crucificado. 



El poema de Carroño fué muy alabado en su época. A 
nosotros nos parece importante por el asunto: pero care-
ciendo en su forma de mérito literario, se reduce á una 
narración seca y prosaica de la vida de Jesucristo, sin ga-
las poéticas, con mala versificación generalmente y rasgos 
gongorinos. El poema se halla comprobado con citas de la 
Biblia. Santos P a d r e s y diversos autores, y adicionado con 
notas históricas, cronológicas, etc.; mucha erudición y na-
da de buen gusto. 

G a s p a r V i l l a g r á . Sirvió como capitán de infantería 
en la conquista de Nucvo-México, y en todas las expedicio-
nes quo dirigieron los generales Oñato y Saldívar. Escribió 
en verso castellano un poema intitulado: «La Historia de 
la Nueva-México» (Alcalá, 1600). Hemos podido ver un 
ejemplar de esta curiosa obra, perteneciente al Sr. García 
Icazbalceta, formándonos de ella el juicio que pasamos á 
manifestar . La historia de la Nueva-México tiene dos cir-
cunstancias recomendables, una en el fondo y o t ra en la for-
ma, á saber: la fidelidad con que se refieren los hechos, la 
sencillez y naturalidad del estilo y del lenguaje. Esto último 
es tanto más notable en la época que dominaba el gongoris-
rao- Sin embargo, Villagrá no se sostuvo en el justo medio, 
é incurr ió en vicios literarios opuestos á los del gongorismo, 
siendo la obra que escribió muy prosaica, sin ficciones poé-
ticas que la adornen y puesta en versos sueltos, general-
mente muy flojos, que hacen fastidiosa su lectura. Es sabi-
do que el verso suelto engaña con su aparente facilidad, te-
niendo realmente muchas dificultades: os preciso para que 
los versos sueltos suenen bien, que sean sonoros, robustos 
y perfectos; que se ponga mucho esmero en la elección de 
palabras y en la numeración de los períodos; quo las ¡deas 
sea,n más elevadas y las imágenes más vivas; que haya, cu 
fin, más poesía- Nada de esto tiene el poema que nos ocupa, 
de manera que sólo puede sor apreciable para los eruditos 
que busquen allí algún hecho obscuro ó desconocido, como 
en cualquier crónica histórica: en el poema do Villagrá se 
copian, á la letra, cédulas reales, mandamientos y actos de 
posesión. 

A n t o n i o M o r a l e s P a s t r a n a , natural d é l a ciudad 
de México, empleado fiscal, perito en las letras humanas y 
de algunos conocimientos en las divinas, escribió: «Canción 

histórica de la milagrosa imagen de Guadalupe» (10117). 
No fué esto lo único que escribió Morales Pastrana respec-
to á la Virgen de Guadalupe, pues en 1685 el franciscano 
Benítoz había dedicado un sermón á Pastrana en que le 
dice: «Ha-hecho on obsequio de la soberana imagen de Gua-
dili upe muchos y di ferentes ixiemas con la energía virgilia-
na y cultura gongorina de su numen. » En 1671 publicó nues-
tro autor una descripción de las fiestas con que se celebró 
la beatificación de SantaBosa, y en 1694 un poemacastella-
no á los Dolores de María. 

C a r l o s d e S i g ü e n z a y G ó n g o r a , i lustre mexicano, 
una de las mayores glorias de Nueva-España, de quien tra-
taremos largamente al hablar de los prosistas, pues se dis-
tinguió más bien como sabio que como poeta. Escribió en 
verso lo siguiente: Primavera indiana, poema sacro- histórico 
sobre la Virgen de Guadalupe (1662,1608, 1683;. Otro Poe-
ma en elogio de San Francisco Javier, escrito en 1668 y pu-
blicado en 1700, ya muer to el autor. Poesía-i sagradas en la 
obra Triunfo Parténico, premiadas por la Universidad (1683). 
El claro talento de Síglienzay su muchainstrucciónno fue-
ron bastantes para l ibertarle del mal de la época, el culte-
ranismo ó gongorismo. P rueba de ello es la siguiente inin-
teligible Canción, que obtuvo el p r imer premio de la Uni-
versidad. 

Es curioso observar que Sigüenza condenó el gongoris-
mo en su prólogo al Paraíso Occidental-, también en España 
algunos escritores condenaron el gongorismo y le practi-
caron, según observamos al t r a t a r de Sor Juana. En el-
Diccionario de Historia, publicado en México por And rade, 
se dice que Sigüenza no fué gongorista; poro quien tal co-
sa escribió explica después «que sólo por noticias conocía 
las poesías de nuestro autor. » 

No del farol de Tetis, euyas luces 
Oriente son de líquidos crislales. 
Hayos de nieve apeteciste undosa. 
Ave real si ardiente te introduces 
A agotar los raudales 
De ese mar de esplendor, donde ardorosa 
Etérea mariposa, 
Tanto afectas la sed do sus centellas, 
Que sientes, que de allí la noche fría 
{A instancias de su ardiente hidropesía) 



Br i l lo s les d a á b e b e r á las e s t r e l l a s , 
E n c u y a s luces be l l a? 

Q u i z á s tu a r d o r p u r p ú r e o s e s ac i a ra . 
Sí e n s a n g r e su e s p l e n d o r se e q u i v o c a r a . 
T ú , :í q u i e n si el a i r e uní r i c e t r i b u t a , 
V e n e n o t i r i o le t r i b u t a e ! m o n t e , 

E n c u a n t a s f iera« y a v e s r e v e r e n t e ? 
T u m o n a r q u í a a d o r a n a b s o l u t a ; 
T ú q u e e n el h o r i z o n t e . 
Q u e ¡i T e b a s i n f a m a r o n i m p a c i e n t e s 
E s p í r i t u s a r d i e n t e s 

D e o d i o s f r a t e r n o s , con s u b l i m e vue lo , 
L a q u e al b o s q u e d e b i ó vegeta l v ida 
L a n z a n o e n t o n c e s , P a r c a , s i h o m i c i d a 
Si v a p o r la s u b l i m a s , c o n r ece lo 
N o a d m i t i é n d o l a e l c ie lo, 
P a y o la f u l m i n ó , y e n t r e las flores 
Viv ió o t r a vez, y r e s p i r ó v e r d o r e s . 
B r a m ó e n t o n c e s el ma r , g i m i ó la t i e r r a , 

Y ;í la i m p e r i o s a voz d e J o v e a i r a d o 

Rota su solidez, franqueó Carón te 
T a r t á r e a s s o m b r a s q u e ei A v e r n o e n c i e r r a . 
M i e n t r a s p r e c i p i t a d o 
No al c r i s t a l i n o E r í d a n o F a e t on t e , 
A E s t i g i o si A q u e r o n t e 
A m i l a n o veloz, f u e g o r e s p i r a , 

E n t a n t o q u e el s e v e r o R a d a m a n t o 

Las u r n a s r e g i s t r a n d o de l e s p a n t o 

E n el h u e s o f a t a l q u e A t r o p o s g i r a 

V i t a l s u e s t a m b r e m i r a . 

Q n e e n é l no f u é p r i m e r o ( y es lo c i e r t o ) 

E l d e j a r d e v i v i r q u e el e s t a r m u e r t o . 

T r i u n f o m a y o r , de í f i cos a r d o r e s , 

Q u e p o r s u i n d u l t o bebes e n t u o r i e n t é 

T e a s e g u r a n , b e l l í s i m a MARÍA. 

C u a n d o e n r a d i a n t e s , e n p u r p ú r e a s l lores, 

Lo t r a s l a d a ñ t u f r e n t e 

E l q u e á t u m i s m a s a n g r e le d e b í a 

E l A b r i l q u e v i v í a 

Si a n t e s m a d e r o vi l , l aure l ya a h o r a . 

¿ P e r o c ó m o n o as í , si a l l á e n lo e t e r n o 

A la voz d e la l uz r o t o e l A v e r n o 

T u s r a y o s m á s q u e s u s t i n i e b l a s l lora? 

P o r q u e C á n d i d a a u r o r a 

De s o m b r a s d e A n G á r a o p r e s e r v a d a 

T o d a e re s g r a c i a c u a n d o el m u n d o n a d a . 

C a n c i ó n a b a t e el vue lo , 

Q u e á e s t a A g u i l a R e a l q u e a d o r a el c i e l o 
H a s m e n e s t e r , en s u m a , 
P a r a m á s r e m o n t a r l a m e j o r p l u m a . 

S i g t l e n z a f u é , e n s u é p o c a , t a n a p r e c i a d o c o m o p o e t a q u e 

S o r J u a n a l e d e d i c ó e l s i g u i e n t e s o n e t o : 

«Dulce , c a n o r o C i s n e M e x i c a n o 

C u y a voz, si el l í s t i g io lago o y e r a 

S e g u n d a v e z á E u r i d i c e t e d i e r a 

Y s e g u n d a el D e l f í n t e f u e r a h u m a n o : 

A q u i e n s i el T e s e o m u r o , si el T e b a n o 
El S e r en d u l c e s c l á u s u l a s d e b i e r a , 
N i á a q u e l el g r i e g o i n c e n d i o c o n s u m i e r a , 
Ni á e s t e p o s t r a r a A l e j a n d r i n a m a n o : 

N o al S a c r o N u m e n c o n m i voz o f e n d o , 
Ni al q n e p u l s a d i v i n o p l e c t o r d e o r o 
A g r e s t e v e n a c o n c o r d a r p r e t e n d o ; 

P u e s p o r no p r o f a n a r t a n t o d e c o r o . 
Mi e n t e n d i m i e n t o a d m i r a lo q u e e n t i e n d o . 

Y m i fe r e \ e r e n c i a lo q u e ignoro .» 

BIOGRAFÍAS KX VERSO. 

Una rama importante de la poesía histórica en México 
fueron las Biografías, no sólo por las muchas que se escri-
bieron, sino porque algunas se referían á personas contem-
poráneas, sirviendo hoy como documentos históricos. Don 
Francisco Sosa, en la obra que acaba de publicar intitula-
da Episcopado Mexicano, ha hecho uso, para t ra tar do Fray 
Payo Enríquez, de la biografía en verso que escribió José 
López Avilés, con el título Debido recuerdo de agradecimiento 
leal (1684). Este libro puede servir como muestra de lo que 
era el gongorismo aplicado á la biografía poética: el poema 
de López Avilés se divide en dos columnas, una con las no-
ticias biográficas, y otra con citas de multi tud de obras con-
cordantes en latín y en castellano. Es el sistema de cento-
nes á que nos hemos referido tratando de Ayerra- De las 
otras biografías en verso del siglo XVII , pudiéramos citar 
muchas; pero nos parece bastante con las siguientes-

Vida de Santa liosa de Lima, en verso castellano. (1670). 
Turcios, su autor, era natural de México y maestro de pri-
meras letras en la misma capital. En este lugar conviene 



adver t i r q u e crónicas r imadas así como biograf ías en verso, 
del g é n e r o sagrado y profano, se encuen t ran en la li teratu-
ra española, m a d r e de la mexicana. 

Sucinta copia de la milagrosa vida y prodigios singulares de. 
San Nicolás el Magno, en verso castellano (1675). 

Vida de Sonta Gertrudis en verso endecasílabo, e sc r i t a por 
José Mora , Dr. de la Universidad de México, quien tuvo 
los ca rgos de Juez eclesiástico en Queré t a ro , Canónigo 
doctoral y Dean de Valladolid en Michoacán. M o r a es-
cr ibió también a lgunas poesías sagradas p remiadas por la 
Univers idad, y publicadas en el Triunfo Parlénico (1682). 

Epílogo en verso castellano de la vida y virtudes del venerable 
Sebastián de Aparicio. S e impr imió en Pueb l a (1689), de don-
de e r a nativo el autor, f ranciscano. 

POETAS DESCRIPTIVOS. 

Relat ivamente á ia poesía descriptiva observaremos que 
por tal s e entiende genera lmente la descr ipción de las obras 
del a r t e y especialmente de la naturaleza, siendo circuns-
tancia notable y digna de observar , q u e los poetas do Nue-
va Espaf l a no cult ivaran la poesía descr ipt iva de la na tu ra -
leza, independientemente , sino como p a r t e aislada en o t ra 
clase d e composiciones, según el ejemplo q u e pusimos, ca-
pí tulo I , al hablar de Eugenio Salazar. E s t e fenómeno lite-
rar io l lama tanto más la atención cuan to q u e los poetas co-
loniales estaban rodeados de la grandiosa , r ica y bolla na-
tu ra l eza del Nuevo Mundo, parec iendo m u y ex t r año que 
fue sen insensibles á sus encantos. De todas m a n e r a s el 
hecho existe, y nosotros le explicarnos de dos modos: en 
p r i m e r lugar, los poetas do Nueva Espaüa es taban domina-
d o s especia lmente por el espír i tu religioso, y puestos sus 
ojos e n el cielo, r a ra vez los volvían á la t i e r r a ; por o t ra par-
te , en aquellos t iempos el modelo s u p r e m o del a r t e e r a la 
l i t e r a t u r a greco-latina, y es sabido que los ant iguos clási-
cos n o han dejado poemas q u e merezcan, en r igor , el t í tulo 
de descript ivos, siendo e n t r e ellos la descr ipción u n ador-
n o de l a s demás composiciones. Has t a después d e L u c a n o , 
en la l i t e r a tu ra latina, la descripción so convirtió en un gé-
n e r o par t icular . Los ingleses y los alemanes son quienes 
desar ro l la ron la poesía descriptiva, imitada y aun , á veces, 

perfeccionada por los franceses- Las obras de los poetas 
mexicanos que vamos á citar, darán idea de lo que era en 
Nueva Espafia la poesía descript iva. 

Descripción del viaje que hizo el marqués de 1'illena por mar 
y tierra A México, en verso castellano (1610,) esc r i t a por Ma-
tías Bocanegra, de quien hablamos más adelante. La lite-
ra tura latina p r e s e n t a ejemplo do un viaje en verso: Itine-
rario de Rutilio. 

Descripción poética- de las honras fúnebres que hizo México al 
Se. D. Felipe IV, y de tas fiestas con que. celebró la proclamación 
del Sr. I). Carlos II (1666). Poética descripción de la pompa 
plausible con que se dedicó el magnífico templo de la catedral de 
México (1668). Relación en verso castellano de la solemnidoxl 
con que se dedicó el templo de San Felipe de Jesús (1673). Epí-
logo en verso castellano de las obras que ha hecho en México el 
Exmo. Sr. D. Fr. Payo Enrique-/, de Ribera (1670). Novena veni-
lla de la prodigiosa imagen, de Nuestra Senara de los Remedios 
á México, en verso (1673). 

Estas y o t ras obras por el estilo, fueron escr i tas por el 
Presbí tero Diego Rivera, na tura l do Nueva España . 

Como ejemplo de las composiciones de Diego Rivera y de 
los juegos l i terarios de su época, vamos á copiar una glosa 
escrita por él, la cual obtuvo pr imer premio en el cer tamen 
poético á q u e se refiere la obra: «Festivo apara to con q u e 
la Compañía de J e s ú s celebró la canonización de San Fran-
cisco de Borja» (México, 1672). 

Si e l lio, Borjas, en las proezas 
d e Alcídes principio fué, 
á las t u y a s cier to e s qué, 
por d o n d e él acaba empiezas. 

Alcídes avergonzado 
á vista d e Borja quede , 
c u a n d o su valor no puede 
d e j a r a Borja a t rasado; 
q u e a n n q u e los lia equivocado 
la í a m a por sus grandezas, 
ha l ló Alcídes en riquezas, 
d e conocimiento ex t rañas , 
el p r inc ip io en las hazañas , 
si el fin Borja en las proezas, 
l 'oco impor ta que a r rogante 
se rotule su valor; 



si es i n d i c i o d e t e m o r 
e l no pasar a d e l a n t e , 
luego si B o r j a c o n s t a n t e 
en d o s m u n d o s p u s o el pie, 
con j u s t a r azón d i r é 
q u e a d q u i r i e n d o n u e v a g lor ia , 
con él la m a y o r v i c to r i a 
do Alcídes p r i n c i p i o fué . 
Bor ja , ya no l i a y q u e d u d a r 
o p i n i ó n tan v e r d a d e r a , 
po rque a u n q u e A l c í d e s no q u i e r a , 
se lo l ias d e h a c e r confesar . 
E l b i e n p u e d e p u b l i c a r , 
q u e n o ha e n v i a d o su fe 
h a z a ñ a s q u e e n o t r o ve; 
mas q u e d a r a ave rgonzado , 
que a u n q u e m u c h a s no lia e n v i d i a d o , 
á las t u y a s c i e r t o es qué. 
Si A l c f d e s p l a n t ó en E s p a ñ a 
las d o s c o l u m n a s va l ien te ; 
t ú , B o r j a , en e l Occ iden te , 
o b r a s t e m a y o r h a z a ñ a . 
T u f u n d a c i ó n d e s e n g a ñ a 
lo v a n o d e s u s p r o e z a s ; 

si é l t e r m i n ó s u s firmezas 

v i e n d o e l p i é l ago p ro fundo , 

y p a s a s ni a l N u e v o - m u n d o , 
p o r d o n d e él a c a b a empiezas . 

Descripción en verso de la calzada que va de México al san-
tuario de Guadalupe, por José López Avilés, de quien ya 
hemos hablado anter iormente . 

Panegírica dedimeión del templo para la mejor heroína de 
las montanas, Santa Isabel, mística Cibeles de la Iglesia (1881.) 
Es una descripción en verso del templo d e S a n t a Isabel de 
México, y de las fiestas de su dedicación. Desa-ipcion pane-
gírica del nuevo templo de Santa Teresa la antigua (1034.) Es-
tas obras fueron escr i tas p o r Felipe San toyo , natural de 
Toledo, portero de la Audiencia do México. E n 161)0 publi-
có Santoyo o t ra obra, con el t í tulo de Poesías varias sagra-
das y profanas: y en 1702 unas Octavos reales, e n loor de San 
J u a n de Dios, premiadas en el cer tamen poético de las fies-
tas de su canonización. 

Descripción poética de las fiestas reales que se celebraron en 
México por el nacimiento del Príncipe D. Carlos (1662.) El au-

tor de esta descripción, y de otras semejantes, fué Don 
Alonso Ramírez de Vargas, natura! de México, capitán, 
Alcalde mayor de Misquiaguala, hijos de padres nobles, 
muy estimado por sus virtudes y saber. Ramírez Vargas 
escribió igualmente algunas poesías líricas, como las que 
se leen en el Triunfo Parténico, premiadas por la Universi-
dad, y en la obra «Festivo aparato con que la Compañía de 
Jesús celebró en México la canonización de San Francisco 
de Borja,» las cuales también fueron premiadas. Sigllenza 
y Góngora calificó á Ramírez Vargas de «poeta excelentí-
simo, que ha poseído desdo su niñez la llave dorada do los 
retretes de Apolo, donde lo han sugerido las musas, cuan-
tos versos suaves, cuantos poemas heroicos, cuantas con-
sumadas obras han sido empleo gratísimo de los comunes 
aplausos.» Ramírez Vega era gongorista consumado. Co-
mo muestra de sus poesías pondremos el siguiente soneto, 
que obtuvo pr imer premio, y se encuentra en la obra cita-
da anteriormente: «Festivo aparato, etc.» 

Muer to a l obsequio, a! m u n d o y al es tado 
Hércules vencedor, Borja val iente , 
A u n golpe ruyo, lóbrego Occidente 
Va tres, ya s iete mons t ruos lian llorado. 

T r i fo rme Gcrión, que douiel lado 
Filó tu brazo coyunda d e su f ren te , 
V en siete bocas H i d r a imper t i nen t e 
-Vito sangr ien to fué q u e te ha aclamado. 

P a r a pagar la muer t e t u s memor ias 
(Si á sólo mi golpe diez laureles hace--! 
Tres suda impulsos, y te da más glor ias 

M u r i e n d o vences en guerreras paces. 
¿Cómo serán ¡oh l i o r j e ! lus victorias, 
C u a n d o vives si t r i un fa s cuando yaces? 

POETAS DRAMATICOS. 

El drama mexicano se limitó, en el siglo XVI, á los argu-
mentos religiosos, como hemos visto en otro capítulo; pero 
en el siglo XVII so extendió á lo profano, según consta de 
las noticias que daremos luego. Contribuyó al adelanta-
miento de la poesía dramática, en el siglo décimo séptimo, 
la construcción de) teatro llamado «Principal,» el cual per-
mitía que la representación de las piezas se hiciese con más 
propiedad y decoro que antes. A mediados del mismo sí-



glo XVII , había en México, un teatro de madera, s i tuado 
dentro del Hospital Real: se incendió en Enero 19 de>1722. 
También existia en la capital de Nueva España, siglo XVII, 
un pequeño teatro en el palacio virreynal, donde so repre-
sentaban comedias ciertos días de fiesta-

J u a n O r t i z d e T o r r e s , natural de Nueva España, pu-
blicó en 1645, según Beristain, un «Elogio en verso caste-
llano á la dedicación del templo de San J u a n de Dios;» pero 
omite otras obras del mismo autor de que da razón el Sr . 
García Icazbalcetacn sus Adiciones á ta Biblioteca del mismo 
Beristain (M. S-), y entre esas obras la siguiente, que vie-
ne á nuest ro propósito: «Alabanza poética, é instrucción ora-
toria que representó una dama en la fiesta del Santísimo 
Sacramento, que celebró la muy noble y muy leal ciudad de 
México esto año do 1645. Do la felicísima memoria de las in-
signes Isabeles do España» (México, 1645). Según este tí-
tulo se t rata do un simple monólogo dramático. 

J e r ó n i m o B e c e r r a , natural ó, por lo menos, vecino de 
la ciudad de .México, ensayador mayor de la Real casa de 
moneda, publicó en 1651 una pieza más importante que la 
anterior, y fué una loa sacramental intitulada I.a Poesía. 

A n t o n i o M e d i n a S o l í s . bachiller y presbítero mexi-
cano.. Autor de una Loa que se representó en el cerro de 
Guadalupe, al colocarse la imagen del mismo nombre en Fe-
brero 2 do 1667 (México, 1667;. 

A g u s t í n S a l a z a r y T o r r e s . - N o conocemos s u s 
obras y, por lo tanto, nos limitaremos á copiar aquí lo que 
de él lian dicho Beristain, Biblioteca; Ticknor, Historia de la 
literatura española (Madrid, 1851456), y Alcántara, Historia 
de la misma literatura (Madrid, 1884). 

«Nació en la ciudad de Soria á 29 de Agosto de 1642, y su 
madre fué hermana del Exmo. é Illmo. D. Marcos Torres 
do Rueda, obispo de Yucatán y virrey de México, quien tra-
jo consigo á la América al sobrino en la tierna edad de cin-
co años. Estudió en los colegios y universidad de la capital 
de la Nueva España, y regresó á Europa con el virrey, du-
que de Alburquerque el arto de 1660. Era en aquel tiempo 
ecupación favorita de los ingenios cortesanos el hacer co-
medias, y nuestro D. Agustín sobresalió con aplauso en es-
te ramo de poesía, mereciendo la amistad y estimación del 
príncipe del teatro, D. Podro Calderón do la Barca. Casóse 

en Madrid con una ilustre joven, y fué destinado con su es-
posa en la lucida comitiva, que.llevó á Alemania la Empera-
triz, esposa de Leopoldo. Iba en ella su protector el duque 
de Alburquerque, nombrado virrey de Sicilia, quien hizo ca-
pitán á nuestro poeta, que vuelto á Madrid murió de 33 aüos 
á 29 de Noviembre de 1675. Su amigo D Juan de Vera Ta-
sis y Villaroel dió á luz algunas de las poesías de nuestro 
Salazar con el título de «La Cítara de Apolo.» Dos tomos en 
40 Imp. en Madrid por Antonio González de Reyes, 10!«.— 
Otras composiciones de nuestro poeta salieron á luz en Mé-
xico el ano de 1654, en que tenía 14 años de edad, y se leen 
impresas en el certamen poético de la universidad literaria, 
que publicó D. Juan de Guevara. Escribió también—«Des-
cripción en verso castellano de la entrada pública en Méxi-
co del Exmo. Sr. Duque de Alburquerque, su Virrey.» Imp. 
en México por Hipólito Rivera, 1653. 4 — Y el citado Vera 
Tasis en su prólogo menciona otros opúsculos inéditos de D. 
Agustín, que son:—«Itinerario de la Emperatriz y su Epi-
talamio.»—«Dos autos Sacramentales—Varias Comedias.» 
—«Espejo de la hermosura.—Fábulas jocoserias.»—«Las 
Transformaciones -Mexicanas. »—«Loa para la Comedia de 
Tetis y Peleo.»—«La destrucción de Troya,»—«Drama Vir-
ginal para la Universidad de México.»—(Beristain.) : 

«El tipo de la Celestina, croado por Cota y Rojas, se halla 
en comedias como La Segunda Celestina, de Agust ín Sala-
zar. . . . En 1667 salió á luz la Citara de Apoto, cío Salazar, 
producción tan mala ó peor que la de sus antecesores en el 
mismo género gongorista. La Cítara de Apolo, f ué publica-
da poco después de muerto el autor por Vera Tasis, su ma-
yor amigo, y el mismo que publicó las comedias de Calde-
rón. Hay entre esas poesías una Soledad, imitación de Gón-
gora y fábulas ó historias de Venus y Adonis, Orfeo y Bu-
1'idice, al gusto de Villamediana. Salazar nació en 1642 y 
murió en 1875-.. . El Orfeo de Jáuregui está incluido en la 
Cítara de Apolo de Salazar, como si fuera de éste. No hay 
más diferencia que la pr imera octava y el título que en vez 
de sor Orfeo se intitula, á imitación de Góngora, Fábula de 
Euridicey Orfeo.»— <Tic!,ñor.) 

«Salazar nació en Soria el alio de 1642, y á la edad de do-
ce aüos recitaba de memoria Las Sotedad.esy El Polifemo do 
Góngora, comentando los pasajes más obscuros de ambos 

• o 



poemas. Fué escritor muy fecundo, puro y correcto, y 
poeta de buena y armoniosa entonación, no exento de sen-
cillez y donaire: cultivó también el género festivo y escri-
bió algunas obras dramáticas. Agustín Salazar y Torres, 
que floreció en Soria. 1642, y se educó en léxico , fué muy 
erudito, y á pesar de su buen talento no pudo imitar áCal-
derón como se propuso. Las mejores comedias de Salazar 
y Torres son: Elegir al enemigo, Los juegos olímpicos, y El 
encanto es la hermosura y el hechizo sin hechizo, que es la me-
jor de todas y se conoce también con el título de La segun-
da Celestina.»• - <AlcántaraI • 

A l o n s o R a m í r e z y V a r g a s , de quien hemos habla-
do anteriormente, fué también dramaturgo, pues aunque 
Beristain no cita ninguna pieza dramática suya, sí lo hace 
1). Carlos de Sigüenza en el «Triunfo Parténico,» mencio-
nando un auto intitulado «El Mayor Triunfo de Diana,» del 
cual y del teatro donde so representó, da la noticia que nos 
parece interesante copiar aquí. «El Mayor Triunfo de Dia-
na salió tan perfecto en las partes de que consta su primo-
roso artefacto, que juzgando no debérsele para su repre-
sentación menos adornos que en los que su todo excedie-
ron á cuantos aquí nos han vendido por grandes, se dispu-
so en el General uno; 

Cual ya d i ó A t e n a s 
Cual ya B o m a tea t ro dio á sus escenas. 

«No se advirtió en su estructura laboriosa cosa alguna 
que no se admirase perfecta, siendo sus apariencias y mu-
danzas tan instantáneas que dejaban burlados en su pres-
teza á los ojos linces, admirándose éstos de las costosísi-
mas galas que á cada paso servían: mientras se suspendían 
las atenciones todas con las músicas y acordada sonoridad 
de los instrumentos, que á lo que presumo remedaban en 
algo los armoniosos del cielo, sin que faltasen jocosos saí-
netes, graves saraos, belicosos torneos, y todo lo demás 
que era consiguiente á grandeza tanta. Esperamos gusto-
sísimos la edición do todas las grandes obras de D. Alonso, 
y esta os la razón de no haberse aquí impreso su elegantí-
simo auto. Repitióse éste, en las tardes de tres días segui-
dos, asistiendo á función tan grande, y por eso digna de 
no perderá?, los Exmos. Sres. Virreyes, acompañados de 

los gravísimos Senados de la Real Audiencia, y ciudad de 
México. El Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición con 
sus ministros todos. El Cabildo Eclesiástico con la mayor 
parte de sus gravísimos, nobilísimos y literatísimos pre-
bendados.» 

E u s e b i o V e l a aparece como nuestro autor dramático 
más importante del siglo XVII. Nació en Nueva España, y 
de él hace Beristain el siguiente juicio: «Poeta dramático 
que si no es igual á los Lope y Calderón, es seguramente 
superior á los MontalWnes y á los Moretes en la decencia 
de las jocosidades-» Escribió Vela las siguientes comedias, 
que no hemos logrado leer á pesar de haberse impreso la 
mayor parte. «El menor máximo S. Francisco.» «El Astu-
riano en las Indias.» «Por engañar, engañarse.» «Amar á 
su semejante.» «Las constantes españolas.» «Con agravios 
loco y con celos cuerdo.» «Por los peligros de amor conse-
guir la mayor dicha.» «El amor excede al arte.» «Si el amor 
excede al arte, ni arte ni amor á prudencia.» «La conquista 
de -México, en tres partes.» «El apostolado eu Indias.» «El 
héroe mayor del mundo.» «La pérdida de España por una 
mujer.» «El amor más bien premiado entre traición y cau-
tela.» 

Para terminar lo que podemos decir sobre el ar te dra-
mático en México, durante el siglo XVII, agregaremos es-
to. L i s descripciones que so hacían de los arcos triunfa-
les erigidos en obsequio do los Virreyes ú otros personajes 
concluían generalmente con una loa, esto es, una composi-
ción en que se hace el elogio de algún sujato por medio de 
uno ó más personajes dramáticos. Es inútil presentar 
muestra de las loas, porque sólo encontraría el lector ese 
enmarañado é insufrible gongorismo de que ya hemos da-
do m uestras en el presente capítulo. La costumbre de las 
loas se perpetuó en '.léxico, hasta concluir la dominación 
española, mejorando la forma de algunas á fin del siglo 
XVIII y principios del XIX, en que fué desterrado el gon-
gorismo. 

roti-As UIVEKSOS. 

M a t í a s B o c a n e g r a , nació en Puebla á principios del 
siglo XVII, entró á la Compañía do Jesús y fué muy esti-



mado de los Virreyes y Obispos, de Nueva España por su 
vivo ingenio é instrucción en las letras humanas y ciencias 
sagradas. Bocanegra es autor de una Canción á (a vista de 
un desengaño que llegó á hacerse popular en el país, se im-
primió muchas veces y mereció la honra de ser imitada 
por varios poetas en los siglos XVII y XVI I I . La fama 
que alcanzó esa canción nos obliga á copiarla integra, y á 
hacer sobre ella algunas observaciones. 

P A R T E PHIMEIÍA. 

1. Una t a r d o en que e l Mayo 
2. Do competenc ias qu i so h a c e r ensayo, 
3. Eet i-atando en el suelo 
4. Las b i za r r í a s de q u e se vis te el cielo, 
6. Sin rece lar cobarde. 
6. Qus en semejan te a la rde 
7. P u d i e r a ser vencido, 
8. Rico, soberb io , u fano y p r e sumido ; 
9. C u a n d o el sol a l Pon ien te , 

10. Con lust incandescente , 
11. R o d e a b a el horizonte, 
12. Despeñado Fae ton te 
13. De su a r d i e n t e carroza, 
14. A sepu l t a r s e en túmulos d e rosa 
15. Sale á v i s tas un p rado 
16. De flores estrel lado, 
17. Con l a n í a lozanía, 
13. Que r e t a y desafía. 
19. A c o m p e t i r con ella?, 
20. A c u a n t a s br i l lan en el globo estrel las. 

21. Por cen t ine la agrega 

2*2. Aques ta l íennos» vega, 

23. U n m o n t e d e esmera lda , 
24. Desde la cima :í la espaciosa falda; 
25. Cual Argos se in t roduce, 

26. Con b lancas azucenas con q u e luce. 
27. Ar r i scado gigante 

28. Del cielo inculto At lan te , 

29. Po l i fomo eminente , 
30. Que las nubes abolla con la f r en t e , 
31. E n c u y a cresta a l t iva 

32. ISace u n a fuen t e viva; 
33. Y no ba i l ando descanso 

34. E n la es t recha prisión de su r emanso , 

35. La fuente c r i s t a l ina 
36. Sus a renas t rasmina , 
37. Y as tu ta se desa ta 
3S. E n hilos de cristal , venas d e p la ta , 
39. Has ta q u e despachada , 
40. La cárcel q u e b r a n t a d a 

41. Desde la a l t iva pena , 
42. Cual I c a r o d e n i eve se d e s p e ñ a 
43. Corr iendo á poco t recho , 
4 í . Sierpe d e vidrio, a! m o n t e por el pecho. 
45- Llega -1 la falda he rmosa 
46. Y jugue tón re toza 
47. Con m i r t o s y alelíes, 
48. Recamando d e per las sus rubíes ; 

•49. El p rado que se b e b e 
50. E u l íquidos cr is ta ies ta ti ta nieve. 
51. Con m á s flores se enr iza , 
52. Mas vario se mat iza , 
53. T r ibu tándo le en llores 
54. Cuan to s al r ío le bebió licores. 

LA descripción que precede no es del todo desagradable; 
pero su colorido es demasiado fuer te por el recargo de 
tinte al gusto de la época. Entrando en detalles, sólo ha-
blaremos de lo que nos parezca más digno de atención. 

En los versos 13, 14 y algunos otros, se hace consonar la 
scoalas; pero este defecto puede disculparse en México 
donde esas letras tienen igual sonido: por la misma razón 
se permite ya á los poetas españoles la consonancia de Ja 
¿Y de la v-

«De llores estrellado» (verso 16.) Un poeta inglés, que 
nada tiene de gongorista, ha llamado á las flores the stars 
ofthe earth. Sin embargo, Moratín en su «Sátira contra los 
vicios de la poesía castellana» critica precisamente que se 
dé el nombre de estrellas á las flores. 

Arriscado, en el verso 27, es un adjetivo que antiguamen-
te significaba «monte ó sitio formado de riscos.» 

«Poliiemo e m i n e n t e , 
Que las nubes abolla con la frente.» 

Figura enteramente gongorina. 
«Sierpe de vidrio» (verso 44) es puro gongorismo, pues-

to como ejemplo dé tal vicio en la Sátira de Moratín citada 
anteriormente. Ya antes Lope de Vega había hecho alu-



sión á los gongo ris tas en su comedia «El Mayor Imposi-
ble,» cuando dice: 

ii.Vo son de cristal bu júrate*. 
N i s e r í e n q u e es m e n t i r a . 
N i las l lo res e s m e r a I d a 
N i t e s t i gos d e su v ida .» 

La versificación de todo el trozo anterior (verso 1 á 54) es 
natural y fluida. 

PARTE SEÜUNDA. 

J . E s t a r i q u e z a v i s t e 
2. E l p r a d o , c u a n d o t r i s t e , 

3. D e m i e d o s a b r u m a d o , 
4 . E l c o r a z ó n e n ans i a s a n e g a d o , 
5. A u n m i r a d o r s a l í a 

0 . U n Rel ig ioso , q u e ya a p e n a s p o d í a 
7. A s í m i s m o su f r i r s e , 
8 . S e g ú n s i e n t e d e p e n a s c o m b a t i r s e . 
9 . L o s o jos a r r a s a d o s , 

10. L o s pu l sos a h o g a d o s , 
1L- P a u s a d o s los a l i e n t o s , 
12. V en t ú m u l o civi l los p e n s a m i e n t o s . 
13. Al m o n t e y la c a m p i ñ a . 

14. L a v i s t a e x t i e n d e , & ver c ó m o s e a l i ñ a , 
15. P o r v e r si a s í sos iega 
l ü . D e f u s d i s cu r sos la i n t e r i o r r e f r i e g a . 
17. S u s p e n s o s los s e n t i d o s , 
18. Del t o d o e m b e b e c i d o s , 
19. D e lo q u e m i r a el r e l ig ioso v ive ; 
20. P o r q u e a l l í n o p e r c i b e 
21. O t r a cosa q u e el m o n t o y l a c a m p a ñ a , 

22. Q u e d u l c e m e n t e s u d o l o r e n g a ñ a : 
23. C e s a n d o los t rope les , 

24. Y a f l o j a n d o á la p e n a !'>s c o r d e l e s , 
25. C u a n d o e l v i e n t o e n ca lma , 
2G. Q u e l e v a n t ó la t e m p e s t a d de l a l m a ; 
27. H a s t a q u e le d e s p i e r t a 
2»; D e a q u e l l a v i d a m u e r t a 

29. U n m ú s i c o j i l g u e r o , 
30. D e s u q u i e t u d a g ü e r o . 

La situación del religioso, pintada por el poeta, es con-
fo rme á lo natural, pues efectivamente el aspecto de las co-
sas externas influye en el espíritu; y de la misma que una 
escena tumultuosa excita el ánimo, la presencia de un lu-

gar apacible y tranquilo calma las pasiones. Lamartine ha 
dicho: «El aire del campo cura las fiebres del alma así co-
mo las del cuerpo.» 

«Que ya apenas podía» etc. (verso 6.) Locución prosaica. 
Ahogados y pausados (verso 10 y 11) forman una conso-

nancia contraria á las reglas del arte. 
La figura del verso 12 es gongorina, 
«A ver cómo se aliEa» (verso 14.) Locución prosaica. 
Suena mal en el verso 15 la palabra ver por estar muy 

inmediata en el anterior. 
La figura del verso 24 es prosaica. 
En el verso 25 falta una sílaba. 
La palabra agüero, en el verso último, carece de sentido 

y se presenta como consonante forzado. 

PARTE TERCERA 

1. S e n t ó s e e n u n p i m p o l l o 
2. D e u n s a u c e v e r d e escol lo, 
3. Y e n a l t o c o n t r a p u n t o , 
4 . T o m a n d o p o r a s u n t o 

5. Sus a m o r e s y celos, 
6 . S u s p e n d i ó c o n su m ú s i c a A los c ie los . 
7. Ca l le l a m e l o d í a , 
8 . C o n q u e el T r a c i o l a s fieras s u s p e n d í a ; 
9. A l l á n e s e el a c e n t o 

10. C o n q u e á l a s p i e d r a s d a b a m o v i m i e n t o 
1L. E l d e A n f i ó n s u a v e ; 

12. Cese el c o n c e p t o g r a v e 
13. C o n q u e A r r i ó n c a n t a b a , 

14. Y á los a r i scos p e c e s e n l a z a b a : 
15. Q u e el j i l g u e r o p u d i e r a 
16. D e t e n e r :í F a e t ó n e n su c a r r e r a 

17. Si de l flamante a z o t e los t r a q u i d o s 
18. L e p e r m i t i e r a n c o n c e d e r l e o ídos . 
19. Las f lo res q u e le v i e r o n . 
20. C o m ú n a p l a u s o h i c i e r o n ; 
21. A s u voz s e a c a l l a r o n , 
22. Y a l g u n a s p a r a v e r l e se e m p i n a r o n . 

23. El a r r o y o r u i d o s o 
24. Se d e t u v o i m p e t u o s o , 

25. D e j ó a t r á s s u c o r r i e n t e , 
20. Si a n i m a d o c r i s t a l y e l o v i v i e n t e ; 
27. Y á s u s p a s o s ve loces 
28. F u é r é m o r a el o í r t a n d u l c e s voces . 



29. I n t e r p o l a b a el c a n t o 
30. El m ú s i c o j i l g u e r o , y e n t r e t a n t o 
81. L i b r e , gozoso y r i co , 
32. L a s .tías s e p e i n a b a c o n e l p i c o . 
33. E r i z a c o m o e s p u m a 

34. L a m a t i z a d a p l u m a , 
35. E n c u y o s t o r n a s o l e s 

36. E n v i d i a t u v o e l so l á m u c h o s soles, 
37. S e g u n d a vez e n t o n a 
36. La voz d e q u e b l a s o n a , 
39. D e j a n d o s u s c a n c i o n e s 
40. Al h e m i s f e r i o t o d o e n s u s p e n s i o n e s , 

41. Y m á s q u e s u s p e n d i d o 
42. Al l l o r o s o a f l ig ido , 
43. C u y a i n f e l i c e s u e r t e , 
44. E s q u i v a l a c o n v i e r t e , 
45. T o d a a q u e l l a d u l z u r a 
46. E n v e n e n o s o cál iz d e a m a r g u r a , 

47. Y a s í con u n d e s p e c h o 
48. El co razón d e s h e c h o 
49. E n l á g r i m a s f e r v i e n t e s , 
50. Q u e m a n a n d e s u s o j o s las d o s f u e n t e s 

51. Al j i l g u e r o m i r a n d o , 
52. Su l i b e r t a d d i c h o s a c o n t e m p l a n d o 

53. De e s t a s u e r t e le d i ce . 

Los versos anteriores presentan un cuadro vivo y anima-
do, que seria del todo poético con quitarle algunos adornos 
postizos propios del culteranismo. La pintura que hace el 
poeta mexicano del jilguero es una imitación de la conocida 
canción de Mira y Amescua. 

La palabra escollo en el verso segundo carece de sentido, 
y es consonante forzado de pimpollo. 

La mitología del verso octavo y siguientes es inadecuada: 
pero muy propia de los gongoristas. 

«Las llores que le vieron.» Esta personificación y las si-
guientes de que se vale el padre Bocanegra pueden defen-
derse con el ejemplo de los mejores poetas. Mira y Ames-
cua hablando del jilguero, dice: 

"Al ra in i lio, y al p r a d o y á las flores, 

L i b r e y u f a n o c u e n t a s u s amore s .» 

Para que el jilguero pueda contar sus amores á las flores 
es preciso que éstas le oigan; y de la misma manera puede 
suponerse que las flores ven. 

Empinaron del verso 22 parece voz prosaica: pero poeta 
como Jáuregui en su magnífico soneto intitulado Vana Gran-
deza ha dicho: 

¡Ay, d e c u á n p o c o s i r v o al a r r o g a n t e 

E l ed i f i c io q u e s o b e r b i o empina! 

L¡ Diccionario de la Academia admite la palabra empinar 
en el sentido de «sobresalir las torres, montañas, etc.» 

«Se peinaba» (verso 32). Locución prosaica. Veamos la 
manera graciosa y escogida con que Mira de Amescua se 
expresa en este pasaje. 

Y c o n s u p ico d e m a r f i l n e v a d o 
De s u p c c h u e l o b l a n c o y a m a r i l l o , 
r * p l u m a c o n c e r t ó p a j i z a y b a y a 

El concepto del verso 36 es gongorisía. 
En lugar de un despecho quedaría mejor gran despecho 

(verso 47). 
La versificación del trozo anterior es generalmente buena. 

PARTE CCARTA. 

1. A v e c i l l a fel ice, 

2. Q u e d u l c e m e n t e c a n t a s 
3. E n a l c a l d a r a s d e e s a s v e r d e s p l a n t a s , 
4. Y o p e n o , t ú te r í e s , 
5 . Y o m e q u e b r a n t o , c u a n d o t ú t e e n g r í e s . 
6 . P o r e so t ú t e r í e s y y o p e n o , 
7. P o r q u e e s t á s d e m i s p e n a s m u y a j e n o , 

8. P o r q u e t e u g o en e s p o s a s 

9. L a l i b e r t a d , j i l g u e r o , q u e t ú gozas , 
10. A h ! l i b e r t a d a m a d a . 
11. E n m i s floridos a ñ o s m a l o g r a d a ! 
12. A fe, a m i g o j i l g u e r o , 
13. Q u e e n la j a u l a no f u e r a i s t a n pa r l e ro , 
14. P u e s s u s p e n a s a t r o c e s 
15. A n u d a r o n t u s voces , 
16. P r i s i o n e r o l l o r a r a s 

17. L a l i b e r t a d p e r d i d a , y n o c a n t a r a s . 

18. A f u e r a c o n f u s i o n e s , 
19. Del a l m a c e s e n y a las t u r b a c i o n e s ; 
20. ¿ D e q u ó m e a s u s t a el miedo , 
21. Si e n e l s ig lo t a m b i é n ' s a l v a r m e p u d o ? 
22. Si e n c u n a d e c r i s t a l e s 
23. N a c e el a r r o y o , y b u s c a s u s r a u d a l e s . 
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2-1. H a l l a n d o su d e s l i n o 

25. E n t r e r i s c o s c a m i n o , 
26. A d e s p e c h o d e p e ñ a s y r i b a z o s , 
27. B a s c a n d o l i b e r t a d h e c h o p e d a z o s . 

28. Si d e l v e r d e c a p u l l o 
29. R o m p e la r o s a con v i s toso o r g u l l o 
30. L a t r i n c h e r a e s p i n o s a , 

31. P o r s a l i r á c a m p e a r la m á s h e r m o s a , 
32. A u n q u e al n a c e r t e m p r a n a 
33. L e s e a p r e s a g i o d e m o r i r m a ñ a n a . 

34. Si el p e z s i n v i e n t o a l g u n o 
35. E n t r e l a s c r e s p a s o n d a s d e N e p t u u o , 

36. S u g u s t o n o le i m p i d e 
37. I-a t e m p e s t a d q u e s u s e spac ios m i d e ; 
38 De o r i l l a ¡í o r i l l a a p o r t a 
39. Y e s c a m a d o b a j e l los m a r e s c o r t a : 

40. ¿ C ó m o y o en c a u t i v e r i o 

41. T e n g o m i l i b e r t a d , s i e n d o m i i m p e r i o 
42. T a n l i b r e , q u e n o h a y t u e r z a , 
43. Q u e lo l i m i t e ó t u e r z a ? 
44. ¿Cielos , e n q u e l ey cabe, 

45. Q u e el a r r o y o , la rosa, el p e z y el ave , 
46. Q u e s u j e t o s n a c i e r o n , 
47. G o c e n l a l i b e r t a d q u e n o l e s d i e r o n ; 
48. Y y o ( q u é d e s v a r í o ! ) 

49. N a c i e n d o l ib re , es té s in a l b e d r í o ? 

Suena mal en el verso sexto la palabra ríes después de 
engríes y ríes como consonantes de las voces anteriores. 

Las imágenes de los versos 22 y siguientes son agrada-
bles y propias de la poesía: parecen una imitación de «La 
Vida es Suefio,» jornada primera, cuando Segismundo 
dice: 

" N a c e el a v e y c o n las ga l a s 
Q u e le d a n b e l l e z a s u m a , e t c . " 

p a u t e q u i s t a . 

1. A q u e s t o d i s c u r r í a , 

2. Y y a s e reso lv ía , 
3 . C i e g o y d e s e s p e r a d o , 
4. A r e n u n c i a r e l r e l ig ioso e s t a d o , 
5 . C u a n d o vió, q u e v o l a n d o , 
6 . L o s a i r e s f a t i g a n d o , 

7. U n n e b l í se p r e s e n t a , 
8 . P i r a t a q u e d e r o b o s se s u s t e n t a ; 

9 . E m p l u m a d a s ae t a , 
10- E r r a n t e e x h a l a c i ó n , veloz c o m e t a , 

11. De g a r r a s b i e n a r m a d o , 
12. E l a l f a n g e de l p ico ac i ca l ado , 
13. P o n e ¡i s u c u r s o e spue l a s , 
14. D e s p l e g a n d o de l c u e r p o l a s d o s velas . 

15. B a j e l d e p l u m a s s u a v e 

16. I l a s t a las n u b e s p o r fingirse n u b e , 
17. D e s d e d o n d e m i r a n d o 
1S, A l j i l g u e r o c a n t a n d o , 
19. G u s t o s o y d e s c u i d a d o , 
20. De r i e sgos o l v i d a d o , 
2 ! . E l n e b l í se p r e p a r a , 

22. Y r a y o d e las n u b e s se d i s p a r a , 
23. C o n t a n s o r d o t r o n i d o , 
24. Q u e sólo f u é s e n t i d o 
23. Del a v e , q u e a s u s t a d a 

26. Se v i d o e n t r e s u s g a r r a s d e s t r o z a d a , 
27. T a n i m p e n s a d a m e n t e , 

28. Q u e a c a b ó j u n t a m e n t e 
29. La c a n c i ó n y la v ida , 
30. D a n d o el ú l t i m o a c e n t o p o r la h e r i d a , 
31. D e j a n d o c o n s u m u e r t e t a n f u n e s t a 

32. De a s o m b r o s l l ena la floresta, 
23. Q u e l lora l a s t i m a d a 
34. Su i n o c e n c i a o f e n d i d a y a g r a v i a d a . 

La descripción anterior se recomienda por la animación, 
el movimiento y los adornos poéticos menos gongoristas que 
otras veces. Hay pocos versos mal medidos como el 32. 

1 A q u í l l e n o d o e r r o r e s 

2. Y d e n u e v o s t e m o r e s , , ^ 

3. C o n f u s o el Re l ig ioso , ^ ^ ^ ^ 

i . P e n i t e n t e , l loroso, 

5 . C o n el s u c e s o « x t r a f l o , , 

(i. C o n o c i e n d o la c ausa d e su d a ñ o , l y 

Y e n l i g r i m a s b a ñ a d o , 

S. Q u e de l d o l o r la f u e r z a le l ia s a c a d o , 

9 . Des i s t e d e s u i n t e n t o , 

10. A l u m b r a d o d e D i o s s u e n t e n d i m i e n t o ; 

11. Y p a r a p r e p a r a r s e , 

32. De e s t a s u e r t e c o m i e n z a ;í p r e d i c a r s e : 
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<¡ Con templa la l iber tad , 
«Alma , q u e ciega apeteces, 
« P o r q u e en negocio tau grave, 
«No es b i e n d e ignorancia peques: 
« E n u n d i f u n t o j i lguero 
"Tua desengaños advierte , 
« Y pues te engafió su vida, 
<i D e s e n g á ñ e t e su muer te . 
«Si en la p r i s ión d e una jaula 
«E l pa ja r i l l o estuviese, 
« A u n q u e le viera, no osara 
« E l ger i fa l te ¡i prender le . 
« Muer te , po rque l ibre vive, 
« Luego la razón es fuer te . 
« Caut iva e l a v e se gana, 
« Luego p o r l ibre se pierde. 
«Que si e n e l campo el ar royo 
« L ib re n o anduv ie ra s iempre . 
» No p r o b a r a e l precipicio 
« A d o n d e van sus corr ientes . 
« Y si de l mar las anchur as 
«L ib re no media ra el peze, 
« T a m p o c o incauto perdiera 
« La l i be r t ad en las redes. 
« Que a u n q u e en la vega la rosa 
« L i b r e d e empinas campé 
« O d e la m a n o a t rev ida 
i' O del b r u t o bien se teme. 
« A tónto s riesgos su je ta 
« Se m i r a e l ave a u n q u e vuele, 
« Cuantos corsarios as tu tos 
« L a asa l tan y la acometen . 
«Si el a r royo , el pez, el ave, 
« La rosa p o r l ibres mueren , 
« E n pez, en ave, en ar royo, 
« Y en rosa , es bien escarmientes.« 
Que si p o r presto me gano, 
De vo lun tad ¡í la pr is ión me a l lano; 
Y si-libre m e pierdo, 
N o q u i e r o l iber tad tan s in acuerdo. 

Esta última parte expresa bienios sentimientos definiti-
vos que ocuparon al Religioso, desenlace natural de la com-
posición, conforme al carácter de ella, moral, filosófico-

Predicarse, en el verso 12, tiene color conventual, y se usa 
como verbo reflexivo siendo activo, aunque esto último pu-
diera considerarse como una de las alteraciones permití-

das á los poetas. De todas maneras hubiera estado mejor 
amonestarse. 

Considerando en su conjunto la poesía que brevemente 
hemos analizado, resulta lo que vamos á explicar. 

La canción de Bocanegra es alegórica: el gusto de estas 
canciones le tomaron los españoles del Petrarca , consis-
tiendo su artificio en presentar diferentes símiles que for-
man cuadros diversos, aunque compuestos de un mismo 
modo, y viniendo á recibir su unidad de idea en la explica-
ción Snal del sentimiento ó máxima que el poeta se propo-
ne confirmar ó establecer. Ksta clase de composiciones es-
tán expuestas á los inconvenientes de la uniformidad y de 
la monotonía: leídas dos estancias ya se sabe cómo han de 
seguir todas, y por esto es preciso dar á los símiles la po-
sible variedad. El ejemplar más excelente, en castellano, 
del género de canciones á que nos referimos os la de .Mira 
y Amescua, que hemos citado varias veces. Bocanegra no 
debe ponerse en parangón con Amescua; pero sí pueden 
hacerse en favor suyo las observaciones siguientes: 

M lenguaje de Bocanegra es correcto, y la versificación 
generalmente natural y fíuida. Aunque el estilo es el gon-
gorista de la época se presenta algunas veces poco marca-
do, y nunca llega á lo sublime de la escuela que es lo inin-
teligible. A pesar do lo que tiene de gongorista la poesía 
del padre Bocanegra, no faltan en ella, algunas veces, cua-
dros vivos y variados, imágenes graciosas, descripciones 
agradables, toques atrevidos admisibles en poesía, senti-
mientos bien expresados. Todas estas circunstancias reu-
nidas hacen que la composición de que tratamos, pueda re-
putarse como una de las mejores, relativamente hablando (ó 
si se quiere menos malos), que inspiraron las musas mexi-
canas en el siglo decimoséptimo. Hemos citado á Bocane-
gra al t ra tar de los poetas descriptivos, y ahora agregamos 
que publicó varios sermones, una ü is tor ia del auto de fe 
celebrado en México & 11 de A bril de 1G4!) y un opúsculo 
de los que se escribían en aquella época, en las circunstan-
cias de que ya hemos hablado, cuyo título literal es el si-
guiente: «Theatro jerárquico déla Lúa, Pyra cristiano po-
lítica del Gobierno, que la Muy Real, -Muy I lustre Imperial 
Ciudad de México erigió en la Real Portada que dedicó al 
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Exmo. Sr. D. García Sarmiento de Sotomayor y Luna, 
Conde de Salvatierra» (México, 1642). 

P e d r o Paz .—De tal modo cundió el gongorismo entre 
los mexicanos, durante el siglo XVII , que llegó á usarse 
aun en obras científicas de aquel tiempo. Pedro Paz, en un 
tratado de Aritmética, impreso el ano de 1623, puso en lu-
gar de prólogo el siguiente soneto que no necesita comen-
tarios: 

E n t r é , a m i g o L e c t o r , c o n m i g o e n Cuenta, 

Q u e r i e n d o d a r t e Cucara d e e s t a O b r a ; 

V p o r m i Cuento h a l l é q u e a q u e l l o s o b r a , 

Q u e s e p o n e d e ga l a s e n la Cuenta. 

Y a s í n o e s m i i n t e n c i ó n p o n e r m e e n Cuenta 
C o n los q u e el t i e m p o Cuenta, y d e q u i e n c o b r a 
N o m b r e l a Cuenta, e n q u e s u i n g e n i o o b r a 
P r i m o r e s , d e q u e ago ra n o h a g o Cuento. 

L o q u e á mi Cuenta t o m o es d a r t e l l a n o s 
L o s á s p e r o s c a m i n o s d e l a Cunta; 
Q u e e n e s t o s e d e s - Cuenta m i c u i d a d o . 

T e n Cuenta pues , y t o m a e n t r e l a s m a n o s 
E s t e l i b r o , y si d e él h i c i e r e s Cuenta, 
Q u e d a r á s e n la Cuenta a p r o v e c h a d o . 

B r . J o s é M e d i n a , presbítero mexicano. Lo mencio-
namos como ejemplo de los que escribían en Nueva Espa-
ña poesías del género que puede llamarse religioso-grotes-
co. Medina publicó en 1683: «Vejámenes del Diablo por el 
chasco que se llevó en la Concepción de la Virgen María, 
en redondillas castellanas, premiauoen el certamen poético 
do la Universidad de México, aüo do 1683.» 

Vamos á concluir esta sección citando algunas obras poé-
ticas del siglo XVIT, en idiomas indígenas. Véase lo que 
explicamos, respecto á la poesía indo-hispana, en el capítu-
lo primero. 

Autos sacramentales en Mixteco• Dramas alegóricos en cho-
cho. Fueron escri tas por Fr . Martín Acabado, dominico oa-
xaquefio. Fué prior en varios conven!'*, vicario provincial, 
etc., y floreció á principios del siglo XVII. 

El gran teatro del 'mundo; El animal profeta, y dichoso parri-
cida', La madre de la mujer. Comedias de Lope de Vega tra-
ducidas al mexicano por Bartolomé Alva, mexicano, des-
cendiente do los reyes de Texcoco, bachiller de teólogo, 

cura de Chapa de Mota. Dichas comedias fueron traduci-
das por el año de 1641, y las vió Beristain en el Colegio de 
San Gregorio de .México. 

Método de rezar el Rosario y Meditaciones desús misterios, en 
verso zapo teco. Nuevo Rosario pitra sufragio de las almas del 
Purgatoria en verso zapotea). Su autor F r . Jacinto Vilchis, 
dominico poblano fué ministro de indios zapotocas en Oa-
xaca, 1624, prior del convento de Soriano en 1677-

Todas las obras poéticas en lenguas indígenas citadas an-
teriomente, quedaron manuscritas-

POFTISAS. 

D o ñ a M a r í a E s t r a d a M e d i n i l l a , natural de Méxi-
co publicó: «Relación en ovillejos castellanos de la entrada 
del virrey Villena en México,» (16-10). «Descripción en oc-
tavas reales de las fiestas con que obsequió México al mis-
mo virrey» (1041). Además de estos opúsculos, citados 
por Beristain, conocemos un soneto de Doña María, dedi-
cado á su tío Corchero Carreño, el cual soneto es de gusto 
culterano. 

S o r T e r e s a d e C r i s t o , fué religiosa del convento déla 
Concepción de México- En el certamen poético por la cano-
nización de San Juan de Dios, fué premiada por un «Elo-
gio en verso castellano» que presentó y se dió á luz en 1702 

S o r J u a n a I n é s d e l a C r u z , caracteriza el mayor 
grado do perfección á que llegó la poesía en México, du ran-
te la época que nos ocupa, y por este motivo le dedicamos 
un capítulo que es el siguiente. 



C A P U L L O V . 

JíiO'jraJ-a de Sor Juana Inés de la Cruz.—Juicio de los anti'JUOS y modernos 

sobre sus obras.—Examen de ellas.—Resumen y conclusión.—Notas. 

Que el hombre está dotado de libre albedrío, es una d e 
aquellas verdades contra las cuales en vano so quiere a i" 
gliir, porque es un hecho, y l"s hechos están fue ra de dis-
cusión. Sin embargo, no puede negarse que cada individuo 
tiene carácter particular, tendencias propias que le arras-
tran en diverso sentido que á los demás, y de esto será una 
prueba la vida do la poetisa Sor Juana Inés de la Cruz. El 
amor al estudio e ra la pasión ingénita de Sor Juaua, y esa 
pasión fué el móvil do [sus esfuerzos contra todos los obs-
táculos que se le oponían; obstáculos provenidos de la con-
dición de su sexo, de las costumbres de familia, de la igno-
rancia que la rodeaba, y de la piedad mal entendida de su 
época y de su pais. 

Sor Juana Inés de la Cruz nació el día 12 de Noviembre 
de 1651 en San Miguel Nepantla, lugar situado en t re los 
volcanes de México y Atlixeo, á doce leguas de la capital. 

Sus padres, de fortuna mediana, la cual consistía en una 
propiedad rústica, fueron D. Pedro Manuel de Asbajé, no-
ble vizcaíno, y Dona Isabel Ramírez, mexicana, aunque de 
ascendencia española. 

No había cumplido t res años Juana Inés, cuando acom-
pañando á la escuela, por afecto y travesura, á su herma-
na mayor, y viendo que le daban lección, sintió vivamente 
el deseo de leer, y engañando á la maest ra le dijo que su 
madre ordenaba la enseñase. Comenzaron las lecciones co-
mo de chanza; pero el caso fué que en tan breve tiempo 
aprendió, que ya sabía leer cuando la madre tuvo noticia de 
lo que pasaba. 

Una circunstancia curiosa dió á conocer, desde esa épo-
ca, lo que nuestra poetisa apreciaba las dotes intelectua-
les, y fué que se abstenía de comer queso, porque oyó de-
cir que hacía rudo el entendimiento. No es, pues, extraño 
que con tales inclinaciones, á los seis ó siete anos supiese 
escribir y todas las labores propias de su sexo, dando á los 
ocho anos la pr imera muestra, de su sutil ingenio, pues 
compuso una loa en honor del Santísimo Sacramento, ani-
mada por la oferta que se le hizo de un libro, para ella la 
más preciosa alhaja. 

Y como oyese contar entonces que había en México Uni-
versidad y escuelas donde se estudiaban las ciencias, rogó 
á su madre, con repetidas instancias, que la vistiese de 
hombre y la mandase á estudiar allá, proposición candoro-
sa que no pudo ser ad mitida; pero ella se desquitó leyendo 
diversos libros que tenía su abuelo, sin que bastasen cas-
tigos ni reprensiones á estorbárselo. 

A eso de los ocho ó nuevo anos la enviaron sus padres á 
México, donde todos se admiraban de los conocimientos de 
aquella tierna nina, notables en la edad que tenia, y sin 
embargo, escasos para sus deseos: así es que se dedicó con 
empeño al estudio del latín, recibiendo sólo cosa do veinte 
lecciones de un bachiller Olivas; pero por sí misma se per-
feccionó tanto, que llegó á leer y escribir correctamente 
aquel idioma. 

Es preciso oír de la misma poetiza las siguientes palabras 
para comprender bien los alientos que la animaban:—«Des-
de que me rayó la primera luz de la razón, dice, fué tan ve-
hemente y poderosa la inclinación á las letras, que ni ajenas 
reprensiones, que he tenido muchas, ni propias reflejas, 
que he hecho no pocas, han bastado á que deje de seguir 
este natural impulso que Dios puso en mí . . . . Y creo tan 
intenso mi cuidado, que siendo así que en las mujeres es 
tan apreciablc el adorno natural del cabello, yo me cortaba 
de él cuatro ó seis dedos, midiendo hasta donde llegaba an-
tes, é imponiéndome la ley de que si cuando volviese á cre-
cer hasta allí no sabía tal ó cual cosa que me había propues-
to aprender en tanto que crecía, me lo había de volver á 
cortar en pena de la rudeza. Sucedía así, que él crecía y 
yo no sabía lo propuesto, porque el pelo crecía aprisa y yo 
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SOR JtTANA I N É S I)E LA CRUZ. 

aprendía despacio, y con efecto, lo cortaba en pena de la 
rudeza; que no me parecía razón estuviese adornada de ca-
bellos cabeza que estaba tan desnuda de noticias, que era 
más apetecible adorno.» 

Algunos biógrafos de Sor .luana aseguran que su fama 
creció de tal manera, que llegó á oídos del Virrey Marqués 
de Mancera, quien la hizo conducir al palacio virreinal Pe-
ro otros dicen que fué colocada allí por su propia familia. 
Lo cierto es que fué nombrada dama de honor de la virrei-
na, y que vivió al lado de esta noble señora, la cual le cobró 
tal afición, que no podía vivir sin élla, prodigándole las ma-
yores pruebas de carino y confianza. 
" Esta fué la época de más actividad en la vida de Sor Jua-
na, la época en que brilló en el gran mundo: y debe haber 
herido profundamente su imaginación el cambio que expe-
rimentó al separarse de una familia rígida y recogida para 
entrar á la corte de un magnate, cuya autoridad estaba en-
tonces bien constituida, á una corte de estrecho círculo, es 
cierto, pero donde reinaban las costumbres galantes (y al-
gunos' añaden que algo licenciosas) del reinado de Felipe 
IV, .1 uana Inés era de notable hermosura y discreción, po-
seía nn raro ingenio y una instrucción poco común; fué, 
pues, no sólo celebrada sino admirada, adorada de todos, y 
un círculo de galanes se agrupó en su derredor, proponién-
dole varios casamientos ventajosos. 

Empero, el mundo era muy reducido teatro para satisfa-
cer aquella alma elevada y no encontrando apoyo en torno 
suyo nada que pudiera satisfacerla, alzó los ojos al cielo, los 
fijó en el Ser Perfecto, único que podía comprender aquel 
corazón ardiente y pensó encerrarse en un claustro. 

La l i teratura romántica de nuestros días nos ha pintado 
los sentimientos de una mujer que acaso, en el fondo, pu-
dieran explicar los-de Juana Inés, hablamos do la Lefía de 
Jorge Sand, de ese tipo de sentimentalismo, de esa mujer 
que sentía a rder en su corazón un amor inmenso; pero 110 
encontrando en el mundo real objeto digno de ese amor, se 
refugió en un convento, no obstante sus creencias antirre-
ligiosas. 

El padre calleja, principal biógrafo de Sor Juana, dice: 
«Desde edad tan floreciente se dedicó á servir á Dios en una 
clausura religiosa, sin haber amagado jamás su pensamic-n-

to & dar oídos á las'licencias del matrimonio, quizá persua-
dida la americana fénix que era imposible este lazo en quien 
no podía hallar par en el mundo. 

Sólo una explicación de esta especio puede admitirse pa-
ra conciliar la entrada en el claustro de nues t ra poetiza con 
los sentimientos amorosos que se encuentran en algunas 
de sus poesías; contraste que ha hecho apuntar suposicio-
nes infundadas á algunos biógrafos, suposiciones que re-
ducen á Sor Juana á proporciones vulgares, á proporcio-
nes vulgares, á heroína de novela erótica imaginándosela 
enamorada de algún petimetre. 

Cabalmente cierta repugnancia que experimentó Juana 
Inés para en t ra r al convento, lo que confirma es la verda-
dera pasión que la dominaba, acaso la única mundana que 
agitó su ánimo, y fué el amor á la ciencia, do que tantas 
pruebas hemos visto hasta aquí. En efecto, ella misma en 
su Carta á Pilotea, dice «Entreme religiosa porque aunque 
conocía que tenía el estado de cosas (de las accesorias ha-
blo, no de las formales, repugnantes á mi genio; con todo 
para la total negación que tenia al matrimonio, era lo menos 
desproporcionado y lo más decente quo podía elegir en ma-
teria de la seguridad que deseaba de mi salvación, á cuyo 
primer respeto, como el más importante, cedieron y suje-
taron la cerviz todas las impertinencias do mi genio, que 
eran de querer vivir sola, de no tener ocupación alguna 
obligatoria que embarazase la libertad do mi estudio, ni ru-
mor do comunidad que impidiese el sosegado silencio de 
mis libros.» La lucha de Sor Juana fué pues, entro el amor 
á Dios y á la ciencia. 

Sin embargo, consultando sus vacilaciones con personas 
doctas, al fin se decidió á abrazar el estado religioso, cuan-
se hallaba en la flor de la edad, pues apenas con taba 17 
aílos. Pr imero tomó el hábito de carmelita descalza en el 
convento de San José de México, hoy Santa Teresa la An-
tigua; pero habiendo perjudicado á su salud la severidad 
de la regla, entró en el convento de San Jerónimo, donde 
profesó. 

Veintisiete años vivió Sor Juana en el claustro, reunien-
do á la estrecha observancia de la vida monástica el cultivo 
de las ciencias y de la l i teratura, procurando vencer cuan-
tas dificultades so lo presentaban, una de ellas la de no te-



ner más maestro ni compañeros que sus libros. «Ya se ve, 
decía ella, cuán duro es estudiar en aquellos caracteres sin 
alma, careciendo de la voz viva y explicación del maestro... 
es sumo trabajo no sólo carecer de maestro, sino de condis-
cípulos con quienes conferir y ejercitar lo estudiado, te-
niendo sólo por maestro un libro mudo y por condiscípulo 
un tintero insensible.» 

El lector puede figurarse cuántas contradicciones expe-
rimentaría Sor Juana en la vida de comunidad.de esas que 
aunque pequeñas molestan, á veces, más que las grandes, 
porque éstas nos postran completamente y aquéllas nos 
irritan. Ya interrumpía su lectura algún canto en una cel-
da vecina; ya dos criadas que habían renido entraban á 
constituirla juez de la pendencia; ya una amiga ve lía á visi-
tarla y quitarlo el tiempo con insulsas conversaciones. Pe-
ro Sor Juana todo lo sufr ía con resignación y dulzura, no 
sólo por cumplir con los deberes religiosos, sino porque 
naturalmente era de buena índole; siendo notorio entre 
sus eompafieras que jamás se ¡avió enojada, quejosa ni im-
paciente. 

Como toda persona de facultades vastas, Sor Juana no se 
contentaba con poseer determinados conocimientos, sino 
que aspiraba á saberlo todo, y, en efecto, logró abarcar ins-
trucción poco común en Filosofía, Retórica, Literatura Fí-
sica, Matemáticas é Historia, Además, se dedicó con em-
peño á la música, en la que fué muy diestra; y todavía en-
medio de sus estudios y ocupaciones, le quedaba lugar pa-
ra recibir de visita miüütnd.' de personas que solicitaban 
verla, y para sostener corres p o n e n c i a epistolar con diver-
sos individuos. 

Queriendo conciliar sus estudios con los deberes religio-
sos, se dedicó principalmente á la Teología, y aun los de-
más ramos los consideraba como auxiliares de esa ciencia: 
la Lógica, para conocer los métodos de la Santa Escritura; 
la Retórica pava entender sus figuras, tropos y locuciones; 
la Historia, para apreciar debidamente los hechos y las cos-
tumbres de los personajes bíblicos, y así respectivamente 
todo lo demás. 

No obstante que nues t ra escritora dirigía sus estudios 
al perfeccionamiento de su estado religioso, una prelada 
muy santa y muy Cándida ' 'según las propias expresiones 

de Sor Juana) creyó que el estudio podía se r cosa peligro-
sa, y le mandó que no estudiase, lo cual obedeció durante 
tres meses en cuanto á no tomar libro; pero sus reflexiones 
la arrastraban á contemplar todo lo que veía aun lo más in-
significante. No sólo levantaba sus pensamientos á las obras 
más sublimes de la naturaleza, sino que. descendía á hacer 
observaciones acerca de los manjares cuando guisaba, y aun 
á cosas tan fútiles, al parecer, como la manera de bailar un 
trompo; y de tal modo ardía la imaginación de aquella mu-
jer extraordinaria, que aun dormida hacía versos, cosa que 
ella misma cuenta con tal acento do verdad que es preciso 
creerlo. 

Otra ocasión, á causa de una enfermedad de estómago, le 
prohibieron los médicos que estudiase; pero ella los con-
venció pronto de que era mayor el mal que resultaba de sús 
profundas meditaciones, y así le concedieron que leyese. 

Empero, dos anos antes de morir, hubo una circunstan-
cia que al fia venció las inclinaciones de la poetisa, concu-
rriendo áello probablemente el tener más de cuarenta años, 
edad en que acaso su ánimo se encontraba ya fatigado de 
tantas contradicciones. 

El acontecimiento á que nos referimos fué, que Sor Jua-
na recibió una car ta del obispo de Puebla, D. Manuel Fer-
nández de Santa Cruz, con el nombre de Sor Filotea, en la 
cual carta el autor alaba el opúsculo que escribió nuestra 
monja impugnando un sermón del padre Vicyra; pero con-
cluye exhortándola á que deje las letras profanas, y se de-
dique únicamente á la religión. 

En la carta recuerda el obispo que Santa Torosa, el Na-
zianceno y otros santos escribieron versos; pero observa 
que desearía ver á Sor Juana «imitándolos, asi como en el 
metro, también en la elección de los asuntos.» Y más ade-
lante agrega: «Mucho tiempo ha gastado vd- en el estudio 
de los filósofos y poetas-, ya será rozón que se perfeccionen 
los empleos y se mejoren los libros.» 

Contestó Sor Juana esta carta con otra más extensa, la 
cual es el documento más precioso que nos queda para su 
biografía, pues relata con sencilla verdad la mayor irarte de 
los acontecimientos de su vida. Hemos aprovechado ese es-
crito para formar estos renglones, dejando á u n lado lo que 
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no es tá de conformidad con él, e n las biografías que se han 
publicado de la poetisa. 

La contestación d e Sor Juana tuvo por objeto disculpar-
se de su dedicación á las letras, fundándose principalmen-
te en la inclinación invencible que desde ni r,a sintió al estu-
dio. Manifiesta también que no se había dedicado, como de-
seara, & los asuntos sagrados, porque desconfiaba de que-
da r 'oien en materia ton delicada, y por miedo á la Inquisi-
ción- Cita, con erudición notable, la multicud de mujeres 
que con buen éxito se dedicaron á las ciencias y artes, y 
también hace mención de los santos padres y autores gra-
ves que hall aconsejado la educación elevada de la mujer, 
haciendo palpables las ventajas que de ello resultan á la so-
ciedad. En fin, se defiende, cor. mucho acierto, de las con-
tradicciones que su f r í a por hacer versos, manifestando que 
no encontraba el daño que pudieran causar, y citando con 
la misma erudición que antes, los santos y las personas vir-
tuosas que compusieron ó aprobaron poesías. Pero lo que 
demuest ra el carácter elevado y digno de Sor Juana es que 
defiende sin embozo, y á pesar do las preocupaciones de la 
época, su libertad d e pensar y el derecho de expresar sus 
ideas, cuando habla de la impugnación que hizo al padre 
Vieyra, manifestando que su entendimiento era tan libre 
como el de aquel eclesiástico, pues ambos tenían un mismo 
origen. 

Sin'em'oargo de todo esto, Sor Juana cedió: manda ven-
der, para ios pobres, cuatro mil volúmenes de que se com-
ponía su biblioteca, así como los mapas, instrumentos cien-
tíficos y de música que poseía, la mayor par te regalos de 
sus admiradores; hace confesión general; escribe con su 
propia sangre dos protestas de fe, y no deja en la celda que 
habitaba mas que unos libros ascéticos, cilicios y discipli-
nas. Es propio de las imaginaciones fogosas tomarlo todo 
con exageración, y temiendo acaso Sor Juana haber come-
tido una falta por la continua dedicación al estudio, se en-
tregó tanto á la penitencia, que su confesor tuvo que irle á 
la mano, ordenándole que se moderase. 

Afortunadamente para ella, poco tuvo que suf r i r : una pes-
te de fiebre apareció en México, invadió el convento de San 
Jerónimo y atacó á varias monjas. Sor Juana, desprecian-
do la vida eu obsequio de sus hermanas, se dedica asidua-

mente áatenderlas, so contagia y muere á la ®dad de 14 año3 

y algunos meses. 
A las noticias dadas anteriormente, respecto á Sor Jua-

na Inés de la Cruz, debemos agregar que el Sr . Vera, mo-
derno editor de la Biblioteca de HeriMain, opina que nuestra 
poetisa no nació en San Miguel Nepantla, sino en Ameea-
He aquí las propias palabras de Vera, cuyo comentario de-
jamos á cargo délos fu turos biógrafos de Sor Juana: 

<La misma poetisa asegura haber nacido en Amecaméca, 
en un soneto publicado en la obra que cito en seguida, co-
rregido y mejorado por ella misma. El último verso del ex-
presado soneto dice: 

Porque eres Zancarrón y yo ile Meca. 

Y al margen una nota del editor: «Nació la poetista en Me-
ca, pueblo de Nueva España» Esto en mi concepto pone 
fuera de duda se r es ta ciudad la patria de Sor Juana, y no 
Nepantla como algunos aseguran. «Poemas—de la única 
poetista americana,—Musa décima,—Sóror Juana Inés— 
de la Cruz, Religiosa profesa en el- Monasterio de San Je-
rónimo de la Imperial—Ciudad de México. -Que en varios 
metros, idiomas y es t i los , - fertiliza varios asuntos:—con 
—elegantes, sutiles, claros, ingeniosos,—útiles versos:— 
para enseñanza, recreo y admiración. Dedícalos—á la Exma. 
Sra. Doíla María—Luisa Gonzaga Manrique.de Lara, Con-
desa de Paredes,—Marquesa de la Laguna.—Y los saca á 
luz—D, Juan Camacho Gazna, Cavallero del Orden de— 
Santiago, Mayordomo y Cavallerizo que fué de su Exelen-
cia,—Gobernador actual de la Ciudad del Puerto—de Santa 
María,—Segunda Edición, corregida, mejorada por su au-
tora.—Con privilegio.—En Madrid: por Juan García Infan-
zón. Ano de 1690. Página 45.» 

Pocos escritores pueden presentarse que hayan recibido 
tantos aplausos, durante su existencia, como Sor Juana 
Inés de la Cruz, pues aunque la envidia le lanzó algunos ti-
ros, pronto t r iunfó el verdadero mérito de la poetista, y sus 
mismos detractores se convirtieron en panegiristas; de ma-
nera que de común acuerdo en uno y otro continente fué 
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proclamada la Décima Masa, y conocida por antonom asia con 
el nombre de la Monja de México. 

E r a tal la admirac ión q u e causaban los conocimientos de 
Sor Juana , desde su pr imera juventud, q u e el Marqués de 
Mancera, dudando si provenían de un fenómeno sobrenatu-
ral, liizo r eun i r una junta de hombres doctos en dist intas 
mate r ias para q u e la examinasen, los cuales declararon: 
«Que el talento d o la joven e r a prodigioso, que su erudición 
excedía á su edad y á su sexo, y aun á lo q u e podía esperar-
se de un h o m b r e criado en las academias l i terarias.» He 
aquí las palabras con que el V i r r ey mismo testificaba su ad-
miración, en p resenc ia de aquel s ingular examen: «Ala ma-
n e r a que un galón real se defendiera de pocas chalupas que 
le embis t ieran , así so desembarazaba J u a n a I n é s de las pre-
guntas , a r g u m e n t o s y réplicas que tanto cada uno en su 
clase le propusieron.» 

En t re los escr i to res dist inguidos que ensalzaron á Sor Jua-
na, se encuen t ra el padre Feyjóo, quien l l egó¿esc r ib i r : «La 
célebre monja de México, Sor J u a n a I n é s de la Cruz, es co-
nocida de todos por su erudición y agudas poesías; y así es 
excusado hacer su elogio Ninguno acaso la igualó en la 
universidad do conocimientos de todas facul tados Aun-
que su talento poético es lo que más se celebre, f u é lo mo-
nos q ue tuvo.» 

El pad re Pacheco, agust ino por tugués , en s u obra Desaho-
go erudito del ánimo, compara á n u e s t r a monja con el célebre 
Camtens , au to r de Los Lusitanos. 

El docto polaco Ke t t cn , en su Apeles simbólico, pone e n t r e 
los ingenios q u e han sobresal ido en el a r t e del símbolo, en 
p r imer lugar al Conde Manuel Tesauro, y en segundo á la 
Monja de México. 

M u e r t a Sor Juana, el sent imiento do su pérd ida aumen-
tó la admiración q u e se le tenía, y su fallecimiento fué se-
gu ido de muchas y so lemnes oxequias, de que publicó una 
colección D. Lorenzo González Sancha. El dis t inguido sabio 
D. Carlos de Sigüenza y Góngora pronunció en alabanza de 
la poetista. una elocuente oración fúnebre, y el Ulmo. Sr . D. 
J u a n de Cas toreña impr imió en Madrid su Fama pósluma, 
donde se ven mul t i tud de composiciones panegíricas de me-
xicanos y espadóles. 

En nues t ro t iempo todos han convenido en admirar el 
gran talento y la vas ta ins t rucción de Sor Juana, circuns-
tancias q u e es tán f u e r a de discusión; pero acerca del mé-
rito de sus obras , la cr í t ica moderna no es tan indulgente. 
Para no aglomerar c i tas y repeticiones inútiles, nos con-
tentaremos con t r ansc r i b i r la opinión de un poeta mexi-
cano y la de otro español: el p r imero D. Mareos Arróniz, 
en su Manual de Biografía mexicana, y el segundo, 1). J u a n 
Nicasio Gallego, en s u Prólogo á las poesías de la Sra . Ave-
llaneda. 

El Sr . Arróniz dice: «Lasob ra s de Sor Juana revelan en 
liarte el agudo ingenio, la g r a n lectura, la viveza de carác-
ter y demás preciosas dotes q u e la adornaban ; poro como 
se escribieron en la época de la corrupción de la l i t e ra tu ra 
española, empresa debida en su mayor par te al ingenioso 
y osado Góngora, así os q u e abundan en retruécanos, alam-
bicamiento de ideas, sutilezas, amaneramiento, trivialidad; 
y de tal manera, q u e apenas bastan á compensar tantos 
defectos las cualidades magníficas de su g r a n talento; pero 
buscando el verdadero punto de vista para considerarlas, 
colocándose en la época en q u e se escr ibieron, y pesando 
los recursos con q u e su au tora , son una p r u e b a maravillo-
sa y un monumento inmorta l do su larga y merecida cele-
bridad.» 

El Sr . Gallego expresa s u opinión con e s t a s palabras: 
«Puede a s e g u r a r s e que las p r imeras obras poéticas (de 
mujer) q u e por su variedad, extensión y crédito merecen 
el título do tales, son las de Sor Juana Inés de la Cruz, mon-
ja de México, on cuyo elogio se escr ibieron tomos enteros , 
mereciendo á s u s coetáneos el nombre de la Décima Musa, 
y contando e n t r e s u s panegir is tas el e rud i to Feyjóo- Y 
ciertamente, si una g r a n capacidad, mucha lectura y un 
vivo y agudo ingenio, bas t a sen á justificar tan desmedidos 
encomios, f u e r a m u y digna de ellos la poetisa mexicana; 
pero tuvo la mala s u e r t e de vivir en el úl t imo tercio del si-
glo diez y siete, t iempos los más infelices de la l i te ra tura 
española, y s u s versos a tes tados de las extravagancias 
gongorinas y de los conceptos pueriles y alambicados que 
estaban entonces en el más alto precio, yacen en t ro el pol-
vo de las bibliotecas desde la restauración del buen gusto.» 



Por par to nues t r a , no es posible emi t i r una opinión defi-
nitiva mient ras no hayamos examinado las obras do Soi-
. luana, para lo cual las consideramos divididas en t r e s cla-
ses : poesías var ias p ro fanas y sagradas , piezas dramát icas 
y escr i tos en prosa . 

El carác ter gene ra l do las poesías do Sor Juana , lo mis-
mo q u e el de todas s u s obras , es el gongorismo ó culteranis-
mo, como liemos visto lo han mani fes tado los S r e s . Arró-
niz y Gallego. Ahora bien. ¿En q u é consiste el culteranis-
mo? ¿Cuál e s s u or igen? ¿Cuáles s u s consecuencias? Va-
mos á r e sponde r b revemente á e s t a s cuest iones, según lo 
exige la na tura leza d e nues t ra obra, remit iéndonos tam-
bién á lo explicado on la sección do pros is tas , capítulo rela-
tivo á los p red icadores del siglo XVII . 

El cu l te ranismo cons i s te en la exageración de los privi-
legios poéticos. 

El a r t e pe rmi t e u s a r voces nuevas, pr incipalmente toma-
das del latín; pe ro con c ie r ta medida y c ier tas reglas. Los 
cultos no solamente no respe ta ron l ímites en esto punto, 
sino que usaban c u a n t a s voces nuevas podían, y precisa-
mente c-n la acepción m á s obscura . 

El h ipé rba ton es permi t ido en todo idioma; pero según el 
ca rác te r de cada uno- Los Cultos le usaban, con la l ibertad 
q u e pudiera t e n e r s e e n latín, habiendo hecho deci r á I^ope 
de Vega: 

»En una do fregar cayó caldera, 
Trasposición se llama esta figura... 

Todos los t ra tados de re tór ica y a r t e poética ensenan el 
uso de los t ropos y figuras; pe ro sin i ncu r r i r en lo q u e Ho-
racio llama ambüiosa ornamenta- Los cul tos no escribían 
un renglón s in usar alguna figura, pr incipalmente la metá-
fora . 

Alguna vez como en el esti lo jocoso, se toleran los re-
t ruécanos; los juegos de pa labras ; pero esto e r a la común 
expresión de los filiados en la escuela q u e nos ocupa. 

Es ta breve exposición do los principales medios q u e usa-
ba el cul teranismo, hace comprende r que e s fácil encon-
trarlo, relativamente, en diversas l i te ra turas . 

En t r e los gr iegos puede señalarse , como viciado que hoy 
llamamos gongorismo, á Licoíron, en el poema La Calan-
dra. 

A Ovidio se le considera como el p r i m e r gi-ado de deca-
dencia en la poesía latina, y los defectos que se le censuran 
son de los que hemos mencionado, á s abe r : falso brillo, jue-
go de palabras, profus ión de adornos . Es to s defectos y 
otros análogos, se marcan mejor en Lucano, quien carac-
teriza una época más marcada do decadencia en la l i tera tu-
ra romana. 

En t r e los modernos pueden c i tarse diversos n o m b r e s co-
mo part ic ipantes de los defectos culteranos. En Ing la te r ra , 
Cowley; en Francia , Viaud; en Italia, Marini. 

Pero en F ranc ia hoy mismo domina el cul teranismo, es 
decir los escr i tos ampulosos, amanerados , obscuros y car-
gados de adornos, sutilezas y ext ravagancias ; sucediendo 
lo mismo con a lgunos autores españoles y mexicanos, imi-
tadores d é l o s f r anceses ; de mane ra que al cu l te ranismo 
pueden as ignárse le t ros épocas, antigua, moderna y con-
temporánea. 

La decadencia do la poesía en Francia ha dado luga r á un 
paralelo ingenioso e n t r e Lucano y los poetas de aque.i.i na-
ción, escr i to por Kisa rd , concluyendo e s t e au to r con decir 
que «ya acabó en F ranc ia la época de la poesía- » 

Respecto de los italianos es conocida la controversia en-
tre ellos y los españoles sobre cuál nación d ióor igen al cul-
teranismo moderno, y algunos erudi tos no se a t reven to-
davía á decidir el punto. Sea lo que fuere, lo cierto es que 
Góngora fué en España el pr incipal in t roductor del culte-
ranismo, y que por eso tomó el nombre do gongorismo. La 
Academia Española admi te como sinónimas las palabras 
culteranismo y gongorismo. 

Las consecuencias de es te s i s tema son fáciles de com-
prender. En la f o r m a un lenguaje alt isonante, embrollado, 
empalagoso y pueril , de mane ra que toda composición e r a 
un mar do figuras y un a n t r o de obscur idad. En cuanto al 
fondo, el gongorismo se d is t ingue por escasez de ideas y 
por falta de inspiración y sentimiento. La idea apenas se 
percibe en aquel l aber in to de figuras y e n t r e tantos enig-
mas formados de equívocos y juego de vocablos. La inspi-



ración, el sentimiento poético, no pueden existir donde no 
hay naturalidad; nacen sin esfuerzo, y no en medio de fra-
ses estudiadas y de adornos postizos- Aun el verdadero su-
blime ¿qué es sino un pensamiento elevado expresado de 
una manera sencilla? Lo sublime es, pues, imposible en el 
gmigoi-ismo. 

Resumiendo, el gongorismo puro os la ausencia de ver-
dadero fondo, y el falso brillo en la forma. 

Empero, las imaginaciones meridionales fácilmente se 
dejan cautivar por la altisonancia, por las palabras que sue-
nan mucho aunque nada digan; fácilmente toman lo obscu-
ro por profundo: asi es que el gongorismo se adoptó en Es-
pana con entusiasmo, en poco tiempo dominó la literatura, 
y llegaron á considerarse vulgares y aun ras t reras la sen-
cillez y la claridad clásicas-

Sor Juana Inés do la Cruz, llevada por el torrente, admi-
ró á Góngora, y trató de imitarle, principalmente en una 
extensa poesía que intituló El Sueno, composición que era 
la predilecta do nuestra poetisa, pues en su carta a Fiiolea 
confiesa que fué la única que escribió con su gusto. 

Toda imitación servil en las ar tos es mala; pero mucho 
peor si el original es defectuoso, as! es que ta composición 
que tanto agradaba á Sor Juana es precisamente una de 
las más dignas de reprobación, y su oscuridad es tal que 
puede compararse con las más confusas de su modelo. 

Bastará transcribir los primeros versos de El Sueño pa-
ra que el lector se forme idea. 

1 P i ramida l , íuHC8tr., de la t ie r ra 

2 Nacida sombra al c ie lo e n c a m i n a b a 
S De vatios obeliscos pun ta al t iva, 

4 Escalar p r e t end i endo las estrel las; 

5 Si bien, sus luces bellas 

6 E x t e n s a s s i empre , s i empre ru t i lan tes , 

7 La tenebrosa guerra , 

8 Que con negros vapores le i n t i m a b a 

9 La pavorosa s o m b r a fugi t iva, 
10 Bur laban tan d is tantes , 
11 Que sn a tezado ceño 
12 Al super ior convexo a ú n n o llegaba. 
13 Del orbe de la diosa 

14 Que t res veces h e r m o s a 

l o Con t r e s he rmosos rostros ser os ten ta ; 
lfí Quedando s,',lo d u e ñ o 
17 Del a i re q u e e m p a n a b a 
18 Con e l a l i e n t o denso q u e exha l aba . 

¿Qué se saca en limpio de todo esto? Nada absolutamen-
te, y lo mismo fuera si nos propusiéramos aburr i r al lec-
tor insertando la composición entera. Vamos, sin embar-
go, á explicar lo que sea posible de tan enmaraflados con-
ceptos. 

Según el primer verso y la par te pri mera del segundo, el 
agente de la oración es u na so mbra nacida de la tierra, que 
tenía dos cualidades, funesta y piramidal, es decir, que su 
figura era de pirámide: á la verdad, no dejaba de ser uu po-
co rara semejante figura. 

Al cielo encaminaba (verso 2). La sombra encaminaba ha-
cia el cielo á álguien, porque, encaminar significa «poner en 
camino, ensenar el camino;» pero ¿á quién encaminaba? No 
se puede sabor con certeza, aunque del contexto de la ora-
ción parece que encaminaba «una punta altiva de vanos 
obeliscos» (verso 3). ¿Esa punta altiva andaba ó volaba? De 
cualquier modo, sería curioso el movimiento de un cuerpo 
de tal naturaleza. 

Si á la punta altiva de vanos obeliscos la temamos como ca-
lificación de cielo, resultan dos inconvenientes: en primer 
lugar, no nos queda esperanza de saber á quién encamina-
bala sombra, y en segundo lugar, no es fácil encontrar la 
punta de una cosa esférica como el cielo, ó que al menos pa-
rece serlo. 

Escalar (verso 4). No dejaría de sor un poco grande la es-
cala para subir desde la t ie r ra has ta las estrellas. Segura-
mente era la escala de Jacob. 

Exentas (verso 6). La poetisa se valió do la palabra me-
nos usada para significar «cosa descubierta por todas par-
tes,» porque según lo hemos dicho, en el sistemagongorino 
se consideraba cosa vulgar ser entendido fácilmente. 

Los versos 7, 8 y 9 contienen una metáfora violenta para 
dar á entender que «la sombra con su obscuridad preten-
día cubrir las estrellas.» Según esto, parece que la sombra 
era la que subía al cielo; pero en tal caso debió haberse di-
cho en el verso primero caminaba ó se encaminaba, lo cual 



hubiera tenido el inconveniente de dar claridad á la ora-
ción-

Al verso 10 es preciso cogerlo & toda carrera, porque es 
una continuación del sexto. 

Según el verso 11, lo atezado ele la sombra nos revela que 
és ta era un negro de Guinea. 

Es de suponerse que el superior con vexo del verso 12 es lo 
que en el lenguaje común y claro llamamos cielo; pero los 
gongoristas abusaban tanto do la metáfora, que casi nunca 
se valían del sentido directo, aunque resultara un dispara-
te como superior convexo, porque lo que llamamos cielo se ve 
cóncavo y no convexo• Toáoslos tratados de arte poético an-
tiguos y modernos.. según lo hemos indicado, prohiben el 
abuso do las figuras, y de la observancia de esta regla nos 
dan ejemplo no sólo los mejores prosistas déla antigüedad, 
sino también los poetas más famosos, como Homero y Só-
focles. 

Los versos 13, 14 y 15, dan las señas de una diosa, á mo-
do de adivinanza, para que el lector se vea obligado á» re-
cordar la etimología, y, á pr imera vista, no entienda de lo 
que se t rata . 

Los versos 17 y 18 contienen un pensamiento falso, cual 
es el de suponer que el aire se empaña como el vidrio ú 
otro cuerpo bruñido. 

Verdaderamente causa dolor ver ingenios como el de 
Sor Juana, extraviados de esta manera; y os seguro que le 
costaba más t rabajo escribir tales despropósitos que una 
poesía de mérito, porque las de esta clase se fundan en la 
naturaleza misma de las cosas, y io natural viene espontá-
neamente, mientras que sólo á Costa de grandes esfuerzos 
podemos violentar las leyes e te rnas de la razón. 

Es, pues, necesario convenir enqueelgongor ismo fué 
un delirio, una locura como otras muchas que se encuen-
t ran en la historia de las ciencias y de las artes, de manera 
que no. se debe tomar á lo serio, y mucho menos cuando es 
un sistema ya juzgado y condenado por todos los escrito-
r e s de buen sentido. 

Atendiendo á estos motivos nos abstenemos de censurar 
otras composiciones de Sor Juana, enteramente gongori-
nas (que son varias), reduciéndonos á presentar tal cual 
ejemplo con sólo algunos resabios de mal gasto. 

En las liras intituladas Sentimientos de ausente, las estro-
fas 3'.1- á l l í pueden presentarse como un trozo seguido de 
a'.gún mérito, pues hay más naturalidad que en el resto de 
Ja poesía, el lenguaje es correcto y el verso armonioso; pe-
ro en lo demás de la composición se notan los defectos si-
guientes: 

ESTROFA 19 

A m a d o d u e ñ o mío , 
Escucha u n r a to mió cansadas quejas, 
P u e s del v i e n t o las f ío; 
Que breve las conduzca ¡í tus ore jas : 
8i n o las desvanece el t r is te acento , 
C o m o mis e spe ranzas e n el viento. 

La palabra orejas por oídos es una metonimia de mal gus-
to, porque la oreja es la parto menos bella del rostro, y 
y porque recuerda la de cierto animal nada poético, el av.-
rilulus de Pedro. 

estrofa 2a 
Oyeme con los ojos, 

Y a q u e e s t án t a n d i s t an t e s los o íaos . 

Y de ausen tes enojos , 
E n ecos d e mi p l u m a m i s gemidos ; 
Y ya q u e á t í n o llega mi voz ruda, 
Oyeme sordo, pues me q u e j o muda . 

Eso de oír con los ojos os una figura tan alambicada que 
se necesita tiempo pa ra reflexionar que un amante, á lo le-
jos, puede con la vista adivinarlos sentimientos de su ama-
da. También es impropio ecos de mi pluma, porque la pluma 
produce letras y no sonidos. El último verso recuerda aquel 
epitafio: 

Aquí vaca un o idor sordo, 
ITn re la tor t a r t a m u d o , 
I n vis ta c o n ca ta ra tas : 
¡ l 'ues anda b o n i t o e l m a n d o ! 

ESTROFA 12. 

¿Cuándo tu voz sonora 
H e r i r á m i s o ídos del icada , 
Y e l a l m a q u e te a d o r a 
líe inundación de gozos anegada, 
A recibirte con amante prisa 
Saldrá los ojos desatada en risa? 



hubiera tenido el inconveniente de dar claridad á la ora-
ción. 

Al verso 10 es preciso cogerle á toda carrera, porque es 
una continuación del sexto. 

Según el verso 11, lo atezado de la sombra nos revela que 
és ta e ra un negro de Guinea. 

E s de suponerse que el superior con vexo del verso 12 es lo 
que en el lenguaje común y claro llamamos cielo; pero los 
gongoris tas abusaban tanto do la metáfora, que casi nunca 
so valían del sentido directo, aunque resultara un dispara-
te como superior convexo, porque lo que llamamos cielo se ve 
cóncavo y no convexo• Todos los t ratados de a r te poético an-
tiguos y modernos, según lo hemos indicado, prohiben el 
abuso de las figuras, y de la observancia de esta regla nos 
dan ejemplo no sólo los mejores prosistas de la antigüedad, 
sino también los poetas más famosos, como Homero y Só-
focles. 

Los versos 13,14 y 15, dan las señas de una diosa, á mo-
do de adivinanza, para que el lector se vea obligado á re-
cordar la etimología., y, á primera vista, no entienda de lo 
que se t ra ta . 

Los versos 17 y 18 contienen un pensamiento falso, cual 
es el de suponer que el aire se empana como el vidrio ú 
otro cuerpo bruñido. 

Verdaderamente causa dolor ver ingenios como el de 
Sor Juana, extraviados de esta manera; y es seguro que le 
costaba más trabajo escribir tales despropósitos que una 
poesía dé mérito, porque las de esta clase se fundan en la 
naturaleza misma de las coSa-i, y lo natural viene espontá-
neamente, mientras <; \ sólo á costa de grandes esfuerzos 
podemos violentar las layes e ternas de la razón. 

Es , pues, necesario convenir on que el gongorismo fué 
un delirio, una locura como otras muchas que so encuen-
t ran en la historia de las ciencias y de las artes, de manera 
que no so debo tomar á lo serio, y mucho menos cuando es 
un s is tema ya juzgado y condenado por todos los escrito-
res de buen sentido-

Atendiendo á estos motivos nos abstenemos de censurar 
otras composiciones de Sor Juana, enteramente gongori-
nas (que son varias), reduciéndonos á presentar tal cual 
ejemplo con sólo algunos resabios de mal gusto. 

En las liras intituladas Sentimientos de ausente, las estro-
fas 3* á 11? pueden presentarse como un trozo seguido de 
algún mérito, pues hay más naturalidad que en el resto de 
la poesía, el lenguaje es correcto y el verso armonioso; pe-
ro en lo demás do la composición se notan los defectos si-
guientes: 

ESTKOF.V 19 
A m a d o d u e f i o m í o , 

E s c u c h a u n r a t o m ¡ 3 c a n s a d a s q u e j a s , 

I ' n e s de l v i e n t o l a s í í o ; 

Q u e b r e v e las c o n d u z c a á t u s o r e j a s : 

Si n o las d e s v a n e c e e l t r i s t e a c e n t o , 

C o m o m i s e s p e r a n z a s e n el v i e n t o . 

La palabra orejas por oídos es una metonimia de mal gus-
to, porque la oreja es la par te menos bella del rostro, y 
y porque recuerda la de cierto animal nada poético, el au-
ritulus de Pedro. 

ESTROFA 2?1 

O y e m e c o n los o jos , 
Y a q u e e s t á n t a n d i s t a n t e s los o ídos , 
Y ' d e a n s e n tes e n o j o s . 
E n ecos d e m i p l u m a m i s g e m i d o s ; 
Y y a q u e á t í n o l lega m i voz r u d a , 
O y e m e s o r d o , p u e s m e q u e j o m u d a . 

Eso de oír con los ojos e s una figura tan alambicada que 
se necesita, tiempo para rc'lcxionar que un amante, á lo le-
jos, puede con la vista adivinarlos sentimientos de su ama-
da. También es impropio ecos de mi plumo.-, porque la pluma 
produce letras y no sonidos. El último verso recuerda aquel 
epitafio: 

A q u í y a c e u n o i d o r s o r d o , 
U n r e l a t o r t a r t a m u d o , 
ü n v i s ta c o n c a t a r a t a s : 
¡ P u e s a n d a b o n i t o el m u n d o ! 

ESTROFA 1 2 . 

¿ C u á n d o t u voz s o n o r a 

H e r i r á m i s o í d o s d e l i c a d a , 

Y e l a l m a q u e t e a d o r a 

De i n u n d a c i ó n d e gozos 

A r e c i b i r t e c o n a m a n t e p r i s a 

S a l d r á los o j o s d e s a t a d a e n ri> 



«De inundación de gozos anegada.» Frase de mal gusto; 
pero es peor todavía que el a lma de un amante salga des-
atada en risa, y mucho más atendiendo á la ternura que rei-
na en la composición, te rnura que no cuadra bien con la ri-
sa que produce algún chiste ó bufonada: una sonrisa me-
lancólica ó una lágrima de gozo, sería el contraste que aquí 
producirla buen efecto-

CT.T1.MA ESTROFA. 

V e n , pues , m i p r e n d a a m a d a , 
Q u e y a fa i lece m i c a n s a d a v i d a 
D e e s t a a u s e n c i a p e s a d a : 
V e n , pnc3 , q u e m i e n t r a s ( a r d a t u v e n i d a 
A n n q u e m e c u e s t e s u v e r d o r eno jos , 
R e g a r é m i e s p e r a n z a c o n m i s o jos . 

En ninguna par te como en la conclusión debe esmerarse 
el compositor, porque es lo que deja más impresión en el 
ánimo; pero laes t rofa última no cuadra bien con es ta regla, 
porque comparar la esperanza con lo verde, es una figura 
muy gastada, que sólo so permito en la conversación fami-
liar. 

El siguiente soneto no tiene más que un defecto notable, 
que es la palabra silogismos, metáfora muy violenta; y si en 
su lugar se pusiera apariencias, quedaría una bella compo-
sición. E s muy propia, sobre todo, la gradación con que el 
soneto concluyo: cadáver, polvo, sombra, nada. Hay, en efec-
to, algo menos que el cadáver, y es el polvo en que aquel se 
convierte; existe todavía algo más vano que el polvo, y es 
una sombra; pero después d e ésta no puede quedar más 
que la nado.. 

S O N E T O . 

E s t e q u e ves , e n g a f i o co lo r ido , 
Q u e d e l a r t e o s t e n t a n d o los p r i m o r e s 
C o n fa l sos silogismos d e co lo r e s 
E s c a u t e l o s o e n g a ñ o d e l s e n t i d o ; 

E s t e , e n q u i e n l a l i s o n j a h a p r e t e n d i d o 
E x c u s a r d e los a ñ o s los h o r r o r e s , 
Y v e n c i e n d o d e ! t i e m p o los r igo res , 
T r i u n f a r d e la ve j ez y de l o lv ido : 

E s u n v a n o a r t i f i c io de l c u i d a d o , 
E s u n a flor al v i e n t o d e l i c a d a , 
E s u n r e s g u a r d o i n ú t i l p a r a el h a d o , 

E n t i n a n e c i a d i l i genc i a e r r a d a , 
Ks u n a í a n caduco , y b i e n m i r a d o , 
E s c a d á v e r , e s p o l v o , e s s o m b r a , e s nada . 

En algunas otras de las composiciones de Sor Juana, el 
defecto que se nota es la trivialidad, y & veces, aun la falta 
de decencia, circunstancias que más deben atribuirse á la 
atmósfera prosaica que rodeaba á la poetisa, que á ninguna 
otra causa: esas composiciones eran puramente familiares, 
demora diversión, hechas para dar gusto á una hermana 
de convento, al capellán, á algún amigo, al virrey cuando 
mucho. 

Empero la sana crítica tiene que condenar esa clase de 
producciones cuando se hallan impresas, y aun presentar 
alguna de ellas. Lo primero, porq ue la poesía se adapta á 
todos los géneros con gracia y dignidad, sin que sea nece-
sario que lo jocoso degenere en insulto ó en puerco. Lo se-
gundo, porque presentar únicamente lo bueno do un escri-
tor es lo mismo que dar á conocer á una persona sólo pol-
las facciones que tenga hermosas, ocultando las feas. Sin 
embargo, y para no molestar al lector, solamente copiare-
mos un soneto y algo de los villancicos. 

S O X E T O . 

A u n q u e e r e s , Te res i l l a , t a n muchacha, 
L e d a s q u e h a c e r a l p o b r e d e Camocho, 
P o r q u e d a r á t u d i s i m u l o u n cacho 
A a q u e l q u e s e p i n t l r e m á s s i n racha. 

De ios e m p l e o s q u e t n a m o r despacha 
A n d a el t r i s t e c a r g a d o c o m o u n ¡nacho, 
Y t i e n e t a n c r e c i d o y a el penacho 

Q u e y a n o p u e d e e n t r a r si n o se ayacha. 

EsUás ú h a c e r l e b u r l a y a t a n ducha 
Y á s a l i r d e e l l a s b i e n e s t á s t a n hecha. 
Q u e d e lo q u e t n v i e n t r e descmf/uclw 

S a b e s d a r l e á e n t e n d e r c u a n d o n o s -pecha 
Q u e h a s h e c h o , p o r h a c e r s u h a c i e n d a mucha, 
De a l g u n a s i e m b r a s u y a la cosecha. 

Entre las composiciones triviales de Sor Juana, figuran 
en primera línea sus villancicos, pues aunque suele encon-
trarse en ellos algún trozo de poesía mediana, generalmen-
te son insulsos, de lenguaje vulgar y plagados de chocarre-
rías. 

Un par de ejemplos dará idea de esta clase de composicio-
nes, tanto más censurables cuanto que se refieren á asun-



tos religiosos. Mabillon y otros escritores levantaron el 
grito, en su tiempo, contra las composiciones de la clase 
que vamos examinando- «Esto no es juego de nidos (dice 
ese autor hablando de la poesía), mucho monos será juego 
de niüos la poesía sagrada. Con todo, loque so can ta en 
nues t ras iglesias no es otra cosa. Pero no ho dicho lo peor 
que hay en .las cantadas á lo divino, y os que ya no todas, 
muchísimas están compuestas al género burlesco- Y á 
quien no le disonare tan indigno abuso por sí mismo, no 
podré yo convencerle con argumento alguno.» 

JÁCARA. 

A q u e l l a m u j e r v a l i e n t e 

Q u e á J u a n r e t i r a d o e n P a l m o s , 

P o r s e r u n J u a n d e b u e n a a l m a , 

S e le m o s t r ó e n u n r e t r a t o . 

L a q u e p o r v e s t i r s e al so l , 

L u c i e n t e S a r d a n a p a l o , 

E n la r u e c a d e s u s l uce s 

Le l iacc h i l a r s u s m i s m o s r a y o s . 

L a qut-, si a c a s o s e a r r i s c a 

L a D i a n a d e los c a m p o s 

A c o m p e t i r l e en b e l l e z a 

L a m e t e r á e n u u z a p a t o . 

P a r a q u i e n s o n tos r e f l e jo s 

D e los m á s b r i l l a n t e s a s t r o s 

C i n t i l l o s d e r e s p l a n d o r 

C o n q u e t e j e su t o c a d o . 

L a q u e á t o d o e l firmamento, 

C o n su l u c i e n t e a p a r a t o , 

S o le e s t i m a e n lo q u e p i s a , 

P o r q u e e l la p i sa m á s a l to . 

L a q u e si c o m p o n e el pe lo , 

La q u e s i p r e t e n d e el m a n t o , 

N o t i e n e p a r a a l f i l e r e s 

E n t o d o e l c i e l o e s t r e l l a d o 

ESTRIBILLO. 

D i o s y Jos,', a p u e s t a n 

O i g a n á Dios , o i g a n ; 

¿Qué? ¿ q u é ! ¿qué? 

O i g a n á J o s é , 

q u e a u n q u e e s h o m b r e , s e p o n e á c u e n t a s c o n é l ; 

Y n o s é q u i é n a l c a n z a , p e r o s ó l o s é 
q u e D i o s g u s t a d e q u e l e a l c a n c e J o s é . 

D ios y J o s é a p u e s t a n : 
¿Qué? ¡ q u é ? ¡ q u é ? 

q u e a u n q u e e s h o m b r e , s e p o n e á c u e n t a s c o n é l . 

No necesita comentarios oso de llamar á San Juan do 
buena almo., es decir simple; locuciones como meter en un za-
pato; metáforas como rueca <fe sus luces, y mucho menos la 
representación de Dios y de San José disputando á lo mu-
chacho do escuela. 

Pasemos ahora á hablar del defecto más general que se 
encuentra en las poesías do Sor Juana, y es la incon-ección, 
la cual rara vez deja de haberla absolutamente, aun en sus 
mejores composiciones; y esto no es extraflo en nuestra 
poetisa si atendemos á que el! nos dice en su carta tantas 
veces citada, que componía porque se le mandaba ó roga-
ba; de manera que debe haber escrito de prisa, muchas ve-
ces, y para salir del paso. Unos cuantos ejemplos serán 
bastantes para darnos mejor á entender. 

N o h a y cosa m á s l i b r e que 
El e n t e n d i m i e n t o h u m a n o 
Q u e s e r í a n al oc io las 
P r e s i c i o n e s d e mi e s t a d o . 

El arte métrico prohibe concluir el verso con un artículo, 
con el relativo que, ó con alguna conjunción, habiendo me-
recido censura, por esa irregularidad, aun poetas tan aven-
tajados como D. Alberto Lista. El uso de partículas, al fin 
de verso, sólo se permite, por excepción, en algún caso 
donde vienen natural y fácilmente. 

N i s é q u e h a y a q u i e n los v e n d a 

Q u e a u n q u e s é d e m á s d e d o s 

En el segundo verso hay seis monosílabos, y esta concu-
rrencia produce muy mal sonido, aun en prosa. Quintilia-
110 llamaba á este defecto caminar á saltos. ¿ 

M a s d o y q u e s i e m p r e , a u n d e b i e r a 

E l m á s s e r e n o o b j e t o o ^ 
P o r l a p r u e b a d e lo fino 

P e r d o n a r l e s lo g rose ro . / 

En el primer verso sobra una sílaba, porque aunque^e-
"ios una sola á aun (según usan varios poetas), la coma en- ->° 



S O R J U A N A I N É S D E I.A CRUZ. 

E n el pr imer verso falta una silaba, atendiendo á la si-
nalefa-

E l car iño , c u á n t a s veces, 
Por du lce e n t r e t e n i m i e n t o , 
F i n g i e n d o qui lates , crece, 
La m i t a d del jus to precio. 
N o os ofender lo que adoro , 
A n t e s es un a l to aprecio, 
De p e n s a r q u e deben todos 
Adora r lo q u e yo qniero. 

En las cuartetas anteriores hay asonancia en los versos 
impares, lo cual no es conforme á las reglas del arte. 

La poetisa hace consonar en algunos lugares, la s con la 
z como capaz y compás-, fiereza y princesa, aunque esto tiene 
la disculpa de que no suena mal en México, porque entre 
nosotros la pronunciación de la s y de la z es igual-

También se encuentran entre las composiciones de Sor 
Juana uno que otro barbarismo ó solecismo, aunque rara 
vez; v lo que sí se not*. con más frecuencia: son cacofonías 
por la repetición de palabras ó letras muy inmediatas, ó 
por la concurrencia de asonantes ó consonantes en un solo 
verso. No creemos necesario Henar nuest ro escrito con 
nuevas citas para comprobarlo. 

Ya que hemos señalado, como debe hacerlo todo critico, 
los defectos que se encuentran en las poesías de Sor Jua-
na, plácenos ahora manifestar sus bellezas, bellezas que no 
deben sorprendernos, después do todo lo dicho, si hace-
mos algunas consideraciones. 

En pr imer lugar, muchas poesías de Góngora son de mé-
rito, y no se encuentra en ellas la oscuridad que en el Poli-

t r e siempre y aun impide la sinalefa, resultando nueve síla-
bas. Por el contrario, en el segundo verso falta una, aten-
diendo á la sinalefa que tiene lugar en las sílabas no, ob. 

D i u t u r n a en fe rmedad d e la e s p e r a n z a " 

Que a s í en t re t i enes mis cansados anos 

Y en e l fiel d e los bienes , ios daf los 

E n el último verso falta una sílaba. 
Y as í qu i se escr ibir te , 
P o r q n e no quise a t r ev ida , 
Q u i t a r á Dios esc obsequio, 
Ni á t í e s to rbar te esa diclta. 

femó y las Soledades, donde el poeta español llevó al colmo 
el delirio de su sistema, es decir, que Góngora tonía sus 
momentos felices, sus lúcidos intervalos, y lo mismo pue-
de suponerse de sus imitadores, como Sor Juana- Varias 
canciones do Góngora, algunos sonetos y letrillas, y sobre 
todo, sus romances, figuran en pr imera línea en el parnaso 
español, habiendo dicho D. Manuel José Quintana: «Nin-
guno de nuestros poetas antiguos puede disputar á Góngo-
ra la palma en los romances, enriquecidos por él con todas 
las galas del ingenio y de la fantasía » 

Por otra parte, obsérvese que como nada existe en el 
mundo absolutamente bueno ni absolutamente malo, el 
gongorismo, en medio dolos males que ocasionó, produjo 
un bien: fundado en la novedad, en el deseo de aparecer 
original y elevado sobre el orden común, servía para ejer-
citar la inteligencia, para aguzar el entendimiento buscan-
do cosas difíciles, tratando de presentar ideas nuevas. Ba-
jo este concepto, en algunas poesías de Sor Juana, donde 
el gongorismo se modera más ó menos, disminuyen ó des-
aparecen las extravagancias de oso sistema, y queda, sin 
embargo, el carácter agudo é ingenioso, así como la varie-
dad de formas y la viveza de colorido. 

Por último, es muy verosímil suponer que algunas veces 
Sor Juana tomaba á lo serio la composición de sus poesías; 
que se reconcentraba dentro do sí misma; que usaba de los 
recursos de su propio ingenio; que estudiaba para compo-
ner; que limitaba lo escrito. 

Esto supuesto, diremos que, en nuestro concepto, pue-
den tenerse como buenas composiciones de Sor Juana al-
gunos de sus sonetos y romances, los ovillejos y otras poe-
sías jocosas, algunas composiciones satíricas, como la Cen-
sura de. los hombres, varias décimas, que son verdaderos epi-
gramas, y otras producciones que no es posible presentar 
aquí porque son materia do otra clase de obra, de una an-
talogía. 

Como ejemplo de los sonetos insertaremos primeramente 
el intitulado «A Lucrecia.» 

SONETO. 
¡Oh famosa Lucrecia, gentil dama, 

De cuyo ensangrentado noble pecho, 
Salió la sangre, que extinguió, á despecho 
De! rey injusto, !a lasciva llama! 



¡Oh, con cuán ta razón el i nundo ac lama 
Tu vir tud, pues p o r p remio de tal hecho, 
Aun es p a r a tus sienes cerco es t recho 
La ampl í s ima corona d e t u f ama! 

Pe ro si e l modo d e tu fin v io lento 
Puedes bor rar del t i empo y sus anales , 
Qui ta la pun ta del p a ñ a l sangr iento 

Con q u e pusiste fin á t a n t o s males ; 
Que es m e n g u a d e tu hon rado s e n t i m i e n t o 
Decir, que te a y u d a s t e d e puñales . 

Este soneto encierra un pensamiento moral bien desem-
peflado, y déla manera que debía hacerlo la escritora como 
mujer cristiana. Al contemplar el hecho de Lucrecia, Sor 
Juana no podía menos de admirar su honestidad; pero no le 
era posible aprobar que se hubiera dado la muerte: ensal-
zar la honestidad de Lucrecia y condenar el suicidio debía 
ser, pues, el argumento déla poetisa, y le manejó bien. En 
cuanto á la forma del soneto, hay que notar la claridad y co-
rrección del lenguaje, la versificación (luida, armoniosa y 
robusta, la propiedad de los calificativos y la dignidad en 
las expresiones. * 

El siguiente soneto es de otro género; y para comprobar 
el ingenio fecundo de nuestra autora, bastará decir que so-
bre el mismo asunto compuso dos más, y otras varias poe-
sías, generalmente con gracia y propiedad. 

SONETO. 

Que no m e qu ie ra Fabio , al verse amado , 
Es dolor sin igual, en m i sen t ido ; 
Mas que m e quiera Silvio aborrec ido , 
Es m e n o r mal , mas no m e n o r eniado. 

¿Qué su f r imien to no estará cansado 
Si s iempre le r e suenan al oído, 
T r a s la vana arrogancia de un quer ido , 
E l cansado gemi r d e un desdeñado? 

Si de Silvio m e cansa el r e n d i m i e n t o , 
A Fab io canso, con es ta r rend ida , 
Si d e éste busco el agradecimiento , 

A mí me busca el o t ro agradecida, 
Por ac t iva y pasiva es mi to rmento , 
Pues padezco en que re r y en ser quer ida . 

Aquí conviene advertir que algunas poesías eróticas de 
Sor Juana no carecen de sentimiento; pero el carácter de 

ellas es más bien lo ingenioso que la verdadera pasión: una 
persona verdaderamente apasionada no tiene la sangre fría 
que suponen las combinaciones y los juegos poéticos que 
más ó menos usa nuestra poetisa, en sus rimas amorosas. 

De los romances, sólo uno copiaremos, por ser extensos, 
y será el de La vana, ciencia. 

ROMANCE. 
U n j a m o s q u e soy feliz, 

Tr is te pensamien to u n r a to ; 
Quizá podré is pe rsuad i rme . 
A u n q u e yo sé lo contrar io , 

Que, pues sólo en la aprens ión 
Dicen que e s t r iban los daños , 
Si os imagináis dichoso, 
No seréis t a n desdichado. 

Sírvame e l e n t e n d i m i e n t o 
Alguna vez d e descanso. 
Y no s iempre esté el ingenio 
Con el p rovecho encon t rado . 

Todo e l m u n d o es d e opiniones, 
De pareceres t a n varios, 
Que lo q u e lo uno que es negro, 
K1 o t r o p r u e b a q u e es blanco. 

A unos s i rve d e a t rac t ivo , 
l -o que o t ro concibe enfado; 
Y lo que éste por alivio, 
Aquél t i ene p o r t raba jo . 

E l que es tá tr iste, censura 
Al a legre d e l iviano, 
Y el q u e es tá alegre, se bur la 
De ver al t r i s t e penando, 

Los dos filósofos griegos 
Bien es ta v e r d a d probaron, 
Pues lo q u e en e l u n o risa, 
Causaba en e l o t ro l lanto. 

Célebre su oposición 
l i a sido, por siglos t an tos , 
Sin que cuál acer tó esté 
H a s t a agora aver iguado. 

A n t e s en sus dos bande ras 
El m u n d o todo alistado, 
Conforme el h u m o r le dicta , 
Sigue cada cual el bando, 



U n o dice q u e d e r isa 
Sólo es d igno e l m u n d o var io ; 
Y otros, q u e sus in fo r tun ios 
Son sólo pa ra l lorados. 

Para todo se ha l l a p r u e b a 
Y razón en q u e fundar lo ; 
Y no hay r azón para nada, 
De haber r azón pa ra tan to . 

Todos son ¡guales jueces 
Y s iendo igua les y varios, 
No h a y qu i en p u e d a dec id i r 
Cuál es lo m á s acer tado. 

¿Pues si no h a y qu i en lo sen tenc ie , 
Por qué pensá is , vos, er rado, 
Que os comet ió Dios á vos 
L a decis ión d e los casos? 

¿O por qué , con t ra vos mismo, 
Severamente i n h u m a n o , 
E n t r e lo a m a r g o y lo dulce 
Queréis e legi r lo amargo? 

¿Si es m í o mi en tend imien to , 
Por qué s i e m p r e he de encon t r a r lo 
Tan torpe p a r a el alivio, 
T a n agudo p a r a e l daño? 

El discurso Os un acero 
Que sirve p o r ambos cabos; 
De da r m u e r t e por la pun ta , 
P o r el p o m o d e resguardo. 

¿Si vos, s a b i e n d o el peligro, 
Queréis p o r la p u n t a usarlo, 
Qué culpa t i e n e el acero 
Del mal uso d e la mano? 

No es sabe r , saber hacer 
Discursos sut i les , vanos, 
Que el s a b e r consis te sólo 
E n elegir lo m á s sano. 

Especular las desdichas, 

Y e x a m i n a r los presagios, 
Sólo sirve d e q u e el ma l 
Crezca con ant ic ipar lo . 

E n los t r a b a j o s fu turos 
La a tención sut i l izando. 
Más f o r m i d a b l e que el riesgo 
Suele fingir e l amago. 

¡Qué feliz es la ignorancia 
Del q u e i ndoc t amen te sabio , 
H a l l a d e l o q u e padece 
E n lo que ignora sagrado! 

No s iempre suben seguros 
Vuelos de l ingenio osados, 
Que buscan t rono en el fuego 
Y h a l l a n sepulcro en el l lanto. 

T a m b i é n es vicio el saber , 
Que si n o se va a t a j a n d o , 
C u a n d o m e n a s se conoce 
Es más nocivo el estrago. 

Y si el vuelo 110 le aba ten 
E n sut i lezas cebado, 
P o r cu ida r de lo curioso 
Olv ida lo necesario. 

Si cul ta m a n o no imp ide 
Crecer a l á rbol copado. 
Q u i t a n la sus tanc ia al f r u t o 
La locura d e los ramos . 

Si a n d a r á n a v e ligera 
No e s to rba las t re pesado, 
Sirve el vuelo d e q u e sea 
E l prec ip ic io más alto. 

E n a m e n i d a d inú t i l , 
¿Qué impor ta al florido campo , 
Si n o ha l l a f r u t o el o toño, 
Que os ten te flores el mayo? 

¿De qué le sirve al ingenio 
E l p roduc i r muchos partos, 
Si á la mu l t i t ud le s igue 
E l ma logro d e abortar los? 

Y á esta desdicha , por fuerza 
H a d e seguirse e l fracaso 
De queda r e l que produce, 
Si no m u e r t o , last imado. 

E l ingenio es como el fuego, 
Que con la mater ia ingrato, 
T a n t o la consume más, 
Cuan to él se os t en ta más claro. 

Es de su propio señor 
T a n rebe lado vasallo, 
Que conv ie r t e en sus ofensas 
Las a r m a s d e su resguardo. 



E s t e p é s i m o e j e rc i c io , 
E s t e d u r o a f á n popado, 
A los h i j o s d e los h o m b r e s 
D i 6 Dios p a r a e j e r c i t a r l o s . 

¿Qué loca a m b i c i ó n n o s l l eva 
D e n o s o t r o s o l v i d a d o s ? 
Si es p a r a v i v i r t a n poco 
¿ D e q u é s i r v e s a b e r t a n t o ? 

¡Oh! si c o m o h a y d e s a b e r , 
H u b i e r a a l g ú n s e m i n a r i o , 
O e scue l a , d o n d e á i g n o r a r 
Se e n s e ñ a r a n los t r a b a j o s ! 

¡Qué f e l i z m e n t e v i v i e r a 
E l q u e f l o j a m e n t e c a u t o 
B u r l a r a las a m e n a z a s 
Del i n f l u j o d e los a s t r o s ! 

A p r e n d a m o s a i g n o r a r 
P e n s a m i e n t o s , p u e s h a l l a m o s 
Q u e c u a n t o a ñ a d o al d i s c u r s o , 
T a n t o le u s u r p o á los a ñ o s . 

No negaremos que en el romance anterior se encuentran 
algunas incorrecciones, y uno que otro resabio de gongo-
rismo; pero sus bellezas exceden de tal manera á los defec-
tos, que debe verse como una poesía de mérito-

La pr imera á la tercera cuartetas pueden considerarse 
la introducción, y el pensamiento que contienen es verda-
dero: la imaginación ve una misma cosa bajo diversos as-
pectos. entristeciéndonos ó consolándonos, y de esto últi-
mo quiso aprovecharse la poetisa. 

Fijado su pensamiento en la variedad con que el hombre 
considera las cosas, para exponer con ingeniosa gracia (has-
t a la cuarteta doce) los varios pareceres que dividen el mun-
do, recordando oportunamente (cuarteta séptima) á Herá-
clito y Demócrito, antiguo tipo de la contrariedad de opi-
niones. 

llideJjol quoli>'$ á limine movirat umtm 
Proluleratquc pede.m; fiéjat contrarius alUr. 

Una de las circunstancias que más recomiendan á un es-
critor: y que puede servir como de criterium para calificar 
sus producciones, es la facilidad con que las recordamos en 
circunstancias análogas á las que describe, porque la aso-
ciación de las ideas no se verifica entre objetos disímbolos; 

así es que si tiene lugar, esto sucede cuando el escri-
tor habla con entera propiedad. Sor Juana lo tuvo de tal 
manera en algunos de sus anteriores versos (como las cuar-
tetas sexta y undécima), que no creemos sea fácil olvidar-
los, después de leídos, cuando nos encontramos alguna vez 
fluctuando en t re diversidad de opiniones. 

De esa diversidad infiere la poetisa, y lo expone en el res-
to de su composición, que el hombre en ningún sentido de-
be usar de sus facultades para hacerse mal, sino para pro-
curarse el bien, principalmente tomando la ciencia con dis-
creta moderación. En esta par te del romance es donde se 
marca su carácter filosófico, es donde se encuentran más 
pensamientos profundos. Son notables también por su va-
lentía, algunas comparaciones de que se vale Sor Juana, sin 
faltar por eso á la propiedad. 

En cuanto á la forma del romance, ya hemos dicho que 
tiene algunas incorrecciones fias cuales fácilmente podrá 
conocer el lector después de los ejemplos puestos anterior-
mente); pero en lo general se recomienda por su facilidad 
y dulzura. 

La Censura de los hombres está expresada en cuartetas 
Huidas y armoniosas, y en ella se descubren pensa ¡lien-
tos ingeniosos, rasgos agudos, y cierta indignación que 
cuadra muy bien en composiciones de esta clase, y que se 
nota principalmente en las sátiras de Juvenal. 

H o m b r e s nec io s , q u e acusá i s 
A l a m u j e r , s i n r a z ó n , 
S in v e r q u e só is l a oca s ión 
D e lo m i s m o q u e cu lpá i s . 

Si con a n s i a s in igua l 
Sol ic i tá i s sn d e s d é n , 
¿ P o r q u é q u e r é i s q u e o b r e n b i e n 
Si l a s i n c i t á i s al mal? 

C o m b a t í s su r e s i s t enc i a , 
Y l u e g o c o n g r a v e d a d 
D e c í s q u e f u é l i v i a n d a d 
L o q u e h i z o la d i l i genc i a . 

P a r e c e r q u i e r e e l denuedt» 

D e v u e s t r o p a r e c e r loco 

Al n i ñ o q u e p o n e el coco 

Y l u e g o le t i e n e m i e d o . 



Q u e r é i s c o n presunción necia 
H a l l a r «í la q u e buscáis 
P a r a p r e t e n d i d a , Tliais, 

Y en la poses ión , Lucrecia . 

¿Qué h u m o r p u e d e ser m á s raro 

Que e l q u e fa l to d e consejo , 

Él m i s m o e m p a ñ a el espejo, 

Y s ien to q u e no está claro? 

Con e l f a v o r y e l desdén 

T e n é i s c o n d i c i ó n igual. 
Q u e j á n d o o s si os t r a t an mal , 
B u r l á n d o o s si os t r a t a n bien. 

O p i n i ó n n i n g u n a gana, 
Pues la q u e m á s se recata , 
Si n o os a d m i t e , es ingra ta , 

Y si o s a d m i t e , es l iviana. 

S i e m p r e tan necios andáis , 

Que c o n des igua l nivel, 
A u n a c u l p á i s p o r cruel , 
Y á o t ra p o r fácil culpáis. 

¿ P u e s c ó m o lia de es ta r t emp lada 
La q u e v u e s t r o amor p re tende , 
Si la q u e e s ingrata o fende , 

Y la q u e e s fácil, enfada? 

Mas e n t r e e l e n f a d o y pena , 

Que v u e s t r o gusto refiere, 
Bien h a y a la que no os qu iere , 
Y que j aos e n h o r a b u e n a . 

Dan v u e s t r a s aman te s penas 
A sus l i b e r t a d e s alas, 
Y d e s p u é s d e hacer las malas, 
Las q u e r é i s ha l l a r m u y buenas. 

¿Cuál m a y o r culpa ha t en ido 
E n u n a pas ión errada, 
La q u e cae d e rogada, 
O el q u e ruega d e cafdo? 

O ¿cuál es más d e culpar , 
A u n q u e cua lqu ie ra m a l haga, 
La q u e p e c a p o r la paga, 
0 el q u e paga p o r pecar? 

¿Pues pa ra q u é os espantú is 
De la c u l p a q u e tenéis? 
Quered las cua l las hacéis 
O haced la s cua l las buscáis . 

De jad d e solicitar, 
Y" después con m á s razón 
Acusaréis la afición 
De la q u e os f u e r e á rogar. 

Bien con ranchas a rmas f u n d o 
Que lidia vues t r a ar rogancia , 
P u e s en p romesa é ins tanc ia 
J u n t á i s diablo, ca rne y m u n d o . 

En otras composiciones de Sor Juana, como las anterio-
res, se noto fácilmente tendencia filosófica, intención moral. 

Los Ovillejos son una composición jocosa, llena de gracia 
y travesura; y en ellos se propuso Sor Juana re t ra ta r de 
una manera burlesca, á una belleza que privaba mucho en 
su tiempo. Por ser muy larga esa composición no la inser-
tamos aquí. 

Las composiciones que hemos copiado nos parecen bas-
tantes para que el lector se forme idea de lo malo y de lo 
bueno que hay en las poesías de Sor Juana, que no son 
del género dramático, y, por lo tanto, pasaremos á hablar 
de sus piezas cómicas. 

Las producciones dramáticas de Sor Juana son, la ma-
yor parte, loas, y además t res autos y dos comedias. 

Las loas, como lo indica su nombre, eran composiciones 
que se escribían en elogio de algún santo ó alguna persona 
notable, y se representaban introduciendo personajes ale-
góricos. Esta clase de piezas se reducen generalmente á 
un puro diálogo, y toda la complicación que tienen algunas 
es una reyerta entre los interlocutores, que un tercero 
viene á dirimir. 

En algunas loas de Sor Juana se advierte animación y 
movimiento: otras se fundan en una idea que no carece de 
algún ingenio, como cuando las tres potencias del alma se 
reúnen para comprobar que todas sus facultades se en-
cuentran reunidas en la persona á quien la loa se dedica, 
y, en fin, suele encontrarse en otras algún trozo de poesía 
regular. 

Pero generalmente hablando, esas loas carecen de méri-
to) pues se hallan plagadas de escenas insulsas y grotes-
cas, chocarrerías, repeticiones, anacronismos y retruéca-
nos. 

I n solo ejemplo bastará para que el lector se forme con-
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cepto de la trivialidad y el mal gusto de las loas, ejemplo 
tomado de una, compuesta en el cumpleaños del conde de 
Galve, siendo los interlocutores la Edad y Jas cuatro Esta-
ciones del año. 

Y a s í OH r i n d e n m i s v e r d o r e s 
Y OS r i n d o p o r t r i b u t o 
O s o f r e c e m i a t e n c i ó n 

S ó l o os p u e d o d a r m i a n h e l o 
E l d u l c e a c e p t a d desve lo , 
E n q u e p o r d i v e r s o s m o d o s 
O s v i e n e n & o f r e c e r t o d o s 
F l o r e s , F r u t o , S a z ó n / V e l o . 
D á n d o o s con m i p e r f e c c i ó n 

Y con m i c à n d i d o ve lo 
C o m o á d u e ñ o a b s o l u t o 
N a c i d o d e las m e j o r e s 
M e r e z c a n d e los f a v o r e s 
V u e s t r o s , s e r f a v o r e c i d o s 
L o s q u e os o f r e c e n r e n d i d o s 
S a z ó n , Y e l o , F r u t o , F l o r e s . 
P u e s si e n m i v e n e r a c i ó n 

Y la o f r e n d a d e m i a n h e l o 
Y m i p o m p a c o n o lo re s 
S i e n d o m i a m a n t e t r i b u t o 
C u a n d o regulo , ó c o m p u t o 
P o r los t i e m p o s v u e s t r a e d a d , 
B e n i g n a m e n t e a c e p t a d 
S a z ó n , Ye lo , F l o r e s , F r u t o , 
P u e s os t r i b u t a m i a m o r 

Y y o e l q u e e n p l a t a e n c a r c e l o 
Y o e l q u e o p i m o m á s r e p u t o 
Y o en ú l i i : n u s p e r f e c c i o n e s 
L o g r e vues t r a s a t enc iò ì i e s . 
Q u i e n e n s e rv i ro s s e e m p l e a , 

Y á vuestra- e d a d le de sea 
F l o r , Ye lo , F r u t o , S a z o n e s . 
G o z a n d o e n s e r e n o cielo, 
F l o r e s , F r u t o , Sazón , Y e l o . 
G o z a n d o en g l o r i a s m a y o r e s , 
Ye lo , Sazón . F r u t o , F io re s . 
D á n d o o s el t i e m p o en t r i b u t o 
S a z ó n , Ye lo , F lo res , F r u t o . 
P o r q u e os s i r v e n d e b l a s o n e s 
F l o r , Y e l o , F r u t o , Sazones . 
F l o r o s . F r u t o , Sazón , Ye lo , 
Yelo, S a z ó n , F r u t o , F l o r e s , 
Sazón , Ye lo , F l o r e s , F r u t o , 
F l o r , Ye lo , F r u t o s , Sazone? . 

Flores, 
Fruto, 

Sazón, 
Yelo, 
Fruto, 
Flores, 

Sazón, 

Flores, 
Fruto, 

Flor, 
Yelo, 
Fruto, 
Sazones. 

V E R A N O . 

O T O S O . 

E S T Í O . 

I N V I E R N O . 

E D A D . 

O T O S O . 

I N V I E R N O . 

E S T Í O . 

V E R A N O . 

E O A D . 

E S T Í O . 

I N V I E R N O . 

V E R A N O . 

O T O Ñ O . 

E D A D . 

V E R A N O . 

I N V I E R N O . 

O T O S O . 

E S T Í O . 

E D A D . 

I N V I E R N O -

T O D O S . 

E D A D . 

T O D O S . 

E D A D . 

T O D O S . 

E D A D . 

T O D O S . 

MUSICA. 

Los autos de Sor .luana tienen los títulos siguientes: El 
cebm de SiMJosé, San il-rmenegüdo, El Divino Narciso-

El primero carece de mérito, salvo uno que otro trozo de 
mediana poesía, no obstante que la historia de! personaje 
es de lo más bello que ofrecen las Sagradas Escri turas , 
prestándose perfectamente al buen desempeño de una pie-

za literaria. Nada más tierno que el pasaje donde José se 
aparta de sus hermanos para enjugar las lágrimas; ningu-
na eLocuencia más natural que aquellas sencillas palabras 
con que se da á conocer á ellos, yo soy José, palabras que ha-
cían llorar á Fenelón, y que el historiador Josefo desfiguró 
cuando quiso sustituirlas con un largo discurso. El amor 
lascivo, pero ardiente de la mujer de Putifar, la elevación 
de José á la primera magistratura del reino, todo esto se 
encuentra lleno del mayor interés, y sin embargo, en el au-
to de que hablamos no hay más que trivialidad y aparatos 
grotescos. 

Cuando la mujer de Put i fa r quiere seducir á José se en-
tabla un diálogo que apenas serviría para expresar amores 
vulgares: ingrata, no (¡niero, vive el cielo, son las L. : aciones 
que se encuentran usadas, y lo más elevado que ocurre á 
la mujer de Putifar, es decir: «Muere, pues á mí me ma-
tas,» donde á lo gastado de la figura se añaden cuatro ra, en 
un solo verso, que le dan pésimo sonido. 

Para consolar Judas á su padre de la muerte de José, no 
encuentra más recurso que el siguiente: 

N o t e a f l i j a s p a d r e , t a n t o ; 
¿Si u n a fiera le m a t ó 
Y y a el c a s o suced ió , 
Q u é r e m e d i a s con el l l an to? 

Cuando José reconoce á sus hermanos, expresa su con-
moción con estos desairados versos: 

¡ V á l g a m e el cielo! ¿qué veo? 
A q u e s t o s s o n m i s h e r m a n o s ; 
M a s d i s i m u l a r c o n e l lo s 
I m p o r t a , a u n q u e el c o r a z ó n 
Se e s t á s a l i e n d o de l p e c h o . 
Dec id , ¿de d ó n d e v e n í s ? 

En el auto «San Hermenegildo* se encuentran algunas 
escenas interesantes, situaciones dramáticas y buenos ver-
sos. El argumento está tomado de la vida del santo, propia 



para excitar el interés. Hermenegildo era hijo de Leogivil-
do. rey de los godos, quien le había nombrado sucesor en 
el reino de Sevilla. Habiendo abandonado Hermenegildo el 
arrianismo por abrazar Ja fe católica, á instancias de su es-
posa Ingunda, Leogivildo le persigue hasta despojarle de 
las insignias reales, cargarle de cadenas y mandarle ma-
tar. 

En el «Divino 'Narciso* se hallan algunos trozos de los 
cuales se podían formar canciones místicas como las mejores 
de San .Tuan de la Cruz y otros ascetas espaííoles, siendo 
raro uno que otro lunar que las afea, y abundando, por el 
contrario, en bellezas de pensamientos y de lenguaje. He 
aquí un ejemplo: 

Ovejnela perdida, 
De t a dueño olvidada, 
/ A d ó n d e vas er rada? 
Mira q u e d iv id ida 
De mí t a m b i é n te apar tas de tu vida. 

E n mis finezas piensa; 
V e r á s q u e s iempre l imante 
T e gua rdo vigilante, 
T e l ibro d e la ofensa 
Y que pongo la vida en tu defensa . 

M i r a que mi he rmosura 
De todas es amada , 
De todas es buscada 
Sin reservar criai u ra , 
Y" sólo á t í t e elige tu ven tu ra . 

Y o tengo de buscarte, 
Y" a u n q u e t e m a perdida, 
Por buscar te , la vida, 
N o tengo de de jar te , 
Que antes qu ie ro perder la por ha l l a r t e . 

P r e g u n t a á tus mayores 
Tx>s beneficios míos, 
Los a b u n d a n t e s ríos, 
Los pastos y verdores 
E n que te apacen ta ron m i s umores . 

E n u n campo de abrojos. 
E n t i e r r a no h a b i t a d a 
T e hal ló sola, arriesgada 
Del lobo á ser despojos, 
Y t ? guardó cual n iña de mis ojos. 
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Trá j e t e á Ja v e r d u r a 
Del más a m e n o prado, 
Donde te lia apacen tado 
De la mie l la du lzu ra 

Y aceite que m a n ó d e peña du ra . 

Del t r igo generoso 

La médu la escogida 
Te sus t en tó la vida, 
Hecho m a n j a r sabroso, 

Y e l l icor de las uvas oloroso. 

Engordas t e y lozana, 
Soberbia y engreída , 
De ve r t e t an lucida, 
A l t i v a m e n t e vana , 
Mi belleza o lv idas te soberana. 

Buscaste otros pas tores 
A qu i en n o conocieron 
Tus padres , ni los v ieron 
Ni honra ron t u s mayores , 

Y con esto inc i tas te mis furores. 

Y p r o r r u m p í eno jado : 

Yo esconderé mi cara, 
A cuyas luces pá ra 
Su cara el sol dorado , 
De este ingrato, perverso, infiel ganado. 

Y o haré q u e m i s furores 
Los campos Ies abrasen , 
Y la ye rba que pacen; 
Y" ta len m i s a rdo res 
A u n los montes , q u e son más superiores. 

Mis sae tas l igeras 
Les tire, y el h a m b r e 
Corte el vital e s t ambre ; 
Y d e aves carniceras 
Serán m o r d i d o s y de best ias fieras. 

P roba rán los furores 
De a r ras t radas serp ientes ; 
Y o n m u e r t e s d i i e r e n t e s 
Obra rán mis r igores, 
Fuera el cuchi l lo y d e n t r o los temores. 

Mira que soberano 
Soy, que n o h a y más fuert-e, 
Que yo doy vida y muer te . 
Que yo hiero, y o sano, 
Y que nad ie se escapa d e mi m a n o . 



Para mejor inteligencia, haremos algunas observaciones 
acerca de esta composición. 

La primera es t rofa es una interrogación vehemente que 
fija el objeto de la poesía, & saber: pintar el descarrío de 
una alma bajo la figura mística de la oveja. 

En la estrofa 2« á la 10*, el Pastor, es decir, Jesucristo, 
expresa la ingratitud de! pecador, no obstante los muchos 
beneficios que de él ha recibido: un vivo sentimiento carac-
teriza esta parte. 

Desde la estrofa 11» eleva su voz la poetisa tomando un 
tono que hace recordar, á veces, algunos salmos, y es que, 
celoso el Pastor de que la oveja tome otro dueño, no puede 
contener su indignación, y prorrumpe en amenazas terri-
bles, concluyendo con recordar que ninguno es más fuerte 
ni más poderoso que él. Aquí está bien caracterizado el 
Jehová celoso de la Escritura, el Dios que prohibe á su pue-
blo adorar las divinidades extranjeras. 

La forma de esta poesía cumple con las reglas del arte, 
salvo alguna ligera excepción que fácilmente se remedia, 
como en la estrofa 3*, verso 5?, la cacofonía ti, te, tu, tu. Pu-
diera decirse menos mal: 

Y á t í u n eólo elige la ventura . 

En la estrofa 4«, verso 3?, se nota la fea repetición dé bus-
curte; en la estrofa 11 la de cara (v. 2, 4), y en la estrofa 12 
la consonancia de abrasen y pacen, aunque esto no suena 
mal en .México; pero lo que sí suena mal en todas partos es 
el yo doy de la últ ima estrofa, después de soy, porque se 
distrae el oído del lugar donde debe marcarse laconsonan-
oia. Algún crítico severo r,o pasaría el diminutivo ovejuela 
con que empieza la. canción, por parecer del estilo familiar; 
pero creemos que es ta clase de faltas deben perdonarse, 
porque si buscamos la perfección absoluta en las obras de 
los hombres, su ejecución es imposible: todo lo humano es 
defectuoso, y de querer lo contrario ha venido que desde 
Homero hasta el último poeta moderno hayan encontrado 
Zoilos mordaces. A propósito del trozo lírico, copiado an-
teriormente, observaremos que, según los preceptistas, el 
lirismo es más permitido en los autos que en otro género 
de dramas. 
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Las composiciones dramáticas más extensas do Sor Jua-
na, son las dos comedias intituladas: «Amor es más labe-
rinto,» y los «Empeños de una casa.» La primera es bien 
mala, y la segunda bastante regular, en su género: de 
aquella el segundo acto fué escrito por D. Juan de Guevara. 

El argumento de «Amor es más laberinto» está sacado de 
la fábula de Ariadna y Teseo, según la cual éste fué arro-
jado al laberinto de Creta por el rey Minos, padre de Ariad-
na, quien enamorada perdidamente de Teseo, le saca del la-
berinto y huye con él-

Casi todos los defectos que pueden concurrir en una pie-
za dramática, se encuentran en «Amor es más laberinto » 
como brevemente lo indicaremos. 

La narración mitológica se halla alterada sin provecho 
del arte. La lucha de afectos y deberes en que so encon-
traba Ariadna, colocada entre su amante y su padre, e s una 
colisión á propósito para presentar efectos dramáticos; pe-
ro en la comedia de que vamos hablaudo, la t rama so com-
plica de una manera impropia y poco ingeniosa. No sólo 
Ariadna sino también su hermana Fedra, se enamoraron de 
Teseo: al mismo tiempo Baco, príncipe de Tebas, amaba á 
Ariadna, y Lidoro, príncipe de Epiro, & Pedra. De esta 
complicación de afectos sale la trama de la comedia, resul-
tando, por medios inverosímiles, que Lidoro cree que Ba-
co enamora á su amada, y Baco cree que Lidoro enamora 
á la suya. De todo esto se originan desafíos y cuchilladas, 
como entre los galanes de la edad media, siendo as! que ni 
los griegos ni los romanos acostumbraban el duelo. Otro 
anacronismo chocante tiene la comedia: es sabido que en 
las antiguas del teatro espaflol había por precisión un gra-
cioso, desterrado de la escena desde que mejoró el gusto: 
pero en la pieza de que tratamos no bastó un gracioso, sino 
que salen tres, siendo una especie de lacayos de los prínci-
pes Teseo, Lidoro y Baco, los cuales graciosos interrum-
pen á cada paso la escena con bufonadas de mal gusto. 

La comedia, como es sabido, tiene por obieto ridiculizar 
un vicio ó defecto; pero en «Amor os más laberinto,» no hay 
nada de esto, mientras que sí ocurre un incidente trágico: 
como las damas eran dos y los galanes t res , era preciso qui-
te i- de enmedio á u no de éstos, y le tocó á Lidoro, quien mue-
re á manos de Teseo por una de las m uehas equivocaciones 



forzadas en que abunda la pieza, y cuando este principo ha-
bía sido sacado del laberinto por Ariadna, la cual, para ma-
yor complicación, no es amada de Tcseo, sino qne éste quie-
re á. Fedra. 

Los diálogos son generalmente cansados; y carecen de 
interés las principales escenas, como la salidade Teseo del 
laberinto, la cual se verifica de una manera tan fría, que el 
principe no manifiesta la menor conmoción por el peligro de 
que ha escapado, y tranquilamente se ocupa con su criado 
en arreglar el modo de ver aquella tarde á su querida Fe-
d ra en un baile. 

El desenlace de la comedia es de lo más prosaico. Con 
motivo de la muerte de Lidoro, Teseo es aprehendido huyen-
do con Fedra, y lo mismo Baco que huía con Ariadna, cre-
yendo ésta que Baco era su amado Teseo, pues por la obs-
curidad do la noche no le había conocido. Minos, furioso, 
manda matar á las dos princesas y sus raptores, cuando los 
atenienses, como llovidos del cielo, vienen en auxilio de Te-
seo y prenden á Minos, que se queda estupefacto y conver-
tido de juez en reo. Entonces toca áTeseo salvarle y le pide 
la mano de Fedra. Ariadna, no obstante el grande amor 
que tenía & Teseo y las consideraciones que debían ocurrir-
ía por la ingrati tud de éste, recibe con calma el desprecio 
de su amado, y manifiesta sencillamente que puesaqu^ino 
tiene remedio pagará la fina atención de Baco casándose con 
él. iDe qué manera tan diferente nos pinta el poeta latino 
el sentimiento de Ariadna cuando abandonada por Teseo se 
hiere el pecho, y exclama derramando copiosas lágrimas! 
Perfilus Ule. «Mil: t/udd mil,i riel? Varios poetas modernos han 
escrito buenas poesías relativas ¡í Ariadna, como entre los 
espafioles -Arguijo y Quintana. 

La otra comedia de Sor Juana puede considerarse, en su 
género, como mediana, siendo de las que en España se lla-
maban de capa y espada, es decir, de intriga, de amor y 
celos. 

Los defectos que se encuentran en es ta pieza no son de 
tanta importancia como los de «Amor es más laberinto,» y 
generalmente pueden atribuirse al género á que pertenece, 
defectos que algunos escritores han condenado y otros dis-
culpado: tal contrariedad tiene una explicación. 

Las obras perfectas del ar te son el producto de lasfaenl-

* 

tades del hombre, puestas en armonía, y cuando esta armo-
nía falta, precisamente la obra literaria ha de sor defectuo-
sa por algún lado: si el autor se deja dominar únicamente 
de la razón, su obra se rá fría, pálida, falta do sentimiento; 
si se deja a r ras t ra r de la pasión sola, puede l legará delirar 
como un demente, ó por lo menos á presentar ideas fainas, 
extraviadas, y este es cabalmente el punto vulnerable del 
antiguo teatro español. 

Los poetas españoles de lo que trataron principalmente 
fué de divertir; así es que sus composiciones so dirigen 
& la fantasía y no á la razón, al corazón y no á la cabeza, 
y de esto la diversidad do opiniones, principalmente entro 
los críticos extranjeros, sobre la comedia española. 

ünos admiran lo que tienen do brillante, do sentimental; 
«nsalzan la riqueza del idioma, su variada fraseología, la 
versificación elegante y armoniosa, la pintura viva de carac-
teres; se entusiasman con aquellos galanes tan caballeres-
cos que daban culto al honor como á una idea religiosa; se 
enamoran de aquellas damas tan nobles y tan apasionadas; 
se interesan con tanta trama complicada é ingeniosa; cono-
cen la originalidad de invención. 

Por el contrario, otros escri tores encuentran en la come-
dia espaHola un idioma lleno de redundancia y anfibologías; 
retruécanos puei-iles y agudezas impertinentes del gracioso 
en los lances más críticos: mujeres ergotistas; padres eter-
namente viudos ó hermanos solteros para que las damas 
abusen fácilmente del hogar doméstico; galanes pendencie-
ros ochando tajos á diestra y siniestra; diálogos cansados 
llenos do sutilezas escolásticas; abuso en los apartes: falta 
de unidad; anacronismos groseros; un entrar y salir sin ti-
no: mujeres tapadas á quienes basta un velo para no se r co-
nocidas no obstante el tlale, los modales y la voz; y otras 
inverosimilitudes por el estilo. 

oQué debemos concluir de todo esto? Que las comedias 
del antiguo teatro español (tomado en su conjunto) son una 
mezcla de bellezas y defectos, y con decirlo hemos califica-
do la do Sor Juana, vaciada en el mismo molde que todas 
las demás piezas do su género. Así, pues, es preciso con-
venir en que la comedia de nuestra poesía debe figurar en-
tre las piezas del antiguo teatro español, ó en que es nece-
sario proscribir la mayor par te de ellas: en nuestro concep-



to ol lugar perteneciente á. la que .nos ocupa, no es de los 
pr imeros; pero sí creemos que suele considerarse de se-
gundo orden, pues el enredo se halla bien sostenido, la ver-
sificación es generalmente fluida, y el desenlace no es de 
aquellos que se preveen desde las pr imeras escenas, sino 
que se hace aguardar con interés. No podemos menos de 
inser tar aquí un bello trozo, y es la relación que de su vi-
da hace una de las damas, con lo cual habremos terminado 
lo que nos ha parecido digno de observar acerca de las com-
posiciones poéticas de Sor Juana-

Si d e mié sucesos q u i e r e s 
E s c u c h a r los t r i s t e s casos 
Con q u e os t en t an m i s desd ichas 
Lo poderoso y lo var io , 
Escucha , p o r si consigo 
Que d i v i r t i e n d o t u ag rado , 
1̂ 0 q u e fué t r a b a j o p rop io 
S i r v a de a j e n o descanso, 
O po rque en el desahogo 
í í a i l e n mis t r i s tes cu idados 
A ¡a pena d e s e n t i r l o s 
E l a l iv io «le c o n t . r l o s . 
Y o nac í noble , es te f u é 
D e mi mal el p r i m e r paso, 
Que no es p e q u e ñ a d e s d i c h a 
Nace r n o b l e un d e s d i c h a d o : 
Que a u n q u e la nob leza s ea 
J o y a de prec io t a n al io , 
E s a l h a j a que en u n t r i s te 
Sólo s i rve d e emba razo , 
P o r q u e e s t a n d o en u n su j e to , 
R e p u g n a n c^mo con t ra r ios , 
E u t r e p l e b e y a s desd ichas , 
E l ve r respe tos h o n r a d o s . 
Dec i r t e que nac í he rmosa , 
P r e s u m o que es excusado , 
P u e s lo a tes t iguan tus o jos 
Y lo p r u e b a n m i s t m b a j o s . 

Sólo diré a q u í q u i s i e r a 
N o s e r yo quien lo r e la to , 
P u e s en ca l la r lo ó d e c i r l o 
Dos i n c o n v e n i e n t e s ha l lo . 
P o r q u e si d igo q u e f u i 
Ce leb rada p o r mi l ag ro 
De discreción, m e d e s m i e n t e 
L a necedad de c o n t a r l o ; 

Y si lo callo, n o in fo rmo 
De m í , y en un mismo caso 
M e desmien to si lo af irmo, 
Y lo ignoro si lo cailo. 
Pe ro es preciso al i n f o r m e 
Que d e mis sucesos hago, 
A u n q u e pase la molest ia 
La vergüenza de contar lo , 
P a r a que en t i endas la his tor ia , 
P r e s u p o n e r asen tado 

Que mi discreción la causa 
Fué p r inc ipa l d e mi daño . 
I n c l i n é m e ¡i los estudios 
Desde m i s p r imeros años , 
Con tan a rd ien tes desvelos, 
Con tan ansiosos cuidados, 
Que r edu je á t i empo breve 
Fa t igas de m u c h o espacio. 
Conmuté e l t i empo indus t r iosa 
A lo i n t e n s o de l t r aba jo . 
De modo q u e en breve t i empo 
E r a el admi rab le blanco 
De todas Jas a tenc iones ; 
De ta l modo, que llegaron 
A v e n e r a r como infuso 
L o q u e f u é adqu i r ido lauro. 
Era de mi pa t r ia toda 
E l ob je to venerado 
De aquel las admirac iones 
Que fo rma ol c o m ú n aplauso; 

Y como lo q u e decía 
(Fuese bueno ó fuese malo) 
Ni el rostro ío deslucía, 
Ni lo desa i raba el garbo, 
Llegó la supers t ic ión 
Popular á e m p e ñ o tanto , 
Que ya adoraban de idad 
El ídolo que formaron . 
Voló la f a m a par lera , 
Discurr ió r e inos ex t r años , 

Y en Ja d i s tanc ia segura 
Acredi tó informes falsos. 
La pasión se puso anteojos 
De tan engañosos grados, 
Que á mis mode radas p r e n d a s 
Agrandaban los tamaños . 
Víc t ima en mis a ras e ran , 
Devo t amen te postrados. 



Los corazones rio lodos, 
Con tua compresivo lazo, 
Que habiendo sido al principio 
Aquel culto voluntario, 
Llegó después la costumbre, 
Favorecida de tantos, 
A hacer como obligatorio 
El festejo cortesano, 
Y si alguno disentía 
Paradoxo ó avisado. 
No se atrevía á proferirlo, 
Temiendo que por extraño 
Su dictamen no incurriese, 
Siendo de todos contrario, 
En la nota de grosero, 
O en la censura de vano. 
Entre estos aplausos yo. 
Con la atención zozobrando 
Entre tanta muchedumbre, 
Sin hallar seguro blanco, 
No acertaba li amar alguno, 
Viéndome amada de tantos. 

Es do advertir que, según parece, en el romaneo que pre-
cede, quiso Sor Juana refer i r sus propios acontecimientos. 

Apenas nos a trevemos á señalar uno que otro descuido en 
tan buena composición, como, por ejemplo, la consonancia 
de decía y deslucía, cuando en el resto del romance no sólo 
se observa cuidadosamente la asonancia, sino que cae en los 
versos pares, regla que los mejores poetas han quebrantado 
algunas veces. 

Concluiremos lo relativo á las comedias de Sor Juana, re-
cordando que Ticknor las considera justamente entre las 
de la decadencia del teatro español- En lo que erró Ticknor 
fué en haber dicho q ue nuestra escritora «era nativa de Gui-
púzcua y más notable como mujer que como poetisa.» Ma-
yor equivocación fué la de Alcántara en su Historia de la li-
teratura española (Madrid, 1884-) cuando asienta «que Sor 
Juana era una monja Peruana, natural de Guipúzcua.» 

Pa ra concluir, diremos alguna palabras sobre los escri-
tos en prosa de la autora que nos ocupa. 

El Dr. Beristain (Biblioteca hispano-americana, tomo 1") 
menciona como escritos en prosa de Sor Juana los siguien-
tes: 

Xeptu.no alegórico. Arco triunfal con (pie lo.i Ha nía Iglesia de 
México recibió en su solemne entrada al Virrey de la Nueva Es-
paña, Cotule de Paredes, Marqués de lo. Laguna. 

Crisis de un sermón del grande orador entre los mayores, el 
padre. Antonio Vieyra, jesuita portugués. 

Súmulas. 
Equilibrio moral, ó direcciones prácticas de costumbres, se-

gún las sentencias probables y seguras-
El caiacol, ó arle para aprender con facilidad la música. 
El Neptuno alegórico f ué escrito con motivo de la costum-

bre que había en México de erigir un arco triunfal cuando 
llegaba algún virrey: el cual arco se cubría do composicio-
nes alegóricas. El opúsculo de Sor Juana, enteramente al 
gusto de la época, mereció los mayores elogios do sus con-
temporáneos, y á eso trabajo debió la poetisa que el padre 
Ketten la considerase como la segunda persona en el a r te 
simbólico, llegando su admiración al extremo de dudar que 
aquella obra fuese de mujer. Probablemente en el día na-
die participará do semejante admiración hacia escritos de 
osa clase, atendiendo á la erudición innecesaria que se gas-
taba entonces, y se ha desterrado hoy; y á que los símbo-
los tienen, por lo común, el inconveniente de desfigurar las 
formas del mundo real por medio de analogías arbitrarias. 

La Crisis de un sermón es una impugnación al que escri-
bió el padre Vieyra, la cual ya hemos citado: aquel escrito 
se recomienda por su energía, erudición (principalmente 
en ciencias eclesiásticas), hábil dialéctica y lenguaje co-
rrecto- Sin embargo, contra este trabajo de Sor Juaná se 
publicó en portugués una refutación larga y razonada, por 
Sor í largari ta Ignacia, religiosa del convento de SanAgus-
tín de Lisboa, dividiéndose en opiniones los escritores de 
aquel tiempo acerca de! mérito de los opúsculos de Sor 
Juana y de Sor Margari ta . El padre Calleja, por ejemplo, 
considera como un modelo perfecto en su género, y conclu-
yente contra el padre Vieyra, el trabajo de Sor Juana, y 
cita en apoyo de su opinión á. los padres ."»[orejón, Rivera y 
Sánchez, l 'or el contrario, D. Iñigo Rosendo, que tradujo 
al espafsol la impugnación de Sor Margari ta, dice que las 
proposiciones del padre Vieyra eran muy superiores á los 
conocimientos de Sor Juana, la cual sabía hacer versos; pe-
ro no interpretar las escrituras, añadiendo que el escrito 



de Sor Juana es primoroso & la vista, más sin fondo algu-
no, mientras que el de Sor Margari ta contenía verdades 
claras y sólidos pensamientos. 

Tratándose de una materia tan oscura como la exégosis, 
á que esa polémica se refiere, y ex t raña á nuestro objeto, 
sólo agregaremos que aun el mismo Rosendo hizo todavía 
una confesión más explícita á favor de Sor Juana, diciendo 
que tenía más a r te y fecundidad que su competidora. El 
jesuíta Blanco, maestro de teología y examinador sinodal 
del arzobispado de Toledo, opinó en estos términos: «Leí-
dos y pesados los ingeniosos ai 'gumentos de la madre 
Sor Juana de la Cruz, y atendidas las eruditísimas i-es-
puestas, y no menos agudas redarguciones de la madre Ig-
nacia, harán juicio algunos de que quede neutra] el campo, 
y dudosa la victoria; otros, como el poeta, dirán que en-
trambas vencen, quedando una y o t r a vencida. Otros dirán 
mejor, sin ofender al sublime entendimiento del padre 
Vieyra, que si este ingenio hubiera de impugnar su ser-
món, sobre cuyo asunto so la disputa, as i le impugnara, 
como lo hace con ingeniosa gala la madre Cruz; y que si so 
hubiese de responder á sí, por sí mismo impugnado, así 
satisfaciera, como satisface llanamente ia madre Sor Igna-
cia con un todo de sutileza, solidez y erudición.» 

Los otros escritos de Sor Juana, citados por Beristain, 
110 han llegado hasta nosotros, y respecto al Arte de ta kiú-
sica dice el pudre Calleja que era t an alabado de los inteli-
gentes que, según ellos, bastaba para hacer famosa en el 
mundo á su autora. Sin embargo, por un romance de Sor 
Juana, que Beristain cita, consta que dicha obra quedó sin 
concluir. 

En fin, diremos que entre los escr i tos en prosa de Sor 
Juana no debe olvidarse su Carla 4 Filotea, que tantas ve-
ces hemos citado, y cuyo objeto nos es conocido: podrá ta-
charse á esa carta do algunas digresiones erudi tas un poco 
largas; pero cuando Sor Juana cuenta sus propios aconte-
cimientos lo haco con naturalidad, sencillez y ternura, cua-
lidades que recomiendan el estilo epistolar, pues una carta 
no es otra cosa sino una conversación entre personas au-
sentes, siendo notable que las mujeres hayan sobresalido 
más en esc género, como Santa Teresa y Madama de Se-
vigné. 

Resumiendo todo cuanto hemos dicho acerca do las obras 
de Sor Juana Inés de la Cruz, procuraremos formular 
nuestro juicio definitivo en pocas palabras. 

Los defectos que hemos señalado tienen disculpas que 
la buena crítica no debe olvidar, y que también hemos in-
dicado ya, á saber: el mal gusto que dominaba en la época 
de Sor Juana, la poca libertad con que escribía, y la falta 
de espacio donde ensanchar su ingenio. 

El mal gusto en l i teratura es en el orden intelectual, 
como en el físico el aire respirahle. Por muy sano y bien 
constituido que esté un individuo, y por mucho que obser-
ve las reglas de la higiene, su salud se altera cuando la at-
mósfera está dafíada. Y de la misma manera ¿cómo podrá 
escaparse un escritor del mal gusto de sus contemporá-
neos cuando ve encomiar un sistema y condenar el contra-
rio? Errores de esta clase, no sólo en literatura, sino en 
todas materias, se destierran únicamente con el tiempo, 
después de mil esfuerzos, y muchas veces siendo víctimas 
(le la verdad los primeros que intentan la reforma. En Es-
paña el gongorismo tomó tal ascendiente, que sin sentirlo 
incurrieron en sus defectos aun los mismos que tuvieron 
valor de censurarlos, como sucedió á Lope y á Quevedo. 
Estos autores se propusieron atajar el mal literario por 
medio de la critica y de la sátira, y sin embargo, algunos 
de sus escritos (como la Circe de Lope) están atestados de 
las mismas extravagancias que condenaban. ¿Y qué privi-
legio tenía Sor Juana pai-a no incurrir en el er ror general 
á que eran inducidos aun los ingenios superiores? 

Respecto de la segunda razón que hemos indicado, debe 
advertirse que las bellas producciones del ar te son el re-
sultado de la expansión l ibre del ánimo; y hace siglos que 
Ovidio Nasón dijo que para hacer versos eran menester re-
poso y tranquilidad de espíritu, lo cual faltaba á Sor Jua-
na. Algunas veces so le mandaba que escribiese, y otras 
se le prohibía; ya recibía alabanzas por sus escritos, ya 
contradicciones: combatido su ánimo do esta manera, debo 
haber carecido de aquella espontaneidad que requiere 1a 
poesía, y si a r ras t rada por sus inclinaciones componía al-
guna vez un verso, atraída por sus deberes religiosos se 



entregaba después al estudio do la teología, para la cusí 
probablemente no ora á propósito, ni por su carácter ni 
por su sexo. Es un hecho psicológico que el hombre no 
desenvuelve una de sus facultades sin detrimento de otra; 
así e s que, la persona dedicada, por ejemplo, á las ciencias 
abs t rac tas en las cuales ejercita principalmente la inteli-
gencia, no puede tener aquella lozanía de imaginación que 
el poeta ó el ar t is ta , porque la imaginación se alimenta de 
lo ideal, y la inteligencia de lo real. 

Por o t ra parte, ¿qué escuela ni qué ejemplos podía tener 
Sor Juana en un rincón de la t ierra, y en el estrecho re-
cinto de un claustro, rodeada generalmente de personas 
vulgares y limitadas, en una época do censura y represión, 
sin más mundo donde extenderse que las tardías comuni-
caciones con la metrópoli, y sin otro horizonte que la pared 
de las casas vecinas? 

Sor Juana en o t ra época, en otra condición y con una edu-
cación análoga á s u s inclinaciones, hubiera admirado á to-
dos; pero puede aplicársele lo que un poeta modernodijode 

'uno de sus personajes : «Tenía alas que desplegar, y ningún 
airo en torno suyo para sostenerlas.» 

Sin embargo, e sa s mismas dificultades que rodeaban á 
Sor Juana realzan más las bellezas que contienen sus escri-
tos, y comprueban lo insigne de su talento, más poderoso, 
á veces, que los e r r o r e s de su época y las contradicciones 
que sufría. Hemos indicado ya en qué consisten las bellezas 
que se encuentran en algunas producciones de nuestra poe-
tisa, á saber : lo ingenioso, lo agudo, la riqueza de formas y 
la vivacidad de colorido. 

Al decir, pues, el S r . Gallego quelas obras de Sor Juana 
«yacen en t re el polvo de las bibliotecas desde la restaura-
ción del buen gusto,» debe entenderse esto como un hecho; 
pero no porque así lo merezcan todas las producciones de 
Sor Juana : ellas, como las de Góngora y de casi todos los 
poetas de las diversas l i teraturas, lo que merecen no es el 
olvido, sino una expurgación inteligente. Es muy raro en-
contrar un escr i tor cuyas obras todas sean buenas, y siem-
pre hay que separa r algo ó mucho: ya las composiciones de 
circunstancias, cuyo interés pasó con su época; ya lo viciado 
por una imitación d e mal gusto; ya los productos defectuo-
sos de la juventud inexperta; ya los acentos débiles de la 

edad caduca. El buen gusto escoge, no olvida; aparta, no 
destruye. Y cuando en México un crítico imparcial y de 
ciencia reúna las mejores obras de los escritores mexicanos, 
se apresurará, no lo dudamos, á colocar entre ellas varias 
de las producciones de Sor Juana Inés de la Cruz, como 
uno de los más bellos adornos do nuestro parnaso. (Véanse 
notas al fin.) 

N O T A S . 

N o o b s t a n t e lo q u e h e m o s m a n i f e s t a d o a n t e r i o r m e n t e en j u s t a d e -
fensa d e So r J u a n a , n u e s t r a a d m i r a c i ó n h a c i a e l la n o l lega al e x t r e m o 
do colocar la e u e l p u e s t o q u e le d e s i g n a n t r e s e s c r i t o r e s c o n t e m p o r á n e o s , 
D. J o s é Vigi l , D . J e s ú s C u e v a s y D. J o s é M a r í a K o a B á r c e n a , los d o s 
p r imeros e n la p a r l e l i t e r a r i a d e El Federalista, t o m o 0?, y el o t r o e n s u 
obra Acopio de. sonetos castellanos ( M é x i c o , 1837) . 

Según Vig i l , y c o n t r a la o p i n i ó n g e n e r a l , So r J u a n a n o e s g o n g o r i s t a , 
s ino q u e p e r t e n e c e á i o s b u e n o s e s c r i t o r e s de l s ig lo X V I : e s r a ro q u e to-
rios ó la m a y o r p a r t e d e los c r í t i c o s so h a y a n e q u i v o c a d o m e n o s V i g i l ; -
pero a t e n i é n d o n o s n o s o t r o s á l a p r u e b a d i r e c t a , y n o a l c r i t e r i o d e a u t o -
r idad, h e m o s e s t u d i a d o los e s c r i t a s d e S o r J u a n a , r e s u l t a n d o lo m a n i -
fes tado en e l c u r s o de l c a p í t u l o a n t e r i o r , y es , e n r e s u m e n , lo s i g u i e n t e : 
Algunas poes ías d e So r J u a u a s o n t r i v i a l e s , m a y o r n ú m e r o d e e l las y d e 
sus esc r i tos e n p r o s a c u l t e r a n o s , y c o n m á s g e n e r a l i d a d se n o t a e n t o d a s 
las ob ra s d e n u e s t r a e s c r i t o r a l a i n c o r r e c c i ó n y el d e s c u i d o . C o n t a l e s 
cua l idades n o p u e d e p e r t e n e c e r al S ig lo d e O r o d e la l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a , 
s ino á l a d e c a d e n c i a , s e g ú n a c e r t a d a m e n t e h a j u z g a d o T i c k n o r , Historia 
de la Literatura Española, t o m o 3'.', p á g i n a s 106 y ( .Madr id , 1856) . 

Según Cuevas , los t r e s p r i n c i p a l e s p o e t a s d e i l c x l c o s o n N e U a h u a i e o -
yotl, Sor J u a n a y C a r p i ó , y s e g ú n l i n a B i r c e n a «la m o n j a m e x i c a n a l ia 
sido e l i n g e n i o m á s a l t o y i ne jo r t e m p l a d o do n u e s t r o p a r n a s o . » 

H a c i e n d o á u n l a d o á N e t z a h u a l c ó y o t l y á C a r p i ó , p o r n o s e r o b j e t o d e 
es te cap í tu lo , s i n o d o o t r o s (1? y 16), y c o u t r a y é n d o n o s t í n i c a m e n t e á l a 
época co lonia l , p u e d e s o s t e n e r s e c o n e n t e r a jus t i c i a y v e r d a d q u e A l a r -
cón y el p a d r e N a v a r r e t e s o n s u p e r i o r e s ¡i So r J u a n a , n o sólo e n la f o r m a , 
s ino en el fondo . N i A l a r c ó n n i N a v a r r e t e i n c u r r i e r o n e n el g o n g o r i s m o ; 
Nava r re t e e s r a r a vez i n c o r r e c t o , So r J u a n a r a r a vez co r rec t a , m i e n t r a s 
que Ala rcón e s u n o <le los p o e t a s d e f o r m a m á s p u r a q u e h a y e n el idio-
ma cas te l lano . N a v a r r e t e , e s p e c i a l m e n t e en el g é n e r o re l ig ioso , e x c e d e 
en v e r d a d e r a pas ión á So r J u a n a , q u i e n f u é m á s i n g e n i o s a q u e s e n t i m e n -
tal , s egún h e m o s o b s e r v a d o e n e l l u g a r c o r r e s p o n d i e n t e de l a n t e r i o r ca-
pí tulo, y á p e s a r d e q u e a l g u n o s e sc r i t o r e s , t r a t a n d o m á s b i e n d e i d e a l i -
zar q u e d e juzga r á !a m o n j a m e x i c a n a , s u p o n e n q u e sus poes ías a m a t o -
rias son un m o d e l o d e t e r n u r a , e n t r e e sos e s c r i t o r e s s e h a y a Vigi l , l u g a r 



citado, y P . Francisco Sosa e n la m i s m a obra q u e Vigil. E s t e seftor no 
copia y ni s iquiera ci la, poes ías eró t icas d e Sor J u a n a como prueba de su 
dicho," lo cual sí pract ica Sosa t r ansc r ib i endo a lgunas d e esas poesías es-
cogidas. Ahora b ien , e x a m i n a n d o la antología d e Sosa, con imparciali-
dad , se verá f ác i lmen te q u e e n e l l a h a y rasgos do afectación, adornos pos-
tizos y juegos gongorinos b a s t a n t e s pa ra demos t ra r q u e la poetisa escri-
b ía por d ive r t i r se y no por d e s a h o g a r un afecto. La d i fe renc ia q u e hay, 
pues , en lo subs tanc ia l d e las poes ías profanas y sagradas d e Sor Juana 
y d e Navar re te es la m i s m a q u e ex i s t e e n t r e lo ar t i f ic ia l y 1o natural. 
Respecto a l fondo de las p roducc iones d e Alarcón, comparadas con las 
d e la poet isa q u e nos ocupa, f ác i lmen te se perc ibe éste: en a lgunas poe-
sías d e Sor J u a n a c i e r t a m e n t e h a y tendenc ia filosófica, in tenc ión moral, 
p e r o gene ra lmen te lo h a y p o r m e d i o de rasgos suel tos, m ien t r a s la filoso-
f ía poét ica de Alarcón es m á s vasta, más p ro funda , m á s sistemática, más 
t rascendenta l , s in descender n u n c a á la t r ivial idad ó lo poco sólido, como 
suele pract icar lo Sor J u a n a . 

Por ú l t imo, Roa JJáreena c ree "que la monja d e México excedo á todos 
los poe tas m e x i c a n o s coe táneos y posteriores.« Es cierto, respecto á los 
pr imeros ; pero no <i los segundos , según hemos expl icado d e Navarrete 
y pudiera hacerse r e l a t ivamente á otros m á s modernos . 

De f in i t i vamen te Alarcón cor responde á la edad d e o ro d e la l i teratura 
española, Navar re te á la res taurac ión , Sor J u a n a á la decadencia . Ya he-
mos expl icado en e l cap í tu lo 1? por q u é mot ivo Alarcón pe r tenece a l mis-
mo t i empo á la l i te ra tura e spaño la y á la mexicana , á la E s p a ñ a antigua 
y á la nueva. 

2'í La h is tor ia d e la l i t e ra tu ra española más reciente que conocemos es 
la d e Alcántara (Madrid , 1884), d o n d e se da la falsa noticia respecto á 
Sor J u a n a que comnn icamos en la nota an te r io r . E n o t ro lugar dice Al-
cántara q u e Sor J u a n a e ra d e México, pero hace u n a e r rada calificación 
d e las comedias que escribió. 

CAPITULO VI. 

Apuntes liográficos y Mblicgrójicos dd Padre Dieyo Abad y sui Ueritos.— 
Aráfrii de la obra Heroica de Dea Carmina.—Obras poéticas soWe Jesucris~ 
lo, del ¡té/tero narrativo, esc ritas 'ii México. 

Nos proponemos, en el p re sen te capítulo, comenzar nues-
tros estudios sobro los poetas mexicanos del siglo X V I I I , 
empezando por el P a d r e Diego José Abad, en nues t ro con-
cepto el pr imer lat inis ta mexicano, pues aunque otros es-
critores compatr iotas suyos manejaron bien el idioma lati-
no, ó fué como meros t raduc tores , ó desempeñando obras 
de menor dificultad, q u e la emprend ida y llevada á cabo por 
el Padre Abad con el t í tulo Heroína de Deo Carmina, la cual, 
no obstante su mérito, apenas es hoy conocida de uno que 
otro bibliófilo, acaso por su escasez, ó bien po rque el idioma 
en que es t á escr i t a va olvidándose cada día más y más aun 
por hombres q u e se precian de i lustrados e:i o t ras mate-
rias. 

El P a d r e Diego José A b a d nació de pad re s virtuosos y 
ricos á 1? de Julio, año 1727, en una finca rús t ica cerca del 
pueblo de J iqui lpan, pe r tenec ien te al Es tado de Michoacán-
Allí aprendió p r i m e r a s le t ras y lat ín con maes t ros part icu-
lares, y después pasó á e s tud ia r filosofía al colegio de San 
Ildefonso de México, s iendo f a m a q u e desde entonces so-
bresalió en t ro ios demás es tud ian tes por su mayor aplica-
ción y aprovechamiento. 

En Julio 21 de 1711 e n t r ó Abad & la compañía do J e s ú s , 
en el noviciado de Tepozotlán, y continuó dedicado empeño-
samente al estudio, de tal mane ra q u e m e r e c i ó s e r n o m b r a -
do catedrático de Retórica, Filosofía y ambos derechos en 
los colegios de México y Zacatecas, ca rgo q u e debe ropa-



c i t a d o , y P . F r a n c i s c o Sosa e n l a m i s m a o b r a q u e Vig i l . E s t e sef lor no 
c o p i a y n i s i q u i e r a c i t a , p o e s í a s e r ó t i c a s d e So r J u a n a c o m o p r u e b a d e su 
dicho," lo c u a l s í p r a c t i c a Sosa t r a n s c r i b i e n d o a l g u n a s d e e s a s poes ías es-
cog idas . A h o r a b i e n , e x a m i n a n d o la a n t o l o g í a d e Sosa, con imparc ia l i -
d a d , s e v e r á f á c i l m e n t e q u e e n e l l a l i a y r a sgos d o a f e c t a c i ó n , a d o r n o s pos-
t i zos y j u e g o s g o n g o r i n o s b a s t a n t e s p a r a d e m o s t r a r q u e l a p o e t i s a escri-
b í a p o r d i v e r t i r s e y n o p o r d e s a h o g a r u n a f ec to . L a d i f e r e n c i a q u e h a y , 
p u e s , e n lo s u b s t a n c i a l d e l a s p o e s í a s p r o f a n a s y s a g r a d a s d e S o r J u a n a 
y d e N a v a r r e t e e s l a m i s m a q u e e x i s t e e n t r e lo a r t i f i c i a l y lo na tu ra l . 
R e s p e c t o a l f o n d o d e las p r o d u c c i o n e s d e A l a r c ó n , c o m p a r a d a s c o n las 
d e la p o e t i s a q u e n o s o c u p a , f á c i l m e n t e se p e r c i b e é s t e : en a l g u n a s poe-
s í a s d e So r J u a n a c i e r t a m e n t e h a y t e n d e n c i a f i l o s ó f i c a i n t e n c i ó n mora l , 
p e r o g e n e r a l m e n t e lo h a y p o r m e d i o (le r a sgos s u e l t o s , m i e n t r a s la filoso-
f í a p o é t i c a d e A l a r c ó n e s m á s v a s t a , m á s p r o f u n d a , m á s s i s t e m á t i c a , m á s 
t r a s c e n d e n t a l , s i n d e s c e n d e r n u n c a á la t r i v i a l i d a d ó lo poco só l ido , c o m o 
s u e l e p r a c t i c a r l o So r J u a n a . 

P o r ú l t i m o , R o a J J á r e e n a c r e e " q u e l a m o n j a d e M é x i c o e x c e d e á todos 
los p o e t a s m e x i c a n o s c o e t á n e o s y p o s t e r i o r e s . • E s c i e r to , r e s p e c t o á los 
p r i m e r o s ; p e r o n o i los s e g u n d o s , s e g ú n h e m o s e x p l i c a d o d e N a v a r r e t e 
y p u d i e r a h a c e r s e r e l a t i v a m e n t e á o t r o s m á s m o d e r n o s . 

D e f i n i t i v a m e n t e A l a r c ó n c o r r e s p o n d o á la e d a d d e o r o d e la l i t e r a tu ra 
e s p a ñ o l a , N a v a r r e t e á la r e s t a u r a c i ó n , So r J u a n a á la d e c a d e n c i a . Ya he-
m o s e x p l i c a d o e n e l c a p í t u l o 1? p o r q u é m o t i v o A l a r c ó n p e r t e n e c e a l mis-
m o t i e m p o á la l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a y á la m e x i c a n a , á la E s p a l a a n t i g u a 
y á l a n u e v a . 

2'í La h i s t o r i a d e la l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a m á s r e c i e n t e q u e c o n o c e m o s es 
l a d e A l c á n t a r a ( M a d r i d , 1884) , d o n d e s e d a la f a l s a n o t i c i a respec to á 
So r J u a n a q u e c o m u n i c a r n o s e n l a n o t a a n t e r i o r . E n o t r o l u g a r d i c e Al-
c á n t a r a q u e So r J u a n a e r a d e Méx ico , p e r o h a c e u n a e r r a d a calif icación 
d e l a s c o m e d i a s q u e e s c r i b i ó . 

CAPITULO VI. 

Apuntes biográficos y bibliográficos dd Padre Dieyo José Abad y sus escritos.— 
Asáfris de [a obra Heroica de Deo Carmina.—Obras poéticas sobre Jesucris-
to, del ¡fénero narrativo, escritas en México. 

Nos proponemos, en el p re sen te capítulo, comenzar nues-
tros estudios sobre los poetas mexicanos del siglo X V I I I , 
empezando por el P a d r e Diego José Abad, en nues t ro con-
cepto el pr imer lat inis ta mexicano, pues aunque otros es-
critores compatr iotas suyos manejaron bien el idioma lati-
no, ó fué como meros t raduc tores , ó desempeñando obras 
de menor dificultad, q u e la emprend ida y llevada á cabo por 
el Padre Abad con el t í tulo Heroína de Deo Carmina, la cual, 
no obstante su mérito, apenas es hoy conocida de uno que 
otro bibliófilo, acaso por su escasez, ó bien po rque el idioma 
en que es t á escr i t a va olvidándose cada día más y más aun 
por hombres q u e se precian de i lustrados e:i o t ras mate-
rias. 

El P a d r e Diego José A b a d nació de pad re s vir tuosos y 
ricos á 1? de Julio, año 1727, en una finca rús t ica cerca del 
pueblo de J iqui lpan, pe r tenec ien te al Es tado de Michoacán-
Allí aprendió p r i m e r a s le t ras y latín con maes t ros part icu-
lares, y después pasó á e s tud ia r filosofía al colegio de San 
Ildefonso de México, s iendo f a m a q u e desde entonces so-
bresalió en t ro los demás es tud ian tes por su mayor aplica-
ción y aprovechamiento. 

En Julio 21 de 1741 e n t r ó Abad á la compañía do J e s ú s , 
en el noviciado de Tepozotlán, y continuó dedicado empeño-
samente al estudio, de tal mane ra q u e m e r e c i ó s e r n o m b r a -
do catedrático de Retórica, Filosofía y ambos derechos en 
los colegios de México y Zacatecas, ca rgo q u e debe repu-



ta rse muy honorífico obtenido entre hombres tan ilustra-
dos como los jesuítas. En su calidad de catedrático, el Pa-
dre Abad se dedicó asiduamente á la instrucción do la ju-
ventud, siendo el pr imero que usó en el colegio do San Il-
defonso, para la enseñanza del derecho, la obra de Gravina; 
esforzándose por destruir , en filosofía, las sutilezas escolás-
ticas; y tratando de proscribir, en literatura, el gongoris-
mo que viciaba hacía tiempo la española y otras europeas. 

Antes de los cuarenta años de edad se vió atacado nues-
tro escri tor de una enfermedad que los módicos no podían 
curarlo, circunstancia que un hombre cualquiera hubiera 
considerado bastante para entregarse al descanso y aun á 
la ociosidad. Empero, el Padre Abad no sólo continuó, aun-
que dificultosamente, desempeñando las ta reas obligatorias 
y adelantando en sus estudios favoritos, sino quo se dedicó 
al de la medicina para curarse por sí mismo. Logró, en 
parte, el intento que se propuso, pues obtuvo algún alivio 
de sus males durante el resto de su vida, que logró prolon-
gar has ta los cincuenta y dos años. 

Con motivo de la expulsión de la Compañía de Jesús, sa-
lió Abad de la Nueva España en 1767, siendo entonces rec-
tor en el Colegio do Querétaro, y tocándole en suerte, para 
residir en Europa, la ciudad de Fer ra ra perteneciente á les 
Estados Pontificios, Con motivo del destierro del Padre 
Abad, alguno de sus biógrafos apunta un reproche por in-
gra t i tud contra sus compatriotas, reproche injusto porque 
no fueron los mexicanos quienes lo desterraron sino el go-
bierno español, y ni hubo tampoco por par te de éste ataque 
contra persona determinada: se practicó una medida políti-
ca contra toda la orden de jesuítas, medida que no es pro-
pio de este libro detenerse en calificar. 

Durante su residencia en Querétaro, había comenzado el 
Padre Abad á escribir la obra Heroica de Deo Carmina, la 
cual continuó en Fer ra ra hasta llegar al canto 29 que fué 
como se imprimió por primera vez en Cádiz (año 1769) con 
el título de Musa Americana, habiendo hecho la publicación 
el Dr. Gamarra compatriota del autor, sin conocimiento de 
éste, según se asegura. Dichos cantos, aumentados hasta 
33, fueron reimpresos en Venecia el año de 1773, ocultán-
dose Abad bajo el nombre de ÍMbbeo Selena-polilano, el cual 
significa A', de la ciudad de la luna, pues algunos etimolo-

gisías suponen, aunque infundadamente, que México se 
deriva de la palabra azteca mczUi, luna- Con el aumento de 
otros cinco cantos se hizo una torcera edición de la obra 
mencionada, en Ferrara , 1715. La última edición, notable-
mente corregida y aumentada hasta 43 cautos, fué'en Cese-
na, 1780, dedicada á la juventud mexicana: de este modo 
dió á conocer Abad otra »preciable cualidad, entre las mu-
chas que le adornaban, el sentimiento patriótico. 

Desgraciadamente el virtuoso jesuíta no pudo tener la 
satisfacción de ver terminada la edición de C'esena, pues 
poco antes de es tar concluida murió en Barcelona á 30 de 
Septiembre de 177ü. 

Cuál fué el aprecio quo del Padre Abad lucieron sus con-
temporáneos, se demuestra con los repetidos elogios tribu-
tados á sus obras, con los cargos que se le dieron y con los 
honores quo se le dispensaron, debiendo mencionarse entre 
éstos la admisión del sabio mexicano en diversas academias 
literarias, una de ellas en la Ruboretana, donde recibió el 
nombre de AgiMogo que significa «el que t ra te de cosas 
santas.» 

Después de muerto el Padre Abad, recibiólas últimas 
muestras de respeto, acompañando su cadáver al sepul-
cro multitud de personas amantes de la virtud y de la 
ciencia, y dedicándosele el siguiente epitafio: 

H i c e x o rbo n o v o Labbons jaeet , Ínclita va tum 
Gloria, México p a r ilocus imper io . 
Non h o m i m u n curas , v a m e a u t delir ia mentís , 
Ve! eecini t t i ne los ille c rúores duces 
Alt ius assnrgens , g r a d i t u r super í r l he r a peuna 
R i m a t q r q u e oculis abd i t io ra dci. 
Iieligio, pietas, sae ra rum e t t u rba sororum 
Vati mrerentes híec posuere suo. 

El Padre Sartorio tradujo este epitafiodel modo siguiente: 

Y a c e aqu í A b a d , i lus t re americano, 
De poetas nobles, gloria esclarecida, 
Que d i ó con su vir tuosa y sabia vida 
Digno o r n a m e n t o al pueb lo mexicano; 

El can tó sí, con n u m e n soberano; 
-Mas ascenso á su m u s a d i s t inguida 
No dió la gue r r a atroz, cruel y t emida , 
N o los del i r ios del amor insano. 



M á s a l t o s e l e v a n t a : s u b e al c i e l o ; 
P a s a l o s a s t r o s , y de l N u m e n s a n t o 
C o n t e m p l a e l s e r , y c á n t a l o con ce lo : 

L a r e l i g i ó n y la p i e d a d p o r t a n t o 
C o n l a s m u s a s s a g r a d a s le h a c e n d u e l o , 
V e r t i e n d o p o r s u m u e r t e a m a r g o l l a n t o . 

El catálogo más completo que hornos visto de las obras 
de Abad es el q u e t r ae Ber i s ta in en su Biblioteca. Hele aqui 
copiado l i te ra lmente . 

De Deo, Deoque Homine Heroica, Oteseme, 1.80 apud 

Gregor ium Blas inium, 4 ? 

Rasgo épico, 6 descr ipción de la fábrica y grandezas del 
templo de la compañía de J e s ú s de Zacatecas . México, 
1760. 49 

Di se r t a t io lud ic ro - se r i a de cx te rorum la tmi ta te , adver-
s u s J . Bap t i s t an Rober t i . Forolini, 1778. 80 

Xodus in t r i ca t r io r Matheseos solutos seu ra t io composi-
ta expedita, e t ad t y r o n u m captum accomodata. Ed i t Ferra-
ri®. 89 . „ . 

Livinii M e y e r anima minúsculo corpore ine lusa : sive Epi-
tome cont rovers ia rum de Auxiliis- Edi t Fe r r a r i® . S e ha-
llaba e s t e opúscu lo manuscr i to en la Biblioteca de la Uni-
versidad de México, jun tamente con t r e s tomos en 49 del 
Cursus Philosophicus del P a d r e Abad. 

Compendio do Algebra . M. S. 
Tra tado del conocimiento do Dios en Italiano. M. S. 
Geograf ía h idrául ica ó de los famosos r íos de la tierra. 

M. S. . 
Varias églogas de Virgilio en verso castel lano (M. S.) que 

no menciona Menéndez Pelayo, en su noticia de traducto-
r e s de Virgilio, al f r e n t e de la traducción de la Eneida por 
Caro. (Biblioteca clásica, Madrid, 1879); a u n q u e sí las cita 
Caro en su Virgilio en Kspaila. 

Los h imnos del oficio del B. Felipe de J e s ú s patrón de 

México. 

De todas esas obras sólo hemos logrado conocer la prime-
ra, a fo r tunadamente la principal, p a r a n u e s t r o objeto, á la 
que especia lmente debe el P a d r e Abad s u r enombre litera-
rio, siendo de adver t i r que algunos le han llamado Musa 

Los serafines proclaman q u e Dios es t r e s veces santo.— 
Dios es en sí s an to de todas maneras .—La ley de Dios es 
santa.—La casa de Dios es santa.—Dios nos purifica y ha-
ce santos.—Dios corona de gloria á los santos. 

" I 
DIOS KS INCOMPRENSIBLE. Q *T 

í 1 "> ^ 
Lo más excelso comparado con Dios es n a d a . — M a j e s t a c ^ ¡^T ^ 

de Dios—Los mis te r ios de Dios son i m p e n e t r a b l e s . — D ^ ^C £ 
bemos confiar en la bondad y miser icordia de Dios. — D e b ? - , ^ 
mos temor á Dios; pero más amarle. / 

DIOS ES.HrrERSO. 

Inconstancia y vicisitud de las cosas mundanas.—Sólo 
Dios es inmutable y eterno.—Los h o m b r e s y las cosas hu-
manas son perecederas.—Dios en espír i tu os inmutable. 

Mexicana ó Musa Americana, como el P a d r e Br ingas en la 
traducción que hizo del l ibro q u e nos ocupa (México 1783) 
sin ser cosa dis t inta como varias pe r sonas suponen erró-
neamente, e n t r e ellas Ortiz, en su México como nación inde-
pendiente, hablando de Gamarra , quien con el nombre de 
Musa Americana, publicó una t raducción de los pr imeros 
cantos de Heroica de Deo Carm ina (Gadilius, 1769). Vamos 
á ocuparnos en d a r una noticia de es t a obra, comenzando 
por manifestar el a rgumen to de la p r imera par te . 

CANTO I 

Origen y objeto do la poesía-—Proposición.—Invocación. 
—Dios se manifiesta en la e s t r u c t u r a de todo lo creado y 
por el unánime consent imiento de los hombres .—Bur la del 
politeísmo.—Dios e s uno.—Dios es el que es, el s e r perfec-
tísimo.—Dios es trino. 

DIOS ESTÁ PRESENTE. 

Es muy t r i s t e a m a r lo que pueda sepa ra r se de nosotros. 



Dios es benigno, aunque algunos hombres le consideran 
m u y severo-—Dios acoge nuestros ruegos. Orando Josué 
detuvo al sol, y orando Eiías alejó y atrajo la lluvia á su vo-
luntad Motivos por que Dios alguna vez no nos oye.— 
Con cuánta benignidad oyó Dios la oración de Abraham-
—Dios acoge benignamente no sólo á los buenos sino á los 
malos-

Vi 11 

DIOS ES OMNIPOTENTE. 

Creación del abismo, do la luz y délos angeles-—Crea-
ción del cielo.—Reunión de las aguas y fertilidad súbita do 
la tierra.— Creación del sol, de la luna y de las e s t r e l l a s -
Creación de las aves y de los peces.—Creación del hombre. 
—La mujer formada de la costilla del hombre. 

IX 

DIOS ES SAU1U. 

Dios hizo todo con suma sabiduría,—Imbecilidad y auda-
cia de la filosofía humana, según la cual ya la t ierra apare-
ce inmóvil, ya errante, ya redonda, ya oval, etc.—Nada sa-
bemos ni aun de las cosas que nos son más familiares. 

•Es muy grato amar Dios que no puede ausentarse.— 
Nada hay que pueda separarnos do Dios, y nunca nos aban-
dona ni en la vida ni en la muerte. 

DIOS ES BESÉmCO. 

Amar con vehemencia lo humano es un tormento.— 
Nuestro corazón sólo en Dios descansa.—Sólo Dios nos ama 
verdaderamente.—Están patentes los beneficios de D i o s -
Dios ha dado al hombre poder y seaorío sobre todas las co-
sas creadas.—La tierra está henchida de bienes para nues-
t r o provecho.—Los mayores beneficios con que Dios hacol-
mado al género humano son la redención por medio de Je-
sucristo y la institución de la Eucaristía. 

X 
DIOS í-S PROVIDENTE. 

Dios es padre de todos, y de todos cuida.—La Providen-
cia divina atiende principalmente al hombre. -Dios todo lo 
tiene presente, protege á los buenos y castiga á los malos. 
-Motivos por que alguna vez aflige Dios al bueno y deja 
prosperar al malo. 

XI 

DIOS ES CUSTODIO. 

Dios encomendó á los ángeles la custodia y dirección 
del hombre.—Cuán saludable sea para el hombre la custo-
dia de los ángeles.—Buenos oficios de Rafael hacia Tobías. 
—Buenos oficios de los ángeles en la hora do la muerte. 

XI I 
DIOS ES PACIENTE. 

Resena do las faltas con que el hombre provoca la i ra di-
viua.—Indignación de Dios.—Infinita paciencia de Dios.— 
Dios es lento para castigar y diligente para perdonar. 

XI I I 

DIOS ES JUSTO. 

Dios es justo, no atiende á las personas sino al mérito -
Dios es lento para castigar, pero temible cuando castiga.— 
Descripción del infierno.—La pena que los teólogos lla-
man de daBo os la más acerba. —Gloria preparada para los 
buenos. 

XIV 
DIOS FS LA SUMA BELLEZA. 

Ñus burlaríamos de aquel que no amara al hombre sino 
4 su sombra, y sin embargo, esto hacemos frecuentemen-
te, pues olvidamos á Dios y perseguimos vanas sombras-— 
La mujer ha sido causa de la perdición del género humano. 
—La ;hermosura del cuerpo debe graduarse por la del al-
ma.—La hermosura del alma es un algo de la belleza divi-
na-—La belleza de Dios es tal que hace del todo felices á los 
l i e la contemplan directamente, y la sola esperanza de con-
templarla t ransporta de gozo-



XV 

DIOS FS SEÑOR BEL CIELO. 

Rigor del invierno en Europa—Benignidad del invierno 
en América Sólo Dios es fuente de la abundancia.—Des-
cripción de los fenómenos meteorológicos. 

XVI 
DIOS F.S NUESTRO AMPARO. 

Llorando nacemos, llorando morimos: ningún mortales 
fgliz.—Los males nos agobian por todas partes.—Sólo Dios 
es nues t ro amparo, y sólo él puedo librarnos de todo mal y 
peligro.—Resena de los males y peligros á q u e está expues-
to el hombre-

XVII 
DIOS ES El. SEÑOR DE LOS EJÉRCITOS. 

La ciudad que Dios abandona cae en poder de sus enemi-
gos; la ciudad que Dios protege es inexpugnable-—El ejér-
cito do" los Asirios desbaratado por los ,1 udíos.—El tierno 
David t r iunfando del robusto Goliat. —Es muy frecuente 
que, con la ayuda de Dios, el débil venza al fuerte. SeSa-
lada victoria que obtuvo D. Juan de Austr ia contra los 
turcos. 

X V I I I 
DIOS ES EL CENTRO DE I.A CIENCIA. 

La fuerza puramente física es propia do los irracionales. 
—Todas las ar tes y las ciencias provienen de Dios.—Enu-
meración y objeto de ellas-

XIX 
DIOS ES EL CONOCEDOR DEL CORAZON HUMANO. 

Los secretos del corazón humano'son impenetrables aun 
para los ángeles.—Sólo Dios puede penetrar al fondo de 
nuest ro corazón.—Sólo Dios puede dar leyes al corazón del 
hombre.—El último dia del mundo se descubrirán todos 
nuestros secretos-

XX 
DIOS ES EL UMCO QUE PUEDE IIACEK MILAGROS 

Dios algunas veces se nos revela con milagros, porque 
acostumbrados á las maravillas naturales no nos llaman la 

atención.—La vara de Moisés.—Las plagas de Egipto. —Fa-
raón y su ejército sumergidos en las aguas. 

XXI 

DIOS ES EL UNICO QUE CONOCE LO FUTURO. 

Delirios del ar te divinata rio.—Sólo Dios conoce lo futuro. 
—Predicciones de Jacob, .Tosé, etc.—Nacimiento, vida y 
muerte de Jesús anunciadas por los profetas.—Lis desgra-
cias y la dispersión de los hebreos anunciadas también por 
los profetas. 

Los escritores que por algún motivo han hecho mención 
de la obra Heroica de Veo Carmina la llaman poema épico, 
seguramente porque el adjetivo Heroico, entre otros signi-
ficados, tiene el de épico, conforme al uso de buenos hablis-
tas. Sin embargo, basta leer el argumento de la primera 
parte, y tenor ¡dea de lo que es poema épico para conocer 
que no pertenece á tal género de composiciones la que nos 
ocupa. ¿Cuál es la empresa que relata el Padre Abad con 
su principio, medio y fin? ¿Cuál es el nudo, dificultades y 
desenlace de la acción? ¿Dónde están los accesorios y ador-
nos, como la diversidad de personajes, la máquina ó lo ma-
ravilloso, los episodios, etc? 

El adjetivo Heroico tampoco es bastante para considerar 
el escritoque examinamos como una serie de odas heroicas, 
porque la oda heroica se emplea en alabanza de los héroes 
y en cantar hazañas marciales ó acciones ¡lustres, y nada 
de esto se verifica en las poesías de que vamos hablando. 

Supuesto lo dicho, creemos que el calificativo Heroica, 
usado por Abad, no debe tener más significación que desig-
nar la clase de verso que emplea el autor, pues verso heroi-
co vale tanto como exámetro. «El verso exámetro se llama 
heroico,» dice, entre otros, Quicherat en su Prosodia lati-
na (c. 1, notaj. 

El género á que más bien pertenecen las poesías de Adad, 
parte primera, es el de himnos, cantos ú odas sagradas, las 
cuales, según los preceptistas, «tienen por objeto celebrar 
las maravillas del Altísimo y los misterios de la religión.» 
En este punto de vista, ó simplemente como versos exáme-
tros, cuyo argumento es Dios, deben juzgarse dichas com-
posiciones. 



Desdo luego, lo primevo que se observa en ellas es que el 
autor tomó por guía las Sagradas Escri turas , teniendo es-
pecial cuidado de comprobar cada uno de sus pensamien-
tos cardinales, comparándole con el texto respectivo de la 
Biblia, por medio de notas- He aquí ejemplos del método 
seguido por el Padre Abad. 

Hoc te, si nescis, nar rabunt hoc tibí muti-
Et stolidi pisces (a). 
(a) In te r roga jumenta e t docebunt t e . . . et narrabunt 

pisces maris (Job- 12 v. 7, 8). 
ílille anni nihU illi omnino suntque perinde. 
Tanquan M a t e r n a dies, qu¡e jam nunc tota recessit (b). 
(b). Mille anni ante oculos tuos tanquam dies hesterna 

qua; pr;eterii t (Ps- 89 v. 4). 
Excelsoquo sedens solio, ul t ra culmina cce'.i. 
Sublimis; tanquam scamno huic ¡nniteris orbi-
Ter ra rum. Suacumque tua hic vestigia cerno (o). 
(c) Ccelum sedes tua; t é r ra autem scabellum pedum tuo-

r u m (Isaías 66. v. 1). 
Conocido ya el método del Padre Abad, diremos ahora 

respecto á su idea, a! pensamiento general, Dios, que no 
puede ser más interesante, más elevado, ni más bello para 
la inmensa mayoría de los hombres. Exceptuando algunas 
tr ibus salvajes y unos cuantos materialistas, todos los de-
más creen en Dios: los que profesan una religión, que son 
la mayor par te , creen en Dios: los filósofos espiritualistas, 
aunq ue d ivididos respecto á otras doctrinas, creen en Dios; 
los positivistas modernos de la escuela inglesa, creen en 
Dios. Mili, su jefe, dice refutando á Comte. «La filosofía 
positiva sostiene que en el orden actual del universo, ó más 
bien de la par te que nos os conocida, la causa directamente 
determinada do cada fenómeno, no es sobrenatural sino na-
tural. Es compatible con este principio creer que el univer-
so ha sido creado y aun está gobernado por una inteligen-
cia, admitiendo que el gobernante inteligente se rige por le-
yes lijas que no son contrariadas por otras, ni derogadas 
caprichosamente.» 

Un sabio alemán, que hace pocos aflos ha estudiado pro-
fundamente las diversas cuestiones existentes sobre la di-
vinidad, el autor de la obra «Crítica de la idea de Dios», no 
sólo cree que esas cuestiones pueden resolverse satisfac-

toriamente, sino que según él, «la solución do este proble-
ma encierra todo el porvenir social y político de la huma-
nidad.» 

Ahora bien, aunen el punto do vista puramente filosófico 
no debe censurarse al Padre Abad por haber presentado 
en sus odas al Dios de los hebreos y no al Dios de la cien-
cia. En primer lugar, el verdadera filósofo tiene entre sus 
principios más firmes, el do la tolerancia, y no censura 
sino que respeta las creencias y las opiniones de los de-
más siempre que, como las del Padre Abad, sean hijas de 
la convicción y do la buena fe. 

En segundo lugar, uno es el criterio literario y otro el 
científico: éste so funda únicamente en la razón pura y no 
admite más que la realidad; el otro concede su par te á la 
imaginación y al sentimiento admitiendo aun lo ficticio, lo 
ideal. De otra manera vendrían abajo, de una plumada, las 
más bellas creaciones del ingenio hu mano, sería necesario 
proscribir á Hesiodo porque cantó la teogonia griega, á 
Homero porque habló de Júpi ter , á Horacio porque reco-
mienda el culto de los Dioses, y de este modo relativamen-
te no sólo á otros grandes poetas sino á los más famosos 
pintores, escultores, arquitectos y músicos. Por último, es 
indudable, al menos para nosotros, que el Dios de las sa-
gradas escrituras se acomoda más al género de la poesía 
que el Dios de ¡a ciencia, y la razón es obvia: el Dios de los 
hebreos es un ser de algún modo perceptible al hombre, 
dotado do especiales atributos, prestándose en consecuen-
cia, á la descripción objetiva, externa, y á la expresión sub-
jetiva del sentimiento interno, mientras que el Dios do la 
ciencia es el ser incomprensible, absolutamente impene-
trable, en su esencia y naturaleza. Una escuela moderna 
do filosofía, la Krausista, que se ha puesto f ren te á f ren te 
del positivismo, haciendo esfuerzos por destruirle, tratan-
do de establecer un término medio entre la religión y la 
ciencia, admito la definición bíblica do Dios 'egosum c/ui 
«"»». J' sin embargo véamos cómo se explica por medio de 
uno de sus representantes, Tiberghien. «El pensamiento 
de Dios no debo formularse de un modo negativo ó restric-
tivo.'No debe decirse Dios es esto ó aquello, sino Dios es 
todo. Dios es la unidad absoluta de la esencia, ó el mundo 
es el conjunto de las cosas; Dios es la razón, el principio del 



mundo. Dios no es una cosa determinada, y el único nombro 
q u e le conviene es el ser- E s el q u e es.» Platón, con más 
p rofund idad filosófica q u e los I f r aus i s t a s , e s taba tan per-
suadido de la diferencia f u n d a m e n t a l e n t r e los atributos 
divinos y los humanos que no q u e r í a deci r «Dios es el Ser», 
s ino «Dios e s t á sobre todo Sé r . » 

La unidad do Dios e s el p r i m e r o de s u s a t r ibutos que 
can ta el P a d r e Abad, según hemos visto en el resumen 
pues to anter iormente , sobro cuyo a t r ibu to hay diversidad 
d o opiniones entro los crí t icos, t ra tándose de las creencias 
religiosas de los judíos. A lgunos dicen q u e los antiguos he-
breos e ran politeístas, fundados en la adoración que so di-
ce t r ibutaban á los númenes l lamados Elohim. Otros supo-
nen q u e en la Biblia existen dos religiones, la agrícola de 
los Elohim, seguida por la mayor p a r t e del pueblo, y la de 
Jehová profesada por una minoría más i lus t rada y más se-
vera. La t e rce ra opinión, en n u e s t r o concepto la más randa-
da, es la de que los hebreos, d e s d e la más remota antigüe-
dad, f ue ron monoteístas, y en comprobación de ese parecer 
se citan pasajes te rminantes del an t iguo tes tamento como 
el s iguiente: « Dominus Deas, noster dominas anus est,» 
(Doutm. c. 0 v. 1.) Por o t ra pa r te , David explica que se con-
sideraban los Elohim como s e r e s per fec tos : pero de una 
perfección que el hombre podía alcanzar. E n general ha-
blando, es sabido q u e los or ienta les supouían poblado ei 
universo de esp í r i tus invisibles, habiendo una clase parti-
cular de éstos, protectores de los objetos naturales , plan-
tas , montanas, estrel las, e tc . : de aquí la creencia de los 
Elohim, los Adonim y los Schadim. Semejante creencia, 
s in dar lugar al politeísmo, e s a l tamente poética, halaga la 
imaginación haciéndonos vivir en un mundo donde todo es-
tá animado, donde todo respira- E s digno de notar que un 
au to r , reuniendo la doble cualidad do hábil orientalista y 
l ib re pensador, E r n e s t o Renán , sost iene que «la raza se-
mítica conoció desde su o r igen la unidad divina, siendo 
el monoteísmo precisamente l o q u e caracteriza e s a raza.» 
(Historia de la,s lenguas semíticas.) 

A propósito del dogma d e l » unidad d h j n a , e l P a d r e A b a d 
s e bur la del politeísmo, s e g ú n lo indicamos en el resumen, 
tomando el tono irónico usado en diversos pasajes de la Bi-
blia con muy buen efecto, como sucede al r e f e r i r s e la eui-

presa temerar ia de los que cons t ruyeron la to r r e de Babel 
pretendiendo llegar al cielo. 

Respecto á la incomprensibil idad del S e r Supremo, ya 
liemos dicho antes que es un principio más bien de la filo-
sofía racional que de la teología hebrea , siendo fácil pro-
barlo. 

Hasta ahora ningún filósofo h a pre tendido conocerá Dios 
directamente, mien t ras q u e según la Biblia, Jehová se re-
veló en varias épocas á d iversas personas hablando con 
ellas. Dios mismo enseñó á Adán los nombres dé los anima-
les; dió minuciosas ins t rucciones á Noé sob re el modo de 
construir el a rca ; ofreció á A b r a h a m la t i e r r a prometida; 
entregó en mano propia á Moisés la tabla de la ley. Dios, 
según el Génesis , hizo el hombre á su imagen y semejanza, 
notándose efect ivamente q u e Jehová piensa y recuerda, 
ama y aborrece, como los hombres ; t iene como ellos facul-
tades y sentimientos, afectos y pas iones .—Sinc inbargodo 
todo esto, no puede nega r se que el Dios de los hebreos sea 
un Dios misterioso, incomprensible, comparado á los Dio-
ses de los pueblos politeístas por ejemplo, las divinidades 
griegas, según las descr ibe Homero. Es ta s divinidades 
eran se res materiales como nosotros, sin más dife:--ncia 
que su sangre e r a más pura y su cuerpo incorruptible. Co-
mían una substancia deliciosa q u e los hacía inmortales lla-
mada ambrosia, y su bebida e r a un licor suavísimo, el néc-
tar. Los Dioses e ran más. altos, robustos y gallardos que 
los hombres, y las diosas más bellas que n u e s t r a s muje-
res; pero unos y otros sentían no sólo las pasiones huma-
nas sino hasta el dolor físico, pudiendo recibir her idas que 
les causaban cruel ís imos dolores. No solamente s e amaban 
y casaban e n t r e sí los Dioses y las Diosas, sino que se ena-
moraban de los mortales , resul tando de su unión con éstos 
los llamados héroes . Júp i t e r , el mayor de los Dioses, llegó 
á t ransformarse en animal irracional para s o r p r e n d e r á al-
gunas mujeres . 

Contrariamente al an t ropomorf ismo de los griegos, Moi-
sés enseña que Jehová es invisible, q u e nadie puede verle, 
ni reproducir su figura. Asi, pues, al revelarse Dios á l o s 
hombres, so p resen ta e n t r e los hebreos de la manera me-
nos material posible, apareciéndose en un sueüo misterio-
so á Jacob; oyendo J o b su voz desde un torbellino, ó Moi-



sós desde la zaíza ardiente. El profe ta Isaías «vió al Señor 
sentado sobre un solio alto y elevado; los serafines le cubrían 
el rostro con sus alas.» Otras descripciones de Dios que se 
encuentran en la Biblia son puramente simbólicas, al esti-
lo oriental, v. g., cuando David dice: «Su rostro aparece co-
mo la llama su voz r e tumba como la tempestad.» 

Fijándonos ahora en los sentimientos, en la pasión que 
domina en las poesías de Abad, podrá servirnos de ejem-
plo la oda quinta, que t iene por título «Dios siempre está 
presente.» Allí vemos que el fuego que anima al poeta, quo 
le enciende, e s el amor divino, el amor de los amores, se-
gún la expresión de un autor cristiano, y Abad sabe expre-
sa r ese amor con todos sus t ransportes , con toda su ener-
gía. Y decimos con toda su energía, porque la pasión reli-
giosa es la más enérgica de todas, en virtud de que tiene 
por objeto, no una frágil belleza, sino la belleza eterna; no 
un ser limitado, sino el único se r capaz de llenar el corazón 
y satisfacer todos los deseos. He aquí un trozo de la oda 
que nos ocupa: 

Esto m i h i t u , ó so!, e t cccli s íde ra testes: 
N u m q u a m ego jara d e m e n s , n u m q u a m de in s t u t t u s a raabo 
Mor ta l em, q u i me i n v i t o á m e possifc ab t r e . 
ODeus ! o u b i n a m n o n es t u? n u m i n e c o m p l e s . 
Cune ta tuo. T u eemper ades , tu s e m p e r ub ique es: 

Exce l soque s e d e n s sol io , u l t r a cu lminacce l i 

Sub l imis ; t a n q u a m s c a m n o h u i c inn i t e r i s o r b i 

Ter ra rurn . Q u a c u n q u e tua l i ic vestigia cerno, 

Oirinia c u m possis: t a m e n ipse a m e procul esse 

Non potes : a tque e t i a m nol les , et si hoc quoque posses. 

Nam m e m i n e c u m de l ios m e c u m esse so lebas 

I p s e vocave tuas . Q u a n t a i n d u l g e n t i a a m o r i s ! 

Qui te a m a t , a l m a Deus , g u a n d o ad ta iiefcve, gemi tve 

Audís . Non l ac r imas il le, a u t suspiria u i i í t i t 

Incassum ¿urd í s q u a s á r . t l u d i b r i a vent is . 

T u m e t pectoribue. t e nos t r i s infer ís , i n q n e 

N OÍ t ro co rdo sedens, l ac r iman in origine p r ima 

Inspicit?, e t pendis, n u m e r a s q n e s inuque recond i s 

Ipse tuo , et recreas, e t consolar ía aman teu i . 

Qu in gemitua n e e d u m na tos , arca naque sensa, 

Quíe mens concepi t n e e d u m síbi conscia. e t a l t o 

I 'ec tore c lam nobis obvo l vn n t u r q u e , s iWutqne; 

T u sen t í s pr ior , et p rwve r t i s na ta benignus . 

De los demás atributos divinos cantados por el Padre 
Abad, tomaremos en consideración los t res más importan-
tes y característicos, según la teología hebrea, á saber, 
Dios Creador, Dios providente, Dios todopoderoso. 

La creencia panteísta de que los séres todos son emana-
ción del ser primero no puede dar una idea tan sublime de 
Dios como el dog ma ele la creación. En el primer caso, el 
universo es una par te de "Dios mismo; no hay diferencia 
substancial entre la obra y el obrero, en t re el autor y su 
manifestación, mientras que, según el otro sistema, el Ser 
Supremo queda del todo separado, independiente en su 
existencia necesaria é infinita, constituyendo las cr ia turas 
el contraste de lo infinito y perecedero. 

De este modo, la idea do Dios no es la de un generador 
material sino la de una actividad puramente espiritual. 
Dios dijo: «Que la luz sea y la luz fué-» Aqui el criador se 
manifiesta exteriormente; pero no en sí mismo sino en sus 
obras, y por el medio más puro, más inmaterial, ¡apalabra. 
Apareciendo la creación como una existencia que nada se 
debe á sí misma, vienen naturalmente la admiración y el 
reconocimiento de la c r ia tura hacia aquel que la sacó de la 
nada, y que todo lo ordenó con admirable sabiduría: el sol 
que alumbra y calienta 1a t ierra; las lluvias que la fecundi-
zan; las plantas que producen ópimos frutos; las montañas 
que se pierden entre las nubes; el mar do insondables abis-
mos. Sensible el Padre Abad á todo lo bello, á todo lo gran-
de de la naturaleza supo hacer de ella descripciones pro-
pias y algunas verdaderamente animadas- He aquí un ejem-
plo: 

Terra mihi magna e t p ropr ia e s t domos . H a n c t u a d e x t r a . 
Condidit , et nnll is n i s á m , sul tán)ve co lumnis 
Suspeasain medio l i b r a vil. i n ae re finnam. 
Arida e ra t : jussist i et oogitur h u m i d u s avi-
l a nubes, ingéna ccelo, ven i t agaien aquaruu i ; 
Xec eadi t uno ic tu, n e c vórtice, et í m p e t u caico: 
Sed quasi pe r cr ibr i im cut ic tando, a t q u e ord ine longo 
Fundi tu r , e t s t i l l a t s i la t im e n u b i b u s iniber. 
Dein qu je n u p e r a q m e cecidere, e t vicera t e m e 
t n t r a r u n t ima e t cavéis l a tnere p ro fund i s , 
Bulliré inc ip iun t doc taeque r epen te sub i ré 
Ardua quaeque, s c a t e n t i n t e r d u m in vért ice mont is . 
lude cadun t i iunt s i t iss ima t lumina , ct o rben i 



2 2 2 P . DIEGO J O S É ABAD-

I n s t a r venatura a m n e s c i r cumeun tque r igantque 
C n d i q u e luxur ians r i d c t lietissima tcllus, 
Graminaque e t f r ú t i c e s vir idantesque e sp l i c a i torba*. 
Mult imedii vesti t i os t ro , pompatine superbi 
Magníf ica i n c e d u n t f lores, et aromata circum 
Suavia, et c f f u u d u n t pre t iosos prodigi odores. 
C u r v a n t e pandie fff i tuqne gravautur ar is i» , 
Mcssoresque voeant , falcosque, a tque horrea poscunt . 
P iena m e r o t u r g e n s ca lcar i postulai u v a : 
Crassaqne socordes b o r t a t u r oliva trapetes. 
Matura ul tro alta c l i n a n t u r a b arbore poma. 
Quoque exquis i tos s u b i g u n t , miscentque sapores 
Ostentant i vario a s s e n t a n t u r odoro colore. 
Si qu id avis f u r t i m r o s t r o l ivabit; e t illa 
Admone t e cquodnam posslm j a m ca rp i r e ponum. 
E u r s u s quidquid a v i s c a n t a l dulcís, uiilii, enn ta t : 
S a m itisi ego, ad c a u t u s aviutu s u n t o m n i a su rda . 
Magua quidem: s e d p a r v a t u » k e c sun t m u ñ e r a d e x t n e . 
Ouinipotent is , e t in m u l t u n i a j o r a s u p e r s n n t . 

Presentaremos o t ro ejemplo de las descripciones hechas 
por Abad, en la cual nuest ro autor, como los poetas he-
breos, considera la t i e r ra una verdadera montana que Je-
hová hizo surg i r de e n t r e las aguas; un lugar de refugio y 
habitación para mult i tud de seres animados. 

Quotqnot aqure s u b Cielo estis, dlxi t Deus, alveo 
Co"i te vos uno, a t q u e apparea t ar ida te l lus 
Dixcrat , e t dicto c i t ius , turgescere sursum, 
Arrect ique jugum in cteluni protendere montes, 
Snbmi t t iqne tamiles imo, ac snbsidere valles 
I inmensteque sodi snbt t t s cavteque, s inusque. 
C e r t a n t pnecip i tes i i l ac (IcseenUere glauei 
( Ind ique collecti s p u m i « . , gnngl te fluctus. 
Kxtoll i t f r on t em sub i to , undisque eruta tel lus 
Eminet , und ique a d b u c unerens tamen, u n d i q u e inanis. 
E t Deus: e r u m p u t te l lus , l ierbasque v i ran tes 
G ra taque poma s u i s f r o n d o s i j péndula r amis 
G e r m i n c t : ip*a í e r a n t s i m u l e t sua fetnina secura 
E t t u l i t ex te tnp lo segetes, e t pascua tellus, 
Pomiscrasque t u l i t cielo capi ta alta fe rentes 
Frondes : et. secura sua femina quteque tu lere , 
E x t i t c r a l v ix e t e r r a , e t procera repente 
Arbos intr . innit t r u n c o , ramosque te tendi t , 
Fietaque ina tur i s fac ta est ex tempore pomis . 

Admitido el dogma d e la creación es una consecuencia 
suya el de la Providencia, pues repugna á nuest ro enlcndi-
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miento admitir la ejecución de una obra con el objeto do 
abandonarla al caso y exponerla á la destrucción, mientras, 
por otra parte, las leyes á q ue está sujeto el mundo físico y 
moral prueban suficientemente una previsión sapientísima. 
Los hebreos, aunque no fuera en el punto de vista riguro-
samente científico, lograron percibir esas leyes, compren-
dieron intuitivamente la armonía sistemática del universo, 
consideraron á Dios como un padre, y su poesía tomó esto 
carácter distintivo: «la confianza en el Señor.» «El que ha-
bita en el socorro del Altísimo morará en la protección del 
Dios del cielo. Dirá al Seso r : amparador mío eres tú, y re-
fugio mío, mi Dios en él esperaré,» son palabras del rey 
profeta. 

Considerada la poesía hebrea como un himno afectuoso y 
tierno, no sólo inspiró á nuestro modesto padre Abad, sino 
á poetas do g ran nombradla, bastando citar el nombre de 
Klopstock, uno de los primeros que imitó felizmente á Da-
vid, dando á conocer el verdadero tono y espíritu de los 
salmos. 

Otro de los sentimientos del pueblo judío hacia Dios, era 
el del más profundo respeto, como consecuencia del poder 
infinitodela divinidad: en todas partes creían los hebreos ver 
la señal de la fuerza divina, y s iempre llamaban á Dios El 
Todopoderoso. Especialmente el libro de Job es una prueba 
de eso sentimiento: «Dios es sabio ¿quién lo resistió y tuvo 
paz? El trasladó los montes, y los mismos que trastornó en 
su fuerza no lo conocieron. El conmueve la t ierra de su lu-
gar, y sus columnas so estremecen. El manda al sol y no 
sale, y cierra las estrellas como bajo de sello.» 

El Padre Abad, siguiendo la teología hebrea, ensalza la 
omnipotencia del Ser Supremo hasta el punto de admitir 
el milagro, sobre la cual circunstancia, en una obra como la 
presente, debe hacerse á un lado toda observación religio-
sa ó filosófica, y a tenderse únicamente al efecto literario. 
Considerando el mundo con la calma del que conoce susle-
jes fijas y provee el resultado forzoso de ellas, se puede in-
currir no sólo en el más frío y prosaico realismo sino hasta 
en la vulgaridad más trivial, mientras que la creencia en 
el milagro, manejada con discreción, puede producir lo 
ideal, lo maravilloso poético. Así lo han practicado con muy 



buen efecto los más grandes poetas, uno de ellos Homero, 
valiéndose do los dioses del paganismo. 

Nos parece bastante con lo dicho hasta aquí para dar 
una idea del objeto, del pensamiento d e Abad, siendo fácil 
conocer que algunas de sus odas, puramente teológicas, se 
resienten do la aridez propia del asunto, cuando las espi-
nas de la dialéctica se unen con las llores de la poesía; 
cuando la abstracción metafísica, reemplaza á la persona-
lidad estética: lo mismo se nota aun en poemas teológicos 
tan citados como Lo, Religión y La Gracia de Luís Raeini. 
Ahora pasaremos á hacer algunas observaciones sobre la 
forma de las odas do nuestro Abad. 

El lenguaje es puro, correcto y claro; 1a versificación 
Huida y armoniosa; el estilo sencillo y elegante. He aquí el 
juicio de algunos críticos competentes. Juan Lami, teólo-
go de José I I y prefecto de la biblioteca Ricardiana, cali-
ficó las poesías de que nos ocupamos de elegantísimas (ele-
gantísima carmina.) El Académico Serrano, en el juicio que 
escribió sobre la obra de Abad, considerando el argumento 
digno y majestuoso, dice respecto á la forma: «At nescio 
quomod fiebat, ut quo magis e t at tentius legerem, ita car-
minis suavitas, vis grat ia tno magis, ac magis alliceret; 
doñee panllatim in admirationem divini poomatis (nihil 
afiingo veritati) totum raperet. ¿Quid plura? Tam avide to-
tum poema perourri, u t l ib rum é manibusnon doposuerim, 
doñee ad finem illius devenirem Qui totum tam pru-
dente!- animo conceperit, tam eleganter explicavorit, tam 
modesto, eoque qui rem tamtum docebat cultu ornaverit, 
ego quidem vidi neminem. Nihil hic jweta alienum, nihil 
profanum, nihil ineptum permisced; et u t q u i musas colat 
soveriores, omnia sacra ac pone divina, e t eipso scriptura-
rum divino penu, sive é Theologi® sacrariodopromit.» Los 
sabios Lampillas y Hervás llegaron á asentar que el libro 
del jesuíta mexicano «era obra egregia, inmortal y digna 
del siglo de Augusto.» Ortiz (op. cit.) opina que la obra de 
Abad es de estilo sublime. 

Una de las circunstancias que deben tenerse presentes 
en favor de Abad os la de haber escrito, con tanta propie-
dad, en idioma extrafio, siendo así que es poco común ha-
cerlo do esa manera aun en la propia lengua, porque para 
ello se requieren conocimientos especiales y disposición 

particular. De todos modos, cuando se escribe en el idio-
ma materno hay mucho do natural, de espontáneo, pues 
expresamos directamente lo que pensamos: vulgarmente 
se dice, y se dice muy bien, que cada uno piensa en su 
idioma, supuesto quo el lenguaje es una locución interior, 
uua conversación del espíritu consigo mismo. Empero, es-
cribir en idioma extranjero es obra toda de estudio, toda 
del arte, y Abad no tuvo que vencer menos dificultades por 
haberlo hecho en la lengua madre de la suya propia, del 
castellano, en virtud de las diferencias características que 
en la práctica presentan ambos idiomas, bastando hacer 
aquí dos indicaciones generales: el latín es un idioma sin-
tético, y el ospafiol analítico; el espafiol casi no tiene proso-
dia mientras que la del latín es muy perfecta. Esta última 
circunstancia, que parece favorable al poeta, no lo es del 
todo para el extranjero, el cual tiene que acostumbrarse á 
una armonía desconocida, tiene que educar su oído mal en-
senado. 

Otra circunstancia que también existe en favor de Abad 
es la de que supo l ibertarse del vicio literario llamado cul-
teranismo ó gongorismo, teniendo s u s poesías el carácter 
de la sencillez clásica: nada de erudición indigesta é imper-
tinente, nada do adornos postizos, nada de abuso en las fi-
guras ó elegancias retóricas. Y no por el nombre gongoris-
mo se croa que el vicio á que nos referimos pertenece ex-
clusivamente á l i teraturas modernas, pues también se en-
cuentra en las antiguas. A Ovidio se le considera ya como 
el primer grado de decadencia en la poesía latina, por cier-
to falso brillo, alguna profusión de adornos, y exageración 
en los privilegios poéticos, según observamos al t ra tar de 
Sor Juana. Pedro marca, mejor la transición del siglo de 
oro de la l i teratura romana á la época de la decadencia. 

Debemos, por último, hacer presente que si bien el Pa-
dre Abad tomó como guía de sus composiciones la escritu-
ra sagrada, no por eso carece de originalidad en el sentido 
que vamos á explicar. Abad se inspiró en la Biblia; pero 
fué únicamente en cuanto á los pensamientos, en cuanto á 
las creencias teológicas. De pensamientos aislados toma-
dos de aquí y de. allí, Abad formó una combinación suya y 
la expresó en forma extraGa á la Biblia. Tomando en una 
mano las poesías de Abad y en otíá las Sagradas Escritu-



ras no podrá encontrarse en aquellas una serie de imita-
ciones sistemáticas de las otras, según lo lian hecho varios 
poetas, ya de los salmos, ya de ciertos cánticos, ya de los 
profetas, etc. El Dante da ejemplo del sistema del Padre 
Abad cuando dice en la Divina Comedia: «A la mitad del via-
je de nues t ra vida me encontré en una selva obscura.» In 
dimidio dientm meoritm vadum ad 'portas inferí- (Isaías, c. 
281 v. 10.) 

No queriendo descenderá pormenores d e poca importan-
cia, pasaremos á examinar la parte segunda del libro que 
nos ocupa. 

Argumento de la segunda parte de la obra Heroica de Deo 
Carmina. 

XXII 
D I O S ES HOMBRE. 

Desde que Dios crió el mundo anunció la venida de Jesu-
cristo.—Oráculos sobre la redención del género humano por 
medio de Jesucristo. El ángel Gabriel enviado por Dios á 
la Virgen María.—Dios hecho hombre en e lseno de María. 
—La casa de Nazareth trasladada por los ángeles. 

XXII I 
DIOS P R Í N C I P E D E PAZ. 

Estando en paz el mundo llegó á Betlem la Virgen Ma-
ría y se hospedó en un establo. En el establo de Betlem dió 
á luz la Virgen María al Salvador.-- Profecías referentes á 
Cristo y María.—Descripción relativa al establo de Betlem. 
-Vaticinio do la sibila de Cumas sobre el nacimiento de 

Cristo. 

XXIV 
EL, NOMB1U! D E J E S U S E3T.Í SOBRE TODO NOMBRE. 

Jesús quiso con su propio nombre, que significa Salva-
dor, prepararse á la muerte.—Atributos del nombre Je-
sús. 

XXV 
JESUCRISTO RF.V D E TODAS LAS GENTES. 

Los extraños conocen la verdad y los judíos so obsecan 
en el e r ror : desconocen al rey que tan ansiosamente espe-

raban.—Los t res reyes del Oriente van á Jerusalén y ado-
ran al niño Jesús.—Turbación y disimulo do Herodes.— 
Todas las gentes son guiadas por el mismo signo celeste. 

XXVI 
J E S U S R Ü É S I G N O D E CONTRADICCION. 

El hijo y la madre voluntariamente se someten á la ley ci-
vil.—El anciano Simeón recibe en sus brazos al niño Jesús; 
su profecía y muerte.—Crueldad de Herodes con los niños. 
—Huida á Egipto de la sacra familia-—El niño Jesús perdi-
do y hallado en el templo. 

XXVII 
JESUS VIVP. SOMETIDO A LOS DEM.Ss. 

Vida privada de Jesucristo.—Jesucristo nacido en un es-
tablo, clavado en unacrnz, manifiesta ser Dios por medio de 
signos evidentes, y sin embargo, su divinidad se oculta vi-
viendo sometido á los otros.—Jesucristo árbitro del univer-
so, rey de reyes, luz del mundo, aparece á Jos ojos de los 
demás como un hombre sujeto á otro.—Lo que nos enseña 
la humildad do Jesús-

X X V I I I 
JESUCRISTO LUZ DEL MUNDO. 

Bautismo de Jesús.—Jesucris to se deja tentar por el de-
monio-—Jesucristo convoca á los apóstoles, y t ransforma 
unos pobres pescadores en maestros del mundo.—Jesucris-
to da vista á los ciegos.—Ilustra con su doctrina las inteli-
gencias. —Con sólo la doctrina cristiana aun los niños saben 
más que los filósofos griegos.—Principios fundamentales 
de la doctrina de Jesús . - Transfiguración de Jesucristo. 

XXIX 
MANDAMIENTOS D E JESUCRISTO. 

Xadie ha sido más mansoni afable que Jesús. -La mujer 
adúltera.—Inhospitalidad de los Samaritanos.—Zaqueo, la 
Samaritana, María Magdalena- Al espirar Jesucristo rue-
ga por sus enemigos. 

XXX 
J E S U C R I S T O E S E L RUEN PASTOR. 

Solicitud del buen pastor en buscar las ovejas descarria-



das.—Cántico delbuen pastor-—Institución de los siete sa-
cramentos bajo la alegoría del buen pastor. 

XXXI 
JESUS TRIUNFANTE. 

Jesucr is to ent ra t r iunfante á Jerusalén.- Milagros de 
Cristo-

XXXII 
DIOS OCULTO. 

Jesucr is to lava los piés á sus discípulos.—Institución do 
la Euca ristía.—Jesús amonesta á los hombres como si igno-
rase su ingrati tud y perfidia.—Jesucristo nos ama conmás 
t e rnura que una madre á su hijo.—Instituye el sacramento 
del orden. 

XXXIII 
TRISTEZA DE JHSÜS. 

Jesucr is to en el huerto de Gethsemaní.—Causas de la 
tristeza de Jesús.—Oración de Cristo al Padre, su angus-
tia, suda sangre. 

XXXIV 
JESUCRISTO OPROBIO DF. LOS H03IBKES. 

Traición de Judas.—Jesucristo se dirige hacia s u s ene-
migos; es aprehendido y llevado ante Caifas; le vendan los 
ojos y so burlan de él.—Pedro niega á su maestro.—Jesús 
ante Pilato y Heredes—Pilato se esfuerza p o r salvar á Je-
sús; pero el pueblo pide que dé libertad á Barrabás.—Je-
sús cruelmente azotado y condenado á muerte-

XXXV 
JESUCRISTO KESOR DE LA MUERTE 

La muerte domina á todos los hombres.—Sólo Jesucris-
to es seaor de la muerte.—El Centurión reconoce á Dios.— 
Se reparten las vestiduras de Jesucristo, J e s ú s primogé-
nito de los muertos. 

XXXVI 
MUERTE DE JESUS. 

Lamenta el orbe la muerte de su hacedor.—Triste aspec-
to de Jesucristo en la c ruz . -Dolores de la Virgen María. 

—La Virgen recibe en sus brazos el cuerpo de Jesucristo 
bajado de la cruz. 

X X X V I I 
RESURRECCION DE JESUCRISTO. 

María Magdalena en el sepulcro de Jesucristo—Resu-
rrección de Jesucristo; baja á los infiernos.—Jesucristo 
triunfante. 

X X X V l i l 
JESUCRISTO REV DE LA GLORIA. 

Jesucristo después do su resurrección se aparece á los su-
yos.—Ascensión del Seüor á los cielos.—Su entrada allí. 

XXXIX 
JESUCRISTO CO>iO SACERDOTE. 

Sagrada misión de Jesús.—Fué al mismo tiempo sacer-
dote y víctima,—Jesucristo fué la víctima expuesta en la 
cruz.—El santo sacrificio do la misa. 

XTJ 
JESUCRISTO COMO ESPOSO. 

De qué manera Dios tomó la naturaleza humana y no la 
délos ángeles.—Admiración de los ángeles.—Ternura del 
esposo.—Cortejo de la esposa.—América convertida á la fe 
cristiana.—La iglesia es la arca santa de la alianza, 

XLI 
PODER BAJADO DEL CIELO. 

Los apóstoles aguardan al Espíritu Santo.—Descensión 
del Espíritu Santo.—Eesefia de los que se encontraban en 
Jerusalén, de todas las naciones.—Los apóstoles fueron ór-
gano del Espíritu Santo. 

XLII 
LA RELIGION VICTORIOSA. 

Misterios y preceptos dé la religión cristiana,—Su fun-
dador aseguró que se propagaría por todo el orbe.—Jesu-
cristo en Jerusalén.—Vocación do Pablo—Los apóstoles 
propagan la religión cristiana.—Cruel muerte de los após-
toles.—Persecución de los tiranos hasta la paz de Constan-



tino.—Sediciones de los herejes apaciguadas—La religión 
cristiana en América. —Turbaciones reprimidas.—Aclama-
ción de Pío VI. 

X L I I I 
JESUCRISTO JUEZ. 

Fin del mundo.—La trompeta del juicio final convocando 
á todos los hombres-—Aspecto terrible del juez supremo. 
—Lugar y otras circunstancias relativas al juicio final.— 
Suer te feliz de los justos. Suplicio délos malos.—Conclu-
sión. 

La parte primera de la obra Heroica de Veo Carmina. se-
gún hemos visto anteriormente t ra ta de Dios como espíritu 
puro; en la segunda parte, según el resumen que acabamos 
de presentar , se le considera como hombre, e s toes , Dios 
encarnado en la persona de Jesucristo. 

El P a d r e Abad observó en la segunda parte de su libro el 
mismo sistema que en la primera, respecto á fundarse en 
textos de la Sagrada Escritura-

Hemos explicado ya que la parte primera d e la obra de 
Abad no es un poema épico, y lo mismo decimos d e la se-
gunda, la cual se reduce á una sencilla narración histórica 
en verso, con algunos adornos poéticos. 

La. acción del poema épico 110 es tan limitada como la del 
drama; pero no debe ser tan extensa como la dé las compo-
siciones históricas, El poema épico aspira á exci tar la ad-
miración, hasta donde es posible, por medio del ar te , y esto 
no puede conseguirse refiriendo una larga serie de aconte-
cimientos que sucesivamente distraen la atención, sino que 
es preciso reconcentrar ésta en un solo hecho do grande 
interés. Así, pues, Aristóteles rehusó el título de poemas 
épicos á la Teseida y á la Heracleida que refieren toda la 
vida de Hércules y de Tesco; así Horacio enseña que un 
poema sobre la guer ra de Troya no empiece por el naci-
miento de Elena. La acción de la Iliada y de laOdisea dura 
menos do dos meses, la de la Eneida y de la Jerusalén Li-
bertada cosa de un ano. Fijándonos en poemas religiosos 
de igual argumento á la obra del Padre Abad vemos que la 
Cristiada del Padre Hojeda tiene una acción sencilla y des-
embarazada, la cual principia en el momento de la cena de 
J e s ú s con sus discípulos y concluye al se r aquél desclava-

do de la cruz y puesto en el sepulcro. Klopstoek comienza 
en Mesiadaal llegar Jesucristo al monte de los Olivos, y la 
concluye cuando Jesús entra t r iunfante á los cielos, y toma 
lugar á la diestra de Dios Padre. Ahora bien, la acción re-
ferida. por el Padre Abad no sólo abarca toda la vida de Je-
sucristo sino que se remonta al principio del mundo, cuan-
do el Mesías estaba en la mente de Dios Padre, extendién-
dose después hasta refer i r los acontecimientos del juicio 
final. 

Con el objeto do amenizar el poema épico, evitando la mo-
notonía, se admiten en él los llamados episodios, que en 
manera alguna dest ruyen la unidad do acción, siempre que 
el poeta observe las reglas del arte, á saber: que los episo-
dios estén íntimamente enlazados conia acción principal y 
que sean cortos, verdaderos rasgos de amor tierno, de 
valor heróico, de sacrificio sublimo ó cualesquiera otras si-
tuaciones brillantes, análogas al argumento. He aquí algu-
nos ejemplos do episodios tomados de poemas religiosos. 
En el Paraíso Perdido, el magnífico cuadro de las genera-
ciones futuras; la historia de los terr ibles combates entre 
ángeles buenos y malos que Rafael cuenta á los primeros 
hombres. En la Cristiada, la descripción de la vestidura 
que el Salvador lleva al Huerto cuando va á orar, donde es-
tán pintados los pecados del mundo con los cuales se carga 
Jesucr is to para redimir de ellos al linaje humano; la pintu-
ra que el arcángel Gabriel hace á l a Virgen María d é l a s 
delicias y consuelos que tendrá después de su resurrec-
ción- E n l a M e s i a d a , el arrepentimiento del mal espíritu 
A'odiel; el amor puro de Cidlia, la hija de Jairo, y Sivida, el 
huérfano de Kaim; el viaje do Gabriel dé la t ie r ra al cielo 
llevando la oración de Jesús, la traslación del alma de Ju-
das al pie de la cruz por Obadon, ángel de la muerte, para 
hacerle ver el cielo de donde su traición le destierra. Nada 
de esto encontramos en la obra de Abad: el argumento se 
presenta sin más interrupción que los incidentes puramen-
te históricos. 

En todo poeiBsépico debe haber obstáculos, es decir, acon-
tecimientos que formen el nudo, enredo ó trama, obstácu-
los que tienen por objeto interesar al lector suspendiendo 
su ánimo respecto á la previsión del desenlace, presentan-
do como dudoso el éxito de la acción, temiendo que la em-



presa se malogre p e r l a s dificultades q u e s e presen tan . E! 
fundamen to de esos obstáculos en el poema épico, es la na-
tu ra l inclinación del hombre á in t e re sa r se únicamente por 
lo que es difícil, por aquello en q u e encuen t r a contradiccio-
nes. Los obstáculos pueden depender del estado de guerra, 
el cual es el que gene ra lmen te se supone en los poemas, 
con buen éxi to poético, por los lances y per ipecias á que la 
g u e r r a da lugar ; pero t ambién pueden consis t i r los obstá-
culos en diversos incidentes como sucede en la Odisea, don-
do cada aventura de ü l i s e s es una dificultad para la vuelta 
del héroe á su patria. En la Eneida se p resen ta un obstá-
culo de es t a especie cuando Eolo excita una t empes tad con-
t r a Eneas. E n los poemas épico-religiosos, los g r a n d e s poe-
t a s se hau valido de recursos sacados de la religión misma 
que ejemplificaremos. En la Divina Comedia del Dante la 
principal colisión se deriva d é l a caída original de Satán, 
colisión que continúa en la t i e r r a por el comba te perpetuo 
en t re el bien y el mal e ternizándose en el o t ro mundo por 
medio de la condenación, la expiación y la glorificación; el 
infierno, el purgator io , y el cielo. E n la Mesiada, la guerra 
contra el hijo de Dios y su doct r ina hace el nudo del poe-
ma, y lo mismo en 1a Cris t iada, g u e r r a promovida especial-
mente por los esp í r i tus infernales , sirviendo de instrumen-
to el pueblo judío, el t r a idor J u d a s , los mag i s t r ados roma-
nos. etc. En el Para íso Pe rd ido de Milton la imponente figu-
ra do Sa tanás domina la e scena e n s u lucha con la raza hu-
mana. Por lo que respec ta á la o b r a do A b a d decimos de 
los obstáculos, en el pun to de vista poético, tomismo que 
do los episodios, esto es, que no existen, quo no se encuen-
t r a más que la narración his tórica, y para convencerse de 
ello bas t a r á leer el r e s u m e n q u e hemos p resen tado ante-
r iormente. 

Nos r e s t a que hab la r de lo q u e en los poemas se llama 
maravilloso ó máquina, la intervención de so res sobrenatu-
rales, sobre el cual pun to hay dos opiniones contrar ias , 
t ra tándose de poemas religiosos: vamos á d a r c-uonta de 
esas opiniones con la brevedad posible. 

Algunos críticos, á cuya cabeza marcha Boileau, sostie-
nen quo el ca rác te r esencial del poema épico e s la. ficción; 
pero que és t a no debe pe rmi t i r s e en lo tocante á l a religión 
cristiana. He aquí las propias pa l ab ras de Boileau. 

D'un a i r p lus g r a n d encore la poés ie épique, 
D a n s le vas te réci t d ' u n e longue ac t ion , 
So sou t i en t pour la t ab le e t vil. d e f ict ion 

De la foi d ' n n cbre t ien les inys teres te r r ib les 
D 'o rnen ien t s egavés n e s o n t paa suscept ibles: 
L ' E v a n g i l e a l 'espri t n ' o f f r e do tous cótés 
Que p e n í t e n c e a iaire c t t o n n n c n t s nierités, 
E t d e nos fictions la n ié l ange eonpab l e 
Ménio ¡í ses véri tés d o n n e l 'a i r d e la íablc. 

Contrar iamente á Boileau y los de su escuela piensan 
otros autores , e n t r e los cuales s e halla e n p r imera línea Cha-
teaubr iand por se r quien más s i s t emát i camente ha dado á 
conocer la es té t ica cr is t iana, es to es, la religión bajo el as-
pecto de lo bello. Chateaubr iand, en su Genio del cris Maras-
mo, c ree como Boileau que el c a r á c t e r esencia! del poema 
épico y de toda poesía es la ficción, el bello ideal; pe ro se 
extiende á sos tener que el bello ideal, en general hablando, 
y lo maravilloso del poema épico en par t icular , n o sólo tie-
nen cabida en los asun tos c r i s t ianos s ino con más venta ja 
que en los mitológicos. Al efecto do comprobar su s is tema, 
Chateaubr iand entabla un concienzudo paralelo e n t r e los 
poemas c r i s t ianos y paganos: por ejemplo, Venus en el 
bosque do Car tago y Rafael en el E d e m : el sueño de Eneas 
y el sueño de Atalía; el infierno d e Virgi l io y el del Dante. 
Remi t imos á nues t ros lectores & la obra de Chateaubr iand 
por no s e r posible d a r aquí cuenta de ella s in sa l i r de los 
l ímites que nos cor responden, recomendando también la 
lec tura de las observaciones q u e ha hecho Lauren t io con-
t r a Boileau, r e spec to á la epopeya cris t iana, en el mismo 
sent ido de Chateaubriand (De l ' é tude dos le t t res , c- 7). So-
bre todo, es túdiese la mélica, de Hegel , capí tulos concer-
nientes al c r i s t ianismo en el p u n t o de vis ta poético. E s in-
t e r e san te observar aquí q u e Morat in , c-n una no ta de sus 
Poesías sueltas, había recomendado, en España, las bellezas 
poéticas del cr is t ianismo. 

Sea cual f ue ro n u e s t r a opinión r e spec to á los s i s temas 
de Boileau y de Chateaubriand, d e b e m o s fijarnos e n un pun-
to impor tante , capital p a r a nues t ro objeto, y es que los crí-
t icos es tán acordes, en es t a regla : «la ficción es esencial al 
poema épico,» regla que viene de m u y a t rás , de Horacio, 
quien celebró á Homero por la habil idad con q u e supo mez-



ciar la verdad y la ficción, advirt iendo lo que ya tenemos in-
dicado, que el objeto del poema épico es sorprender y agra-
dar refiriendo un hecho g rande , extraordinario, el cual 
sirva do fondo al poema adornándole de un modo convenien-
te, sin usurpar su oficio á la historia que refiere los suce-
sos tales como acontecieron. Asi , pnes, *s preciso convenir 
en que el poeta, cuando qu ie ra formar un poema épico, de-
be decidirse por uno de dos extremos, ó abstenerse com-
pletamente de t r a t a r a sun tos religiosos, 6 en caso de deci-
dirse por alguno de ellbs, admit i r las ficciones poéticas 
análogas á la materia, po rque de otro modo 110 resultará 
un poema sino s implemente u n a relación histórica, en ver-
so, como sucedió al Padre Abad . Empero, huyendo nuestro 
autor de toda ficción, al menos sacó una ventaja á otros es-
critores, la de 110 incur r i r en el anacronismo literario, ver-
daderamente ridículo, de engalanar la teología cristiana 
con la mitología pagana, como sucedió á Sanázaro, quien en 
su poema De oaHu virglnis hace asistir al alumbramiento 
de la Virgen María todos los Dioses del Olimpo. 

Fijándonos, pues, en la p a r t e segunda de la obra Seroim 
de. üeo Carmina como en una narración rimada, vamos á juz-
garla. 

El asunto escogido por Abad no puede aventajarse: en 
el punto do vista ortodoxo la vida de Jesucristo es el hecho 
más sublime que presenta ¡a his toria de la humanidad; en 
el punto do vista filosófico es el acontecimiento mi s intere-
sante y trascendental de la h is tor ia moderna. 

Considerado Jesucr i s to , segtfn las creencias religiosas, 
que aquí no toca discutir, e s t á sobre los personajes más 
eminentes d e la historia, po rque todos esos personajes, por 
eminentes que parezcan, son hombres con fines limitados 
en espacio y tiempo, mien t ras que Jesucristo es Dios; el 
Dios salvador que padeció en la. tierra por salvar no á una 
nación, sino al género humano; el Dios eternamente repara-
dor del crimen; el Dios cons tan te consolador del infortunio 
que trajo al mundo un bálsamo desconocido, la caridad. Re-
generador Jesucr is to de la. humanidad toda, lo fué no de es-
clavitud temporal sino de la original á que el mal espíritu 
redujo al primer hombre y á todos sus descendientes. De 
esta manera Jesucr is to se p r e sen t a á la luz de la idea reli-
giosa como el tipo del már t i r po r excelencia, tipo de que 

ningún pueblo ni ninguna época han podido ni podrán glo-
riarse. Por lo demás, véase lo que hemos dicho sobre la es-
tética del cristianismo, capítulo segundo de esta obra. 

En el punto de vista puramente humano, nadie niega que 
los hombres que más influjo han ejorcido en t re sus seme-
jantes son los fundadores de la religión, porque la religión 
es la institución más importante de las sociedades humanas, 
siendo ella la que da norma á la política, á la legislación, á 
las ciencias, á las ar tos y á las costumbres. Quinet, en su 
obra Génie des Ileligions ha dicho muy acertadamente: «So 
ha creído, durante largo tiempo, que los dogmas son obras 
de la política, siendo así que la proposición contraria es la 
verdadera: el cristianismo existió en Betlem antes do las 
instituciones modernas, el Evangelio antes del papado, el 
Korán antes del califato, el sacerdocio del Sinaí antes del 
trono de Jerusalén, la revelación de Zoroastro antes del 
desarrollo político de la Porsia.» El inllujo del cristianismo 
en las sociedades modernas se demuestra con dos hechos, 
el número y la calidad de los cristianos: reunidas las tres 
iglesias, católica, protestante y griega cuentan con mayor 
número de prosélitos que el boudhismo ó cualquiera otra 
religión por ex tendidaquesehal le ;yesos millones de uom-
bres que adoran A Jesucristo y siguen sus máximas, for-
man la par te más adelantada, civilizada, de las naciones del 
globo. 

Lo que es más todavía, precisamente la religión d e J e s ú s 
ha sido uno de los mayores elementos de civilización y de 
progreso, como lo con liesan los filósofos, historiadores y crí-
ticos verdaderamente impareiales, bastando citar aquí dos 
nombres nada sospechosos: Comte fundador del positivis-
mo actual, y Renán, el moderno biógrafo de Jesucristo. 
También Mili, jefe de los positivistas ingleses, ha hecho un 
magnífico elogio do Je sús y su doctrina en la obra Ensayos 
sobre Religión, par te quinta. 

Respecto á la acción referida por Abad se ve, desde lue-
go, que es completa, comprendiendo toda la vida del Sal-
vador; pero en nuestro concepto sobran los cantos 311 á 43, 
después do la entrada de Je sús á los cielos, pues entonces 
debe darse por terminada su misión personal directa. El 
influjo de Cristo en la sucesión de los siglos, ya sería mate-
ria de otra ú otras obras en que se refiriesen los sucesos 



todos del cristianismo ó sólo alguno do ellos, para dar más 
interés á l a composición reconcentrando el argumento, se-
gún lo ha hecho Chateaubriand en los Los Mártires. T'n solo 
canto, como el 42 del Padre Abad, para refer i r la historia 
del cristianismo, no puede ser más que un disonó muy dé-
bil, muy incompleto. El juicio final, materia del canto 43, 
se podía haber intercalado como un episodio brillante, y 
conforme á la narración histórica, cuando Jesucr is to anun-
ció que vendría al fin de los siglos á juzgar & los vivos y á 
los muertos. 

En cuanto á las descripciones de Abad nos parecen fie-
les, aunque algunas demasiado cortas, apenas bosquejos: 
en otras hay más extensión, animación y movimiento. Nos 
excusamos de poner aquí ejemplos, porque ya liemos co-
piado algunos trozos de la obra que nos ocupa, y más ade-
lante transladaremos un canto entero traducido por Ochoa. 

El carácter de Jesucr is to ha sido bien expresado, con-
servándose el tipo evangélico: el Dios hombre nacido en un 
pesebre, humilde entre los humildes, que pasó su vida so-
metido á la voluntad de otros; sin buscar riquezas n¡ hono-
res, pobre y viviendo pa ra los pobres; de carácter manso y 
apacible su último aliento es el perdón á. quien lo mata: to 
lerante como se mostró con Ja mujer adúltera y con la 
Magdalena: Cándido como los nifios á quienes reúne en tor-
no suyo; y fuer te como el hombre más robusto tolerando 
toda clase de penas hasta la muerte, y una muerte como la 
de la cruz, llena de angustias y dolores. Todo esto nos pa-
rece bien expresado por el Padre Abad. 

Respecto á la forma no tenemos que decir otra cosa sino 
repetir los mismos elogios que hemos hecho de la parte 
primera, añadiendo aquí únicamente una observación para 
tranquilizar á los puristas. Habiendo tocado el Padre Abad 
cuestiones filosóficas y teológicas de la edad moderna, tuvo 
necesidad de usar algunas palabras que no podrán hallarse 
en Virgilio ni en Horacio; pero sin faltar por eso á las re-
glas del buen lenguaje, una de ellas: que deben introducir-
se neologismos cuando hay ideas nuevas que expresar. 

Para completar la idea que hemos querido dar al lector 
de la obra Jferoim de Deo Carmina vamos á copiar el canto 
primero traducido por el Padre Ochoa, traducción que juz-
gamos buena. No así la hecha de 19 cantos por el Br. Brin-

gus (México, 1783) que consideramos muy defectuosa, es-
pecialmente por se r mala la versificación, y el lenguaje 
prosaico y aun vulgar. Beris tain, en su Biblioteca, cita otra 
traducción de la obra de Abad, impresa en Barcelona, la 
cual traducción no conocemos: fué hecha por el padre 
Francisco Javier Lozano, jesuíta español, domiciliado en 
México-

D I O S E S UNO. 

Que h a y un e t e r n o artífice supremo 
Que de la obscura n a d a haya sacado 
La t ierra , el mar , e l cielo y las estrellas, 
Y que con a r t e su p o t e n t e brazo 
Lo ordene y ri ja t o d o , c la ramente 
Lo es tán las m i s m a s cosas publ icando; 
P u e s p a r a dir igir c o n t a n cons t an t e 
Orden, s in que la e d a d llegue á a l terar lo 
E l var iado giro d e esos seres. 
Supremo e n t e n d i m i e n t o es necesario. 
C o n s t a n t e m e n t e l u m i n o s o d ía 
Sigue á la opaca n o c h e , ora menguando , 

Y ora creciendo a l t e r n a t i v a m e n t e . 
Do qu ie ra Dios e s t á : vélo el ingra to 
Que le h u y e , y e l audace q u e lo u l t r a j a 
También lo vé. L o s peces plateados, 
Los m u d o s a n i m a l e s , si lo ignoras, 
Te lo d i r á n . Ni a l m o r a d o r le jano 
Del f r ío S e p t e n t r i ó n , que en t re las sombras 
Opuesto vive al so l , ni a l que ignorado 
Tanto t i empo h a b i t ó la zona ard iente , 
Pensada i n h a b i t a b l e ; á qu i en los rayos 
Del sol p roducen p r i m a v e r a e terna , 
£e ocultó esta ve rdad , b i en que ofuscada 
E n medio d e la luz vivió en t inieblas . 
No es h o m b r e , es t ronco , es túpido, insensato . 
Es dura p iedra , i m p e n e t r a b l e roca 
E l que n o adora u n mimen soberano. 
Los hombros , no s i n culpa, de u n Dios solo 
Hic ie ron m u c h o s dioses, adop tando 
Mil del i r ios y f ábu l a s vulgares 
Según su ciega re l ig ión . N o tanto 
E s el m í m e r o de «das que á la ori l la 
Suele a r ro j a r el m a r a lborotado, 
Ni tal la mu l t i t ud d e sus arenas. 
Ni t a n t a s yerbas b r o t a n en los campo- , 
Cuantos a d o r a n n ú m e n e s risibles 
De los d ioses y d io sa s que fo r j a ron . 



Rid icu l a s d e i d a d e s , d ignas sólo 
D o r isa. ¡Olí c eguedad de Jos h u m a n o s ! 
E l mi smo J o v e , padre de los dioses 
Q u e los r a y o s fu lmina desde lo alt-o, 
R i ñ a s i ndeco rosas y pendenc ias 
A r m a , cual b r a v o toro que en el l l ano 
La poses ión d e la novilla he rmosa 
0 el impe r io d i s p u t a d e !os prados . 
O r a se t o r n a e n águila, ora en cisne, 

Y o ra en u n t o r o vil, s i empre engañando . 
J u n o , su h e r m a n a y su consor te ¡í un t iempo, 
Sol íc i ta lo ce l a y r i ñe en vano, 
Q u e es de J o v e (permí tase decir lo) 
Su t i l la l i v i a n d a d , mucho e l descaro , 
Y n o p e q u e ñ a t u r b a de deidades 
Sus m u c h o s a d u l t e r i o s procrearon. 
T ú t ambién , o h Neptuno, en fiero toro 
T e t r a n s f o r m a s t e , ciego ido la t r ando 
A la h i j a d e E o l o : y á t í oh Febo, 
A p e s a r d e t u l i r a y n u m e n sacro, 
M u y más cas ta q u e tú , te h u y e r a D a f n e . 
Y t ú , de idad i m p ú d i c a d e Pafos, 
¿Qué no h ic i s te t ambién? Y q u é n o hic ieron 
De M a y a el h i j o , y el beodo Baco? 
Pe ro de j emos e s t e cieno i n m u n d o . 
Que a v e r g ü e n z a y repugna examina r lo . 
¿Y ta les i m p u r e z a s , tales mons t ruos 
R e v e r e n c i a r p u d i e r o n los romanos? 
¡Oh de l i r ios est i ípidos, capaces 
De choca r á u n r apaz do l i e m o s año?! 
A t a l e x t r e m o l lega !a locura 
Del h o m b r e ciego, y t a rde y con t r a b a j o 
Ve la luz n a t u r a l que impresa t i ene 
Si no. le a l u m b r a Dio«. 

Si fueran varios 
Los dioscí'. ¿ e n t r e ¡<í no reñ i r ían , 
D i scordes s i e m p r e , y s iempre d i s p u t a n d o 
Q u i e n más p o d e r tenía? Aquel que todo 
No l o puede, n o es Dios. M a s supongamos 
Que iguales f u e r a n : cada cual en tonces 
L u c h a n d o con iguales adversar ios . 
F u e r a ora v e n c e d o r y ora vencido; 
Y ta l a l t e rna t i va al o rbe en t a n t o 
Su r u i n a ta l ocas ionara , 
Cual á T r o y a infe l iz sucedió cuando 
Por T r o y a es t aba Apolo, y con t ra T r o y a 
E n f u r e c i d o c o m b a t i ó Vulcano. 

Todo es mímica fa rsa , y los que hicieron 
Los dioses á m a n e r a de rebaños, 
Hic ie ron bien r idiculas de idades . 
U n o solo ha de ser el soberano, 
Rey y au to r d e las cosas, por quien todo 
Se rija, y á quien todo lo creado 
E n m a r y cielo, y t ierra reconozca, 
L o q u e hizo él sólo, él sólo gobernando. 
N i n g u n o es Dios, si h a y muchos ; no se su f re 
Igual ó semejan te : los sagrados 
Altares m a n c h a el h o m b r e cuando adora 
Ciego y superst icioso á dioses t an tos . 
N o de o t ra suer te suele el ma r ine ro 
Ansioso de evi tar morta l estrago, 
La p r o a dirigir inadver t ido 
A la encubie r ta p u n t a del peñasco 
Que afanoso temía, g ime en tonces 
La ab ie r t a quilla, rotos los costados; 
E insul tando lasó las i n u n d a n t e s 
Del mar ine ro míse ro el engaño, 
Se t ragan nave y h o m b r e s todo junto. 
Esp í r i tu sub l ime y soberano 
E s Dios, s in cue rpo alguno cual nosotros. 
Que pud ie ra pa lparse con las manos 
O verse con los ojos; á la m e n t e 
N o es dado comprender lo , cual no es dado 
Las aguas encerrar inmensurab les 
En reducida concha del mar vasto, 
O tocar con las manos las estrel las. 
El que es, es su nombre sacrosanto; 
C u a n d o yaciera todo lo q u e exis te 
Allá en la nada del obscuro caos, 
Y a en tonces exist ía por sí m i smo: 
Uno. es y e t e rno ; minea h a comenzado 
A C-xistir, y an te todo ya ex i s t i a ; 
Ni ha t en ido pr incipio , ni acabado 
T e n d r á t ampoco fin. De él so lamente 
Cnan to exis te ha salido, y con ¿ a brazo 
Sost iene el universo: s in él n u n c a 
Se a r ranca la hoja, n i se m u e v e el árbol , 
Ni d e nues t ra cabeza u n solo pelo 
Caerá, si él no lo quiere. Nada e x t r a ñ o 
H a menes te r , él solo á sí s e basta . 
Es pa ra con nosotros e x t r e m a d o 

Y l ibre en sus bondades . Nada puede 
E n poder exceder lo n i igualarlo, 

Y s iendo cual es, ópt imo, u n o es solo, 
Pe ro . infecundo no. Siendo increado, 



Engendra al Hijo, igual en iodo al Padre; 
E igual también al Hijo y Padre, de ambos 
Procede el Santo Espíritu. 

¡Oh misterio! 
¡Oh portentoso é inefable arcano! 
No ser muchos, ser uno, y ser el mismo: 
Es el Padre, es el Hijo, y es el Santo 
Espíritu á la vez, sin que uno solo 
Dejen de ser los tres. No es engendrado 
El Padre; el Hijo loes eternamente 
Por su divino Padre en el simple acto 
Con que á sí mismo se contempla y mira, 
Y su vivida imagen es por tanto, 
Y su Yerbo t a m b i é n ; su igual en todo 
Y eoe t emo con él; y son e n t r a m b o s 
Omnipotentes , y con ellos est-o 
É igual en todo aquel q u e de ellos a l m o 
Espí r i tu procede s in pr inc ip io 
Cual es principio, y b i en que no engendrado 
Ni tampoco Hi jo , es Dios: es d e u n o y o t ro 
E l recíproco amor , mas no creamos 
Que son tres Dioses, tres omnipoten tes . 
Ni t res e ternos; antes al contrar io . 
E s .solamente u n Dios en t r e s personas, 

Moderador del universo vasto 
¿Mas cómo yo m e a t r evo estos mis ter ios 
A ba lbu t i r con tan i m p u r o labio? 
Los ángeles sin m a n c h a ¡oh Tr ino y Uno! 
E n t u presencia humi ldes prosternados, 
Sin atreverse á más, al adorar te 
Sólo repi ten: Santo , Santo, Santo. 

Como el presente libro no os un tratado de literatura 
comparada, omitimos dar cuenta de las diversas obras, en 
verso, que se han escrito sobre Jesucristo, antes y des-
pués del Padre Abad; pero sí es propio de nuestro objeto 
citar los trabajos poéticos, del mismo asunto, género na-
rrativo, escritas en México, de que tenemos noticia. 

Historia Evangélica metricé compacta ex ipsis Evangelista-
rum verbis (Mo.tri'J, 1651). Beristain atribuye esta historia 
á D. Luis Mendoza, Dr. y Catedrático de leyes en la Uni-
versidad de México. 

Las espinas del hombre Dios, ó su prisión y muerte, en octa-
vas castellanas (México, 1730), por el Padre Juan Carnero, 
sabio jesuíta mexicano. 

Descenso y humillación de Dios para el ascenso y exaltación 
del hombre (México, 1789 y reimpreso después), escrito por 
el famoso padre José Lucas Anaya, de quien hablamos en 
el capítulo X- La obra citada es un poema castellano sobre 
la pasión de Jesucristo, que salió á luz con el nombre de 
Lic. Jiménez Frías. 

Poema castellano de la Pasión de Nuestro .Señor Jesucristo, en 
cuarenta y cuatro sonetos (Guadalajara, 1796), por Fray Jo-
sé Rafael Pesquera. Es curioso recordar que en Francia 
hubo quien escribiese sobre la pasión de Jesucristo un poe-
ma con versos de una sílaba, del cual poema-habla La Har-
pe en su Curso de Literatura, censurándole justamente de 
puerilidad. 

La pasión de Nuestro Sefior Jesucristo en verso castella- . 
no por José Ferrar i , manuscrito citado en el Cató.logo de 
Berm údc'i de Castro. 

A las obras citadas debe agregarse el Poema de Corchero 
Carroño, mencionado en el capítulo TV. Este poema, como 
los demás de que hemos hablado en el presente capítulo, 
exceptuando el de Abad, pertenecen á la época de la deca-
dencia literaria. 

Las mejores poesías narrativas, referentes á la Historia 
Evangélica, que se han escrito en México, son un poema de 
Ortega y algunos poemitas de Carpió de que trataremos 
más adelante. 

Respecto á poetas mexicanos vivos, que hayan escrito so-
bre Jesús, nada decimos porque no entran en el plan de 
nuestra obra, según lo explicado en el prólogo. 



CAPITULO VII. 

Noticias de D. Francisco ftuiz de León y sus obras.—Análisis del poí>na <La 
Hernandia »—Algunas observaciones solas el libro intitulado "Mirra dulce JJa-
ra aliento de pecadores."—Obras en verso, sobre la conquista de México, escri-
tas por mexicanos ó residentes en nuestro pais. 

Las únicas noticias que da el bibliógrafo Beristain res-
pecto al autor, objeto del presente capítulo, son las si-
guientes: 

D . F r a n c i s c o R u i z d e L e ó n nació en Tehuacán de 
las Granadas, estudió humanidades en Puebla, y filosofía 
en México. Volvió después á Puebla donde estudió teolo-
gía, graduándose de bachiller en esa ciencia. Más adelante, 
contrajo matrimonio y se retiró al campo; pero sin abando-
na r el es tudio de las letras. Escribió Ruiz de León un poe-
m a intitulado La Herrnandia, y o t ro con el nombre de La 
Tebaida Indiana, que es una descripción dol desierto de los 
Carmelitas- Además, dejó manuscritos varios tomos de 
poesías, de los cuales se publicaron algunos sin el nombro 
del autor. 

A las anteriores noticias podemos agregar lo siguiente. 
El Sr . D. Joaquín García Icazbalceta tiene en t re sus libros 
uno de Ruiz de León, casi desconocido, verdadera curiosi-
dad bibliográfica, cuyo título es: «Mirra dulce para aliento 
de pecadores» .Bogotá, 1790). En las advertencias prelimi-
nares d e ese libro se dice «que Ruiz do León vivió algún 
tiempo en México donde era aplaudido su ingenio y buen 
gus to en la poesía, y que las personas de le t ras le distin-
guían por sus recomendables circunstancias- Que más ade-
lante, por su poca fortuna, se había reducido & educar unos 
nidos en Orizaba.» 

Beristain, hablando do La Hernandia, dice: «Los defec-
tos que se encuentran en ese poema deben atribuirse al 
mal gusto de la época, y 110 á falta de ingenio ni de conoci-
mientos del autor.» El bachiller D. Joaquín de Buedo y G i-
rón calificó La Hernandia de «un poema dulce, sonoro y ve-
rídico al que no falta par te alguna esencial ni adorno de 
aquellos que sabe dar el arte, y tiene la »preciabilísima ca-
lidad de contar fielmente la historia quo promete que es la 
déla conquista de México.» D. José Benegasi manifestó 
su opinión sobre el escrito que nos ocupa con las siguien-
tes palabras: «Hallo en muchas de sus octavas profundos 
conceptos, no pocas sentencias, reflexiones discretísimas y 
ciertos ofrecimientos que podemos llamar originales; estos 
y otros primores hallo en la obra» Los críticos modernos 
no son tan indulgentes con Rui/, de León, pues Quintana 
menciona la Hernandia ent ro los poemas nulos, y Ticknor, 
considerando defectuoso México conquistado de Escoiquiz, 
cree que todavía es peor la Hernandia. Por nuestra parte, 
no queriendo prejuzgar el poema que nos ocupa, comenza-
remos por presentar un resumen, dar algunas muestras, 
y hacer las observaciones que nos parezcan necesarias: en 
cuanto al resumen, nos valdremos del que hizo el autor 
mismo. Además, conviene tener presente que los poemas 
épico heroicos se dividen en varias clases como la epopeya 
y el poema histórico, que un preceptista filosófico contem-
poráneo, Revilla, define de este modo: 

«Epopeyas, esto es, poemas orgánicos y sintéticos, siem-
pre primitivos y espontáneos que expresan ol ideal entero 
(religioso, moral, social, político) d e un pueblo, de una ra-
za, y á veces do toda una civilización, representado en 
una vasta concepción y simbolizado 011 un hecho grandioso 
y extraordinario. En este género de composiciones siem-
pre interviene lo maravilloso teológico, y los personajes son 
míticos y legendarios, y 110 pocas veces divinos ó semi-di-
vinos. Las grandes epopeyas nacionales son imitadas lue-
go por los poetas eruditos, que trazan epopeyas artificiales 
ó de imitación. Ejemplo de epopeya espontánea, esto es, de 
verdadera epopeya es la ¡liada; ejemplo de epopeya artifi-
cial-erudita ó de imitación es la Eneida. 

«Poemas históricos, q u e s e l i m i t a n á n a r r a r l o s g r a n d e s 
hechas do la historia, sin darles carácter legendario y ma-



vilíoso» No quiere decir esto que en toles poemas no inter-
venga lo maravilloso; pero sí que el poeta se ciñe constan-
temente á la historia, y no se inspira en las tradiciones 
poéticas populares. Estos poemas siempre son eruditos, y 
con frecuencia versan sobre asuntos contemporáneos á sus 
autores.» 

De lo dicho fácilmente se infiere que un poema épico-he-
roico sobre la conquista de México debe ser histórico, y no 
con pretensiones de epopeya. 

CANTO i. 

«Después de los descubrimientos del Adelantado Cristó-
bal Colón, y del capitán Francisco Fernández de Córdoba, 
pacificadas las islas del mar Atlántico, convoca Diego Ve-
lázquez en la de Cuba los principales de ella para el propio 
fin, y con los vasos que tenía prevenidos, sale Juan de Gri-
jalba á la empresa. Habiendo descubierto varias costas, 
llega al río de Banderas, donde estuvo á pique de perderse 
uno de sus capitanes en batalla: después de otros acciden-
tes, por reclamo de su gente, vuelve á Cuba, y haya desa-
brido á Velázquez porque no hizo la población. Con mejor 
disposición envía éste á Hernán Cortés por Cabo de ella: 
dase noticia de quién era, su calidad, valor, y el estado en 
que se hallaba. Sale de Cuba, engruesa su ejército en las 
villas de la Trinidad y de la Habana, y padece persecución 
d e s ú s émulos, que consiguen descomponerlo con Veláz-
quez. Sosegados éstos, hácese á la vela, padece un fuerte 
temporal, y arr iba á la isla de Cosumel, donde empieza á 
sembrar la semilla de la fe, hasta dejar en un templo colo-
cada una imagen de María Santísima nuestra Sefiora.» 

Desde luego podrá observarse por el resumen anterior, 
que el autor toma las cosas un poco más allá de lo que de-
biera, pues según las reglas del ar te la escena del poema 
épico ha de abr i rse en el punto crítico en que la acción em-
pieza, y la acción de La Hernmdia comienza propiamente 
cuando Cortés sale de la isla de Cuba. 

Como primer muestra del canto primero copiaremos la 
proposición que nos parece imitada de Las Lusiadas de Ca-
moens. 

N o c a n t o e n d e c h a s , q u e e n la A r c a d i a u m b r o s a 
Al b a s t o s o n d e l a z a m p o ñ a r u d a , 
l a m e n t a íl la z a g a l a d e s d e ñ o s a 
T i e r n o p a s t o r p a r a q u e á v e r l e a c u d a . 
D e l i r i o s v a n o s d e p a s i ó n o d i o s a , 
Q u e á l a a l m a c i ega , y á la l e n g u a m u d a 
D e j a n , c u a n d o e x p l i c a d o s , ó s en t i dos , 
R o b a n el c o r a z ó n p o r los o ídos . 

N o los oc ios d e r ú s t i c a m o n t a ñ a , 
D o n d e d e A l b o g u e s el c o m p á s g r o s e r o 
G u a r d a su s enc i l l e z y su c a b a n a . 
De a s e c h a n z a s y l obos e l c a b r e r o ; 
N o d e la ¡ id , ó m i é s , p a m p a n o y c a ñ a ; 
N o d e la a b e j a , l abo r io so e s m e r o , 
D a n a l i e n t o á m i voz, p u e s h o y con a r t e , 
E s t r a g o s c a n t o d e l s a n g r i e n t o M a r t e . 

Las a r m a s c a n t o , y ol v a r ó n g lo r ioso , 
Q u e l a b r a n d o ¡í s u s m a n o s s u o p o r t u n a 
S u e r t e , c o n s t a n t e , d i e s t r o y g e n e r o s o 
S o b r e I03 a s t r o s e r i g i ó su c u n a . 
H é r o e c r i s t i a n o d e l v a l o r coloso, 
Q u e t r i u n f ó de l d e s t i n o y la f o r t u n a . 
D e s u s f u e r z a s b l a s ó n , d e E s p a ñ a g lor ia , 
C a m p e ó n i n s i g n e d e i n m o r t a l m e m o r i a . 

A q u é l q u e al Quinto Carlos, q u e v e n e r a 
El sol , ¡í c o s t a d e u n a f á n p r o f u n d o , 
P o r q u e e n u n m u n d o solo n o v i v i e r a , 
I-e h i z o m o n a r c a d e o t r o N u e v o - M u n d o . 
C o m o d i c i e n d o e n sí, d e s a i r e f u e r a 
E n mi i c y , y e n m i a l i e n t o s i n s e g u n d o , 
Si t e n i e n d o u n Cortés d e a r d i e n t e z o n a , 
N o se e n l a z a r a e n a m b o s su c o r o n a . 

Acc ión h e r o i c a q u e e n s u r a r a e m p r e s a , 
A c a d a p a s o m u e s t r a p r o d i g i o s a 
U n a p r o e z a g e n t i l q u e m á s la e x p r e s a 
Y u n a facc ión e n c a d a p u n t o h o n r o s a . 
T o d o f u é b r u t o fiel c o n q u e e m b e l e s a 
L a a t e n c i ó n , su l e a l t a d p u n d o n o r o s a , 
D o n d e o b r a r o n c o n é m u l o a r d i m i e n t o , 
J u n t o s u e s p a d a , c o m o s u t a l e n t o . 

S a n g r i e n t a s g u e r r a s c a n t o d e t e r r i b ' e s . 
G e n e r o s a s c u c h i l l a s e s p a ñ o l a s , 
C u y o s c o r t e s v e n e r a n i n v e n c i b l e s 
I gua l e s las c a m p i ñ a s y las ola?, 
A r d u o s e n c u e n t r o s , có le ras h o r r i b l e s , 
Q u e c o m p e t i r s e p u e d e n e l l a s so l a s , 



C u a n d o la fu r i a desprendió s u s m a n o s 
E n t r e españoles y en t re a m e r i c a n o s 

Cese ya dei M a n t u a n o la q u i m e r a , 
Que en su época, con docta fan tas ía 
P in tó ; pues admira ve rdadera . 
Serie m a y o r d e i n t r ép ida osadía , 
Cuyos ecos la iama vocinglera 
Dió á s u a clarines, porque.su a r m o n í a . 
D i fund ida a l a m b i e n t e en n u e v a p o m p a , 
Fuese a n i m a d o a l ien to d e su t r o m p a . 

Borren desde h o y los J u l i o s y Scipiones, 
Alejandros , Pompeyós y Anibales , 
De Roma y d e Numanc ia los blasones , 
De Oartago, y Farsa l la tos ana l e s : 
Que más heroicos cé lebres c a m p e o n e s 
Oscurecen sus t imbre s i nmor t a l e s , 
Cuan to va d e vence r lo q u e es fac t ib le , 
A reducir al ac to lo Imposible. 

Lo que nos parece más digno de observarse en las ante-
r iores octavas es lo siguiente: 

P a r a el buen sentido dé la oración hace falta en el verso 
pr imero de la octava pr imera la preposición con antes del 
relativo ¡tae; pero pudiera esto considerarse como licencia 
poética por serlos permitido á los poetas al terar los regí-
menes. En la segunda cuar te ta hay una transposición ele-
gante del verbo dejar-

E n la octava tercera, verso segundo, se encuentra o t r a al-
teración de concordancia que puede considerarse también 
como licencia poética, y e s «labrando á,» en lugar de «la-
brando con.» En castellano se dice «labrar <í martillo,» y 
es to pudiera explicar igualmente la locución de nuest ro 
poeta. 

La personificación de que «el sol adore á Carlos V» (octa-
va cuarta) se puede defender con el ejemplo de los mejores 
poetas, como Fray Luis de León que hace hablar al r ío Ta-
jo- El sol ha sido objeto de veneración para varias naciones, 
y nues t ro autor presenta á Carlos V como un personaje tan 
g rande que el sol mismo le venera. 

Los primeros versos de la octava quinta suenan mal pol-
las muchas eses que hay en ellos, como en empresa, paso, pro-
digiosa, etc. La locución del último verso es prosaica, y obs-
curo el sentido do la octava. 

En la octava sexta hay una personificación impropia, un 
adjetivo mal aplicado y una f rase prosaica. La personifica-
ción impropia es que «las campiBas y las olas veneren, los cor-
tes de las cuchillas espaBolas,» porque el defecto que pro-
ducen los instrumentos de g u e r r a n o puede causar venera-
ción siuo miedo, horror, espanto- El adjetivo mal aplicado 
es el de generosas calificando á cuchillos, cuando el autor mis-
ino confiesa q ue va á cantar guer ras sangrientas, como real-
mente las hubo entre los mexicanos y españoles. La f rase 
prosaica es «competir ellas solas» (verso sexto). 

La octava séptima es de estilo gongorino. 
Aunque hay alguna exageración en la idea de la última 

octava, lo cierto es que el hecho de la conquista de México, 
verificado por unos cuantos hombres contra naciones ente-
ras, es verdaderamente maravilloso, y por lo mismo digno 
de la musa épica: parece más bien una fábula que una his-
toria verdadera. Martínez de la Rosa (Poética) ha considera-
do como asunto propio del poema épico lahistoria de la con-
quista de México, y lo mismo opina substancial mente Viar-
dot, al hablar do Solís, en sus Estudios sobre España. Tam-
bién es conforme á las reglas del ar te la circunstancia de 
que la acción del poema que examinamos se encuentre re-
concentrada especialmente en un personaje principal, Her-
nán Cortés. Igualmente se observan las leyes del buen gus-
to haciendo que el estado do guer ra domine en el curso del 
poema, porque es lo más conforme al objeto de esas compo-
siciones: lo que es inadmisible en el poema épico es la pro-
sa de la guer ra civil, y por esto se consideran defectuosas 
algunas composiciones, como laFarsalia de Lucano y laHen-
riada de Voltaire. La colisión, la lucha del poema, debe te-
ner lugar entro naciones distintas. Bajo esto concepto, na-
da deja que desear la representación poética de una guerra 
entre españoles y mexicanos: raza, civilización, costumbres, 
todo era diferente entre ellos. 

Por lo que toca al lenguaje, estilo y versificación del tro-
zo copiado anteriormente poco hay que decir en contra: el 
lenguaje es gcncralmeuto castizo, el estilo casi siempre ele-
vado y la versificación comúnmente sonora, puesta en octa-
vas reales que es la combinación poética más propia, por su 
majestad y armonía, para el poema épico-

Del canto primero tomaremos también el siguiente re-



t ra to de Cortés, demasiado extenso; pero recomendable pa-
ra su fidelidad histórica. Sin en t ra r en observaciones de 
detalle, y disimulando algunos defectos, nos limitaremos á 
presentar el re t ra to de Cortés por Ruiz de León en parale-
lo con el que formó Solís, á fin de mostrar la conformidad 
de hechos entre el poeta y el historiador. 

«Nació en J ledéf ín , villa de Extremadura, hijo de Martin 
Cortés de Monroy y Dofla Catalina Pizarra Altamirano, cu-
yos apellidos 110 sólo dicen, sino encarecen lo ilustre de su 
sangre.» 

Mcdell ín. villa noble , ya famosa, 
De E x t r e m a d u r a , mereció oportuna, 
Con i lus t re ascendencia generosa, 
Preveni r le blasones ;í su cuna. 
Mart ín Cor tés Monroy, casta su esposa 
Catal ina Pizarro, á su fo r tuna 
Pr inc ip io d ieron, l iando ¡t su entereza 
Educación, v i r tud, celo y nobleza. 

«Dióse illas le t ras en su primera edad, y cursó en Sala-
manca dos afios, que le bastaron para conocer que iba con-
tra su natural, y que no convenía con la viveza de su espi-
r i ta aquella diligencia de los estudios.» 

En la flor de la edad, cuando borrados 
Del bosque jo los Indices pueri les, 
Natura leza de ja retocados, 
Con razones, de Enero , los Abriles 
Hal ló los suyos bien i luminados 
De aquel las buenas letras que sutiles 
Son inger idas al en tend imien to , 
Vida del a lma, y alma del talento. 

P o r fuerza oculla que en su pecho ardía, 
Y d marcia les es t ruendos le l lamaba 
Un no sé qué, que el a lma le decía. 
A la guerra , ó la guerra se inclinaba. 
iOh impulso g rande de la s impatía! 
¡Cómo ya el co raz tn le adivinaba. 
Que en la escuela de Mar te había su acero 
De ganar á su rey un m u n d o ente io! 

«Inclinóse á pasar á las Indias, que como entonces dura-
ba su conquista, se apetecían con el valor más que con ía 
codicia. Ejecutó su pasaje con gusto de sus padres, y llevó 
cartas de recomendación para D. Nicolás Ovando, que era 
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su deudo y gobernaba en esta sazón la isla do Santo Do-
mingo. Luego que llegó á ella y se dió á conocer, halló 
grande agasajo y estimación en todos, y tan agradable aco-
gida en el Gobernador," que le admitió desde luego entre 
los suyos, y ofreció cuidar de sus aumentos con particular 
aplicación.» 

Con este fin sus padres, di l igentes , 
A Ind ia s le enviaron, donde gobernando 
La isla Española, y otras adyacentes, 
Se hal laba un deudo sayo con el mando . 
Sus verdes años fueron tan p r u d e n t e s 
Est imaciones y opinión ganando, 
Que, como deudo n o fuera el p r imero 
T.e a tendió Ovando como caballero. 

«Pero no bastaron estos favores para divertir su inclina 
ción, porque se hallaba tan violento en la ociosidad de aque-
lla isla, ya pacificada y poseída sin contradicción de sus na-
turales, que pidió licencia para comenzar á servir en la do 
Cuba, donde se traían por entonces las armas en la mano.» 

Pero viendo aque l la isla sosegada, 
Xo p u d o superior impedimento , 
y i la fama á sus manos alcanzada. 
Desvanecerle de su noble in ten to . 
A proseguir la guerra comenzada 
I.e llevó á Cnba su marcial a l iento , 
Pues pechos como el suyo, n o ape tecen 
Miís honor , sino aquel qne e l los merecen. 

«Consiguió brevemente la opinión de valeroso, y tardó 
poco más en darse á conocer su entendimiento; porque sa-
biendo adelantarse entre los soldados sabia también resol-
ver entre los capitanes.» 

En breve aquí su brazo y sn cordura. 
Le acredi taron de mayor en todo, 
F i ando de su conducta la v e n t u r a , 
Que su prudencia consiguió con modo. 
En su mano el acier to se asegura , 
Sin que la emulación le e n c u e n t r e apodo: 
¡Tanto puede for tuna, cuando in t en to 
Ensa lza r a! a lumno que a l i m e n t a ! 

«Era mozo de gentil presencia y agradable rostro, y so-
bre estas recomendaciones comunes de la naturaleza, tenía 
otras de su propio natural que le hacían amable, porque 



hablaba bien ele los ausentes. era festivo, y partía con sus 
compañeros cuanto adquiría, con generosidad, que sabía 
ganar amigos sin buscar agradecidos.» 

G a l á n , .sin ios mel indres de ado rnado ; 
Val iente , s in a larde presumido; 
L ibera l s in j ac tanc ia de env id iado ; 
Cortas, con a tenciones de en tend ido ; 
Discre to ,que hab la puro , y no afectado; 
Afable, q u e no adula por r end ido ; 
Sobre t a l l e gent i l , denuedo airoso; 
J o v e n edad y aspecto generoso. 

Otro adorno del canto primero, pero en cuyo desempello 
anduvo poco feliz Ruiz de León es la descripción do la tem-
pestad [que suf r ió Cortés: esa descripción es demasiado 
prolija y de color recargado con afeites gongorinos. Basta-
r á copiar como ejemplo la siguiente octava. 

Kolo desa ta de su g ru t a opaca 
E l vo luble escuadrón , que en silvos roncos 
R o m p o los mon tes , con que más lo a t raca, 
Y escollos par te , c u a n d o vuela t roncos: 
Ret í rase e l alción d e la resaca, 
Jlnsca e l E c h é n e i s los peñascos broncos , 
Y los m u d o s del í ines testifican 
E l t i e m p o q u e av isados pronost ican. 

Obsérvese que la descripción clásica, la descripción se-
gún el a r te griego, es más bien filosófica que física, se diri-
g e más al entendimiento que á los sentidos: se forma con 
pocos rasgos dirigidos preferentemente á comunicar la vi-
da á un objeto que á representar su aspecto externo. En 
las épocas de decadencia literaria es cuando las descripcio-
nes toman grande extensión, se pierden en nimios detalles, 
y la pintura de los objetos materiales sust i tuye al senti-
miento moral. Puede compararse la descripción de una 
tempestad liecba por Homero y el más original de sus imi-
tadores, Virgilio, con la de Lucano en La Farsalia, 

CANTO IT. 

«Habiendo salido de Cozumel, vuelve á él, por un suceso 
extraflo, y recoge á Jerónimo doAgnilar, que estaba cau-
tivo en Yucatán, necesario instrumento á la empresa, por 

la práctica en los extranjeros idiomas de la América. Rá-
cese al mar, gana á Tabasco, surge ai puerto de San Juan 
de Ülúa, y desembarca en la costa de Vcracruz. El Gene-
ral y el Gobernador de Moctezuma le visitan, por descubrir 
el íin de su arribo. Varias conferencias que tuvieron sobre 
la embajada, hasta llegar el bárbaro á prorrumpir el rom-
pimiento, Desabridos por esto algunos soldados, claman 
por Cuba, y con la amistad que ofrece el señor de Zempoa-
la, los sosiega. Hácese la población, y en su ayuntamiento 
renuncia el bastón do General, por la flaqueza de jurisdic-
ción, y la villa le elige por el Key. Gana la provincia de 
Quahuixtla, y hace otro templo en Zempoala- Con castigo 
de algunos sediciosos, que determinaban huirse en un na-
vio, resuelve dar al través con la armada, para cerrar el pa-
so á la fuga y lo ejecuta con heroica resolución.» 

La formación de un gobierno y otros detalles sobre el 
sistema político de los españoles nos confirman en la idea 
que el asunto de la Hernandia es propio de un poema épico-
histórico; pero no una epopeya. Según los mejores estetó-
logos, el grado de civilización que conviene para servir de 
base á la epopeya es el que llega á una formafi jade r ibier-
no; poro no al extremo de una sociedad regida material-
mente, con administración completa, ministros, policía, 
etc., etc. La forma general do principios, de obligaciones 
y de leyes carece entonces de la vida, de la animación, de 
la individualidad, de la independencia que requiere la epo-
peya: es preciso que los principios de gobierno emanen del 
sentido práctico, de las costumbres, de la equidad natural 
y del carácter espontáneo de los personajes, sin que apa-
rezcan dominados por fuerza externa. La sencillez de cos-
tumbres es la consecuencia del estado social que conviene 
representar á l a epopeya, manifestada esa sencillez aun en 
las acciones más vulgares. Esto es lo que se llama edad 
heroica, esa época de la vida pública y doméstica en que 110 
existen ya las costumbres bárbaras; pero tampoco la pro-
sa i-acional de una sociedad doméstica y civil nimiamente 
reglamentada: la edad heroica es un término medio origi-
nal y poético entre la barbarie y la civilización completa. 

Es de advertir igualmente, que tampoco los mexicanos 
estaban en la edad heroica, cuando se hizo la conquista, en-
contrándose entre ellos dos extremos, formas tan adelanta-



das, como la republicana en Tlaxcala, ó pueblos enteramen-
te bárbaros como los chiehimecas. 

El canto segundo de la Hernandia concluyo con un episo-
dio, la destrucción d é l a s naves, que pudiera haber com-
pensado los defectos notados anteriormente. Que ese epi-
sodio es eminentemente épico lo prueban los magníficos 
cantos de Morat íny de Vaca Guzmán intitulados: «Las na-
ves de Cortés destruidas.» Que ese episodio se refiere á la 
acción más heroica que en su línea presenta la historia, se 
demuestra comparándola con otras semejantes- Tarik que-
mó sus naves al pisar las costas españolas, y Alclepiodato 
destruyó las suyas al desembarcar en Britania; poro uno y 
otro se encontraban á pocas leguas de sus playas y podían 
con facilidad volver á ellas; mientras los conquistadores de 
México sabían muy bien la imposibilidad de salvarse si pa-
decían una derrota. Agatocles desembarcó en Africa para 
conquis ta rá tá r tago, y echó á fondo sus navios; pero iba 
acompañado de treinta m il soldados, y hacía la guerra á una 
sola nación. Los catalanes, que en Galipoli dieron barreno 
á sus naves, eran menos, y peleaban con varias naciones del 
Oriente; pero nunca en tan corto número como Cortés y 
sus compañeros. Sin embargo, Moneada juzga que tan he-
roica fué la acción de los catalanes, como la de Cortés y sus 
soldados. (Expedición do catalanes y aragoneses contra tur-
cos y griegos.) Desgraciadamente Ruiz do León no se puso 
a la altura del asunto, y sólo produjo un bosquejo débil, va-
go, que no comprendemos cómo pudo haber servido de ba-
se á la composición de Vaca Guzmán, ó la de Moratín, se-
gún indica Beristain en su Biblioteca. Vamos á transcribir 
el trozo correspondiente de la Hernandia para que el lector 
pueda por sí mismo hacer la comparación con los cantos á 
que nos referimos, los cuales se encuentran en cualquier 
biblioteca; y por esto no nos detenemos en copiarlos. 

Los g randes buques , en q u e se condujo , 
I n t e n t a des t rozar (¡valor terr ible!) 
Y su conducta con p r u d e n t e inf lu jo , 
Necesario l ia re lo q u e f u é imposible. 
E m p e ñ o ta l it operación redu jo , 
L legando has t a aquel p u n t o impercep t ib le , 
E n q n e lo hero ico pa r t e su grandeza , 
E n t r e temeridad y fortaleza. 

Diga alguno (¡qué impor ta q u e lo diga!) 
Que fué ba rba r idad t an t a adve r t enc ia . 
Si b i en mirado lo que al f u e r t e obliga, 
E l l ími t e t rasc iende íí la pac iencia . 
La for ta leza no es t an enemiga 
De los ex t remos , como la p rudenc i a ; 
Y en casos q u e es tán fue ra del est i lo, 
Salir d e lo c o m ú n es el asilo. 

Resolución t a n al ta es la q u e e x p r i m e 
Lo s u m o d e un valor pundonoroso , 
Y és ta sólo la alcanza, quien subl ime, 
Lo m a g n á n i m o jun ta y generoso. 
L legar no más adonde n o c o m p r i m e 
El estrecho, no es campo peligroso; 
H a l l a r e n la o t ra b a n d a fin preclaro, 
Es de m u y pocos, y aun en éstos raro. 

N o d e Etol ia y Sicilia p re t end idos 
Lauros, gasten buri les y pinceles, 
Celebrando caudillos a t revidos , 
Qne por vencer quemaron s u s ba je les . 
H e c h o s pa ra pr imeros , aplandidos , 
Mas s in duda á éste r end i r án laureles, 
Que en el co te jo de u n a y o t ra proeza, 
F u é aquel la hazaña, y esta fué g randeza . 

E x a m í n e n s e en t re ambos cont inentes , 
Mid iendo ia dis tancia y suficiencia, 
La fiereza i naud i t a de sus gentes , 
De sus emperadores la po tenc ia ; 
Muestre el seso los grados exce len tes 
De u n a y o t ra arrogancia y decadencia , 
Y a u n la envidia da rá c u a n d o la i n fama , 
Orla a l l í de oro, céreo a q u í de grama. 

No por segunda p ierde el lus t re c laro; 
Que proezas que d e sí son e jemplares , 
Se d e b e n mensura r por aquel ra ro 
T a m a ñ o , q u e las hace s ingulares. 
¡Oh honor d e España! goza ya prec laro 
A tus g randes blasones mi l i t a res 
E l e levado a l t a r donde te aclama, 
Por heroico, p o r único, la fama. 

CANTO I I I . 

«Marcha á Zocotlán, y por dirección de los zempoales 
determina i r á Tlaxcala; toman á su cuenta el negocio, 
ofreciéndose á conseguirlo. Varias reyer tas en el Senado 



sobre el punto, hasta que resuelven el rompimiento. Que-
dan vencidos en diversas ocasiones, asaltan de noche el 
cuartel , por consejos de sus adivinos, y pierden totalmente 
las esperanzas. Con estas noticias pide la República la paz 
que después de algunas experiencias se le concede. Entran 
los nuestros en su jurisdicción, y pasan á Cholula, donde 
so descubre y castiga la conjuración, que estaba dispuesta 
por orden de Moctezuma, para acabar con ellos. Hace que 
las dos naciones opuestas queden unidas, para dejar paso 
seguro á las tropas de Tlaxcala y á su gente en caso de ne-
cesitarlo, si no correspondiese el suceso á sus designios.» 

Del canto tercero recomendamos el discurso de Maxicat-
zin en el Senado de Tlaxcala- Los discursos han sido ador-
no admitido no sólo de los poemas, sino de las historias 
por los griegos y sus imitadores. Alguna transposición 
forzada, algún verso mal medido, algún adjetivo impropio, 
no son parte bastante á des t ru i r el mérito de ese discurso, 
pues en él dominan las buenas cualidades relativas al len-
guaje, estilo, versificación y adornos poéticos. 

CANTO IV. 

«Luzbel irritado con lo acaecido en Cozumel, y con lo de-
más que iba notando, convoca á sus ministros en cierto 
oculto conciliábulo, para imposibilitar en la. América la in-
troducción del Evangelio; dispone nuevas trazas, que ate-
moricen á sus moradores, hasta conseguir que Moctezuma 
determine acabar con los españoles, cuando no lo puedan 
conocer.» 

Los poetas cristianos han acostumbrado valerse de los 
espi r i tas infernales en la tra ma ó nudo del poema, como 
por ejemplo Camoens un los Luisiadas, y es to con mezcla 
de la mitología pagana, según lo hace Ruiz de León en el 
canto cuarto, del cual no nos parece necesario poner nin-
gún ejemplo. 

CANTO V. 

«Descríbese la gran ciudad de México, su templo, ubi-
cación y grandeza; y con la más prudente conjetura (sin 
embargo de lo discorde que están todos los autores en esta 
materia) se da razón de la más verosímil genealogía de sus 

reyes, desde los primeros pobladores, hasta el principe 
Moctezuma, en cuyo tiempo entraron los españoles. Tó-
canse los ritos, costumbres y ceremonias de su gentilidad, 
y particulares grandezas de su monarca, en la amplitud de 
sus dominios.» 

La relación histórica relativa al origen, gobierno y cos-
tumbres de los mexicanos, es un episodio natural de la 
Hernandia, un adorno propio de los que usaría el mejor 
poeta: nada más á propósito para excitar la fantasía, como 
los recuerdos de un pueblo cuyas tradiciones y costum-
bres reúnen las circunstancias do lo misterioso y de lo 
nuevo, pues el origen de los mexicanos se pierde entre las 
nieblas de la edad pro-histórica, y su civilización, aunque 
análoga en parto á la de varias naciones del antiguo conti-
nente, era en lo demás, enteramente aborígena. 

Lo que encontramos defectuoso en el canto quinto es la 
descripción de la ciudad de México, tanto en lo substan-
cial como en lo formal: en lo formal, porque el escritor 
mexicano peca por conceptuoso unas veces y por prosaico 
otras; en lo substancial, porque hay mucha exageración 
respecto á la belleza y á la grandiosidad que se atribuyen á 
la antigua Tenoxtitlán- México era-una ciudad extensa y 
populosa, con morcados muy concurridos, animada por el 
movimiento de canoas en los canales, y gente de á pie en 
las calzadas; con algunas construcciones importantes, como 
los diques y el templo mayor; con calles bien niveladas y 
espaciosas; pero no es cierto como dice Ruiz de León, que 
los diques fueran de mármol, que hubiese columnas de 
alabastro, ni cúpulas, ni almenas, ni demás adornos que 
enumera nuestro poeta, según consta de las siguientes oc-
tavas, las cuales servirán como muestra del canto quinto. 
El escritor pudo haber coneiliado la verdad histórica con 
la ficcción poética suponiendo que á- los españoles ks pare-
ció México como él le describe, porque, efectivamente, los 
europeos creyeron, algunas veces, descubrir en América 
ciudades do plata y otras cosas que no existían. 

¡Qué provincia", qué reinos, qué grandeza, 
Producen ricas sus fecundidades! 
Xada le regateó naturaleza; 
Blanco la vio de sus prolijidades. 



H i j a del Orbe, erar io de r iqueza, 
Ciudad s in s eme jan t e á o t ras c iudades ; 
Neces i tando para su fo r tuna 
A México ellas, México á n inguna . 

Aquesta y a ; mas t ím ida la m a n o 
AI bosquejarla, con razón desmaya , 
Que es que re r encer ra r piélago c a n o 
E n hoyo breve de p e q u e ñ a p laya , 
A aquesta, en fin, undoso cristal v a n o 
Besa sus muros, sus c imientos raya; 

Y t r a s u n t a n d o del zenit los celos, 
Colocada la de j a en t re d o s cielos. 

No se j ac t e Venecia decantada , 
Que á N e p t u n o su h is t r iada cuna debe , 
Que México imperial más celebrada, 
E n mejor golfo d e cristal se m u e v e ; 
Galana en él se mi ra r e t r a t ada 
Con el pór f ido y jaspe, que le bebe, 

Y por la óptica, á esmeros de l reflejo, 
Vive m a y o r á vista de su espejo. 

Innumerab le s poblaciones bellas, 
Bordando la ribera á su laguna, 
De su d iáfano manto , como estrel las 
Fijas, predicen su genti l fo r tuna . 
E n los d iques de mármol , las armel las 
De en t r ambos lagos hacen opor tuna 
Unión á ciertos t iempos, cuando el agua, 
Del dulce en el sa lobre se desagua. 

Desmedidos sus grandes edificios, 

C'on cornisas y estelas emplomados , 

Son gigantes del aire, en cuyos quicios 

Suben has t a su esfera coronados. 

Graves columnas son, por los indicios, 

De relieves, t a r jones y cortados, 

Padrones de alabastro, que au to r izan 

Cuanto la fama y t i empo so e t e rn izan . 

E n competencias la a r tesón repar to 
Cuantas j u n t u r a s al p r imor le debe, 
Cuando en cúpulas breves hace e l a r to , 
Orlas del sol, las q u e su l lama bebe. 
Corintia es tofa de una y o t ra par te , 
Con bichas p u l e su m o l d u r a leve; 
Y en a lmenas , medallas y perfiles. 
Su heroicidad recuerdan los buri les. 

CANTO VI. 
«Dispone Moctezuma otra celada, para romper al espa-

ñol sobre seguro, pues .va caminaba con su salvo-conducto 
á la corte. Armase ésta en la montafia de Chales y habién-
dola descubierto el héroe, la desvaneco con aire y felicidad. 
Salen sus nigrománticos al camino, donde queriendo usar 
de sus conjuros, los horroriza el demonio con nuevas apa-
rentes fantasías. Sabido por el rey, manda al sefcor de 
Texcoco, su sobrino, le visite, como lo ejecuta, hospedán-
dole en su reino y capital, cuya descripción se hace, como 
la de Ixtacpalapam, á donde pasa y hace alto para esperar 
el recibimiento. Grandeza con que se dispuso esta función 
dignándose el Emperador de salir á recibirlo largo trecho 
de la ciudad. Visítale después y da el caudillo su embaja-
da. Dase noticia de lo que pasó en estas concurrencias, y 
en otras siguientes, sobre puntos de estado y religión.» 

Como ejemplo del canto 6? puede leerse la relación del 
recibimiento que hizo -"Moctezuma á Cortés, donde se perci-
be bien el defecto dominante en Ruiz de León, gongorismo 
con algunas caídas prosaicas. El re t ra to de Moctezuma es 
pálido é incompleto. 

CANTO VII . 

«Hallándose los españoles en la corte, previene el monar-
ca, para obsequiarlos, unas fiestas al uso de su nación. Dis-
pónese unas justas solemnes, en que imitando los antiguos 
juegos pitiosy ñemeos, igualmente ostentan los mexicanos 
la grandeza y el ingenio, así en el vistoso aparato de sus 
arreos, jeroglíficos y caracteres amatorios, como en la des-
treza y osadía en lidiar las varias fieras que hicieron gran-
de el espectáculo y el circo. Descríbese el anfiteatro én q ue 
después los mexicanos gladiadores, no sin vanidad, obscu-
recieron los seculares juegos de la antigua Roma- En me-
dio de estos regocijos el general Qualpopoc, con ejército 
considerable, avanza á los pueblos sujetos á Veracruz por 
orden de su rey, para reducirlos á su obediencia: trata de 
sosegarlo Juan de Escalante, y el bárbaro le desafía: junta 
sus espafloles y confederados, y preséntale batalla en que 
lo destroza; pero á costa de su vida y de otros compañeros 
que murieron después en Veracruz. Recibe la noticiaH^r-
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nán Cortés, y con otros indicios, que dicen lo que basta pit-
ra poner en operación al cuidado, t r a t a de prender á Moc-
tezuma, cuyo inaudito a t revimiento ejecuta con bizarría. 
Envía el rey por Qualpopoc y s e lo entrega para que lo cas-
tigue, lo que se ejecuta con pena de muerte, para cuya 
consecución se le echan al m o n a r c a unos grillos, y acabada 
aquella, se los quita personalmente para dar mayor reco-
mendación al desenojo.» 

El argumento del canto 7? es do lo más interesante en el 
poema que vamos examinando, tanto por la parte histórica 
como por los adornos poéticos. L a prisión del Emperador 
Moctezuma en medio de su c o r t e y rodeado de su ejército, 
por un advenedizo casi aislado, parece más bien una rela-
ción fantástica que un hecho. L a descripción de las fiestas 
dispuestas por los mexicanos es un adorno bastante bien 
desempeñado por Ruiz do León, atendiendo & que hay ani-
mación en los cuadros que presenta , viveza de colorido, len-
guaje castizo y generalmente buena versificación, así como 
tono elevado. Sin embargo d e estas cualidades, la parte 
que nos ocupa de la Hernandia t iene los defectos de difu-
sión, resabios de culteranismo y toques prosaicos. Nos ex-
tenderíamos demasiado si copiáramos toda la descripción 
á que nos hemos referido, y por , lo tanto, nos conformare-
mos con transcribir a lgunas octavas, para que el lector 
vea la manera gongorina con que el poeta mexicano pintó 
á las mujeres indígenas de su país, esto es, valiéndose de 
un estilo campanudo, de figuras forzadas, de retruécanos 
y de conceptos metafísicos; todo pa ra venir á significar que 
las americanas son de color obscuro. 

No s i e m p r e en azucena? , en claveles. 
E n per las , en rub íe s , n a t u r a l e z a 
H a de m o j a r p ro l i j a s u s p ince l e s 
Para saca r en l impio la bel leza: 
Has ta h o y fue ron de l m u n d o los vergeles, 
Precioso ma te r i a l d e su des t r eza , 
Resacando d e t o d o lo prec ioso 
La m e j o r q u i n t a esenc ia q u e es lo hermoso. 

En Asia d i b u j ó a m a z o n a s vanas , 

E n Afr ica su l t anas ya d i v i n a s , -

E n E u r o p a h e r m o s u r a s co r t e sanas , 

Y en todo e l o rbe c a r a s p e r e g r i n a s ; 

Mas cansada d e a r m i ñ o s y de granas . 
De a labast ro , coral y piedras finas, 
E n América puso o t ra t in tu ra , 
D a n d o en medios colores la he rmosura . 

Para ser en sus obras prodigiosa, 
Debió t e n e r la cal idad de varia, 
Que a u n q u e f u ése o t ro el t i n t e , pa ra hermosa 
Basta la proporc ión que no es contrar ia . 
De Adelfa t r i s te , mueta mel indrosa, 
Beril io must io , már inbl de la Paria, 
Opaco lirio, crisopacio puro, 
Sacó un color como e l topacio oscuro. 

Cual c repúsculo rompe á noche fría 
La negra te/., con que al Or ien te a l fombra , 
Que es m u c h a sombra para creerlo día, 
Que es m u c h o rayo para creerlo sombra. 
Ta l d e rojo r u b í y andr ina umbr ía . 
Mixto q u e no dele i ta ni que asombra, 
Es m u y rosado, pa ra lo atezado, 
Y m u y oscuro pa ra ser rosado. 

Con esta ex t r aña , pues, r a ra p in tu r a , 
E n su zona os ten tó cultos pr imores , 
Casi adv i r t i endo cnan to la luz pura 
Del so!, quemar pudiera sus colores; 
Mas gua rdándo le fue ro á la he rmosura , 
Como sabia, con tan tos borradores , 
Corrió o t ro mate su pincel p ro fundo , 
Sal iendo nuevo, pa ra nuevo mundo . 

Compárese todo esto con la estética sencillez de la Biblia, 
cuando Salomón so limita á decir respecto de su amada: 

Morena soy, es cierto; pero hermosa 

CANTO VII I . 
«El Príncipe de Texcoco, Cactimatzin, muevo una conju-

ración, con pretexto de libertar & su Rey, siendo máxima 
oculta para es tar más inmediato á la corona. Conoce el se-
ñor de Mexicaltzingo el artificio de la proposición, y tira á 
desvanecerla, por no ver f rustrados los derechos que tam-
bién le favorecen para el solio. Revelado á Moctezuma, 
quien envía por el motor; y aunque no obedece, cae en el la-
zo que estaba prevenido, y por consejo de Cortés, queda 
desposeído de la investidura de elector, y adornado con ella 
su hermano Tlazoltema. Ent re estos mal apagados rumo-



res, vuelve el monarca sobro sí, y determina despachar al 
castellano, para cuyo fin convoca á ios grandes de su reino, 
y en solemne acto hace reconocimiento al Rey católico, como 
á supremo legítimo señor del Occidente. Cuantioso tributo, 
que asi él como los suyos ofrecieron con generosa liberali-
dad. Concluida la junta, t ra ta de que se vuelva luego; y co-
nociendo aquél el antecedente artificio, le satisface con que 
le obedecería al punto que se fabriquen bajeles, capaces pa-
r a el viaje, por haberse perdido los que le condujeron.» 

El canto 8V nada p resen ta de netable; es casi una mera 
relación histórica, con el estilo del autor, que ya conoce-
mos. 

CANTO IX. 

«Trátanse las revoluciones de la Europa en este tiempo. 
Algunos casos extraños d e sus potencias, y los internos ma-
les do que adolecía España en esta sazón. Las primeras no-
ticias de Cortés, en la cor te : lo dificultoso que se hizo su ra-
zón á los principios; la grandeza de ánimo con que en ella, 
y entre los suyos, sufr ió repetidas calumnias contra su fa-
ma; los varios socorros d e españoles con que en diversas 
ocasiones le favoreció la for tuna; el raro predominio sobre 
sus émulos, pues se quedaban auxiliares los que le busca-
ban como enemigos; los muchos arbitrios que discurrió 
Diego Velázquez para deslucirlo, hasta enviar una armada 
á cargo de Panfilo de Narváez de diez y ocho navios para 
prenderlo, y adjudicarse así lo conquistado. Dícense los 
prudentes medios de que se valió en obsequio de la paz, en-
viando personas de autoridad para conseguirla. No tenien-
do efecto, sale á campana, con licencia de Moctezuma; en-
vía por medianero á Juan VelázquezdeLeón, quien tieneal-
gunos pesados lances en su t ratado; rompe la guer ra y en 
Zempoala le acomete en su mismo alojamiento, donde esta-
ba guarecido de la tempestad y de la noche. Queda vencido 
y preso Pánñlode Narváez, y todo su ejército á devoción de 
Hernán Cortés. Llegan, con cartas, mensajeros de México, 
en que Pedro de Alvarado y Moctezuma le avisan cómo ios 
mexicanos lian tomado las armas contra los suyos, y que 
por su poca gente perecerán si no son socorridos, cuya no-
vedad pone en operación la marcha y entra en la corte con 
brevedad.» 

Eu el canto anterior están de sobra las noticias que el au-
tor comunica sobre las revoluciones de Europa y los males 
de España; pero se comprenden dos acontecimientos inte-
resantes, la derrota de Narváez y el levantamiento de los i n-
dios contra los españoles. 

CANTO X. 

<Manda á Ordaz reconocer la ciudad, cuya salida anima á 
los mexicanos hasta asaltar el cuartel, de donde vuelven re-
chazados. Dispónense unos castillos de madera, contra las 
avenidas de los terrados, y quedan hechos pedazos en la pri-
mera ocasión, aunque salen los nuestros victoriosos. Moc-
tezuma, receloso de la fidelidad de los suyos, despide al 
caudillo y se sosiega con su respuesta, en sazón que acome-
tiendo las milicias de refresco, tiene por bien dejarse ver en 
la muralla para corregir tanto motín; y aunque á la prime-
ra vista se reducen, remolinándose la plebe, ve sobre sí el 
último atrevimiento délos suyos: cae mal herido en una sien, 
y muere en su obstinación- Llénase la ciudad de clamores 
á vista del real cadáver, y corónase Quauhtlahuac, con cu-
ya tregua convalecen los nuestros, si bien poco después 
aparece el alto panteón coronado de la mayor nobleza mexi-
cana. Asaltado Escobar, sangriento destrozo por ambas 
partes, y artificios bélicos que discurrieron sus ingenieros. 
Gánalo Cortés, y vése en manifiesto peligro á la heroica re-
solución con que t iraron despenarse con él dos nobles me-
xicanos; socorre á los suyos, y retírase al cuartel; proponen 
los interlocutores con algunos pretextos frivolos, que miran 
sólo á la detención, que salgan de la ciudad, con ánimo de 
sitiarlos por hambre. Discreta respuesta del caudillo, sir-
viéndose do sus propios ar tes , hasta mejorar sus partidos, 
y resuelve al fin salir aquella misma noche. Modo con que 
lo dispuso, y generoso desprecio en abandonar tantas ri-
quezas adquiridas por la reputación de sus armas. Comien-
zan la marcha, y los mexicanos, con extraordinario sosiego 
en su natural, la dejan empeñar en la calzada, y cortando 
los puentes, acometen por agua y t ierra con intrépida fero-
cidad. Echase á fondo la artillería; mueren más do doscien-
tos españoles; piérdese totalmente la retaguardia, y entro 
ella, algunos cabos principales de la más acendrada noble-



za de Cuba. ílace alto en Tlacopan (hoy Tacuba) donde se 
recogen los heridos á la primera luz de la mañana. Cebados 
en el despojo los mexicanos, encuentran muertos á sus ar-
mas muchos principales de los suyos, con cuyas exequias 
divertidos, dan lugar á los españoles á alojarse en los cues 
d e Otomcapulco, doce millas al Poniente dé la corte, en don-
de se venera hoy, en memoria de tanto beneficio, el pere-
grino santuario de la Emperatriz do los Angeles, con la ad-
vocación de los Remedios.» 

El argumento del canto an ter iores épico, y ose canto con-
firma el carácter literario de la Hernandia, reunión de las 
buenas cualidades y los defectos que ya liemos observado: 
el canto 10? se recomienda por la animación, el movimiento, 
el lenguaje correcto, y algunas veces el colorido, la versifi-
cación, el tono, los adornos poéticos y ciertos rasgos bri-
llantes; poro es defectuoso por el estilo gongorino y algu-
nas locuciones prosaicas. 

CANTO XI. 

«Continúan la marcha con extraordinarios sucesos, has-
ta hacer banquete de un caballo muerto; llegan al valle de 
Otumba, donde se descubre la mayor fuerza del ejército 
enemigo. Previénense al combate, y queda desbaratado en 
batalla campal todo el poder mexicano. Entran en Tlax-
cala, y modera el respeto del adalid el castigo, que un se-
nador firmó para su propio hijo, por haber conspirado con-
t r a los españoles. Reducen éstos las provincias de Tepeye-
cac ó Tepeaca, Iluacacholan y otras, sin embargo de las 
milicias mexicanas que en ellas había introducido el nuevo 
Emperador Quaubtemotzin, yerno de Moctezuma, quien 
ascendió al solio, por muer te de Quautlaliuac; ra ras ad-
vertencias de su política y gobierno militar. Gana el capi-
tán Cristóbal de Olid á Acatzingo, Hecamaclialco y otras 
ciudades, y vuelvo con el héroe á Tlaxcala, adornados de 
luto por la muerte de Maxicatzin, cuya autoridad despertó 
á muchos señores para confesar el Evangelio. Pónense por 
obra los bergantines para el sitio de México, y da permiso 
á los malcontentos para que se ret i ren á Cuba, habiéndole 
llegado, por disposición del cielo, más de doscientos espa-
ñoles de Velázquez y Garay, que venían con muy opuesto 

designio. Eligen la capital de Texcoco para plaza de armas 
contra la corte, y en Texmelocan ofrece fingidamente la 
paz el principe reinante; en t ra en ella, descubre el engaño, 
huye el Rey, y rest i tuye la corona á su legítimo Señor. 
Avanza á Ixtacpalapa, y vese á pique de perderse con toda 
su gente, en una celada, que dispuso su cacique. Pasan los 
capitanes Eugo y Sandoval á las provincias de Chalco y 
Otumba, y tomadas éstas, con los prisioneros de más porte, 
reconviene con la paz al Emperador mexicano, en aquellos 
términos que demanda la razón.» 

Pudieran omitirse en el canto anterior algunos pormeno-
res, que no son enteramente necesarios á la acción del poe-
ma. El adorno más notable de! canto 11 es la descripción 
de la celebérrima batalla de Otumba, el más glorioso hecho 
de armas de cuantos los europeos acometieron en América: 
los españoles derrotados, casi exánimes, y sin armas do 
fuego, fueron rodeados por una muchedumbre inagotable-
Cortés, como soldado, fué el primero en acometer y el más 
bravo en pelear; como general es admirable su serenidad 
y la previsión que tuvo en aconsejar se hiriese de preferen-
cia á los caudillos aztecas. Por ser muy larga esa descrip-
ción no la copiaremos íntegra, reduciéndonos al pasaje en 
que sucumbe el capitán mexicano que llevaba el estan-
darte, circunstancia que, como es sabido, consumó la vic-
toria de los castellanos. Una análisis de las octavas que 
siguen ser ía repetición innecesaria do lo que ya liemos ob-
servado acerca de la obra que nos ocupa, 

Llega !Í las andas el galán Ñemeo 
Y con el General q u e en el las mi ra 
Cierra , y al bolo, como jus to empleo . 
Da d e espaldas c o n él cuando le t i ra . 
Tigre por su rubí , venga el t rofeo; 
Rival p o r su grana te , á m á s aspira , 
Que r i endo so l amen te que la gloria, 
Al brazo her ido deba la victoria . 

Salamanca, q u e se hal la cerca , t a i t a 
Del caballo, y t e m a n d o el e s t anda r t e 
Al genera l d i f u n t o , m á s lo exa l ta , 
C u a n d o a rbo lado se Jo e n t r e g a á Marte . 
Mira la mu l t i t ud tan suma fa l ta , 
Y sns ins ignias á u n a y o t ra pa r t e 
Arro jando , la fuga no e n t e n d i d a 
E m p r e n d i ó despechada , n o vencida. 



Espar ta viva, gr i ta valeroso 
El a d a l i d y corno der repen íe , 
Q u i e n sonando en un golfo tempestuoso 
Desp ie r t a , y el sosiego ve p a t e n t e ; 
Así d e t an to cauce proceloso, 
E n la aprensión se escucha so lamente 
E l r u m o r , y a no haber ta les despojos , 
S u e ñ o s lo hic ieron, y á faltarles ojos. 

Solís escribió una relación tan bnena de la batalla de 
Otumba, que es modelo en su género. 

CANTO XII. 
«Conduce Sandoval á Texcoco los bergantines, con nue-

vas milicias de la República de Tlaxcala: Vuelve el héroe 
sobre Teneyocan y Atzeapotzalco, ciudades de la ribera; y 
refiérese el raro a rd id que dispuso en Tacuba Cuauhtomoc 
contra sus armas, y la pérdida que hubo en ambas ¡artes. 
Ganan á Huaxtepec, en cuya batalla corren sangre los ríos, 
y después & Cuahnahuac, conocida ya por Cuerna vaca. Aco-
mete aquél á Xoehimilco, con ánimo de reconocer la lagu-
na, y experimenta otro peligro en su persona; paga con la 
vida un soldado español la oculta sedición que tenía dis-
puesta, y poco después sucedo lo mismo al mozoXicoten-
catl. Echause al a g u a los bergantines, y destrozan una nu-
merosa flota do canoas mexicanas, á tiempo que los nues-
tros toman puestos en Tacuba, Ixtacpalapa y Cuyoacáu, 
para bloquear la corte. Disponen los mexicanos una celada 
contra los bergantines, y la consiguen, padeciendo los 
nuestros una ro ta considerable en el trozo de Cuyoacán; el 
asalto que intentan para impedir los víveres, de que ya ne-
cesitaba la ciudad. Con esta victoria y otros ardides, con-
signe el Emperador que desamparen á Cortés los más de 
los aliados, aunque á pocos días ¡legan en mayor número. 
Acometen los t res ataques por sus calzadas, toman puesto 
dentro de la corte, en el mercado de Tlatilolco (en su idio-
ma montón de gente) . Retírase el monarca, mientras en-
tretienen con dobles capitulaciones los tratados de paz, 
embarcándose en o t ra ensenada, para dejar dudosa la po-
sesión, en caso de mayor accidente. Advirtiendo los espa-
ñoles su estratagema, acometen con todo el grueso de sus 
fuerzas, así por t ierra , como por agua; y la resistencia, que 

hacen principalmente en la laguna, dice la calidad de gente 
que conduce aquella flota, hasta que amenazando García de 
Holguín, á la piragua real, hace prisionero al Emperador, 
cuya noticia apaga el tesón con que toda la nobleza aun de-
fiende los puestos en la ciudad, y queda dueño de tanto 
imperio el felicísimo, invicto, augusto Emperador Car-
los V.» 

Eu el canto 12 concluye el poema con la prisión de Guati-
motzín, referida en las siguientes octavas que vamos & co-
piar y analizar. 

•Sandoval quo gobierna en ia en senada 
Del agua, la invasión que está á su cargo, 
Pe leando en ella ve la real a r m a d a , 
Que sale des l izada á remo largo, 
M a n d a a Olguín que con vela desplegada 
Caza le dé , q u e d a n d o sin embargo, 
E s t e á la resis tencia numerosa, 
Que p o r ta l y p o r noble es poderosa. 

N o así se aba te desde pardo cielo 
Nebl í ó la garza, que se juzga nieve, 
Y a d i a n d o tas uñas en nn vuelo, 
Hace á la presa que la garra p ruebe . 
Ar ró jase sobre el la con tal celo 
El español , quo has t a los vientos bebe, 
Conociendo que está, según pregona, 
All í el a r m i ñ o d e la adusta zona. 

Corre ligero, vuela presuroso 
Cazando velas de valor profundo, 
Que es la garza q u e sigues, t an precioso 
Tesoro, que ;í tu rey le vale u n mundo . 
E n n n m o m e n t o llega valeroso, 
Y sa l tando con a i re s in segundo, 
A la violencia q a e su fuerza absorbe, 
E u u n a f rente vló rendido al Orbe. 

Casi no hay verso que deje de tener algún defecto en la 
idea ó en la forma, como vamos á manifestar. 

«Ensenada de agua.» Las ensenadas no son de tierra, y 
así es redundante decir que sean de agua. 

En el verso sexto hay una locución prosaica, «sin embar-
go.» 

El adjetivo numerosa, del verso séptimo no tiene sentido 
propio y parece consonante forzado. 



La frase «juzgarse nieve» es do gusto gongorino, pudien-
do decirse más sencillamente «que parece nievo.» 

«Probar la garra,» en el verso 12, os locución prosaica; y 
lo mismo «beber los vientos.» en el verso 14. 

La idea del verso 16 no se comprende. 
«Calzando velas de valor profundo» (verso 18) es una fra-

se que carece de sentido en buen castellano. 
Es obscuro el significado de los dos últimos versos. 
Relativamente al desenlace del poema diremos que es 

histórico y conforme á las reglas del arte, pues la mayor 
par te de los preceptistas aconsejan que laacción tengaéxi-
to feliz: siendo la admiración el principal sentimiento que 
debe excitar un poema, faltaría si el héroe tuviese un fin 
desgraciado y se malograra su empresa. En lo quoanduvo 
muy poco acertado Ruiz de León fué en no haber dado más 
extensión al cuadro interesantísimo de la prisión de Guati-
motzín, reduciéndole á las t res malas octavas que hemos 
copiado, y omitiendo los retratos del Emperador azteca, de 
su esposa y de los guerreros que los acompasaban. Una 
relación más extensa y más animada hubiera sido confor-
me al genio del poema épico. Pa ra conocer el partido que 
Ruiz de León pudo haber sacado de la historia misma, va-
mos á transcribir los preciosos retratos de Guatimotzin y 
su esposa hechos por Solís, áquion, en otra ocasión, hemos 
visto parece haber siguido el poeta mexicano. 

«Era Guatimotzin mozo de 23 á 21 años, tan valeroso en-
t re los suyos, que de esta edad se halló graduado con las 
hazañas y victorias campales, que habilitaban á los nobles 
para subir al imperio. El talle de bien ordenada proporción: 
alto sin decaimiento, y robusto sin deformidad. El color 
tan inclinado á blancura, ó tan lejos de la obscuridad que 
parecía extranjero entre los de su nación. El rostro, sin 
facción que hiciese disonancia entre las demás, daba señal 
de la fiereza interior, tan ensefiado á la estimación ajena, 
que aun estando afligido, no acababa de perder la majes-
tad. La Emperatriz, que sería de la misma edad, se hacía 
reparar por el garbo y el espíritu con que mandaba el mo-
vimiento y las acciones; pero su hermosura, más varonil 
que delicada, pareciendo bien á la primera vista, duraba 
menos en el agrado que en el respeto de los ojos- Era so-
brina del gran Moctezuma, ó según otros su hija.» 

Resumiendo lo que hemos dicho sobre el poema I.a Hn)--
nandia, resulta que tiene las buenas cualidades y los defec-
tos siguientes.-

El hecho de la conquista de México, de la manera que se 
verificó, es verdaderamente maravilloso, y por lo mismo 
digno del poema épico-histórico. Para apreciar debidamon-
te"el argumento de la «Conquista de México,» debemos fi-
jarnos en esta idea; se trata de una lucha en que la inteli-
gencia de unos pocos vence al poder físico de muchos; pug-
na en que el espíritu domina ála materia; la habilidad de 
Cortés á la fuerza de Moctezuma. Juzgando con imparcia-
lidad al jefe español, debemos convenir en que no sólo fué 
guerrero, sino hombre de estado: en que para consumar la 
empresa que acometió no bastaba el valor, sino que era 
preciso el genio. La acción del poema reconcentrada en 
Cortés, y el estado de guer ra entre naciones distintas son 
circunstancias propias del poema épico. Es recomendable 
la fidelidad histórica en una gran parte do la narración poé-
tica, habiendo seguido Ruiz de León, según parece, al céle-
bre escritor español Solís. Se encuentran en el poema epi-
sodios interesantes, como la historia do los antiguos ::iexi-
canos, y adornos bien desempeñados, comoel discurso-de 
Maxicatein en el Senado. El lenguaje es generalmente cas-
tizo, el tono frecuentemente elevado, y la versificación á ve-
ces sonora. No faltan en algunos pasajes viveza de colorido 
animación y rasgos brillantes. El desenlace del poema es 
feliz, según las reglas del arte. 

Son pálidos é incompletos los retratos de personajes tan 
notables como Moctezuma y Guatimotzin- Se encuentran 
algunas descripciones nimias y otras exageradas como la 
de México: y episodios de por si interesantes, mal ejecuta-
dos, como la destrucción de las naves españoles. El defec-
to dominante en el poema es el gongorismo, mezclado con 
algunas locuciones prosaicas: ya hemos explicado en varios 
lugares de esta obra en qué consisten los vicios del gongo-
rismo y el prosaísmo. Por último, creemos también digno 
de censura, que en la Ucrnandia se omitiera toda referen-
cia á la interesantísima Dona Marina, la joven, la hermosa 
mexicana enamorada de su señor, partícipe de sus fatigas 
y que sirvió á los españoles, no sólo de intérprete, sino de 
consejera. Doña Marina es la Tiriseida de la lliada Mexica-



na. Recomendamos el interesan te estudio de Doña Marina, 
escrito por Luciano Biart: se ha publicado una traducción 
española en la República Literaria de Guadalajara. Sosa, en 
sus litografías, ha defendido bien á Doña Marina de los in-
justos cargos que hizo á ésta el biógrafo Olmedo y Lema-
Entre los defectos de la Hernandia también merece consi-
derarse que la acción empieza antes de lo debido: que el re-
trato de Cortés es muy prolijo; que hay digresiones inútiles. 

En una palabra, la Hernandia no pasa de ser «ensayo de-
fectuoso de un poema épico-histórico,» y aunque superior 
al Peregrino Indiano de Guzmán, es inferior al Nuevo Mundo 
por Terrazas: de este último poema se conocen algunos 
fragmentos, según dijimos en el capítulo primero. Saave-
d ra Guzmán es prosaico y aun vulgar; Ruizde León gongo-
rista; Terrazas pertenece á la escuela clásica de Herrera ó 
sevillana que no puede ser tachada sino de alguna afecta-
ción. Del poema sobre la conquista de Nuevo México por 
Villagrá hemos hablado en el capítulo 4?, y de otros poemas 
escritos en nuest ro país, relativos á su conquista hablare-
mos al fin del presento capítulo. De composiciones poéticas 
extranjeras, con el argumento dicho, nada nos toca mani-
festar porque nuest ro libro no es de l i teratura comparada. 
Sin embargo, advertiremos que hasta ahora no hemos ha-
llado ninguna á la altura- del asunto, exceptuando los cono-
cidos cantos de Vaca Guzmán y de Moratín. 

Relativamente al otro poema de Ruiz de León, /,« Tebaida 
Indiana, nada podemos decir [jorque no le conocemos, y res-
pecto al libro intitulado Mirra Dulce haremos breves obser-
vaciones. 

La Mirra Dulce es el título gongorino de una colección de 
décimas que comprueban el ingenio fecundo del autor, na-
da menos que 330 sobre un mismo asunto, los dolores déla 
Virgen María al pie delacruz. Esas décimas no son tan de-
fectuosas como La Rernuiulia, porque en ellas se encuentra 
menos gongorismo, y suelen tenor más naturalidad y sen-
cillez, reunidas estas circunstancias, en ocasiones, á un len-
guaje correcto y una versificación fluida- Pondremos dos 
ejemplos de la Mirra Duke, uno de la par te defectuosa y otro 
de la par te aceptable. 

Es taba la doiorosa, 
¡O compasión d e u n aza r ! 
Si t e a t reves a éste e s t a r . 
H a b l a , si puedes medrosa , 
E s t a b a ¡ó suerte penosa ! 
Es t aba !ó desdicha b r a v a ! 
Estaba ;el v iv i r s e a c a b a ! 
Mas si en los dolores q u e hubo, 
N o expl ica amor cómo es tuvo, 
Sienta ei dolor cómo es taba . 

No es posible, con retruécanos como los de la décima an-
terior, expresar el sentimiento religioso, el que requiere 
más espontaneidad, el que tiene por tipo las sagradas es-
crituras, cuyo carácter es una sencillez majestuosa. 

Es taba la doiorosa 
Madre , mi rando pac ien te , 
A so h i jo en la c ruz pend ien te , 
Al pie de la cruz l lorosa; 
A cuya a l m a generosa, 
Dolor ida y contr is tada , 
At ravesó dura espada ; 
¡Oh q u é t r is te y af l igida 
Es t aba la engrandec ida 
Del Unigén i to a m a d a ! 

La décima anterior se acerca algo más al gusto de la poe-
sía religiosa, expresa mejor el amor divino, el amor purifi-
cado y enteramente espiritual convertido en amargura de 
aquella mujer á quien se aplican estas palabras de Isaías: 
«¡Oh vosotros cuantos pasáis por este camino, atended y 
considerad si hay dolor como ei dolor mío!» 

Vamos á concluir este capítulo formando un catálogo de 
las obras, en verso, sobre la conquista de México, escritas 
por mexicanos ó residentes en nuestro país. 

El Peregrino Indiano, poema por Saavedra Guzmán, de 
quien hablamos en el capítulo I I I . 

El Nuevo Mundo, poema por Terrazas, de quien hablamos 
en el capitulo I. 

La Conquista de. Nuevo México, poema por Villagrá, citado 
en el capítulo IV. 

La Hernandia, objeto del presente capítulo. 



La Cortesiada, poema por el Padre Castro, citado en el 
capitulo X-

Canto á Cortés en ülúa, impreso en México, 1806, escrito 
por D. José González Torres de Navarra, disfrazado con el 
nombre de aquel Gerónimo Aguilar, hallado por Cortés en 
Cozumel- González Torres nació en Sevilla, pero estuvo al-
gún tiempo en México. 

Origen y conquista de México, en verso heroico, por el ca-
pitán D. Luis Angel Betancourt. 

Como ejemplo de las historias rimadas, sin mérito algu-
no artístico, que se escribieron en México, puede citarse la 
Historia de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de los Re-
metlios, por el capitán D. Luis Angel Betancourt. Fué com-
puesta el siglo XVII , y la hemos visto inédita en poder del 
Sr. García Icazbalceta- Según noticia del padre colector 
Vega, puesta al f rente do la historia citada, «Betancourt 
« vino a Nueva España en lfiOñ, como constaba de un anti-
« guo manuscrito intitulado Ramillete, de flores divinas y hu-
« manas, en que reunió Betancourt varias poesías de su nu-
« men.» Al fin de la Historia de Nuestra SeTiora de los .Reme-
dios, se encuentran dos sonetos de Becancourt, tan mal 
escritos como la Historia- E n esta (octava sexta) declara su 
autor haber escrito en verso heroico «el origen y conquista 
de México, siguiendo al cronista Gomara.» 

Algunos poetas existentes que no nos corresponde men-
cionar, según nuestro plan, han esciito en verso sobre la 
conquista de México- Nos limitaremos á hacer algunas ob-
servaciones al prólogo, escrito por el Sr. Altamirano, que 
precede al poema intitulado GUauMeMoC de D. Eduardo 
Valle. El prólogo del Sr. Altamirano no nos parece un jui-
cio im parcial, sino una invectiva apasionada contra ¡os es-
pañoles. Altamirano no se fijó en examinar si Cuauhtemoc 
puede ser propiamente protagonista de un poema épico. 
No, en nuestro concepto, por las razones que vamos á ex-
poner. Uno es el eriterio histórico y otro el literario: en el 
punto de vista histórico, Cuauhtemoc es digno de elogio y 
de lástima; lo primero por su brava defensa de la ciudad 
de México; lo segundo por la inhumanidad con q ue le sacri-
ficaron los españoles; pero en el punto do vista literario, ni 
la opinión do los mejores preceptistas, ni el uso de gran-
des poetas, ni la razón, permiten que Cuauhtemoc sea pro-

tagonista de un poema. El protagonista de un poema debe 
excitar la admiración, y la admiración no puede excitarla 
un principe vencido que no muere entre sus soldados, ó 
como Catón en Utica, sino que huye y es api-eliendido al 
lado de su mujer. Revilla, en sus Principios de literatura, 
enseña que en un poema épico el personaje vencido puede 
desempeñar el papel importante de contra-protagonista, 
pero nunca de protagonista. Por lo tanto, Cuauhtemoc 
queda bien como objeto principal de una novela, leyenda ó 
tragedia, y no de un poema épico. 

Altamirano, en el prólogo que nos ocupa, califica á los 
conquistadores de México, de asesinos, bandidos, ladrones, 
etc., olvidando que en el siglo XVI la conquista se conside-
raba como un derecho, y que las naciones modernas civili-
zadas han adquirido con las armas, los países que habitan-
En México, los ascendientes de Altamirano, los aztecas, 
por medio de la fuerza, fundaron un vasto imperio. Agre-
ga Altamirano, que los indios mismos, y no los españoles, 
hicieron ¡a conquista de México. Quiere decir que los pri-
meros fueron traidores á su patria y unos imbéciles que 
se forjaron cadenas á sí mismos; quiere decir que los cas-
tellanos fueron hábiles políticos manejando á los indios co-
mo convenía á sus intentos. Esos indios, que ayudaron á 
los españoles en la conquista de México, no contribuyeron 
por medio de sus sucesores, á hacer la independencia, la 
cual fué obra de los mestizos y de algunos españoles. 

Asegura Altamirano que nada bueno se ha escrito, en 
verso, acerca de la conquista de México, olvidando el apre-
ciable poema de Terrazas «El Nuevo Mundo,» y haciendo á 
un lado los excelentes cantos á Cortés de Moratín y de Va-
ca Guzmán, premiados por la Academia española 



CAPITILO Vi l i . 

Biogrofia de D. José Manuel Sartorio.—Obras que escribió. - Examen de sus 

poesías. 

Si la vir tud, la ciencia y el patr iot ismo son motivos sufi-
c ientes para obtener el aprecio y el respeto de nuestros 
conciudadanos, pocos hombres lo merecerán tanto como el 
presbí te ro D. .José Manuel Sartorio, cuya biografía vamos 
á escr ibi r en pocas palabras. 

Nació en México á 17 de Abri l de 1716, s iendo sus padres 
D. J o r g e J o s é Sartorio, italiano, Y Doña Jo se f a Cano, me-
xicana, personas vir tuosas y de familia decente, aunque de 
m u y escasa for tuna . 

D. J o r g e dió personalmente lecciones d e leer á su hijo, y 
después le en t r egó al profesor de latín D. I ldefonso Falcón, 
quien quedó t an prendado del r a r o y pronto aprovecha-
miento del niño, q u e renunció los honorar ios q u e le corres-
pondían, dándose por re t r ibuido con t ene r un discípulo tan 
aventajado. 

E n t r ó és te después al colegio de San Ildefonso, el cual 
es taba á cargo de los pad re s jesuítas, y allí t e rminó el cur-
so de a r t e s con tal perfección, q u e el pad re Rodríguez de-
cía: «explica la cá tedra mejor que sus maestros .» 

Con semejan tes resul tados y recomendaciones, adquirió 
Sar tor io una f a m a ext raordinar ia , q u e fué confirmada por 
el s iguiente suceso. Llamaban en el colegio lección de refer-
lorio á un ejercicio l i terario considerado como ensaj-o de 
los es tudiantes , y tocándole una vez al joven José Manuel, 
manifes taron los concur ren tes el deseo de ver algo extra-
ordinario- Nues t ro es tudian te llevaba su composición en 
prosa; pero deseoso de sa t i s facer á los espectadores , y des-
p u é s de una cor ta meditación, recitó varios díst icos latinos, 

tan buenos, q u e según a lgunos eclesiásticos i lustrados, 
presentes al aeto, ellos no los hubieran compues to sino 
después de largas y p r o f u n d a s meditaciones. 

El mér i to de Sar tor io fué premiado por los pad re s jesuí-
tas dándole una beca de gracia en el re fe r ido colegio do San 
Ildefonso; pero tuvo la mala s u e r t e de no d i s f r u t a r aquel 
beneficio más de cuat ro anos, á consecuencia de la expul-
sión de la Compañía, de manera que en lo sucesivo se vió 
obligado á es tudiar sin maestro , pues su pobreza no le per-
mitió volver al colegio. 

Más adelante, y ya en edad de t omar estado, abrazó el 
eclesiástico, comprobando d u r a n t e su vida lo acer tado do 
su vocación, pues fué modelo del sacerdote evangélico; de 
costumbres hones tas y recogidas, de t r a to suave, y afable, 
piadoso sin l ímites, caritativo.con a rdo r , infatigable en el 

, confesonario y en el pulpito, consolando al encarcelado, ins-
t ruyendo al ignorante y socorr iendo al desvalido. La humil-
dad de nues t ro D. Manuel e r a tan extremada, que no quiso 
nunca usar reloj porque le parecía una alhaja de lujo, y su 
modestia llegó al ex t r emo de no admi t i r el g rado de doctor. 
Habiéndosele facili tado dinero para tomar la borla, le in-
virtió en libros, quo no tuvo do p u r o adorno, sino p a r a es-
tudiarlos p ro fundamente . 

En efecto, Sar tor io fué hombro de instrucción r a r a para 
su época, pr incipalmente en lenguas vivas, que entonces se 
estudiaban poco en México; y los contemporáneos confesa-
ron s iempre sn buen talento, viva penetración y g r a n me-
moria. 

Sin embargo de todos esos méritos, no ascendió en la ca-
r re ra eclesiástica, y jamás pasó de s imple presbí tero. S e 
aprovechaban s u s Conocimientos como censor , se le consul-
taban casos do conciencia y negocios graves; pero todos los 
empleos que obtuvo fueron secundarios. El p r imer cargo 
que desempeñó f u é el de rector de in fan tes en la catedral ; 
después se le nombró sucesivamente catedrát ico de histo-
ria y disciplina eclesiástica en el colegio de Tepozotlán, ca-
pellán de lconventodelEspí r i tu Santo, p re fec toesp i r i t ua lde 
cárceles, y para o t ros cargos por el estilo, s iendo el dest ino 
más i mpor tante q u e ocupó (du ran te el gobierno colonial) el 
de prosecre tar io del cabildo metropolitano. 

En cuanto á honores l i terarios, sabemos que fué presi-
18 
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dente de la Academia de ciencias morales denominada San 
Joaquín, así como de la de humanidades y bellas letras de 
San Ildefonso. 

Fácilmente se comprenderá por qué no ascendió Sarto-
rio en la carrera eclesiástica, si se reflexiona que era mexi-
cano y afecto á l o s jesuítas: es sabido que en tiempo del go-
bierno colonial los españoles americanos (como se llamaban 
entonces) es taban generalmente excluidos de los principa-
les puestos, y que el odio á los jesuítas era tal, queel Arzo-
bispo mismo puso dificultades en ordenar á Sartorio por-
que seguía las doctrinas del famoso Suárcz-

Nada. sin embargo, debe haberle molestado la falta de 
dignidades, si atendemos á que era la personificación de la 
humildad y de la modestia, y cuando, por otra parte, se ha-
llaba retribuido do una manera más valiosa para un corazón 
verdaderamente grande: en lugar de cargos molestos y de 
honores vulgares, Sartorio obtuvo el amor y el respeto de 
todos, desde las personas de clase más elevada hasta los 
más pobres. 

Bu la gue r r a de independencia fué Sartorio el consuelo 
délos mexicanos, al mismo'tiempo que contribuía podero-
samente, en su esfera, á la emancipación del país, arros-
trando el odio de los gobernantes españoles y de sus parti-
darios, con gran serenidad y valor. Sabemos, en efecto, que 
el Virrey ordenó á todos los predicadores combatiesen ¡a 
rebelión; pero Sartorio se negó completamente, y más ade-
lante resistió de la misma manera el bando de 25 de Junio, 
1813, en que Venegas sujetó á la jurisdicción militar á los 
eclesiásticos que tomasen par te en la guerra . 

Al mismo tiempo que Sartorio daba osas pruebas de fir-
meza, usaba de prudencia y sabiduría para calmar los áni-
mos: á él se debió haber aquietado las conciencias, desva-
necido escrúpulos de personas demasiado timoratas, y 
restablecido la concordia en las familias, haciendo ver que 
no era crimen la resistencia al gobierno español, y que no 
debían considerarse como rebeldes á Dios ni al Rey los de-
fensores de la independencia-

Sartorio, como verdadero liberal, es decir, enemigo de 
la tiranía y también del desorden, recibió con aplauso la 
reforma del año 12. «Mi patria es mi adoración,» decía fre-
cuentemente, y fué tanto lo que trabajó por ella, que á su 

muerte mereció se pusiesen en su catafalco las siguientes 
palabras: 

Sacro Hidalgo, tú , en la o b r a héroe notor io! 
Y en la palabra t ñ , sacro Sal ter io . 

Era muy natural que el patriotismo del digno eclesiásti-
co le ocasionase muchos disgustos: efectivamente, el Vi-
rrey de México excitó al Arzobispo para que corrigiese á 
aquel clérigo rebelde, y el fiscal de la Inquisición procuró 
instigar contra él al terrible tribunal; y hubiera sido redu-
cido á prisión á no intervenir en favor suyo la Condesa de 
Regla. Sin embargo, no le fué posible l ibertarse de las in-
jurias de algunos particulares: cierto día unos españoles 
de bajo linaje le insultaron públicamente, y. otra vez un es-
pañol rico le despidió do su casa. 

No por esto se crea que Sartorio perdió el aprecio gene-
ral; por el contrario, aumentó entre sus conciudadanos do 
tal manera, que en las elecciones populares de ayuntamien-
to, verificadas á consecuencia de la constitución española, 
fué nombrado elector por la parroquia de San Miguel, y el 
pueblo entusiasmado se apoderó de un coche en que iba, 
para conducirle. 

Consumada la independencia, fué nombrado vocal de la 
soberana .Tunta gubernativa, y como tal firmó la acta de 
nuestra emancipación política, habiendo tenido la honra de 
predicar en la función de gracias que se celebró en la cate-
dral de México, al día siguiente de la entrada del ejército 
libertador. 

Como miembro de la Jun ta gubernativa, trabajó mucho 
Sartorio en la restauración de la Compañía de Jesús; pero 
no consiguió nada absolutamente, y sea cual fuere la opi-
nión que se tenga acerca de los jesuítas, es de alabar en 
Sartorio la gratitud que le guiaba al t ra tar de favorecer á 
sus antiguos maestros y bienhechores-

Fueron muy notables la amistad y las relaciones que 
unieron á Sartorio con Iturbide, y él fué quien, á nombre 
del clero, le felicitó por su exaltación al trono, recibiendo 
más adelante del Emperador mismo la cruz de Guadalupe; 
y la consideró tan honorífica, que no obstante su modestia, 
la llevó con agrado hasta el fin de sus días. 

La amistad de Sartorio con Iturbide, ocasionó á aquel 



tantos 6 mayores disgustos que los tenidos con el gobierno 
español, y se halló á pique do ser envuelto en la proscrip. 
ción á que fueron condenados los amigos del libertador de 
México; pero su mucha respetabilidad le salvó por segun-
da vez. 

Los últimos aflos de Sartor io fueron amargados por los 
t ras tornos políticos de su patr ia , que no podía ver con in-
diferencia- Murió á la edad de 82 anos, tan pobre como 
había vivido; pero se le hicieron notables exequias por la 
Archicofradía que fundó Cortés con el nombre del Señor 
de la Misericordia, asistiendo las personas más notables, 
y pronunciando la oración fúnebre el Dr. Torres Guzmán. 
Fué enterrado en Nues t ra Señora de los Angeles, y se 
puso sobre su sepulcro el siguiente epitafio que él mismo 
había escrito: 

»Condltus h a c vi l i , jacet en , Sar lor ius u r n a , 
I s f n i t orator , n u n c t a c e t : hospes abi . -

La traducción libre, hecha también por Sartorio es la si-
guiente: 

Oculto bajo d i e s t a 
Losa t r is te y f unes t a 
Yace e l pobre Sa r to r io , 
F u é orador, ap laud ió le su audi tor io ; 
Mas nunca ha p r e d i c a d o -
Mejor que aho ra c a l l a d o -
La m u e r t e ; en fin, s u a s u n t o fué postrero. 
Oye e l s e r m ó n , y vete , pasa jero . 

Las obras de Sartorio, según las noticias que tenemos, 
son las siguientes: 

Tres sermones impresos. 
Veinte tomos de' sermones manuscritos. 
Varios novenarios, septenarios, tr iduos y jaculatorias, 

meditaciones y otras obras de devoción, impresas unas y 
manuscri tas otras. 

Carta edificante de la vida de la M. R. M. Josefa de San 
Ignacio, abadesa del convento de Regina de México, im-
presa en esta ciudad, 1810. 

Respuesta á las observaciones de B >ssuet sobre la Místi-
ca Ciudad de Dios de la Madre Agreda, MS. 

Vida del Papa Pío VI y compendio histórico de su viaje y 
cautiverio, traducción del francés, MS. 

Resoluciones morales, un tomo en 49, MS-
Cartas críticas é instrucciones, un tomo en 49, MS. 
Censuras de comedias y otras obras, un tomo en 4?. MS. 
Poesías sagradas y profanas, siete volúmenes en 89, 

(Puebla, 1832), según el prólogo de la colección; en ella es-
tán incluidas todas las poesías de Sartorio. 

Esta noticia bibliográfica basta para comprobar la fecun-
didad de nuestro autor y la extensión de sus conocimien-
tos: habiéndose tratado una vez de imprimir todas las obras 
referidas se calculó el costo de la impresión nada menos 
que en diez y ocho mil pesos. 

Nosotros no hemos podido ver más que los siete volúme-
nes de poesías y algunos sermones, lo que no se extrañará 
si se atiende & que todo lo manuscrito de Sartorio se ha 
extraviado, y á la dificultad que se presenta en México pa-
ra encontrar libros relativos al país, según lo hemos mani-
festado en el Prólogo; de manera que nos vemos obligados 
á limitar ahora nuestro examen á las composiciones poéti-
cas, y más adelante á los sermones-

La mayor parte de las poesías de Sartorio versa sobre 
asuntos sagrados, y el resto se refiere á diversos objetos 
profanos: gran par te de unas y otras son traducidas, prin-
cipalmente del latín. 

Como desgraciadamente el término medio en todas las co-
sas humanas es lo más difícil de encontrar, sucedió con la li-
teraturaespanola, que del sistema exagerado y obscuro de 
Góngora y sus sucesores, se pasó, en el siglo XVIII , no á 
la claridad y sencillez, sino al prosaísmo, do manera que la 
poesía degeneró en bajeza, flojedad y falta de armonía. Don 
Tomás Iriarte, según Gil de Zárate y otros historiadores 
de la li teratura española, fué quien principalmente influyó 
en el establecimiento del prosaísmo debido al ascendiente 
que tenía entre los literatos de su época, ya por sus talen-
tos, ya por otras circunstancias que no eran absolutamen-
te literarias. I r ia r te poseía todas las cualidades necesarias 
para sobresalir en géneros templados, como lo dió á cono-
cer principalmente en sus fábulas; mas carecía de ingenio 



para la poesía elevada, así es que no se encuentra en sus 
composiciones de esta clase vuelo poético, viveza do afectos, 
gala en los adornos y, á veces, ni aun armonía en los soni-
dos. Do todas maneras, fué tal su autoridad, que Samanie-
go llegó á decir: 

E n filia ve r íos , l r i a r t e , 
Y o no qu ie ro unís a r le 
Que poner á los t uyos por mode lo 

Y como la l i teratura mexicana, antes de la independen-
cia, no fué generalmente en la forma más que un reflejo de 
la li teratura española, resultó que así como Sor Juana Inés 
dola Cruz imitó áOóngora, de la misma manera Sartorio y 
otros poetas mexicanos de su época imitaron, ya que no 

á l r iar te , sí á los de su escuela, la cual pro-
curaremos caracterizar en pocas palabras. 

La poesía, según explicamos en la Introducción, es «la 
representación sensible del bello ideal por medio de lapa-
labra,» y no «laimitación servil de la naturaleza,» la cuales 
hermoseada, perfeccionada por el poeta. Así, pues, quien 
comprenda el verdadero objeto del arte, tiene que separar 
de la naturaleza física ó moral lo que hay de feo, bajo, vul-
gar, innoble, defectuoso, y por el contrario, agregar cuan-
to conciba de bollo, en armonía con el objeto de que se tra-
te. El bello ideal se forma, pues, escogiendo y ocultando, 
quitando y añadiendo. De otra manera el imitador servil 
de la naturaleza á donde más puede llegar es á presentar 
cuadros sin defectos notables; pero también sin bellezas 
arrebatadoras; cuadros fieles y sencillos, pero monótonos 
y sin animación. 

En la escuela prosaica no se conoce el heroísmo de nin-
guna pasión sublime, porque el verdadero dominio de la 
poesía no es el mundo material, sino el espiritual, es de-
cir, las ideas elevadas, las grandes pasiones, los sentimien-
tos profundos; el esfuerzo de lo finito para expresar lo in-
finito. Cuando la poesía se ocupa en objetos materiales, 
aun los más grandiosos, como los astros y el Océano, lo ha-
ce elevándose á su Creador, ó idealizando esos objetos, per-
sonificándolos, suponiéndoles cualidades de seres inteli-
gentes. Tratar , pues, de objetos comunes, sean i 

físicos, y tales como la naturaleza los presenta, e s objeto 
de la prosa y no do la obra poética. 

En cuanto á la forma, supuesto que la palabra es el ins-
trumento de la poesía, debe usarse en armonía con el obje-
to del arte, es decir, la forma poética debe ser más escogi-
da que la forma prosaica. En efecto, la poesía tiene expre-
siones que le son peculiares, epítetos brillantes, compara-
ciones atrevidas, estilo figurado, y por último, cierta medi-
da que produce armonía musical, cuya perfección no se 
puede encontrar en la prosa mejor combinada. 

Ahora bien, los prosaicos pecaban unas veces en la for-
ma, otras en lo esencial, y algunas en los dos elementos 
reunidos. 

Esto supuesto, vamos á examinar algunas composiciones 
de Sartorio-

Para excitar á los fieles á la diligencia, dice: 
No cons in tamos , no , q u e la pereza 

y os venga á d o m i n a r de l sueño largo, 

S ino largando el lecho con pres teza 

De jemos la modor ra y e l letargo. 

I.argar el lecho- El verbo largar por dejar ó irse, se usa 
generalmente en tono familiar ó despreciativo, como cuan-
do en una visita de confianza decimos me largo, ó cuando á 
un criado bribón se le dice lárgate, de mi casa. Si el escritor 
usó el verbo largar porque quiso manifestar prisa, tampoco 
está bien, porque so halla indicada adelanto con la frase ad-
verbial con presteza. 

Dejar la m o d o r r a y e l letargo. 

Modorra se usa en estilo muy llano, y además, supone, 
infundadamente en el presente caso, que los que duermen 
no lo hacen de una manera tranquila y natural, porque mo-
dorra significa sueiio pesado. 

Letargo supone todavía más que modorra, porque es un 
accidento peligroso, el cual consiste en la suspensión del 
uso de los sentidos y de las facultades del ánimo; as! es 
que está mal usado, y se comprende'que vimo arrastrado 
por largo. 

En otro lugar describe Sartorio la manera con que la 
Virgen vió á Jesucristo en la cruz, con estos versos: 



Tus ojos t i e rnos r i é r o n l o colgado 
Y a] m á s amargo e s t r e m o redncidoi 
Pues lo vieron ;í azotes destrozado 
Y do llagas abier tas todo he r ido . 

Viéronlo. Lo es neutro, y no puedo aplicarse á Jesucris-
to, aunque esto tiene la disculpa de que así se usa en Mé-
xico y algunos lugares de España: la Academia ha sancio-
nado ese uso últimamente. 

Colgado. Cuando un muchacho es incorregible suelen de-
cirle sus padres: «has de morir colgado,» es decir, colgado 
do una horca, y por este estilo so usa el adjetivo colgado en 
locuciones familiares. 

Comparando á la Virgen María con una rosa, dice Sar-
torio: 

Pompea en Abril la rasa m n v afana 
Boslc-zando suavís imos olores, 
Y bordándolo el m a n t o los tfolores. 
De blanca nieve y e n c e n d i d a grana. 

Pompea. Palabra do pronunciación dura, y que no se usa 
en buen castellano sino como recíproco, es decir, pom-
pearse. 

lloslvzando suavísimos olores. Es permitido en poesía per-
sonificar los objetos, pero con propiedad y belleza, y ni una 
ni otra circunstancia concurren en el presente caso: aun 
en las personas, el acto de bostezar no es gracioso ni poéti-
co, y mucho menos puede serlo trasladado á una planta por 
medio de una figura violenta; así es que un escritor de gus-
to no usaría semejante composición, ni aun tratándose de 
esas plantas que parecen dormir ó recogerse en la noche, 
plegando las hojas. En cuanto al uso de bostezar, como ver-
bo activo, nos referimos á l o indicado en el capítulo si-
guiente. 

Veamos ahora de qué expresión se valió nuestro poeta en 
el siguiente verso: 

1.a noble presa que engul l ido h a b í a 
E l t á r t a ro ho r ro roso 

Nadie dudará que engullir es un verbo excesivamente 
prosaico. 

Para pintar la muerte de una persona, usa Sartorio lo-
cuciones como esta: 

Y a pasó su trago, 
Creo q u e fe l izmente ; 
Porque el Dios c lemente 
T i e rno lo amparó . 

Pasar el trago. Tragar sólo se usa en estilo muy llano, 
como cuando significa devorar, es decir, comer mucho y 
muy aprisa, ó cuando se dice «qué tragaderas tiene fula-
no,» para significar que es muy crédulo; ó bien «tragar sa-
liva,» cuando una persona halla dificultad en dar una con-
testación; ó «no poder tragar á alguno,» por tenerle aver-
sión. De todo esto resulta, que aunque tragar y sus deri-
vados se usen en sentido de desgracio, ó infortunio, esto no 
es propio del estilo poético, porque la acepción común de 
la palabra es vulgar, y no puede despertar más que ideas 
vulgares, quedando muy mal cuando se trata de un trance 
tan serio como el de la muerte-

Hablando del bien de su alma escribió nuestro autor la 
siguiente cuarteta: 

¡Oh cuan sana t ambién , o h cuan he rmosa 
Se verá aparecer , si se hal la d igna 
De m a m a r á t u s pechos o h d iv ina 
Virgen y Madre, leche m u y sabrosa! 

De mamar á tus /techos, etc. Aun tratándose, no de la Vir-
gen, sino de una mujer cualquiera, estos versos excusan 
comentarios, porque todos saben que la decencia es una de 
las principales reglas que debe observar el escritor- Cuan-
do se t rata de cosas que pueden ofender el pudor ó el res-
peto, se deben evitar las expresiones claras, usando de al-
guna obscuridad, y esto cuando hay necesidad absoluta de 
expresar cierta clase de ¡deas; pero cuando no existe esa 
necesidad, deben omitirse todas las palabras que parezcan 
poco decentes. En el presente caso, ¿qué necesidad tenia 
el poeta de. locuciones como las que usa para expresar su 
comunicación con la Virgen, cuando en el orden moral é 
intelectual y aun en el físico, se pueden escoger tantas 
imágenes bellas y dignas? 

El siguiente soneto es tan malo que merece un examen 
particular. 

¡Cuánto t i empo , oh América , anduv is te 
E n pos d e tu deseada independenc ia , 
Y á pesar d e t a g r a n d e diligencia 
(Pob re d e eí) ha l l a r l a no pudis te! 



¿¿grimas tiernas derramabas triste 
Bajo el yugo de dura dependencia, 
Suspirando con ansia, y con vehemencia 
Por la deseada que abrazar quisiste; 

Mas cese el llanto ya. cese el lamento, 
i'tuas la pol; quien estabas suspirando 
Ya pareció: ¡qué gozo! ¡qué contení.-.! 

Buscóla, hallóla heroicamente obraudo. 
El ínclito Iturbide, mira atento, 
Suelo feliz aquí la está abrazando. 

Eso de que la América anduviera con gran diligencia, y la 
pobre no pudiera hallar lo que buscaba, es la figura más mez-
quina y prosaica que pueda darse, y la idea que despierta 
es la de un corredor del comercio que andaazotando calles, 
y el pobre no encuentra negocios. Además, al segundo verso 
le sobro una silaba porque en de-se-ar-da no hay diptongo. 
Sin embargo, sobre este particular haremos algunas obser-
vaciones al hablar del padre Navarrete. 

La deseada, verso octavo. Aquí vuelve á medirse mal la 
palabra deseada; pero hay otro defecto todavía de mayor im-
portancia, y es que no se sabe lo que se desea abrazar, yes 
preciso ocurrir al título del soneto para comprenderlo. No 
es ilícito al poeta ayudarse de esta manera con explicacio-
nes fue ra de la composición, y el soneto exige que en el cor-
to espacio que se le concede no falle ni sobre nada. 

Pues la por quien. Reunión intolerable de partículas que 
producen un pésimo sonido. 

I"« pareció. Tam poco se sabe aquí lo q no pareció sin ocu-
rrir al título, y lo misino os preciso hacer para compren-
der el último terceto. 

En lin, e s de advertir , omitiendo otras cosas, que los ver-
sos 10?, 12? y 149 terminan en ando, que se considera como 
consonante de los llamados triviales-

Pero acaso todo lo dicho es nada en comparación de un 
soneto al Santísimo Sacramento, donde el padre Sartorio 
llama á la hostia un bocado, como si se t ratara de un men-
drugo de pan ó un pedazo de tocino- Bocado significa tam-
bién veneno, y entonces es peor: en ese sentido le usa, por 
ejemplo, Ercilla (canto 32). 

Está Jesús para partirse al cielo, 
Conde lo llama ya su padre amado; 

Pero no quiere, no, su amor sagrado 
Dejar al hombre huérfano, en el suelo. 

Llama á consejo, pues, sn ardiente anhelo, 
Su poder, su saber: los que han trazado 
Se quede con el hombre en un bocado 

A sustentarlo, bajo un blanco velo. 

Algunas ocasiones se divertía Sartorio en componer ver-
sos de sociedad, familiares; y si en estilo elevado incurrió 
en los defectos que hemos señalado, ya podremos figurar-
nos lo que sucedería en el estilo llano- Bastarán dos ejem-
plos, no siendo necesario divagamos en observaciones, por-
que el lector menos instruido puede hacerlas por sí mismo. 

PARA DAR DIAS. 
En este día A Mariquita 
De San Gregorio, I-a Montes de Oca, 
José Sartorio A él toca 
Tierno y cordial. Bienes desear, 
Su día sauto Y así le pide 
1« felicita Al gran SeBor 
A Mariqui l a Que á ella do amor 
La Sandoval. Quiera llenar. 

EPITAFIO Á CN l'tl'.P.O LLAMADO EL 510X0. 

Ya el pobre mono acabó 
Al golpe cruel y violento 
Con que un sereno sangriento 
Sin lástima lo mató, 
¡l'obre infeliz, ya yo nó 
Yeré á mi mono querido! 
Mas lo que más he sentido 
No es ciertamente su muerte; 
Sí la lamentable suerte 
Con que el pobre ha fallecido. 

Después de todo lo dicho se comprenderá fácilmente, 
que el padre Sartorio era poco á propósito para traducir 
los salmos y otras oraciones de la iglesia pertenecientes al 
género sublime, bastando manifestar una circunstancia, la 
cual caracteriza el mal gus to que solía tener nuestro autor, 
y es que tradujo el Pange lingua en versos de cuatro síla-
bas, propios para composiciones como la fábula de la ardi-
lla y el caballo. 



S e ñ o r m í o 
D e e s e b r í o 
L i g e r e z a 
Y destreza 

Aun so conoce que á veces el padre Sartorio tenia difi-
cultad para versificar, y en estos casos no so paraba en me-
dios para conseguirlo, ya usando palabras bárbaras, ya to-
mándose licencias indebidas, ya valiéndose de calificativos 
impropios, ya poniendo algunos ripios. Ejemplos: 

E l l l u e v o f r e s c o , el v i n o c o l o r a d o , 
E l c a l d o con g o r d u r a , e l p a n t lo reado , 
A la h u m a n a le d a n n a t u r a l e z a 
A l i m e n t o p r e c i o s o , p u e s s i n l u c h a 
O f r e c e n c o n l a r g u e z a 
E n p o c a c a n t i d a d s u b s t a n c i a m u c h a . 

«A la humana le dan naturaleza, por «lo dan á la natura-
leza humana, «es una transposición violenta que no debe 
admitirse, pues parece que á la humana le van á dar algo, y 
que eso algo es naturaleza. 

A b r e m o r t a l , e s a h o n d a s e p u l t u r a , 
Y m i r a a t e n t a m e n t e , e n q u é l i a n p a r a d o 
L a s r i q u e z a s , las h o n r a s , l a h e r m o s u r a , 
E l p o b r e , e l r ico, el b a j o , el p o t e n t a d o . 
M i r a a q u e s a o s a m e n t a f r í a y d u r a , 
L e e e n e s e l i b r o d e s e n c u a d e r n a d o , 
E s t u d i a e s e e s q u e l e t o y c a l a v e r a , 
Si q u i e r e s v e r e l t r i s t e f in , q u e e s p e r a . 

Pasando en silencio muchos defectos de esta pésima oc-
tava, sólo diremos que para consonar calavera consagra ha 
quedado la oración sin sentido, porque no dice á quién se 
espera, faltando el pronombre te. que por no caber en el 
verso le omitió el autor. 

N o r e s p e t a t u g u a d a ñ a 
L a s c a n a s , n i l a n i ñ e z , 
T o d o lo l,olia ta a l t i v e z , 
N a d a p e í - d o n a t u s a ñ a . 

Halla por huella no sólo e s t á mal conjugado, sino que co-
mo holla es homofóneo de olla, despierta ideas muy dife-
rentes de las que convienen á la poesía. Bien podía haber-
se dicho «todo lo oja tu altivez.» 

P u e s s i e s t o s s o n i m p o s i b l e s 
Q u e n o a b a r c a ¡a r a z ó n . 
¿ C ó m o e s p o s i b l e e s t é a l e g r e , 
C u a n d o t ú e s t á s t r i s t e , yo? 

La transposición forzadísima de yo es manifiesta, y ade-
más es defectuoso, aun en prosa, que un período termine 
por monosílabo. 

D e l a n u e v a S a l e m el s a n t o c o r o 
H o y c o n n u e v a d u l z u r a , 
C o l m a d o d e t e r n u r a , 
E n t o n e y t r i n e u n c : ín t ico s o n o r o , 
L a p a s c u a c e l e b r a n d o 
C o n s o b r i o g o z o y c o n a c e n t o b l a n d o . 

El adjetivo sobrio, aplicado á gozo, es impropio porque ge-
neralmente significa «templado en comer y beber;» pero 
aun en la acepción general de moderado está mal, pues no 
so comprende la razón para que el gozo se limite en el pre-
sente caso, y cuando, por el contrario, la idea de la estrofa 
exige otro adjetivo que indique más animación. 

Si t u s a n g r e ¡oh J e s ú s ! s a n i a y prec iosa 
fie d i g n a d e l i m p i a r m i fea sc-ntiua, 
H a l l a r á s a l u d a b l e m e d i c i n a , 
P a r a t o d o s o m a l mi a l m a achacosa . 

El adjetivo fea aplicado á sentina no da la calificación 
conveniente, porque lo feo desagrada á la vista, y la sentina 
al olfato, resultando también una figura de rotórica algo 
sucia al comparar el alma con un lugar lleno de inmundicias 
y mal olor: el a r te no sólo prohibe las palabras que ofenden 
el pudor, sino también las expresiones groseras y las que 
excitan ideas desagradables y asquerosas. 

Alma achacosa: el adjetivo achacoso os prosaico, y no sig-
nifica lo mismo que se quiso dar á entender, con feasentina 
es decir, que el alma estaba muy sucia por el pecado: en 
efecto, achacoso es un adjetivo que se aplica á las enferme-
dades leves, habituales, do \ioca importancia. 

Y no obstante esos defectos en que solía incurrir Sarto-
rio para formar verso, algunas veces no evitaba ni la caco-
fonía ni la falta de medida- Como de unayo t ra fa l t ahemos 
presentado ya algunos ejemplos, nos limitaremos á poner 
otros pocos. 



La obscura n o c h e con s u faz s o m b r í a 
A l a t i e r r a l l e n a b a d e t r i s t e z a ; 
P o r q u e de l so l n o s e ve í a la l i n d e z a , 
Ni sus d u l c e s d u l c e s i n f l u e n c i a s r e c i b í a . 

El el tercer verso sobra una sílaba, porque en veía no hay 
triptongo. 

M a s q u e los h o m b r e s h a y a n a p l i c a d o 
A o t r o s h o m b r e s , d e D i o s los a l t o s n o m b r e s , 
E s o n o d e b í a ser , n o e s a c e r t a d o . 

Hombres en el primer verso, y en el segundo otra vez 
hombres y luego nombres, suena muy mal: el ar te métrico 
enseña que en un mismo verso no haya consonantes, ni aun 
asonantes. 

En el mismo defecto se incurre en el tercer verso de los 
que siguen: 

Jes í í s , f r u t o p r e c i o s o 
D e l v i e n t r e d o M a r í a , 
Senos vía, luz y guía 
E n el m a r t e m p e s t u o s o , 
De e s t e m u n d o i n c l e m e n t e 
H a s t a l legar al r e i n o p e r m a n e n t e . 

Igual observación hay que hacer al verso último de la es-
trofa siguiente: 

Ave , V i r g e n q u e r i d a , 
S e m e j a n t e á la p l a t a a c r i s o l a d a , 
Q u e en la l l a m a e n c e n d i d a , 
Del fuego m u n d a n a l n u n c a a b r a s a d a 
V con s a n t a e n t e r e z a 
P e r m a n e c i s t e e n t u pureza. 

Pero basta de reprobar. 

l*Qis, Itiam reprendo 6i mea laudas 

Omnia, slulWaw; si nihil, invidianu» 

Lo primero que debemos decir en defensa de Sartorio 
es, que el único objeto con que escribió poesías fué el de 
entretener los ratos que le quedaban libres de sus muchas 
y graves ocupaciones, de manera que nunca permitió se 
publicaran aquellas, manifestando necesitaban reforma. A 
su muerte fué cuando un amigo se apoderó do los manus-
critos, publicándolos con la advertencia de que Sartorio Jos 

había dejado desordenados y sin corrección alguna, porque 
el autor nunca creyó se imprimieran sus versos. 

Esta advertencia es de la mayor importancia, pues todo 
el que escribe sabe, por propia experiencia, con qué facili-
dad se incurre en er rores y en equivocaciones, muchas ve-
ces por mera distracción, y tanto más fácilmente cuando 
so trata de la forma ó el mecanismo de una obra. Para q ue 
una composición salga lo menos mal posible, os preciso que 
otro la revise, porque el autor mismo se familiariza más y 
más con sus propios defectos cada vez que lee los borrado-
res: es necesario, además, tener copistas fieles y dealguna 
inteligencia, y por último agotar el cuidado aun en los mo-
mentos de la impresión. S e cuenta del célebre Moliéreque 
leía sus manuscritos á la cocinera queriendo que todo el 
mundo le dijese lo que se haliaba de chocante en lo que es-
cribía. 

¡Cuánta disculpa no tiene, pues, un escritor como Sarto-
rio, que ni corrigió sus poesías, ni las dió á revisar, ni aten-
dió á que se copiasen bien, ni pudo vigilar su impresión'. 

Es seguro que Sartorio, al imprimir sus composiciones, 
hubiera omitido algunas y reformado otras, cosa que el 
editor no podía hacer; y cumplió mejor con su encargo im-
primiendo las poesías de nuestro autor tal como las encon-
tró- Al crítico os á quien corresponde hacer mérito de to-
das las circunstancias que concurran en la publicación de 
una obra, para condenarla ó para defenderla-

No obstante el mal estado en que Sartorio dejó sus poe-
sías, se encuentran varias medianas y algunas buenas, 
siendo prueba de lo que pudo haber hecho, si por una par-
te se hubiera dedicado más á la poesía, y si por otra hu-
biera meditado y corregido lo que escribió- Examinando con 
cuidado los siete tomos de composiciones poéticas de Sar-
torio, pueden sacarse algunas perlas del estiércol, como de-
cía Virgilio hablando do Enio. 

El carácter predominante de esas poesías es el amor di-
vino expresado con t e rnura y unción, principalmente cuan-
do el poeta se dirige á la Virgen María, y á los cuales afec-
tos reúne cierto sentimiento de patriotismo si habla de la 
Virgen de Guadalupe, patrona de los mexicanos, venerada 
en el país por el recuerdo de una antigua y poética tradi-
ción. 



Prescindiendo de creencias religiosas, que no es de este 
lugar discutir, sólo observaremos dos circunstancias: en 
pr imer lugar, que todas las naciones han fundado lo más 
bello de sus composiciones poéticas en las tradiciones reli-
giosas, desde la más remota antigüedad, pues como dice 
Opitz: «La poesía no f u i al principio más que una teología 
secreta, una enseñanza de las cosas divinas » En segundo 
lugar, que el a r te no puede hallar un amor más poético que 
el de la Virgen María- Oigamos sobre este particular lo que 
dice Hegel hablando del amor religioso, autor que nadie 
tachará cier tamente de crédulo ni de fanático. 

Según este filósofo, el amor por sus diversos caracteres 
nos ofrece una belleza ideal; pero el amor por excelencia es 
el amor á Dios, y Dios está representado humanamente 
por Jesucris to: de esta manera el carácter del amor divino 
es más perfecto en el ar to óristiano que en el griego, por-
que en éste la individualidad, la personalidad eran muy dé-
biles, mientras que en Jesucristo el amor toma un carác-
ter determinado. «Pero el objeto más accesible al arto, 
agrega el mismo autor, y en particular el más favorable á 
la imaginación romántica, es-el amor de la Virgen, el amor 
maternal. Eminentemente real y humano, es al mismo 
tiempo enteramente espiritual, desinteresado, purificado 
de todo deseo, sin tener nada sensible y siendo sin embar-
go visible, encierra una alegría interior, una felicidad ab-
soluta.» 

Pero el que quiera convencerse más acerca de este pun-
to, estudie en el Genio del cristianismo de Chateaubriand, la 
segunda parte, la cual t rata de lo poético del cristianismo, y 
alli verá que la religión cristiana no sólo aumenta el efecto 
artístico de las pasiones, sino que ella misma es una pa-
sión, con sus t ranspor tes , sus ardores, sus suspiros, sus 
alegrías y sus lágrimas. 

De esa pasión estaba poseído Sartorio en el más alto gra-
do, y fué la única que conmovió su corazón sencillo y 
justo. 

Esto supuesto, comenzaremos por examinar las siguien-
tes estrofas pertenecientes al «Himnario de Nuestra Se-
Eora.» 

Ave, p u e r t a preciosa 
Por do la l iber tad al m u n d o vino, 
Aula majes tuosa 
Do t iene su mans ión el U n o y Trino, 
De Dios so lemne templo , 
Salud del orbe, del mor ta l e j emplo . 

Ave, escala eminen te , 
Que ta elevas del cielo has t a la cumbre , 
A tí , V i rgen c lemente , 
Clamo l leno de pena y pesadumbre , 
P o r q u e d e t empes t ades 
M e l ibren desde e l cielo tus piedades. 

Ave, V i r g e n hermosa . 
Cuya carne pu r í s ima y sagrada 
R e s p i r a como rosa 
Suave olor , f ragancia del icada , 

Y cuya m e n t e pía 
Mora en el bien y vive en la alegría. 

Ave, Vii-gen preciosa, 
De vivas aguas vena indef ic iente . 
Por t í &u onda copiosa 
D e r r a m e sobre mí la viva fuen te , 
Y a s í de el la r egado 
Quede mi corazón todo embr iagado . 

Ave, ún ica pa loma, 
S ingula r Virgen, verdadera f u e n t e , 
De do »nana y asoma 
La s a l u d ve rdadera , el bello oriente, 
Y u e aquel la luz Madre 
De quien es Dios el ve rdadero Padre. 

Ave, Vi rgen preclara, 
H e r m o s u r a á toda o t ra prefer ida , 
Cuya br i l l an te cara. 
Cuyo esplendor , cuya be ldad lucida, 
Atóni tos a d m i r a n 
Los que en el cielo p r ínc ipes la m i r a n . 

Ave, Virgen e n t r e ellas 
La m á s g rande y feliz, la pr imi t iva , 
Que en t re todas descuellas, 
V a r a feraz, como la he rmosa oliva, 
Pues le t ra j i s te al m u n d o 
De flor d iv ina , el g e r m e n sin segundo. 

Ave, lustre y decoro 
De la s an ta cr is t iana disciplina, 
De luz r ico tesoro 
Más br i l l an te que estrel la ma tu t ina , 
Til, del gran sol aurora , 
A tu H i j o s iempre por nosot ros ora. 



El objeto de esta composición, como inmediatamente se 
percibe, es entonar alabanzas en loor de la Virgen, y aun-
que parece fácil su desempeño porque el pensamiento es 
uno mismo en todas las estrofas, en ello cabalmente está 
la dificultad: el poeta tiene que sostener el interés por me-
dio de la diversidad de formas, y ensayando todos los re-
cursos del ar te para no caer en la monotonía. 

Sartorio usa con facilidad de las bellas imágenes que el 
cristianismo ba aplicado á María: puerta preciosa, porque 
olla abrió el camino de la l ibertad moral al género liumano; 
escala eminente, porque María es el camino más seguro que 
encuentra el cristiano para subir al cielo; vara feraz porque 
ella produjo el vástago más valioso de todos los tiempos. 

Y no se crea que este modo de hablar pertenece tínica-
mente al misticismo cristiano, sino que es de todos los 
tiempos y de todos los países, l ' a r a ci tar un solo ejemplo 
diremos que el alemán Goethe en «El canto de Mahoma» 
representa la rápida propagación do su doctrina por medio 
de una fuente escasa y pobre al principio; pero aumentada 
depués hasta formar un torrente impetuoso. 

Las comparaciones que en otros lugares usa Sartorio, son 
semejantes á las que se encuentran en los libros sagrados, 
como cuando llama á la Virgen paloma. 

En cuanto á la forma de la composición deque vamos ha-
blando, tiene las cualidades que piden la gramática y el ar-
te poética, es decir, claridad, corrección, amonía, fluidez y 
estilo animado, como lo requiero el asunto. El metro es el 
más á propósito para la canción, versos do siete y once sila-
bas. Los adjetivos son propios y significativos: aula mojes-
tuosa, porque aula tiene la acepción de. «palacio de algún 
príncipe ó soberano, á quien se da el tratamiento de majes-
tad» Yara indeficiente, porque todo lo q u e v i e n e de la Vir-
gen no puede dejar de existir . Virgen singular, porque no 
hay más que una sola. Algunas licencias que se toma el es-
critor como dar plural al sustantivo piedad, creemos que 
son de las permitidas á los poetas, y muchas mayores li-
bertades vemos 01 los príncipes de todas las literaturas. 
Alguna expresión prosaica, como carne y cara, (estrofas 3a 
y 6a), deben disimularse, porque aquí van acompañadas de 
otras voces que las ennoblecen, y de este modo son pernn-

tidas. Véase lo que explicamos sobre el particular al t ratar 
de Carpió. 

Del mismo género que la anterior hay otras varias com-
posiciones do Sartorio bajo el nombre de Partenio, poeta 
griego que floreció medio siglo antes de Jesucristo, y del 
cual sólo nos queda un libro en prosa, intitulado «Afectos 
de los amantes.» La colección de poesías que con el nom-
bre de Partenio compuso nuestro T), Manuel, pudiera lla-
marse en el lenguaje moderno «El Album de María.» 

No es posible copiar todas las composiciones de esta cla-
se que nos parecen de mérito, porque apenas podría hacer-
se en una antología- Nos contentaremos, pues, con insertar 
el siguiente romance; 

E L A L M A A U S E N T E D E M A R I A . 

A v e c i l l a s tiernas, 
F l o r e s d e e s c a r l a t a , 
E n c u m b r a d o s p i n o s , 
E n c i n a s c o p a d a s . 

E r g u i d o s c ip re ses , 
F r e s q u í s i m a s h a y a s , 
L a u r e l e s f rondosos , 
P r a d o s d e e s m e r a l d a . 

R e t o z o n a s f u e n i e s , 
C r i s t a l i n a s aguas , 
D u l c í s i m a s f r u t a s , 
S u b l i m e s m o n t a n a s . 

Y o n o vengo , n o , 
A e s t a a m e n a e s t a n c i a , 
A q u e d é i s a l i v i o 
A mi p e n a a m a r g a . 

Só lo vengo , sf , 
A e x h a l a r m i s ans ias , 
L a n z a n d o s u s p i r o s 
D e l f o n d o de l a l m a . 

No , n o i ne d i v i e r t e n , 
F l o r e s , v u e s t r a s ga las , 
A v e s , v u e s t r o s t o n o s , 
F u e n t e s , v u e s t r a s aguas . 

No , n o m e c o n s u e l a n 
F r u t a s s a z o n a d a s ; 
N i á r b o l e s v e s t i d o s 
Dtí p o m p a g a l a n a . 

UNIVERSIDAD "T NUEVO ÍÉUÍJ 

" A I F U M I O K t Y E S " 

( •<0 .1S25 «ONIERStr , MEXICO 



Sólo l lorar quiero , 
Suspi rar m e agrada , 
Desahogando u n poco 
Una a r d i e n t e l lama. 

Sabed q u e mi pecho 
Campo es d e ba ta l l a 
D e u n amor a r d i e n t e , 
De u n a ausenc ia b rava . 

A cierta h e r m o s u r a 
D i v i n a y ga l l a rda , 
Mis po tenc ias t o d a s 
L e t e n g o en t regadas . 

Mi l lones d e leguas 
De el la mo sepa ran , 
Que es su domic i l io 
La esfera m á s al ta . 

T iene e n e l E m p í r e o 
Su e levada casa, 
D o n d e le hacen t r o n o 
Querúb icas a las . 

Mas pa ra i r al r e ino . 
D o n d e es su m o r a d a 
F u e r z a es q u e la muer t e 
I*os c a m i n o s a b r a . 

¿Cuándo vend rá s , muer te? 
Cier to eres t i r a n a , 
V ienes si t e h u y e n , 
I l u y e s si t e l l a m a n ; 

P e r o d e n>¡ r e i n a 
Son las p r e n d a s t an t a s , 
Que por i r á v e r l a 
La m u e r t e es deseada . 

E s s o b r e m a n e r a 
L i n d a y agrac iada , 
Cuantos ía conocen 
T i e r n í s i m o s la a m a n . 

Si vosotras ju ic io 
Y r azón gozara is , 
Por e l l a mur i é r a i s , 
Aves y m o n t a ñ a s . 

Aves, r e s p o n d e d m e , 
H a b l a d i n e m o n t a n a s , 
Arboles, dec id lo , 
¿No es pena e x t r e m a d a ? • 

Bel las fnenteci l las , 
Serán a u m e n t a d a s 
Con las de mis o jos 
Vues t ras aguas claras. 

Aquí m e estaró 
L lo rando , has t a que haga 
Dios, q u e llegué el d ía 
De ver á m i a m a d a . 

Valiéndose el poeta de una apóstrofe continua, comienza 
por enumerar los objetos más bellos del campo, y después 
expresa la pasión que le enajena; pasión que no le permite 
gozar de las bellezas que tiene á la vista, el cual pensa-
miento es verdadero, está fundado en la observación del 
corazón humano: á los ojos del hombre apasionado, las co-
sas se ofuscan ó las aplica á la idea que le domina, y esto 
último hace Sartorio, pues concluye por asociar á su dolor 
los objetos que describe. Para todo esto, el poeta usa cali-
ficativos propios, imágenes graciosas, estilo tierno y sen-
cillo, lenguaje correcto, versificación fluida y natural, guar-
dando siempre la ley del buen romance, que el asonante 
vaya en los]versos pares. No hemos observado más que una 
falta notable, la cual bien merece disimularse visto lo de-
más de la composición: el adjetivo brava aplicado á ausen-
cia. Tiernísímo (verso 69) no es conforme á las reglas de la 
gramática, sino ternísimo: pero muchos usan lo primero. 

Como ejemplo de las demás poesías sagradas de Sarto-
rio, sólo presentaremos una para no extendernos dema-
siado. 

H I M N O A SANTA BARBARA. 

Dios te guarde , gloriosa 
Bárba ra , n ina be l la ; 
Generosa doncella, 
Del paraíso rosa. 
B l a n q u í s i m a azucena 
De olor f r agan te , de candores l lena. 

De be ldad t i e rno encanto, 
Lavada fe l i zmen te 
E n la sagrada f u e n t e 
Del a m o r dulce y santo, 
Dulce, mansa , devota , 
Vaso q u e oiores de v i r tudes brota . 



Al tamen te felice 
Escuchas al esposo 
Qne con tono amoroso 
T e convida y te d ice: 
»Ven m i bella, mi a m a d a , 
Con d i a d e m a inmorta l serás ornada .« 

Bel la como Ja luna , 
C u a n d o en su lleno br i l la , 
V a s con p lan ta senci l la 

Y env id iab le fo r tuna , 
Al son d e un nuevo cau to 
Al co rde ro siguiendo, esposo san to . 

Dispuesta y prevenida 
Con las v i r tudes todas, 
A las d i v i n a s bodas 
Te m i r a s admi t ida , 
Y l lena d e alborozo 
N a d a n d o es tás en e l e t e rno gozo. 

Marga r i t a br i l lante , 
Qne e sma l t a s luminosa 
La corona gloriosa 
De tu Jes t ís a m a n t e , 
E n mi vida, en mi mue r t e , 
S i m e propic ia b a s t a l legar ¡í ver te . 

Animación, naturalidad, bellas i tnágenes, locuciones pro-
pias, buena versificación, todo esto recomienda al precioso 
himno que precede, en el cual no liemos advertido ningún 
defecto notable. Hrolar olores, y planta sencilla parecen mal 
al pronto; pero pueden admitirse: brotar significa arrojar, 
en su sentido más lato, y arrojar se dice cabalmente, según 
nuestros diccionarios, de las ñores y aromas que exhalan 
fragancia. «Ir con planta sencilla» significa «dirigirse á un 
fin con ingenuidad, sin doblez, ni engaño,» y esta acepción 
tiene, entre otras, el adjetivo sencillo. 

Refiriéndonos á o t ra clase de composiciones, diremos que 
Sartario escribió muchos sonetos; pero apenas se encuen-
t ra uno que otro regular. En lo que sí sobresalió fué en los 
epigramas, unos originales y otro traducidos. También de-
be considerársele como poeta dramático, pues compuso va-
rias loas y un coloquio en honra del nacimiento de Jesucris-
to que se representó en el convento de Regina de México. 

Basta lo dicho, para que podamos formar un juicio defi-

nitivo acerca de Sartorio, resumiendo todo lo observado 
hasta aquí. 

El defecto general de sus poesías es el prosaismo, unas 
veces en la forma, otras en el fondo, ó bien en una y en 
otra. Ya hemos explicado en qué consiste el prosaismo. 

El prosaísmo no nació 011 México, sino que vino de Espa-
ña; pero en Sartorio so marca mejor que en cualquier otro 
poeta espaHol ó mexicano, á consecuencia de la incorrección 
en que dejó sus poesías, con la cual han sido publicadas, y 
de que sin embargo, no se debe culpar á nuestro autor, se-
gún lo hemos dicho-

No obstante esa incorrección, hay poesías buenas de Sar-
torio, en el género templado, como los epigramas. 

En el género elevado nunca pudo llegar nuestro poeta á la 
sublimidad de los salmos y otras oraciones de la Iglesia, ni 
aun como simple t raductor; pero sí encontramos algunos 
de sus himnos y otras composiciones donde hay ternura, 
animacióny aun vehemencia para expresar la pasión que le 
dominara, el amor divino, que fué el móvil casi único de sus 
producciones. 

Se advierte, pues, con facilidad que á Sartorio no le fal-
taba enteramente inspiración poética, y puede asegurarse 
que ciertas correcciones serían bastantes para que una par-
te de sus poesías pudieran considerarse como de mérito. 

Alguna vez se publicará una colección escogida de poesías 
mexicanas, y entonces el colector podrá hacer á las de Sar-
torio algunas correcciones do aquellas que se habría permi-
tido un amigo del autor, si le hubiera dado á revisar sus 
composiciones. 

Esto nos parece licito tratándose de un hombre que dió 
muestras de saber escribir, y del cual nos consta que no 
corrigió sus manuscritos: es, pues, de presumir muy racio-
nalmente, que quien produjo algunos trabajos apreciables 
podía haber pulido con acierto el resto de sus obras- He-
chas á las poesías de Sartorio las correcciones debidas, sal-
dría del olvido ese hombre virtuoso y sabio, al cual amaron 
y respetaron los que le conociéronla posteridad no debe 
ser menos justa con su memoria. 



CAPITULO IX. 

Biogi-a/ta dé Fr. Manuel Nava m í e — D e f e n s a rftw^wt,- De/ec/osybe-
Items?«« ™ íHoj se 1 Mufnlran.—Anúlíiis dil poma: «Ati o l m a y r f e a f i rfs 
la gloria.,. 

Por p] alio de 1805 aparecían en el Diario de México algu-
nas composiciones poéticas de mérito poco común, y al cal-
ce de ellas sólo se veía indicado el nombre del autor con las 
iniciales P. M. N., ó enteramente oculto bajo el seudónimo 
Anfriso. ¿Quién será ese poeta, tierno unas veces, patético 
otras, siempre natural y correcto? preguntaban al editor 
los hombres sensibles á las bellezas literarias. 

Nadie le conocía; pero todos convenían en ensalzar sus 
composiciones: y la reunión de poetas mexicanos estable-
cida en la capital con el nombre de Arcadia le nombró su 
Mayoral, y aun algunos quisieron ir a buscarle á ¡os luga-
res de donde venían sus producciones. 

Y sin embargo, aquel poeta que tanto agradaba á sus 
contemporáneos 110 era un sabio do fama, ni un estudiante 
que hubiera recorrido las aulas y las Academias de Euro-
pa; mucho menos un hombre notable por su posición so-
cial ó por su influjo- El poeta desconocido no ora más que 
un fraile humilde, un hombro: sencillo, un escritor modes-
to: Pr. Manuel Navarrete. 

La vida de este insigne mexicano no tiene absolutamen-
te nada de singular: fué la de un pobre religioso retirado 
del mundo, y sin aspiraciones de ninguna clase. El mérito 
y la celebridad de Navarrete consisten en el talento con 
que le dotó el cielo, y en las obras que su talento produjo. 

Nació en Zamora de Michoaeán, el 16 de Junio, 1768. 
Fueron sus padres D. Juan María Martínez de Navarrete 

y DoSa .María Teresa Ochoa y Abadiano, naturales de la 
misma villa, do hidalgo linaje, aunque de escasa fortuna. 

Pasó Navarrete su infancia en el lugar donde nació, y 
allí aprendió pr imeras le t ras y latín; poro por la escasez 
pecuniaria de su familia fué enviado á México, todavía ni-
ño. con el objeto de dedicarle al comercio, y en efecto estu-
vo destinado algunos aSos en una tienda situada en el por-
tal de la Diputación, donde se distinguió por su probidad 
é inteligencia en los negocios que se le confiaron. 

Pero no eran las pequeneces do la vida mercantil las que 
podían satisfacer á un hombre de carácter tan elevado co-
mo Navarrete, y sintiéndose al mismo tiempo movido por 
el sentimiento religioso, se decidió á entrar de fraile, y en 
efecto lo verificó trasladándose á Querétaro, donde tomó 
el hábito de San Francisco, como novicio, haciendo más 
adelante su profesión. 

El nuevo estado no sólo le permitía dedicarse al estudio 
sino que le obligaba á ello, as! es que en el convento del 
Pueblito se perfeccionó en el latín; estudiando más adelan-
te filosofía en Celayá, donde escribió sus primeras compo-
siciones poéticas que continuó sucesivamente, s iemproque 
se lo permitían las obligaciones de su ministerio. En las 
aulas donde Navarrete cursaba filosofía se hallaba en boga 
la escolástica; pero él se aficionó á la moderna de tal mane-
ra, que abandonó á sus maestros, y con otro religioso estu-
dió la filosofía de Alfieri. Después de t res años que dedicó 
á la filosofía volvió á Querétaro donde aprendió teoiogía. 

Terminados sus estudios, pudo nuestro religioso dedi-
carse á otros ejercicios y obtuvo la cátedra de latinidad en 
el convento grande, de donde pasó después áValladolid, 
ciudad en la cual vivió mucho tiempo, hasta la época en que 
fué nombrado predicador por los distritos de Río Verde y 
Silao, predicando allí ¡a palabra de Dios con notable fervor 
y celo. 

En ¡os últimos anos de su vida fué nombrado cura pá-
rroco de la villa de San Antonio Tula, intendencia de San 
Luis Potosí, y finalmente pasó al Real do minas de Tlalpu-
jahua, como guardián, donde falleció en Julio 19 de 1809, á 
los 41 años de edad. Una pérdida lamentable precedió á su 
muerte: poco antes-de expirar procuró quedarse solo, y 
quemó sus manuscritos, en t re los cuales probablemente 
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perecieron a lgunas comedias que compuso, según noticias. 
La m u e r t e (le nues t ro poeta no sólo fné llorada por los 

amigos d é l a s musas , sino por todas las personas que le 
conocieron, pues á su talento ó ins t rucc ión reunía un buen 
carác ter , sent imientos nobles y generosos , modales finos y 
conversación agradable. A u n la figura de Navar re te le re-
comendaba: e r a do elevada y airosa es ta tu ra , color blanco, 
ojos azules, pelo castaño y rizo, s emblan te halagüeño. So-
b r e todo, ora notable por s u modest ia , que rayaba en la 
timidez, pues en más de once anos no se atrevió á publicar 
n inguna de s u s producciones, lo q u e sin embargo fué útil, 
porque en ese t iempo las revisó y pulió. 

Después de muer to Navar re te se reunieron, con el obje-
to de q u e so imprimieran, todas s u s composiciones inédi-
tas que escaparon del fuego, y las q u e había publicado: se 
han hecho has t a ahora t r e s ediciones, una en México, otra 
en el Pe rú y otra en Par ís , q u e p a s a por la mejor. Esta úl-
t ima es la que tenemos á la vista, y nos servi rá para escri-
bir el s iguiente examen. 

El méri to indisputable q u e adorna las poesías de Fr . Ma-
nuel Navar re te ha hecho q u e s e a uno de nues t ros poetas 
más conocidos f u e r a del país : pe ro s e han señalado á sus 
composiciones cier tos defectos, r e s p e c t o á los cuales hay 
q u e hacer a lgunas observaciones q u e notablemente los ate-
núan. Esos defectos son dos: la asociación de la teología y 
la mitología, y la f recuen te reunión de vocales donde no 
hay diptongo. 

P a r a d isculpar á N a v a r r e t e del p r imer cargo, no sere-
mos nosotros quienes sos t engamos q u e la mitología griega 
es super ior á la teología cr is t iana, en el punto de vista ar-
tístico, po rque es tamos pe r suad idos de lo contrario; lo que 
haremos únicamente e s r eco rda r q u e las alusiones mitoló-
gicas han dominado do tal m a n e r a en la poesía moderna, 
profana y sagrada, q u e no h a y motivo para ex t rañar ese 
uso en Navarre te , ni, en consecuencia , para censurarle 
como se ha hecho, ci tándose, e n t r e otros, los pasajes si-
guientes . 

El soneto de Navar re te á la concepción de la Virgen, co-
mienza: 

FR. M A N U E L N A V A R R E T E . 2 9 9 

En S'i mente divina preparaba 
El alto Joi'e la beldad más pura 

En la octava de la pa rá f r a s i s que hizo de aquellas pala-
bras de Job: Vocabis me et ego respondo tibi, se leen estos 
versos: 

No porque ahora me véis cual Prometeo 
Atado sin tener auxilio alguno 
Me abandonéis, ingratos, al Leteo. 

Por chocantes q u e sean esas alusiones mitológicas, véa-
mos si tal uso ha dominado ó no, e n t r e los poetas, no obs-
tante las observaciones q u e en diversos t iempos se han 
hecho contra la mitología griega, y que se rá lo pr imero de 
que demos una breve noticia. 

El picante Luciano, en el siglo I I , es el p r imer escr i tor 
que recordamos se haya bur lado de las divinidades mito-
lógicas. 

En el siglo X V I I , el poeta latino Santeui l de Sain t Víctor 
escribió una apología de la fábula; poro un hermano suyo 
la refutó, y Santeui l confesó q u e la razón es taba de par te 
do su hermano. El g r a n Bossue t censuró al mismo San-
teuil, tan sólo por haber empleado la palabra Pomona en 
una composición donde hablaba del ja rdín de Versalies. En 
1G58 Dcsmavest de Sain t Sor ia escribió en favor de los ar-
gumentos cr is t ianos y en con t ra de los mitológicos-

Más adelante, el conocido escr i tor Eollin examinó dete-
nidamente la s iguiente proposición: «Si es permitido á los 
poetas cr is t ianos emplear en s u s composiciones los nom-
bres de las divinidades paganas.» El dictamen de Rollin fué 
enteramente cont rar io al uso do la mitología, tanto en el 
punto de vista ar t ís t ico como en el religioso. 

En España no han fa l tado escr i to res que hayan censura-
do el uso de la mitología greco- la t ina en la poesía, como el 
Lic. Barreda, discursos sobre Plinio (discurso 109); Luzán, 
Poética-, Morat ín, lugar ci tado an tes (c. 6); Menéndez Pola-
yo en varios lugares de su Historia de la estética en España, 
como en el t. 39, p. 45. 

Ent re los modernos, el escr i tor que ha desarrollado el 
sistema anti-mitológico, el q u e más minuciosamente ha he-
cho ver la super ior idad a r t í s t i ca del cris t ianismo sobre el 
politeísmo, es Chateaubr iand , en su obra Genio del Cris-
tianismo. 



Un autor más moderno, Hegel, en su excelente Cursa ó.t 
Estética, lia tratado la misma materia que Chateaubriand, 
aunque de una manera menos extensa; pero más elevada, 
más profunda, más filosófica. 

He aquí, en resumen, las observaciones de Hegel contra 
la mitología griega: «La pluralidad de dioses y su diversi-
dad hacen de ellos existencias accidentales, y esa multipli-
cidad no puede satisfacer á la razón: el pensamiento los 
aniquila y los hace reconcentrar en la divinidad única. Los 
dioses, por otra parte, no permanecen en la tranquilidad 
divina: toman parte en los intereses y en las pasiones hu-
manas y se mezclan en los acontecimientos de la vida, todo 
lo cual des t ruye su majestad y contradice su grandeza, su 
dignidad y su hermosura. Aun en la escultura griega se 
nota en los dioses, algo de inanimado, de insensible, de frió: 
cierto aire de tristeza que indica haber algo más poderoso 
que ellos, y efectivamente, los dioses lo mismo que los hom-
bres, están sometidos al Destino, unidad suprema, divinidad 
ciega, fatalidad inmutable. 

«Pero la causa principal de decadencia para los dioses 
griegos, es que no siendo seres necesarios, su carácter par-
ticular y contingente se desenvuelve sin regla y sinmedida 
dejándose a r ras t r a r por los accidentes de la vida humana, 
y cayendo en todas las imperfecciones del antropomorfis-
mo. Los dioses son personas morales, pero bajo la forma 
corporal; así e s que desaparece en ellos la espiritualidad 
infinita é invisible que busca la conciencia religiosa- El al-
ma lo que concibe como verdadero ideal e s un Dios espiri-
tual, infinito, absoluto, personal, dotado de cualidades mo-
rales, de justicia, de bondad, y nada de esto nos ofrecen los 
dioses griegos, no obstante su belleza-» 

Estas y otras reflexiones hechas por los escritores contra 
la Mitología, deben convencernos de que su introducción 
en la poesía moderna, viene á se r , por decirlo así, un arcaís-
mo literario, y es tiempo de que los poetas consideren álas 
divinidades paganas como enteramente vencidas, como una 
ficción que pasó ya en la historia del arte. Véase también 
lo que decimos sobre el particular cu los capítulos corres-
pondientes á Tagle y Rodríguez Galván. 

Empero, la Mitología renació al comenzar la poesía mo-
derna, porque los poetas cristianos tomaron por modelo la 

literatura pagana, y en ella aprendieron á citar los dioses 
griegos y á tomarlos como séres reales, costumbre que se 
perpetuó y arraigó cada día más y más, recibiendo la san-
ción del tiempo y de la antigüedad. 

Efectivamente, basta hojear los poetas de toda la litera-
tura cristiana, y donde quiera encontraremos Venus, Cu-
pidos, Vulcanos y Martes, como en Homero y en Virgilio: 
unos cuantos nombres modernos nos servirán de ejem-
plo. 

Tioileau, en su Arte poética, trata de probar lo interesan-
te de la mitología, y lo poco á propósito que era, en su con-
cepto, la teología cristiana para las ficciones del arte- Más 
adelante un poeta romántico, Schiller, escribió Los dioses 
de la Grecia, cuya idea es la de exhalar quejas por la ruina 
del arte clásico y echar menos los héroes y las divinidades 
del paganismo. En nuest ro tiempo, autores tan justamen-
te estimados como Martínez de la Rosa, el autor de la Poé-
tica española, llenan todavía sus versos de dioses paganos y 
de alusiones mitológicas-

Pero lo q ue comprueba mejor lo arraigado, lo connatura-
lizado de semejante uso, es que se introdujo no sólo en la 
poesía profana sino también en la sagrada. 

Sanázaro, por ejemplo, en su poema latino De partu virgi-
nis, pone en paralelo la isla de Cretay Belem, por se r aqué-
lla el lugar donde nació Júpi ter , y Belem donde nació Jesu-
cristo, y hace figurar en su poema á Plutón, las Furias, las 
las Harpías, etc. Camoens, en sus Lusitanos, mezcló de tal 
manera las ideas cristianas con la mitología pagana, que 
siendo uno de ¡os fines de la expedición portuguesa propa-
gar la fe de Cristo, ei protector do los portugueses era la 
diosa Venus, y su mayor enemigo Baco: celébrase un con-
cilio de dioses en que Júpi ter pronostica la caída del maho-
metismo y la propagación del Evangelio. Pero, sobre to-
do, Dante y Milton, modelos de la Epopeya cristiana, ¿qué 
hicieron sino presentar en escena á M ¡nos, Carón, el Leteo, 
el Tártaro, etc-, acomodando las ideas paganas á l a s creen-
cias del cristianismo? Dante, refiriéndose á Jesucristo, di-
jo: O somrno Jiove, che fosti crocifisso per nol De los poetas 
españoles sólo citaremos al sabio teólogo, Fr . Luisde León, 
quien comparó á Santiago con Marte. 



«Que va el Após to l s a n t o 
TFn otro Marte h e c h o 
Del ciclo v i ene á d a l l e s u d e r e c h o . " 

¿Por qué se ha censurado, pues, á nuest ro Navarrete? 
Navarrete no hizo otra cosa sino seguir las huellas de los 
grandes maestros; y criticarle porque introdujo las divini-
dades gr iegas en sus poesías es criticarle de que no cono-
ciese la filosofía del arte, la cual todavía descuidan aun bue-
nos autores. Por otra parte, debemos advertir que Nava-
r re te incurr ió rara vez en el defecto que se le censura, es 
decir, en asociar la mitología con la teología, y por lo mis-
mo, t r a t ando de manifestar el carácter general de sus cora-
posiciones, no es lógico detenerse en ese defecto como si 
fuera el característico del poeta- Cuando se juzga una sola 
composición es preciso manifestar todos los defectos que 
hay en ella; pero cuando se t ra ta de calificar á un autor por 
el conjunto d e sus obras, el crítico no conoce su deber, si 
se fija en l a s excepciones- Dígase, pues, única y sencilla-
mente, que en algunos pasajes reunió Navarrete la teolo-
gía y la mitología, corno era costumbre hacerlo, y so habrá 
dicüo la verdad sin alteración alguna. 

El otro defecto de nuestro autor, en que se ha insistido 
mucho también, es el frecuente uso que hacía de la sinére-
sis. El abuso de la sinéresis, como de cualquiera licencia 
gramatical ó poética, es un defecto; pero para apreciarlo 
en su verdadero tamaño respecto á Navarrete hay que ha-
cer a lgunas consideraciones. 

En p r i m e r lugar, el arto métrico permito el uso de la si-
néresis, y es ta licencia tiene su aplicación en algunos de 
los pasajes donde Navarrete contrajo dos vocales, como lo 
practican los mejores poetas castellanos. Ejemplos: 

Cual cae. d e la s e g u r h e r i d o el p i n o . 

( Er cilla). 

E c h a n d o ai p u n l j f u e r a 
D e l a g u a e l p e s o d e la n m l igera . 

¡Francisco <le la Torre). 

M u j e r sea el a n i m a l q u e t e d e s t r u y a . 

(Quenedo). 

Mía es la c u l p a , y mia la a f r e n t a . íCalderón de la Barca). 

H e r m o s a s n i n f a s q u e en ei rio m e t i d a s . 

(Garcilaso). 

Al í m p e t u y a r d o r de l león d e E s p a ñ a . 
(Luzán.) 

¡ A y t r i s t e ! ¿y aun t e t i e n e 
E l m a l d u l c e regazo? 

(Pr. Luis de León.) 

M e puso la aterra c í l a r a e n l a m a n o . 
(jV. Moratin.) 

L e q u i e r o y m e h u e l g o d e h a c e r l e bobear 

(Iglesias.) 

E s m í a , y o l a a m a b a , 

Y o la a m o aun i n c o n s t a n t e . 

{Cienfuegos.) 

L u c i e n t e a t e r r a , c u a n d o cae de l h a d o . 
{Lista.) 

Ondeando s u a v e a l h á l i t o de l v i en to . 
(Dwjue de Bisas.) 

N o á m i g u s t o sea d a d o . 
(Melínda.) 

L a n z á n d o s e á la l id c u a l león f u r i o s o . 

(Martines de la Rosa. > 

Se ve por estos ejemplos, que es necesario mucho tino, 
tratándose do versificación castellana, para censurar justa-
mente el uso de la sinéresis, la cual sólo debe condonarse 
cuando realmente perjudique la armonía 

Por otra parte, Navarrete y otros poetas mexicanos no 
han hecho sino escribir corno se pronuncia en México, don-
de decimos páis y no pa ís, máá y no ma-iz, etc., de ma-
nera que el defecto está en la nación toda y no on los es-
critores. 

Se nos dirá que el uso, según Quintili&no, es consensus 
eruditmnm, y no el uso vulgar; pero responderemos que no 
se puede considerar como vulgo una nación entera, donde 
hay, personas de todas clases en instrucción y talento. ¿La 
prosodia de las lenguas romanas, os igual á la del idioma 
latino? No por cierto, y en consecuencia do esto la versifi-
cación de los modernos se regula por los acentos y el nú-
mero de sílabas, y no por la cantidad. Cada nación, pues, 



ha adaptado su poesía á su pronunciación, y en México se 
ha hecho lo mismo que en todas partes. 

La Academia española, en la ultima, edición de su gra-
mática abreviada, acaba de sancionar un uso de México y 
algunos lugares de España, más vicioso todavía que el que 
nos ocupa, porque peca no sólo contra el mecanismo del 
lenguaje, sino contra la ideología: nos.referimos al uso del 
pronombre lo, neutro, en lugar del le masculino, del cual 
defecto tendremos muchas veces que citar ejemplos ha-
blando de los escri tores mexicanos. La Academia ha su-
cumbido oprimida por el peso de la mayoría; y las justas 
quejas de los escritores sensatos, se perderán ahogadas 
por la gr i ta de la muchedumbre. El principe de los líricos 
latinos decía con razón: 

Fué y será s i e m p r e licito usar voces 
E n e l cuño de l d ía fabr icadas , 
Cual per iód icamente ' e l var io otofio 
Las ho j a s d e los árboles a r r a n c a 
X o t r a s v i enen en pos; d e ! m i s m o modo 
Envejecen y m u e r e n las palabras , 
V d e la j u v e n t u d suceden o t ras 
Ornadas del verdor y d e las gracias. 

Morirá todo : ¿cómo vivir ía 
De las voces ó f rases la elegancia? 
U n a s r enace rán q u e perec ieron 
Y o t ras perecerán q u e aho ra s e ensa lzan , 
Y a s í lo quiere e l uso que en las lenguas 
Regulador y soberano manda . 

Diremos por último, á favor de Navarrete, que en su 
tiempo todavía no se tenían en México conocimientos exac 
tos de la prosodia castellana: el primer libro que ¡lustró á 
los mexicanos, en esa materia, fué el do Sicilia que apare-
ció entre nosotros algunos años después de la independen-
cia, y ya sabemos que Navarrete murió en 1809. Nuestro 
autor careció de obras didácticas sobro la versificación cas-
tellana, que corrigiesen la mala pronunciación de su país, 
y que fijasen de alguna manera los diversos usos de los 
poetas españoles, pues es fácil observar que uno mismo 
usa á veces una sílaba como diptongo y otras le disuelve, 
sin que sea fácil acer tar con el motivo, mientras no haya 
escritores que se dediquen especialmente á explicario. 

Si culpar á. Navarrete de las'alusiones mitológicas fué 
culparle de que no conociese la filosofía del arte, nacida en 
nuestra época, no es menos desacertada la censura que de 
él se ha hecho por el f recuente uso do la sinéresis, en locual 
no l)izo otra cosa sino imitar álos poetas castellanos, ó bien 
conformarse á la pronunciación mexicana, que carecía de 
correctivo autorizado. 

En resúmen, censurar á Navarrete,- como se ha censura-
do, es pretender que un solo hombre, y en una época deter-
minada, reúna el caudal de conocimientos lentamente acu-
mulados por los siglos con el esfuerzo de muchas personas. 

* '* 

No obstante todo lo dicho, manifestaremos que ai autor 
que nos ocupa se le encuentran dos clases de defectos en 
algunos lugares de sus poesías, y son resabios prosaicos ó 
ciertas incorrecciones de las que vamos á señalar práctica-
mente: entre las incorrecciones debe contarse el uso de la 
sinéresis, cuando realmente perjudica á la armonía, según 
antes lo hemos dicho, pues nuestro ánimo al defender á Na-
varrete, no lia sido sancionar con nuestro débil voto el abu-
so de una licencia poética, ó su adopción como sistema pro-
sódico-

Bajo este supuesto, vamos á presentar ejemplos de las fal-
tas en que incurrió Navarrete algunas ocasiones. 

Ya les quito, ya les pongo, 
Y al fin, de todo advierto, 
Que en vano se compone 
l-o que de suyo es ieo. 

En el primer verso sobra una sílaba. 

Sí, cnpidrllo.tierno, 
Muy mole, muy blandito 
Me inspira, que no me oyen 
Los censores malignos. 

lele y blandito son adjetivos prosaicos é inútiles: con cu-
rtido tierno basta. 

Algunos panecillos 
Que supieron el caso, " ' 
Su iTiO',» i¡. iay mi dicha 
Gruñerou y ladraran. 
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Debe des te r ra r se d e la poesía toda expresión que des-
pierte ideas bajas, como sucedo con decir «los pastores gru-
ñen y ladran-» Los ce rdos son los que gruñen y los perros 
los que ladran: es ta c lase de metáforas sólo se permiten en 
la conversación fami l ia r ; y mucho más cuando se podía ha-
ber dicho «se fueron enojados.» 

Y a u n d i luvio d e l l an to 
Sus t i e r n o s cache t i tos 
I n u n d a b a , mov iendo 
Mi ¡ i n i m o compasivo. 

Y a r r a n c a d o del a l m a 
U n b l a n d o suspi r i l lo 
M e r e s p o n d e : papá, 
Papá, yo soy tu h i jo . 

¡ A y ! q u é ¿no m e conoces? 
Y o s o y tu a m o r , el m i s m o 
Q u e e n Celia rigoroso 
A mamá, solicito. 

Cachemos, papá, mamá, son expresiones prosaicas. 
Q u e t e qu iera , que t e ame, 

Qtio t e adore y es t ime, 
Q u e á su s eno t e l leve 
Y q u e en él te e t e rn ice . 

En esta cuarteta h a y una gradación, impropia. Amar su-
pone más exaltación queijwcrci-, porque el amor es efecto de 
la pasión, y el carino del hábito, así está bien te 'pitera, te 
ame, y lo mismo te adore, porque adorar en sentido metafó-
rico es «amar con ext remo.» Pero lo que hace impropia la 
gradación es que concluye con estime, pues la estimación es 
afecto menos vivo q u o los expresados anteriormente: la es-
timación resulta ún icamente del conocimiento que se tiene 
del mérito de una persona, de modo, que puede haber esti-
mación sin amor ni cariño. 

En la colección de Odas intitulada «La pollita de Clori,» 
se propuso Navarre te imitar «La paloma de Pilis,» por Me-
léndez; pero fué poco feliz en su imitación. 

No creemos que s e a digno de c r i t i c a q u e un poeta en com-
posición del tono y c a r á c t e r correspondientes, hable de una 
pollita, porque la poes ía lo único que repugna son los obje-
tos bajos ó los r epugnan tes y asquerosos. Anacreonte es-
cribió versos á l a paloma, la golondrina, l a c i g a r r a y la cier-
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va. Catulo celebró el pajarillo d e Lesbia. Francisco do la 
Torre compuso en castellano dos canciones, La tórtola y La 
cierva, que son orgullo del parnaso español, reinando la más 
dulce melancolía en la primera, y siendo recomendable la 
segunda por lo perfecto de su composición y la viveza del 
colorido. Todavía ahora, cuando las composiciones que pin-
tan escenas tan tranquilas se usan muy poco, tenemos co-
mo muestra de buena poesía El gntito de Cintia, por D. José 
de Castro y Orozco. Pe ro por lo mismo que osa clase de 
producciones se refieren á objetos poco elevados, se necesi-
ta mucho tino en el poeta para dejar de incurrir en el pro-
saísmo, lo cual generalmente no consiguió Navarrete en La 
pollita de Clori. Copiaremos algunos versos para señalar los 
varios defectos que contienen. 

U n a alegre esperanza 

C u m p l í a m e mil promesas 

En el segundo verso sobra una sílaba, porqueencw»«)«a-
me no hay diptongo. Véase lo que hemos dicho sobre este 
particular. 

Ya en el seno de Clori 
Se arrolla su pollita. 

En México se dice arrollar al niño, lo cual es un dispara-
te, porque arrollar significa «revolver una. cosa en sí misma 
de modo que forme rollo.» Dígase arrullar. 

En la oda sexta dice el poeta á la pollita: 

¿Le llevas por ven tu ra 
Recado de a lgún necio? 

¡Si así fuere! al ins tante 

Te torciera el pescuezo. 

Todo lo que la pollita puede tener de poético se olvidaan-
te laaaienaza de torcerle el pescuezo, porque esto recuer-
da las escenas prosaicas de una cocina, donde el marmitón 
tuerce el pescuezo á las aves, las pela, las cuelga del gara-
bato y quedan haciendo una figura muy poco graciosa El 
fenómeno sicológico llamado asociación de las ideas t rae es-



Que á su m u c h a inocencia 
Dé Ja polla mi l gracias, 
Si no, asada es ta noche, 
Y o le diera la gala. 

La oda octava empieza y concluye con locuciones tan vul-
gares como las siguientes: 

Pol l i ta a fo r tunada , 
Así cuando más crezcas 
De tf se p r e n d e u n pollo 
Que te haga b ien la rueda . 

En la oda novena se lee lo siguiente: 

Sabia na tu ra l eza 
E n dos colores j u n t a 
C u a n t o cabe d e l indo 
E n las pollas más chulas . 

Chulas, palabra de estilo muy vulgar en México, y que DO 
significa lindo, bonito, en buen castellano. 

En la oda décima se describe con e! mismo tono y estilo 
un catarro que padeció la pollita, y la conclusión de la oda 
última es igual. 

Y pues la pena pasa 
Del p o b r e an imal i to , 
A t í mi Clori t ie rna 
¡Malhaya el romadizo! 

Si la d i f u n t a poila 
No t i e n e ya remedio , 
T a n t a copia tío l l an to 
¿Para qué da r al suelo? 

No debemos concluir nues t ras observaciones, respecto i 
la «Pollita de Clori,> sin añadir que Hermosilla censuró á 
Meléndez por haberse alargado demasiado en hablar de un 
objeto tan poco importante como «La paloma de Filis.» Es* 
tamos de acuerdo en este punto con Hermosilla, y lo esta-
mos también en que Meléndez, ú quien suele imitar Nava-
rrete, no es en todo un modelo de perfección; pero creemos 
que el crítico español t rata muchas veces con demasiada se-
veridad las composiciones de su compatriota, quien podía 
ser defendido victoriosamente de varios cargos que se le ha-
cen. 

F R . M A N U E L N A V A R R E T K . 

Entre las odas de Navarrete hay cuatro á las estaciones 
del aíio. He aquí la menos mala. 

E L I N V I E R N O . 

Llega del a ñ o la estación severa, 
Y de la t i e r r a toda se apodera . 

N u b l a d o el cielo 
M u d a s las aves, 
Los h ie los graves, 
Y mns t io el suelo. 
Nues t ro ganado 
D e t e m o r lleno, 
Busca ent ro el h e n o 
Su abr igo amado, 
¡Qué poco, Anarda, 
E l gusto dura , 
P u e s U a iyargura 
Tras él no t a rda ! 
¿Do están las flores 
De pr imavera? 
¿Do la ligera 
E d a d de amores? 
Nada resis te 
La ley del t iempo, 
Ni el con t ra t i empo 
Del hado tr iste. 
¿Pues qué esperanza 
Ahora abr igamos, 
P o r si l legamos 
A tal mudanza? 

La vi r tud solamente , Anarda mía, 
Puede v a l e m o s en la vejez fría. 

Esta composición contiene un pensamiento serio, expre-
sado de una manera agradable; pero incurre en algunos de-
fectos, como los siguientes: 

Graves no es calificación propia de hielos, y sólo se puso pa-
ra consonar con aves. 

El pues de la cuarteta tercera debilita mucho la viveza de 
la expresión. Acaso hubiera quedado mejor así: 

¡Qué poco, Anarda , 

E l gusto dura . 

T r a s él 110 tarda! 

Mía es diptongo, según la Ortología de Sicilia; pero sobre 
' s t e Punto ya dijimos lo conveniente. 



Contratiempo y tiempo son consonantes triviales. 
El verso último, para que sonara bien, debería tener el 

acento en vé-jez. 
Analizando los sonetos de Navarrete se nota que apenas 

hay uno que otro mediano. Nuestro ilustrado amigo el Sr. 
D. José Sebastián Segura, en la colección de sonetos de au-
tores mexicanos que dedicó á D. José Zorrilla (México 1855), 
no puso más que dos de Navarrete, y fueron, sin duda, los 
que le parecieron mejores. Sin embargo, para presentar 
uno de ellos tuvo que liacerle algunas correcciones; poro co-
mo nosotros debemos analizarle tal como se escribió, le co-
piaremos á la letra. 

D E L A H E R M O S U R A . 

M i r a o s a rosa , L i s i , e n l a m a ñ a n a 
C o n las p e r l a s d e l a l b a e n r i q u e c i d a , 

Y e n t r o n o d e e s m e r a l d a s , t a n e r g u i d a , 
Q u e p a r e c e de l c a m p o s o b e r a n a . 

N o t a r d a , a u n q u e la m i r a s t a n u f a n a , 
E n v e r s e p o r los v i e n t o s s acud ida , 

Y a d v e r t i r á s e n t o n c e s c o n v e r t i d a 
E n m u s t i a p a l i d e z s u h e r m o s a g r a n a . 

N o d e o t r a s u e r t e , L i s i , tu be l leza , 

C u a l si d e e t e r n a f u e s e s u e s p e r a n z a . 

Te a d o r n a d o g a l l a r d a g e n t i l e z a ; 

P e r o v e n d r á la m u e r t e ein t a r d a n z a , 
Y m a r c h i t o e l v e r d o r d e su e n t e r e z a , 
Del t r o n o l a h a r á cae r d e la p r i v a n z a . 

En la primera cuar te ta hay alguna afectación: perlas del 
alba por rocío, está bién; pero ya es demasiado tarde usar 
de la metáfora seguir inmediatamente con trono de esmeral-
das, por el tallo y las hojas. El a r te aconseja usar con mo-
deración toda clase de figuras, y ya hemos dicho, al hablar 
de Sor Juana, que los mejores poetas de la antigüedad nos 
dan este ejemplo-

Hermosa grano,, el adjetivo hermosa es demasiado genéri-
co: y la mustia palidez pide una antítesis más vehemente. 

El verso décimo no habla, y lo que quiso decir el autor 
fué, «como si eterna f u e r a la esperanza.» 

En el verso trece hay una locución violenta que ocasionó 
la fuerza del consonante: verdor de su entereza-

En las composiciones A Clori se nota cuatro veces la fal-

ta del acento en el lugar correspondiente, como se ve en 
los siguientes versos: 

H u m e d e c e c o n l á g r i m a s t i e r n a s 
E l c a d á v e r d e e s t a c a l a m i n t a , 
Q u e de l n i d o m a t e r n o r o b a d a 
P a r a t r a e r á t u s a r a s d i v i n a s . 

En el segundo verso el acento carga en la quinta sílaba 
(formada por sinalefa), debiendo estar en la sexta. 

1 2 3 4 6 6 
El ca—dá~ver de en-ta 

En la cuarteta siguiente la falta se nota en el último 
verso: 

B e n d i g a m o s al n u m e n q u e m a n d a 
L a e s t a c i ó n de l f r u c t í f e r o O toño , 
Y los g u s t o s c a n t e m o s del c a m p o 
Q u e n o t i e n e n los p o b l a d o s t o d o s . 

Debía estar el acento en po y no en bla-
En el mismo defecto incurr ió Navarrete en algunos ver-

sos de las Traducciones de Galo. Ejemplo: 

L i d i a be l l a , m u c h a c h i t a b l a n c a 
Más q u e l e c h e y q u e C á n d i d o l i r io, 
M á s q u e ro sa q u e e s el a l b a e n t r e r u b i a 
Y q u e i n d i a n o s m a r f i l e s b r u ñ i d o s . 

El acento debía estar en la sílaba cha y no en chi (verso 
primero). 

En alguno de los romances que compuso nuestro poeta 
suele concurrir defectuosamente el asonante en los versos 
primero y tercero como se ve en los siguientes: 

D e s u h e c h i c e r o s e n o á u n l ado y o t r o 
E l t i e r n o a n i m a l i t o se v o l a b a , 
C u i d a n d o s i e m p r e d e v o l v e r gozoso 

Y n u n c a t a r d e á s u e n v i d i a b l e e s t a n c i a . 

El f u é d e u n a i n o c e n t e t o r t o l i l l a 

A m i g o fiel s i n q u e j a m á s n o t a r a 
N i n g u n o e n el los la m á s leve r iña , 
Cosas e n t r e sus s e m e j a n t e s b i e n e x t r a ñ a . 

De i n f a m i a saie , y d e r u b o r c u b i e r t o . 
Ese d e la c r u e l d a d n e f a n d " a b o r t o : 
E l tormento f a ta l q u e el i n c o n f e s o 
S u f r i ó g i m i e n d o e n f o r m i d a b l e por to . 



Rarísima, vez incurrió Navarrete en la falta, de usar bar-
barismos como las palabras festiüizar y taque en las siguien-
tes cuartetas. Por el contrario, debe advertirse que el len-
guaje de nuest ro autor os, por lo común, puro y correcto. 

Padre nuestro, yaque es faerza 
Featív'aar tu cumpleaños, 
Déjame decir primero 
Lo que siento en este caso. 

Atisba los mosquitos 
Que llegan á sil casa. 
Y allá quién sabe cómo. 
El jugo tsqtu les saca. 

Ent re las composiciones imperfectas del escritor que 
nos ocupa, deben contarse sus sátiras por es tar plagadas 
de conceptos triviales, expresiones indecorosas y chistes 
de mal gusto. 

Pe ro la excepción en Navarrete es lo defectuoso, y vamos 
á ver comprobado que lo bello domina en sus composi-
ciones. 

En los capítulos relativos á Sor Juana Inés de la Cruz y 
á Sartorio hemos visto que aquélla representó en México 
á Góngora, y el segundo á la escuela prosaica, Los gongo-
ristas queriendo elevarse demasiado, incurrieron en la 
afectación y la obscuridad, y los prosaicos, pretendiendo 
la sencillez, escribieron prosa rimada. F r . Manuel Nava-
r re te logró, generalmente hablando, tomar el término me-
dio conveniente, usar el tono verdaderamente poético, y 
hermanar la sencillez y la naturalidad clásicas sin bajeza ni 
vulgaridad. 

Navarrete se propuso algunas veces imitar á Meléndez, 
y los ejemplos de tan buen escritor contribuyeron induda-
blemente al feliz desempeño de varias de sus poesías; de 
manera que Navarrete ocupa en nues t ra l i teratura el mis-
mo puesto que el poeta español en su país, os decir, de uno 
délos restauradores del arte. Sin embargo, sería error su-
poner á Navarrete imitador do Meléndez en todo y por 
todo. Meléndez en las composiciones cortas (según opinión 
de Quintana) alcanzó una perfección no conocida hasta él; 
pero sus poesías elevadas tienen poco mérito, y cabalmente 
lo contrario sucede con Navarrete. Este escritor sobresa-
lió en los géneros filosófico y religioso, mostrándose origi-

nal en sus inspiraciones, ó remontándose al estudio de las 
primeras y más sublimes formas del arte. Donde Navarre-
te quiso imitar e s donde tiene menos mérito: donde se ele-
vó en alas de su propio ingenio es donde más lució, y este 
es un resultado que generalmente se observa en literatura. 
El poeta primitivo toma sus inspiraciones inmediatamente 
de la naturaleza, y así sus escritos tienen toda la frescura 
y la viveza de aquella. Los que tratan de imitarle después, 
uo es posible que conserven el mismo colorido, el mismo 
vigor, á no ser que copien servilmente, y entonces, ya no 
imitan, sino plagian. Además, cada hombre tiene senti-
mientos particulares, tendencias propias, carácter perso-
nal, ideas que han nacido únicamente en su cerebro, y todo 
esto es lo que constituye la personalidad humana: los bru-
tos se diferencian poco entre sí, un grado más ó menos en 
sus instintos; pero cada hombre es un pequeño mundo in-
dependiente do los demás en la manera de ver y sentir las 
cosas. ¿Cómo, pues, se rá posible que yo sienta con fuerza 
sintiendo por otro; cómo podré pensar con exactitud, pen-
sando por cabeza ajena? Tal espectáculo de la naturaleza 
conmueve á unos, a te r ra á otros, y para algunos es indife-
rente. Tal principio, evidente para éste, es paradógico 
para aquél-

l o mejor es, pues, que el poeta se deje llevar de sus pro-
pias inspiraciones, sujetándolas únicamente á las leyes 
eternas del buen gusto, y no á lo que otros hicieron. 

El escritor y el artista al concebir una idea deben pene-
trarse de ella profundamente, apropiárselo, amoldarla, por 
decirlo asi, en el centro de su alma, en lo más profundo de 
su sensibilidad y de su imaginación. De otra manera las 
obras literarias y artísticas serán como las reproducciones 
en fotografía, pálidas y borradas. 

Las pr imeras composiciones que encontramos entre las 
poesías de Navarrete, son varias colecciones de odas eró-
ticas; y parece extraño que un religioso se ocupara tanto en 
ese género. 

Pero, en primer lugar, bien pudo Navarrete, antes de 
consagrarse á la iglesia, haber amado á alguna mujer y co-
nocer la pasión que expresaba; en segundo lugar, al escri-
tor basta comprender u n a f e c t o para pintarle, sin necesi-
dad de haberle experimentado; y por último, sabemos que 



muchas de las composiciones de Navarrete á que nos refe-
rimos, las hizo para sus amigos: así consta de los siguien-
tes versos: 

E n j u v e n i l e s años , 

Y a l e g r e p a s a t i e m p o , 
E l a m o r f u é m i n u m e n : 
¿Cuáles s e r á n m i s versos? 
P e r o d e b o a d v e r t i r t e , 
Q u e d e s u b l a n d o p l e c t r o 
N o s i e m p r e m e h e v a l i d o 
E n a l g ú n p r o p i o e m p e ñ o . 
L a s m á s v e c e s i n s t a d o 
D e la a m i s t a d y el r u e g o 
E n a j e n o s a m o r e s 
C a n t é a g r a d a b l e s m e t r o s . 
D e a q u í n a c e la e s p e c i e 
De n o m b r e s t a n d i v e r s o s , 

FILIS, DOKI8, CLORILA, 
Y o t r o s m i l s o b r e p u e s t o s . 

Las odas eróticas de Navarrete están generalmente en 
romance eptasílabo, el mismo que usó D. Josó Antonio Con-
de en su traducción de Anacreonte. el mismo que usaron 
Villegas, Iglesias y Meléndez en algunas composiciones de 
la misma especie. El segundo de esos poetas fué quien 
escribió aquellos cuatro versos de los cuales se ha dicho: 
«Se leerán cien odas que quieran expresar el regocijo y la 
alegría de una noche de invierno, sin que entre todas acier-
ten á producir la sensación viva y agradable que dan de sí 
estos cuatro versos, donde se ve á la m usa anacreóntica 
bailar, saltar y reír.» 

AI son d e l o s c a s t a ñ a s 
Q u e s a l f a n e n el fuego, 
E c h a v i n o , m u c h a c h o , 
B e b a L e s b i a y j u g u e m o s . 

El padre Navarrete debe haber conocido y estudiado es-
tos autores, así como á Horacio quien sobresalió en toda 
clase de odas, pero como ya lo indicamos anteriormente, 
parece que Meléndez fué su autor favorito. 

Las cualidades que caracterizan las odas eróticas de Na-
varrete son la ternura , el candor, la decencia y lo risueBo 
de las imágenes. El amor que expresa Navarrete es el amor 
sencillo de la gente del campo; es la pasión púdica descono-

cidaálos poetas anteriores al cristianismo; es la emoción 
tranquila nacida entre la dulce melancolía de la naturaleza. 

He aquí una de esas bellas composiciones de Navarrete: 

C a l l e la f a m a a h o r a 
De C h i p r e , y n o m e d i g a 
Q u e sus a l eg res h u e r t o s 
O f r e c e n m i l de l i c i a s . 
E l h u e r t o c o m p e n d i a d o 
De m i be l l a C lo r i l a 
C o n t i e n e m e n o s flores 
P e r o d e m á s e s t i m a . 
C u a n d o e s t o y a s a l t a d o 
De neg ra h i p o c o n d r í a 
M e b r i n d a mi l p l a c e r e s 
E n e s a s l lores m i s m a s . 
C l ave l e s e n sus l ab ios 
De p ú r p u r a e n c e n d i d a , 
E n s u s o j u e l o s h i e d r a s , 
R o s a s e n sus me j i l l a s . 
¿Qué d ices , V e n u s b l a n d a , 
Del h u e r t o d e Clor i la? 
¿Son a s í ó se p a r e c e n 
T u s c h i p r i o t a s d e l i c i a s ? 
¡Qué d i s t a n c i a t a n g r a n d e , 
Oh , V e n u s , s e d i v i s a 
E n t r e u n a s y o t r a s flores, 
A u n q u e t ú lo res i s tas . 
A q u e l l a s a p a r e c e n 
C o n a g u d a s e s p i n a s ; 
P e r o é s t a s a u n q u e g r a t a s , 
S o n d e h o n e s t a s de l i c i a s . 
Sí, V e n u s , y t e j u r o 
Q u e á p e s a r d e t u e n v i d i a , 
N o s e a j a r á n las flores 
D e m i a m a d a C lo r i l a . 

Un pensamiento de moralidad forma el argumento de esa 
composición, cual es el de que tiene más valía los amores ho-
nestos, es decir, los del corazón que los puramente mate-
riales. 

Las comparaciones son propias del campo donde se su-
pone la acción, y sencillas como lo requiere la oda eróti-
ca: claveles de púrpura para demostrar lo encarnado de los 
labios; rosas para dar á entender la frescura y el color de las 
mejillas: y lo que nos parece, si no más poético indudable-
mente más original, es comparar los ojos con lo que vulgar-



mentó se llama en México hiedra (ipomea cerúlea)-, fácilmen-
te se comprendeque el color de esos ojos ora azul porquees 
el mismo de la llamada hiedra, Si el poeta hubiera compa-
rado los ojos de su amada con el cielo, hubiera usado de una 
comparación domasiado común, y además habría interrum-
pido la serio de comparaciones que se propuso hallar entre 
las flores. Es muy propio representar las de Venus, estoes, 
los placeres carnales, con agudas espinas, por los estragos 
físicos y morales que causan en el hombre. 

El lenguaje y la versificación de la oda que nos ocupa na-
da dejan que desear: corrección y claridad, sencillez en el 
estilo como conviene al género de la poesía, la asonancia en 
los versos pares conforme á la ley del romance. 

La oda es corta según lo pide la ciase á que pertenece: en 
Anaereonte, modelo de este género, son tres ó cuatro las 
odas que pasan do cuarenta versos, y pocas las que llegan 
á este número. 

Un solo lunar tiene para nosotros la composición de que 
vamos hablando, y es el adjetivo blanda, aplicado á Venus: 
hubiera quedado muy bien blonda, porque Venus ha sido re-
presentada algunas veces con cabello de color rubio negli-
gentemente rizado por detrás. Acaso blanda sea errata de 
imprenta. 

La siguiente oda es de las que también nos parecen de 
mérito. 

U n a m a n s a cordera 
T iene la du l ce Anarda , 
Que y o la d i obsequioso 
De mi cor la m a n a d a . 
Sonoros cascabeles 
L e cuelga en la garganta , 

Y un p e n a c h o le fo rma 
De c i n t a s coloradas. 
Erase la ovej i ta 
E n la verde c a m p a n a , 
E n v i d i a d e las otras , 
Y hech izo d e su a m a , 
Mas ¡ayl un lobo fiero 
Que en la noche callada 
Bajó, c u a n d o yacía 

E n s u e ñ o la cabana, 
Del h a m b r e que le roe 
E l corazón y e n t r a ñ a s 

Agitado, la embi s t e 
Y su sangre d e r r a m a . 
¿Dó Pan estás do rmido? 
¿Por qué tu ronca flauta 
Con siete ho r r endas voces 
A la fiera no espanta? 

Y n o que A n a r d e t r i s to 
H o y llora p o r tu causa, 
Sin a d m i t i r consuelo, 
Mil lágr imas amargas. 
P o r tu l l an to engu ja 
T ie rn í s ima zagala, 

Que si la oveja ha m u e r t o 
Aqu í t i enes mi a lma, 
Mi a lma q u e te quiere 
Con u n a m o r sin mancha . 
C o m o o t ra corder i ta 
Que te t rae ré m a ñ a n a . 
Pero , cuidado, mi ra 
Que d e otros montes b a j a n 
Ot ros lobos, h a m b r i e n t o s 
De otras co rde ras mansas . 

G u á r d a t e s iempre de ellos 
De los h o m b r e s te guarda . 
Que carnívoros buscan 
A las s imples muchachas . 

Esta preciosísima oda es más propiamente anacreóntica 
que la copiada anteriormente, porque su argumento es me-
nos profundo, y, en consecuencia, más conforme ála senci-
llez que caracteriza esta clase de composiciones. Anaereon-
te escribió también «La Paloma,» donde pinta todo lo que 
la imaginación del poeta puede encontrar de agradable en 
esa avecilla, asociándola con los sentimientos de su amor. 
El mismo carácter tiene la oda de nuestro Navarrete, y só-
lo uno que otro lunarcillo se nota en ella, como «que el ham-
bre roe el corazón.» El corazón se considera el centro del 
sentimiento, y así es que no le cuadra bien suponerle una 
necesidad física como el hambre. 

La dí (verso 3) no está bien, porque el artículo se halla 
en dativo, que en este caso es le para los dos géneros. Sobre 
el superlativo tiernísima (verso 30) ya dijimos al hablar de 
Sartorio que así le usan muchos escritores, aunque la gra-
mática enseña que se diga ternísima, y como esta voz es irre-
gular, parece que debería prefer i rse la otra. 



Pasando á hablar de las églogas de Navarrete diremos 
que fueron un ensayo de su juventud, según advierte e¡ edi-
tor de sus poesías; y efectivamente no pasan de medianas. 

Nos servirán do ejemplo algunos trozos de la primera, 
que es la más extensa. 

POETA. 

Y a las noc tu rnas aves 
Del m o n t o hor ro r izaban la e s p e s u r a 
Con sus l amentos graves, 
Y el velo negro d e la noche o b s c u r a 
B a j a n d o do la lóbrega m o n t a ñ a 
Se e x t e n d í a tí la rús t ica c a b a n a . 
C u a n d o Fenicio h e r i d o 
Del acerbo dolor q u e le a t o r m e n t a , 
Del mal e n t r e t e j i d o 
Albergue pastoral , t r is te se a u s e n t a , 
P a r a da r s in med ida á su q u e b r a n t o 
E l inieliz consuelo do su l lanto . 
Un cayado grosero 
Su débil c o n t e x t u r a sus t en taba , 
E l ros t ro las t imero 
Sobre el cansado pecho r e c l i n a b a , 
Y hacia el suelo dob lando su e s t a t u r a , 
U n espectáculo e ra d e t e r n u r a . 
En t raza tan penosa, 
Poco á poco ios pasos d i r ig ía 
A la m o n t a n a umbrosa , 

Y en l legando á su espesa s e r r a n í a , 
De esta suer te , sen tándose en u n t ronco, 
Desató d e su voz e l eco ronco. 

Esta introducción nos parece generalmente bien. El poe-
ta uniforma la pasión que va á describir, los celos, con lo 
sombrío de la noche; y nada más á propósito para hacer 
sentir el horror de la obscuridad como los lamentos de las 
aves nocturnas: sin mencionarlas precisamente, se recuer-
da el fatídico buho, el repugnante murciélago y la melancó-
lica lechuza. La locución lamentos graves e s muy feliz, por-
que las aves nocturnas no cantan, no gorgean, no expresan 
sentimientos de alegría, parece que realmente lloran, la-
mentan la ausencia de la luz. 

La pintura que el poeta hace de Fenicio es muy natural; 
nada más propio como que un hombre h u y a de su propia ca-
sa para vagar por todas par tes cuando s e encuentra acome-

tido de una fue r t e pasión; nada más natural como eso cuer-
po doblado por la pona; y pocas paradojas habrá tan opor-
tunas como el infeliz consuelo, porque efectivamente llorar 
es un desahogo para el desgraciado; pero ese acto supone do 
todas maneras el dolor, la desdicha. 

Eco ronco: eco significa en castellano no sólo la repetición 
del sonido sino también el mismo sonido, y así se dice, «le 
conocí por el eco de su voz.» Está pues bien usado eco, y 
perfectamente calificado por ronco: el que llora, el que se 
queja, no puede producir sonidos de otra especie. 

La locución que nos parece viciosa es la del verso segun-
do, porque el horrorizarse no es propio de las cosas sino de 
las personas, y aquí no puede admitirse la figura de retóri-
ca llamada personificación, porque el poeta loque quiso de-
cir y no lo dijo bien, fué que «las aves ponían horrorosa la 
espesura;» pero no f u é su intención dar á entender que la 
espesura era la que se horrorizaba 

FENICIO. 

Y salga d e este pecho el ma l q u e siento, 
;Oh noche , á mi t r is teza acomodada! 
¡Asi lode mi g rande sen t imiento! 
A tu si lencio sólo reve lada 
La causa p u e d e ser d e mi t o r m e n t o : 
Diga, pues, mi dolor la voz cansada, 
Y salga d e este p e c h o el mal que s iento, 
S i endo tes t igo las m o n t a ñ a s rudas, 
L a s peñas sordas , y las selvas mudas . 

Los primeros versos expresan un pensamiento tan ver-
dadero, y en consecuencia tan propio de toda clase do per-
sonas, que no creemos desdiga de un pastor: cuando se es-
tá triste molesta el ruido, la gente, la luz, y se apetece el 
silencio, el aislamiento, las tinieblas. Los dos últimos ver-
sos expresan muy bien, por medio do. los adjetivos rudas, 
sordas, mudas, esa insensibilidad de la naturaleza ante la 
pena del desgraciado: el sol se levanta de una misma ma-
nera radiante y luminoso para alumbrar una alegre fiesta 
que una ceremonia fúnebre. Acaso aquí haya más eleva-
ción dé la que conviene á un hombre del campo; pero es 
muy difícil acertar con ese tonomedio que requiere la églo-
ga, entre el lenguaje refinado de la corte y las expresiones 
del rústico: los mejores poetas bucólicos han sido censura-



dos, en más de un pasaje, por no haber guardado el justo 
medio que proviene el a r te poético. 

F.n los siguientes verso?, y algunos otros, no fué tan fe-
liz nuestro autor, pues hay locuciones prosaicas: malquerer-
me, cantar victoria, no tienen cuando. 

M a s si a p a r t a d o e s t o y d e t a m e m o r i a 
Y p o r o t r o l l egas t e á malquererme 
¿ C u á n d o p o d r é g o z a r m i a n t i g u a g lor ia? 
¿ C u á n d o p o d r é e n t u s o j o s c o m p l a c e r m e ? 
¿ C u á n d o p o d r é d e a m o r cantar victoria! 
¿ C u á n d o e n t u s d u l c e s b r a z o s p o d r é v e r m e ? 

¿ C u á n d o p o d r é ? ¡ a y d e m í ! no tienen cuamlo. 
L o s r ega lo s d e a m o r q u e e s t o y l l o r a n d o . 

Tampoco nos agrada el otro extremo de usar figuras 
alambicadas, como la del último verso do los siguientes: 

Q u e p a r a d a r a l i v i o á s u s e n o j o s 
Del t i e m p o la b a l a n z a 
Y a c o n i g u a l e s h o r a s s e m o v í a , 
Y s i n t e n e r m u d a n z a 
E n s u s l á g r i m a s t r i s t e s p a r e c í a 
El alma W/tii(lada por loe ojos. 

Pasaremos en silencio una que otra cacofonía 6 falta de 
medida, que pueden atribuirse á descuido, y terminaremos 
el examen do la égloga primera, fijándonos, más quo en la 
forma, en las ideas que contienen algunas octavas referen-
tes á la relación que hace Fenicio de sus desgraciados amo-
res. 

Al t i e m p o q u e s u s b o d a s c e l e b r a b a n 
Dos a m a n t e s d i c h o s o s c i e r t o d í a , 
A los c a m p o s m e f u i d o n d e se h a l l a b a n 
C o n m ú s i c a e x p r e s a n d o s u a legr ía . 
A é e r q u é m e c u r i o s o a d o n d e e s t a b a n 
L a s zaga l a s , y a u n n o b i e n r e c o r r í a 
La v i s t a d e s g r a c i a d a , c u a n d o luego , 
C u a l c o n la l u z d e ! sol , m e q u e d é ciego. 
E r a Dor i s , la m i s m a q u e al i n s t a n t e 
E n s u m i r a r r i s u e ñ o p r o m e t í a 
T e r n u r a á m i c a r i ñ o t i t u b e a n t e , 
Q u e mi r e n d i d o p e c h o le o f r e c í a : 
E n t o n c e s p a r e c í a q u e d e a m a n t o 
V e n t u r o s a l a s u e r t e roe s e r í a ; 
P u e s s a l i e n d o A m i s l a b i o s m i l a r ro jo s , 
Se a s o m a b a n a f e c t o s á sus^ojos. 

Introducción en que se pinta una escena agradable pro-
pia del asunto. El mirar rimero, de Doris, el afecto que se 
asomaba á sus ojos, cuadran muy bien con la ingenuidad de 
Ja gente del campo que no sabe fingir niocultai°y que',ios-
de luego manifiesta sus sentimientos en el rostro. 

Diremos, sin embargo, que no está bien el adjetivo titu-
beante aplicado á cariño, porque eu el verso siguiente se 
dice rendido pecho, y resultan dos ideas contradictorias. Si 
el amanto titubeaba, es decir, dudaba, vacilaba, no podía 
estar rendido, es decir, vencido por su pasión, en el cual 
caso el carino ya no es dudoso. 

He aquí cómo más adelante pinta el poeta la manera tan 
tierna con que Fenicio procuraba manifestar su pasión á 
Doris: no se pueden hallar imágenes más propias en la 
naturaleza y en los objetos del campo. Ciertamente que la 
égogla, bien desempeñada, es muy agradable, porque, 
como dice Hermosilla, recuerda á nuestra imaginación 
aquellas gratas escenas campestres que fueron la delicia 
de nuestra infancia, y á las cuales la mayor parto de los 
hombres vuelven con gusto los ojos en edad más avanzada: 
la vida del campo lleva consigo la idea de paz, de felicidad 
y de inocencia, y su pintura no puede menos de a r ras t ra r 
el corazón hacia unos objetos que aun solamente retrata-
dos hacen que nos olvidemos de los cuidados del mundo. 
SegúnTicknor, «en todas sus formas, ora tienda á hacer 
lírica, ora narrativa, la poesía bucólica .espinóla aparece 
siempre exenta de los defectos que la desfiguran en otros 
países, y tiene además el mérito de representar con ver-
dad y encanto la vida campestre y los atractivos do la na-
turaleza, sin que pueda competir con ella en este punto 
ninguna otra literatura de los tiempos modernos.» 

\ éase lo que hemos dicho sobre la poesía bucólica en ge-
neral, capítulo 19 

L u e g o q u e p o r A b r i l las b l a n c a s l lores. • 

El a b u n d o s o c a m p o so ves t í a , 

A e j e m p l o d e los m á s t i e r n o s p a s t o r e s 

La.s g u i r n a l d a s m á s be l l a s le t e j í a : 

P r e t e n d í a n a c a s o m i s a m o r e s 

A g i t a d o s á i m p u l s o s d e a legr ía , 

Q u e c u á n d o a l c a m p o su h e r m o s u r a f u e r a 

a d o r a r a la m i s m a p r i m a v e r a . 



E l o t o ñ o , c o n f o r m e se a s o m a b a , 

Y s a z o n a d o s f r u t o s o f r e c í a . 
L a s p r i m i c i a s m á s g r a t a s l e l l e v a b a 
Q u e el c u l t i v a d o s o t o p r o d u c í a . 
P a r e c e q u e mi a m o r s ó l o c u i d a b a 
De v e r c ó m o á s u D o r l s c o m p l a c í a , 
P u e s a u n e n t i e m p o m e n o s , l i b e r a l e s 
Mis of ic ios s e r i e r o n s i e m p r e ¡guales . 

Más adelanto se expresan la tranquilidad y la dicha de 
Fenicio con estos bellos versos. 

A s í el t i e m p o p a s a b a , y s i n las g u e r r a s 
D e ce los , s e g l o r i a b a n m i s a m o r e s : 
T r e s v e c e s el v e r a n o e n n u e s t r a s t i e r r a s 
C o r o n a d o sa l ió d e n u e v a s flores, 

Y o t r a s t a n t a s los m o n t e s y l a s s i e r r a s 
L l o r a r o n del i n v i e r n o l o s r igo res , 

S in q u e a l t e r a s e e l m a r d e m i s d u l z u r a s 
N i e l a i r e d e l i g e r a s d e s v e n t u r a s . 

La comparación de los dos úl t imos versos es poética; 
pero acaso parezca afectada en boca de un pastor. 

Llegó un tiempo en que Doris fué infiel á su amante, y 
véamos cómo entonces expresa éste su desesperacién coa 
la vehemencia que se nota en la siguiente octava: 

S í Mopso , c u a n d o y o s u n i a l r e c u e r d o , 
Cua l p o r el m o n t e fiera e m b r a v e c i d a , 
L a s p l a n t a s t r o z o , los p e ñ a s c o s m u e r d o , 
P r o c u r a n d o a c a b a r m i a m a r g a v i d a : 
M e f a l t a l a r a z ó n , el j u i c i o p i e r d o , 

Y e n f e r m a el a l m a c o n m o r t a l h e r i d a . 
N o sé c o m o d e s p o j o d e m i s a ñ a 
N o e n c u e n t r o mi s e p u l c r o e n la m o n t a ñ a . 

Sin embargo, el dolorido p a s t o r no puede calmar la pa-
sión que le atormenta y dice: 

De mi p e c h o c o n f i e s o q u e d e b i e r a 

A r r a n c a r s u r e t r a t o s o b e r a n o ; 

P e r o h e l a r a l a a l e g r e p r i m a v e r a . 

F l o r e c i e r a e l i n v i e r n o t r i s t e y c a n o , 

E s t a m o n t a ñ a a b a j o s e v i n i e r a 

I g u a l a n d o s u s c u m b r e s c o n e l l l ano , 

A n t e s q u e , d e m i a g r a v i o s a t i s f e c h o . 

S a c a r a s u r e t r a t o d e m i p e c h o . . 

Al valerse el poeta de la figura llamada imposible6aiyna-

ion, parece haber tenido presente la égloga de Virgilio 
donde se lee: 

Ante leves ergo pascentur in altere cervi 

Quam nostro illius lahatur peclora vultus. 
La égloga segunda es más corta que la primera y nos pa-

rece más correcta aunque menos expresiva. Se compone 
de sextillas generalmente fluidas y armoniosas. 

La tercera égloga es todavía más breve que la segunda, 
y presenta el mismo carácter . No intervienen en ella más 
que el poeta y Silvio, y su argumento se reduce á expresar 
el pastor el sentimiento que le causa la ausencia de su 
amada. 

La cuarta y quinta églogas no presentan novedad alguna 
respecto de las otras, y también son muy cortas. 

Como lo hemos indicado ya anteriormente, los trabajos 
más bellos y originales de Navarrete son sus poesías filo-
sóficas y religiosas que comienzan por La noche triste-, Los 
ratos tristes y las Elegías. 

En realidad, la vida humana es una sucesión de bienes y 
males; pero el aspecto de la desgracia es más interesante 
y más poético. La alegría nos embriaga, nos distrae un mo-
mento; pero pronto nos cansa porque es frivola, y la frivo-
lidad no puedo satisfacer el alma humana que tiene un des-
tino tan elevado. 

Así, pues, lo que más nos satisface es aquello que lleva 
algún tinte de melancolía ó de tristeza, y por esta razón 
ninguna de las producciones del. ar te guarda más armonía 
con nuestros sentimientos que el género elegiaco, porque 
él como que nos coloca en nuestro verdadero centro, en la 
esfera propia de nues t ra naturaleza, elevándola á lo infi-
nito. 

Y efectivamente, todo lo que hay de más grandioso es 
triste: la abnegación, el desinterés, el sacrificio de sí mis-
mo en lo moral; el mar, las rocas, la soledad en lo físico; 
las ruinas, el cementerio, el claustro, en lo social; Job, Da-
nd, Prometeo, Edipo, Hamlet en la historia del arte. 

No es posible que examinemos verso por verso las poe-
sías elegiacas de Navarrete porque son muy extensas, y 

nos detendremos, como hasta aquí lo hemos hecho, 
donde encontremos algo más notable. 



En la Noche, triste tuvo por objeto el poeta lamentar la 
muerte (le su quer ida madre, y en los ¡tutos tristes expresar 
los sentimientos melancólicos que le inspiraban ciertas cir-
cunstancias de s u vida ó ciertos recuerdos. 

Una y otra composición guardan generalmente el tono 
que conviene á la elegía, es decir, se nota un dolor natural 
sin afectación ni bajeza. Los defectos en que suele incurrir 
Navarrete en e s t a s composiciones son de la misma especie 
que hemos visto en las demás: pero con menos frecuencia, 
de manera que s e conoce que el poeta corrigió más sus com-
posiciones ser ias . Sírvanos de ejemplo la poesía intitulada 
La inmortalidad-

1 E n e s t e t r i s t e y s o l i t a r i o l l a n o , 
2 Do v i o l e n t a s m e a s a l t a n las c o n g o j a s , 

3 N o h a m u c h o q u e e x t e n d i ó s u s v e r d e s h o j a s , 

4 Y s a l p i c ó d e flores el v e r a n o . 
5 E s t e t r o n c o e s q u e l e t o c o n q u e u f a n o 

6 E s t u v o el p a t r i o suelo , 
7 A b i i g a b a los t i e r n o s p a j a r i l l o s 

8 E n t r e f r o n d o s a s ramas: 
9 E l l í q u i d o a r r o y a d o , 

10 P o r m á r g e n e s s e m b r a d a s d e t o m i l l o s , 

11 De c a n t u e s o s , d e p á l i d a s r e t a m a s , 

12 De r u b i a s a m a p o l a s , 
13 D e a l b o s j a z m i n e s y p u r p ú r e a s v io l a s , 

14 M a n s a m e n t e c o r r í a 
15 J { a l i a n d o el f é r t i l p r a d o d e a l e g r í a . 
16 B e n i g n o el a i r e en la e s p a c i o s a e s t a n c i a 

17 De l o s l e j a n o s f r u t o s y las flores, 
18 D e s p a r r a m a b a el b á l s a m o y í r a g a u c i a . 

Comienza la poesía por un r e c u e r d o agradable del verano, 
pava contras tar con el invierno que más adelante describe 
el poeta-

Salpicó de.llores (verso 4). Metáfora propia, porque solf-
ear significa rociar, esparcir algún líquido, de manera que 
caiga en gotas sin orden, sin simetría, ála casualidad: dcla 
misma manera la naturaleza esparce las flores aquí y allí, 
caprichosamente, sin cuidarse del orden que emplea la ma-
no del jardinero. , . 

El poete menciona después los objetos más risueños 
campo, para hacer sent ir la presencia de la primavera, va-
liéndose de calificativos oportunos: tiernosvajariütgjm 

ms ramas, líquido arroyuelo, y éste corriendo mansamente en-
tre márgenes sembradas de flores. 

Bailando dealeg-ría (verso 15) : metáfora expresiva, por-
que efectivamente el agua es lo que da á la naturaleza más 
vida, más animación. 

Hasta el verso 15 el poeta ha presentado, aunque en po-
cos rasgos, lo que la primavera tiene de agradable á la vis-
ta y al oído: en los versos 10 á 18 completa su descripción 
por medio de la fragancia con que ¡as plantas deleitan el ol-
fato, fragancia que desparrama el aire benigno, adjetivo 
coaveniente al cuadro tranquilo que el poeta quiso presen-
tar. Al hablar de fragancia se recuerda naturalmente elío-
millo, que poco antes se mencionó (verso 10), planta de olor 
fuerte y agradable. Toda esta disposición armónica es la 
que caracteriza la verdadera poesía. 

Desparramar el bálsamo (verso 18). Esta locución parece 
impropia en el sentido que so emplea aquí, porque bálsamo 
es una substancia q ue no se cree, al pronto, deba usarse en 
lugar d e aroma, perfume. Sin embargo, obsérvese que lo que 
produce la sensación llamada olor es la impresión que cau-
san en nuestros órganos las partículas infinitamente peque-
fias que se desprenden de los cuerpos odoríficos, y en este 
sentido no hay impropiedad en decir, que el aire desparra-
ma bálsamo, esto es, los átomos de que se forma esa subs-
tancia, la cual fluye de los troncos y ramas de varias plan-
tas. 

19 ¡Oh tiempo, y lo que vencen tus rigores! 
20 Llega del año la estación más cruda, 
21 Y mostrando el invierno sus enojos, 
22 Todo el campo desnuda 
23 A vista de mis ojos, 
24 Que ya lloran ausentes 
25 Los pájaros, las flores y las fuentes, 
—1 En los que miro ¡ay triste! retratados 
27 Los gustos de la vida, 
28 Por la mano del tiempo arrebatados, 
29 Cuando helada quedó mi edad florlda. 

El pensamiento de estos versos es muy verdadero. Todo 
hombro sensible ha experimentado cierta melancolía á la 
llegada del invierno, ha recordado sus ilusiones perdidas al 
v c r « a s hojas secas que a r ras t ra el torbellino, al oír gemir 



el viento entre las ramas desnudas dolos árboles, al sentir 
esa contracción que produce el f r ío en todos los seres. 

Colocado Navarrete en este punto de vista, comienza por 
una exclamación melancólica (verso lü), una exclamación 
que encierra en sí sola un mundo de recuerdos y desenga-
ños. ¡Ay, quién pudiera volver á aquellos días de nuestra 
pr imera juventud en que el corazón virgen, y la imaginación 
lozana, encontraba doquiera la realización de estas des pa-
labras: amor y gloria! 

Estas ideas son las que, naturalmente y sin esfuerzo, 
ocurren al poeta para continuar su composición. 

30 ¡ D u l c e s m o m e n t o s , a u n q u e y a p a s a d o s , 
31 A m i v i d a v o l v e d , c o m o ¿ e s t a s e i v a 
32 H a n d e v o l v e r las c a n t a d o r a s a v e s , 

2 3 L a s v i v a s f u e n t e s y l a s flores s u a v e s , 
34 C u a n d o e l v e r a n o d e l i c i o s o v u e l v a ! 

35 ¡ M á s a y ! v o t o s perdido:- , 
36 Q u e e l c o r a z ó n a r r o j a 
37 Al i m p u l s o m o r t a l d e m i c o n g o j a ! 
38 H u y é r o n s e los a ñ o s m á s l l o r i d o s , 

39 Y la e d a d q u e n o p a r a , 
40 A l l á s e l l e v a m i s m e j o r e s d í a s . . . . 
41 Ad iós , p a s a d a s , b r e v e s a l e g r í a s , 

42 Q u e ¿ n o vo lvé i s s i q u i e r l a d u l c e ca ra? 
1 3 A r i d a s t i e r r a s , m á s q u e y o d i c h o s a s , 
44 N o a s í v o s o t r a s , q u e o s e n v i a n d o el c ie lo 

45 A n u a l e s p r i m a v e r a s de l i c io sa s , 
4G S e c o r o n a c o n m i r t o s y c o n ro sa s 
47 L a n u e v a j u v e n t u d d e v u e s t r o s u e l o . 

En el trozo anterior hay ñguras bien aplicadas, locucio-
nes felices, pensamientos profundos . 

Las exclamaciones de los versos 30 á 37 son patéticas. 
Edad que no para (verso 39.) Locución que expresa con 

mucha vivacidad la continuación fatal de los sucesos, el 
curso no interrumpido del tiempo que precipita todos los 
seres á un fin determinado, sin q u e haya fuerza imagina-
ble que le detengu-

PerSuadido el poeta de su destino, s u s p e n d e sus quejas 
de una manera que produce muy buen efecto (verso 40), 
porque esa suspensión supone el convencimiento de que 
aquellas quejas son inútiles, apelando después al único re-
curso que en lo humano le queda, decir adiós (verso 41) á 

sus perdidas esperanzas. La despedida de la que amamos 
es el último momento de felicidad que nos liga con ella, es 
la transición del bien al mal; pero transición en que toda-
vía hay bien, porque está presente el objeto de nuestros 
deseos: el viajero dice adiós á las playas natales hasta que 
las pierde de vista; el amante saluda á su querida mientras 
que el espacio no la oculta á sus ojos. 

Continuando el poeta la expresión de sus sentimientos, 
por medio de una gradación propia, todavía dirige una in-
terrogación tierna (verso 42); y hasta que considera per-
dida toda esperanza, entabla una desconsoladora compara-
ción entre su destino y el de los objetos que tiene presen-
tes (versos 43 á 47.) 

Abismado en su melancolía se distrae completamente; 
sus sentidos corporales le dominan y le fijan en las cosas 
sensibles; llega á olvidar que un espíritu anima su cuerpo, 
y sólo percibe que sus días felices no volverán, como ha de 
volver la primavera. ¡Pensamiento profundo! el materia-
lismo hace al hombre inferior á la yerba que pisa, á la hoja 
que el huracán arrebata; el materialismo, que todavía no 
está probado científicamente. Pero Navarrete sabe que 
existe algo más allá de este mundo, tiene esa creencia con-
soladora, y sus gemidos se convierten en una dichosa cal-
ma recordando su destino inmortal: ¿Qué consuelo más su-
blimo, más completo, podía encontrar la imaginación del 
poeta? 

48 l ' e r o ¿qué r a y o ¡ay Dios! á m i a l m a e n c i e n d e ? 

49 ; A h ! luz c o n s o l a d o r a , 

50 Q u e de l so l io e s t r e l l a d o se d e s p r e n d e 
f,i Más a l l á d e la v i d a f a t i g a d a 
52 Sí, d e la v ida e rne l q u e t e n g o a h o r a , 
53 C u a n d o sea r e a n i m a d a 
54 E s t a porc ión d e t i e r r a o r g a n i z a d a , 
55 E n t o n c e s , p o r i n f l u j o s ce les t i a les , 
5(1 E n los c a m p o s e t e r n o s 
57 F lo rece rán m i s g u s t o s i n m o r t a l e s 
5S S e g u r o d e los r í g i d o s i n v i e r n o s . 

Esta conclusión es breve como debe serlo, porque un re-
cuerdo viene instantáneamente y trae otros déla misma 
manera, produciendo un conjunto de raciocinios y conse-
cuencias. Así N a v a r r e t e recuerda repentinamente que hay 
una vida mejor que ésta, y en el mis mo memento se con-



suela: no hay necesidad para ello de largos y profundos 
discursos, porque no se t rata de convencer, sino única-
mente de recordar una creencia que no necesita pruebas. 

La metáfora de que se vale nuestro autor (verso 43 y si-
guientes) e s muy propia, porque la luz es un agente á pro-
pósito para simbolizar la claridad de la concepción intelec-
tual y la velocidad del pensamiento: el pre ta percibe inme-
diatamente los campos eternos, ios gus tos inmortales, de 
manera que cuando concluimos la lectura de la poesía que 
nos ocupa, no podemos menos de exclamar con un escri-
tor: ¡Dichosos los que creen! Porque, en efecto, si después 
de suf r i r todas las adversidades, de probar todos los des-
engaños, de perder todas las ilusiones, hubiéramos de ter-
minar con la vida terrestre , no quedaría al hombre otro 
recurso en sus males que la desesperación y el suicidio. 

Pero iqué aspecto tan diferente toma la vida humana 
cuando se considera como un momento de prueba, como el 
tránsito para una vida mejor! Entonces, allá en medio 
de nuestras silenciosas reflexiones, podemos elevar los ojos 
al cielo y preguntarnos dónde estará ese mundo descono-
cido que habitaremos algún día, y cuál es el lugar en que 
moran los seres amados que nos arrebató la muerte. 

Sub pedibusque vident nubes et sillera-
Tales son las reflexiones que sugiere la composición de 

Navarrete. En cuanto á su forma, fácilmente se observa 
que el lenguaje es correcto, la versificación sonora y el es-
tilo posee convenientemente un tono melancólico. 

Los defectos que se notan son tan pocos, que no bastan 
á destruir la calificación de excelente que merece, en nues-
tro concepto. En el verso 59 se usa impropiamente el sus-
tantivo esqueleto al parecer como adjetivo en lugar de des-
nudo, seco ú otro calificativo semejante, lo cual se remedia 
con poner una coma entre tronco y esqueleto como acaso 
escribió el autor; el verso 53 carece de soltura, porque dos 
ocasiones usa el poeta la sinéresis contrayendos-ea y re-
animada- Ya hemos visto antes que Meléndez y otros usan 
sea como de una sílaba; pero también hemos reprobado el 
abuso de la sinéresis, en el presente caso no está bien que 
se repita dos veces en un misino verso. En el 30, aunque se 
usa como de dos sílabas teniendo tres; pero este es uno de 
los casos en que no es censurable nuestro autor, en primer 

lugar, porque no hay otra contracción inmediata que debi-
lite el verso, y en egundo lugar, porque os comunísimo en 
los poetas españoles usar aun como diptongo. 

Las Elegías de Navarrete tienen el mismo carácter que 
la Noche triste- y Los ratos tristes, y no hay nada notable que 
añadir respecto de ellas, si no es que nos parecen de me-
nos mérito-

En las poesías sagradas de nuestro autor, lo pr imeroque 
llama la atención es el poema eucarístico intitulado La Di-
vina Providencia. 

El poeta comienza por manifestar el error en que ba in-
currido otras veces dedicando sus poesías á las cosas frá-
giles del mundo; pero añade que la verdad le alumbra des-
de el cielo, y que elevará sus cantos para alabar á la Provi-
dencia Divina. Sin embargo, conociendo su insuficiencia 
para desempeñar asunto tan elevado, exclama con fuerza: 

¡Oh! si pud iese hacer una p in tu ra 
De su a m o r y c lemencia , 
E n t o n c e s la poesía 
E m p l e a r a como d e b e su he rmosura , 
Y d a n d o en estos can tos 
Gracias deb idas por favores tan tos 
Sus c ienes ceñ i r í a 
Con u n laurel e terno 
Que no lo m a r c h i t a r a el crudo invierno. 

Dirigiéndose después al hombre para que adviértalos 
cuidados que Dios le dispensa, dice con acento agradecido: 

Alza, mor t a l , los ojos, ve y admira 
Los cuidados d e Dios s iempre velando 
Sob re toda la gran naturaleza: 
Mira los bienes, los regalos mi ra 
Que estd s i e m p r e m a n a n d o 
La f u e n t e perenal d e sus ternezas: 
T o d o a n u n c i a car iños y finezas 
Del p a d r e universa l , del Dios do amores, 
Que a l m i r a r nues t r a débil exis tencia 
Nos colma de favores: 
Todo a n u n c i a su a m a b l e Providencia . 

Pero ¿do qué manera más elocuente se puede ensalzar la 
Providencia Divina, si no es describiendo sus admirables 
obras? Penetrado el poeta de esta verdad pasa á hacer una 



pintura ció las diferentes escenas de la naturaleza comen-
zando por esta agradable descripción: 

Ríe e l a lba en los cielos, av i sando 
Que viene el c laro d í a , 
Y luego asoma el sol r e sp landec ien te , 
A cuyo íuego b l a n d o 
Res taura s u alegría 
Y su vital calor todo v iv ien te : 
Sólo Dios puede s e r t an p rov iden te . 
1S11 infa t igable e m p e ñ o 
Aun en lo más p e q u e ñ o 
Se m u e s t r a cu idadoso : 
P o r q u e ¿quién s ino el Todopoderoso 
Dice á las aves, al d e j a r sus nidos. 
Que vuelen en b a n d a d a s 
A los a n c h o s y f é r t i l e s egidos, 
P a r a vo lve r ca rgadas 
A socor re r sus mí se ros h i jue los , 
Que al padre de los cielos 
E n flébiles p fadas 
Le p iden el sus ten to? 
Sólo Dios puede h a c e r e s t e por t en to . 

¡Con qué oportunidad, más adelante, pone en contraposi-
ción la unidad filosófica de Dios con la pluralidad anárqui-
ca de la teología griega! 

T o d o lo r iges a c e r t a d a m e n t e , 
S in q u e l leve E o l o 
E l c a r r o d e los v ientos , ni N e p t u n o 
El ce rú l eo t r iden te : 
P o r q u e tu cetro sólo. 
T u ce t ro de e sp l endor , y no o t r o a lguno. 
Sobre el vasto un ive r so representa 
F.l gob ie rno d e Dios q u e lo sus ten ta . 

Pero si hubiéramos do señalar cuantas bellezas contiene 
el poema, sería necesario copiarlo todo, porque apenas se 
descubre en él uno que otro lunarcillo, algún adjetivo im-
propio, ra ra expresión prosaica, rarísimo verso flojo. Lo 
que domina en la composición de Navarrete son los pensa-
mientos filosóficos, la propiedad en las voces, la elevación 
del estilo y una versificación sonoray robusta. El poeta des-
empeñó bien el asunto que escogió; y el asunto no podía sor 
más sublime, el mismoque cantaron los poetas hebreosten 
ellos es donde se ve, con su carácter primitivo, la idea de 

Dios como dueflo y providencia del mundo; Dios separado 
de la materia, distinto de la naturaleza, y personificada en 
su unidad absoluta. Bajo este concepto, la imaginación no 
concibe al Ser Supremo, en sí mismo, porque sería profa-
nar su esencia puramente espiritual, sino que se fija en las 
relaciones entre Dios y el mundo que ha creado. 

Otro poema de nuestro autor tiene por objeto celebrar la 
Concepción inmaculada de María Santísima, y lo hace con 
entusiasmo: casi todo el poema se halla escrito en octavas, 
y sus pensamientos y figuras son propias del género reli-
gioso á que pertenece. Pocos defectos se encuentran en es-
ta composición. 

La alma privada de la gloria es el título del tercer poema 
de Navarrete, y haremos adelante análisis particular de esa 
composición, para formarnos una idea más completa do 
nuestro autor. 

Además de las composiciones referidas, Navarrete pro-
dujo otras muchas, ensayando todos los géneros y todos 
los metros: entre ellas hay algunas que carecen de mérito; 
pero otras son dignas do mencionarse-

En 1809 escribió un canto en octavas, á honor do Fernan-
do VTT, de mérito tan notorio, que fué premiado por la Uni-
versidad de México, c.on dos medallas de oro y cuatro de 
plata. Tratándose de una composición ya juzgada, nos cree-
mos dispensados de analizarla. 

De tres letrillas que se encuentran entre las composicio-
nes sueltas de Navarrete recomendamos la intitulada Rosa 
del valle. 

Entre otra clase do poesías cortas de Navarrete pueden 
pasar como de algún mérito los Juguetülós á Clori, alguna 
décima, alguna fábula, varios epigramas, una silva y un 
idilio. 

« * 

La composición que vamos á examinar ahora «La alma 
privada de la gloria» pertenece al género de los llamados 
posmas menores, los cuales se especifican con diversos títu-
los que indican su objeto. Navarrete dió al suyo propia-
mente el calificativo de lúgubre porque, en efecto, nada más 
tr is te como el cuadro que se propuso pintar, es decir, elde 



un mal que no tiene fin. Las penas de la vida por horribles 
que sean encuentran un remedio infalible que es la muer-
te; pero la imaginación se pierde aterrorizada ante el es-
pectáculo de penan eternos. Como nues t r aobra es puramen-
te literaria, no nos toca discutir el efecto moral que produ-
ce la creencia en la eternidad de las penas; pero no hay 
duda que son de un efecto artístico evidente, y excede al 
que puede presentarse con el infierno de los antiguos grie-
gos, donde las penas se miden por las de la vida terrena, 
así es que no excitan en nuestro ánimo ninguna impresión 
viva. 

La descripción del infierno cristiano no se ha desempe-
ñado, sin embargo, á entera satisfacción de los críticos, y 
Dante, Tasso y-Miiton han sufrido censuras, aunquecon-
cediéndoles trozos excelentes: bastan esos trozos, princi-
palmente en Dante, para conmover vivamente, y para que 
la imaginación concibahasta dónde puede llegar el dolor. 

Hechas estas reflexiones, víamos cómo Navarrete des-
empeñó su tarea en los limites que se propuso. 

1 P a r a tr¡3te desahogo (le la p e n a 
2 Qne en lo in te r ior m e agi ta , 
3 Lloro la t r i s t e y espantosa escena 
4 Del a lma en el in s t an te 
5 Que escucha la sen tenc ia d e preci ta . 

Introducción en que el poeta manifiesta el objeto de su 
escrito. En el verso pr imero hay una sinéresis (en desaho-
go) de las que croemos permitidas. 

6 Vuelve á m i s manos , vuelve, 
7 Mi c í t a ra sonan te , 
8 Qne en m á s alegres d í a s 
9 Acompañabas mis fest ivos versos. 

10 H o y e l n u m e n resuelve 
11 Que l leves el compás de la alegría, 
12 Y por tonos diversos 
13 La acompañen t u s cnerdas , e n t r e t a n t o 

14 Que desa to los d iques d e m i l lanto. 

Apóstrofe que dirige el poeta & su lira. En este trozo y 
el anterior se expresa un sentimiento muy natural: el hom" 
bre cuando está dominado de una pasión, quiere desaho-

garse hablando, llorando, manifestando sus ideas por sig-
nos exteriores. 

Por tonos (v. 12): parece que debería usarse aquí la pre-
posición con; pero es tá bien por, pues el poeta lo que trata 
de indicar os el modo con que las cuerdas de la cítara acom-
pañan la alegría, es decir pormedio de tonos diversos. 

15 Luego que la m e m o r i a m e p re sen ta 
15 Como e n vas to proceso mis delitos, 
17 De q u e se t u r b a la horrorosa cuenta , 
18 E n t o n c e s la t o r m e n t a 
19 Crece d e m i s temores, y conflictos: 
20 Y entonces , cual si fuese a r reba tado 
21 Al t r ibuna l t emib l e 
22 Del J u e z con t ra mis culpas i r r i t ado 
23 M i r o su ros t ro d e f u r o r bañado 
24 Escucho d e su boca la t e r r ib le 
25 Sen tenc ia d e dolor y l lanto e t e rno : 
26 S ien to el b razo de u n Dios irresist ible 
27 Que m e a r ro j a á las l lamas del infierno. 

Dante se contentó con ver por sus propios ojos las penas 
do los condenados; pero Navarrete quiso producir mayor 
efecto considerándose él mismo sentenciado por Dios, y 
efectivamente, es el punto hasta donde puede llevarse la 
imaginación. 
r- Conflictos (v. 9). Locución concisa y expresiva para de-
mostrar de una manera sensible las penas del infierno. 

Llanto eterno (v. 25). Locución concisa y expresiva para 
demostrar de una manera sensible las penas del infierno. 

Dio* i»resistible (v. 26) Fr . Pedro Mañero, autor de lengua-
je castizo, dice en su Apología de Tertuliano: «Los espíritus 
son fuerzas casi irresistibles.* En el mismo sentido usa. Na-
varrete el adjetivo irresistible; con mucha propiedad: omi-
tiendo el casi como conviene á la. idea que tenemos del po-
der de Dios. La locución de Navarrete hace palpable, nues-
tra debilidad, respecto á la fuetv-a del Todopoderoso-

28 Desde q u e este cu idado rae rodea, 
29 Melancól ico vago por el m u n d o 
30 Como h u r t a n d o el s emblan te á la alegría. 
31 Confo rme s i l o con mi t r is te idea 
32 Son tus lúgubres sombras, tu p ro fundo 
, 3 Silencio, noche obscura. El claro d ía 
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31 En vano pa ra mí su luz enc ienda : 
35 La c iudad , el r umor , t o d o m e ofende, 
30 E l e s p a n t o se s igue á la t r i s teza , 
37 V el m á s leve ru ido 
38 M e pa rece el h o r r o r í s o n o es ta l l ido 
39 De u n rayo que m e h i e n d o la cabeza. 
40 La imagen d e la m u e r t e i cada i n s t a n t e 
41 Se m e pone á los o jos ; 

Pe ro a u n m á s m e h o r r o r i z a t u s emblan t e , 
43 ¡E t e rno Dios! d e d o n d e s e desprende 
44 Cont ra mi a l m a e l r a u d a l de tus e n o j o s 
45 Que en t u f u r o r la e n c i e n d e . 
46 ¿Fallezco? en el i n s t a n t e me parece 
47 Que el h e r m o s o e spec tácu lo del m u n d o 
48 Con s e m p i t e r n a noche s e oscurece. 
19 Sale de l h o n d o pecho, e l m á s p ro fundo , 
50 151 ú l t i m o suspiro, en q u e lanzada 
51 V a m i a l m a á ra p r e s e n c i a 
52 Do c r í m e n e s h o r r e n d o s acusada, 
53 Y her ida d e t u voz c o m o d e un t rueno . 
54 De tu jus t ic ia escucha la sen tenc ia 
55 De u n e t e rno cast igo i r revocable ; 
56 Até r ran la tus ojos, y e l s e r e n o 
57 Resp landor d e tu ros t ro le parece 
58 N u b e q u e anunc ia rayo f o r m i d a b l e 
59 C u a n d o t ruena e l O l impo y se enardece . 

El trozo anterior es notable po r la viveza del colorido. 
Desde que este cuidado, etc. (v. 28 á 35). Todo esto es con-

forme á la verdad. El hombre poseído de una pasión fuerte 
no camina con un fin determinado; vaga, e s decir, anda de 
una parto á otra sin objeto alguno, sin fijar su atención. La 
soledad, el silencio, e s lo que busca el que está agitado por 
una idea; la ciudad, el rumor le molestan, porque no quiere 
que nada le distraiga de su pensamiento, le corte el hilo de 
sus reflexiones. Los caracteres apasionados gustan de la so-
ledad, porque alimente su pasión, porque l a hace mayor el 
contraste con la calma que la rodea, ó bien porque el alma 
engallada cree que los males que la oprimen se alivian ocu-
pándose en ellos exclusivamente. 

El más leve ruido, etc. (v. 37 á 39). Estos versos pinten bien 
la situación del que teme, porque cualquier cosa le sobre-
salta y ie pone fuera de sí mismo. 

Horrísono estallido, rayo (versos 38, 39) son voces onomátu-
peyas que producen la armonio, imitativa. 

FR. MANUEI . N A V A H E E T E . 

En los versos siguientes el poeta continúa la gradación 
de las imágenes que le aterran, la muerte y el rostro aira-
do de Dios. 

El último suspiro (verso 50) os una locución donde el a r te 
puede haber colocado una palabra esdrújula antes de una 
grave, que producen un sonido armonioso, como sucede 
también en este verso de Bioja, que el de Navarrete hace 
recordar. 

El último suspiro de mi vida. 

No son de menor efecto las i mágenes que el poeta usa en 
los versos 53 y siguientes para expresar la ira de. Dios- El 
espantoque tiene sobrecogida su alma en el trance que pin-
ta, no hace inverosímil que aun el sereno resplandor quelan-
za el rostro del Eterno le parezca una nube. 

Respecto á la alusión mitológica con que concluyen los 
anteriores versos, véase lo que antes hemos dicho en defen-
sa de Navarrete. 

Descendiendo á otra clase de observaciones, nótese que 
en el verso 28 nuestro autor ha medido bien la palabraro-
de-a que suele ser uno de los escollos en que tropieza. En 
raido comete una diéresis, pero muy común en todos los 
poetas. El verso 43 es cacofónico por laconcurrenciadesoisd. 

60 I d a t o j a , delicias de la vida, 
61 A dar a lgún consuelo 
62 A mi a l m a por vosotros afligida. 
63 Halagüeñas delicias no queda u n a 
64 De tantas que en el suelo 
65 Ciñeron el laurel á mi fortuna. 
66 Todas desparecieron 
07 Como u n sueño, de mi a lma, y d e repente 
68 Al caos de la nada se volvieron. 

Hace siglos que el filósofo Séneca emitió este profundo 
pensamiento: «que es una desgracia haber sido siempre fe-
liz,» porque estando sujeta la vida humana á tantos vaive-
nes, cualquiera do ellos causa más efecto en la persona que 
no está fortalecida por el infortunio, la cual, cuando llega 
la desgracia, sufre principalmente por el recuerdo de sus 
días felices. Esta es la situación en que coloca Navarrete á 
su alma sufriendo en el otro mundo, y recordando las deli-
cias de ésto. El pensamiento de Séneca ha sido repetido, 



aunque con d i fe ren tes palabras, por Dan te y otros escri-
tores-

En el verso 60 el poeta mide bien la pa labra a-lw-ra, que 
algunos suelen usar impropiamente como de dos silabas 
aho-ra. 

En caos (verso 68), e s t á disuelto el diptongo, y .[debería 
haberse señalado con la crema. 

69 Vosotros, mis amigos, id ahora 
70 A socorrer á mi alma; mas ¿qué digo? 
71 ¿Qué favor podrá ser ¡ay! suficiente 
72 A salvarla de la ira vengadora 
73 Del Todopoderoso su enemigo? 
7-Í ¿Peí PÍOS cuya invencible fortaleza 
75 .Suscita las violentas convulsiones 
"6 De la naturaleza'! 
77 Que agitando los bravos aquilones 
7S Impele las soberbias tempestades, 
79 Inflama los obscuros horizontes, 
£0 Estremece los montes, 
81 y hasta el nombre Ies borra á las ciudades! 
82 ¿Del Dios? poro el palacio refulgente 
83 Está viendo con pasmo, el elevado 
SI Solio de aquel monarca omnipotente: 
85 La emperatriz augusta que ít su lailo 
86 Goza de sus ternuras y caricias; 
87 Angeles infinitos que agrupados 
88 Alrededor del trono están postrados; 
80 Las Cándidas doncellas 
00 Que en sus puras delicias 
91 Enguirnaldan las frentes con estrellas; 
92 Santos todos; los justos bienhadados; 
93 La corte de los cielos ¡oh dichosa 
94 Morada! clama entonces la alma mía. 

Las delicias del mundo que gozó el a lma condenada no 
pueden consolarla .ya, y entonces convoca á s u s amigos (ver-
so 69, 70); pero conoce inmediatamente q u e e s t e recurso es 
también vanó, y el poeta termina con un r a sgo valentísimo, 
con dar á Dios el epí te to de enemigo (verso 73), que sin em-
bargo parece muy poco á propósito, porque es tamos acos-
tumbrados á considerar á Dios como nuestro padre. Noobs-
tante esto la teología cristiana puedo autorizar el calificati-
vo de que usa Navarrete , ateniéndose á las s iguientes pala-
bras del Exodo (c. 33, v. 19) ¡ « i i e compadeceré del que quie-

F R . M A N U E L N A V A R R E T E : 337 
ra y ha ré misericordia al que me ag rade .» Con m ucha razón, 
pues, un escr i to r puede suponer q u e Dios no qu ie re tener 
compasión de él. q u e no le ag rada perdonar le , y en es te con-
cepto no sólo no hay impropiedad en el adjetivo enemigo, sino 
que es de un efecto admirable. ;Qué mayor puede ser la in-
felicidad de la cr ia tura , q u e t ene r de enemigo al Todopode-
roso! Es to quiso significar Navar re te , y lo significó bien con 
el adjetivo enemigo, manifes tando después (versos 74 á *l 
por medio de conceptos bril lantes, el poder inmenso de ese 
enemigo. 

Algo de ant ropomorf ismo parece h a b e r en la descripción 
dé los versos 82 y s iguientes: pero obsérvese que los escri-
tores se ven obligados á valerse de imágenes sensibles pa-
ra. r ep resen ta r el m u n d o espir i tual . Dante dió al infierno 
la f o r m a d o un inmenso embudo, y al purgator io de una 
montana; el cielo se componía de diez e s f e r a s adonde atraí-
do el poeta por Beatr iz penetró sucesivamente . En las sa-
gradas e sc r i tu ras el p rofe ta I sa ías y el apóstol San Juan 
han hecho descr ipciones magníficas del cielo; pero San Pa-
blo nos advier te «que el ojo no ha visto, que el oído no oyó, 
que el corazón del h o m b r e no ha sen t ido lo que Dios prepa-
ra á los q u e le aman.» (Cor. I I , 9.) 

Enguirnaldar (verso 91) os pa labra castiza aunque poco 
usada, significando «adornar con guirnalda ,» y si bien es 
cierto q u e guirnalda se toma c o m ú n m e n t e p o r u ñ a corona 
abierta, t eg ida de llores, ramos ó y e r b a s ; no creemos que 
haya impropiedad en suponerla de o t ra materia, y la prue-
ba es que la palabra ant igua tnguirlandar (por enguirnal-
dar) s ignifica s implemente adornar. 

Los censores s is temáticos de N a v a r r e t e encontrarán en 
el último verso de los copiados, a lgo q u e observar en la pa-
labra mía, porque según Sicilia, en s u Ortología y Prosodia, 
es diptongo, y Navarre te la usa como de dos sílabas. Sin em-
bargo, d i r e m o s q u e los poetas españoles, ant iguos y moder-
nos, que hemos consultado, usan g e n e r a l m e n t e mí-«. 

95 Allí estás, ¡oh mi madre venturosa! 
96 Allí asomas con plácida alegría 
97 Y deliciosa calma. 
98 trózate, pues ya tienes 
99 Recompensado el mérito de tu alma. 

100 Gózate ¡oh madre! en Infinitos bienes. 



101 T e r o qué ¿la b l a n d u r a l ie t u s o jos 
102 Con mi radas c rue les lue ret iras? 
103 O b j e t o es d e tus iras 
104 E l q u e sufre del cielo los enojos? 
10"» ¡Ayl vué lveme mi abrazo : a b r a z o es t recho 
106 Q u e en e l m u n d o te d i c u a n d o esp i ras te 

10" Y t r i s t e m e de jas te 
105 E n a b u n d a n t e s lágr imas deshecho . 
10» ¿ N o roe oyes? ¿no m e ves? ¿no m e conoces? 
110 ¡Ay! m í r a m e p o r ú l t i m o agradable ; 
111 N o seas inexorab le 
112 Al b l a n d o ruego de mis t ie rnas voces. 
113 ¿ H u y e s d e m i presenc ia? 
114 N i u n a vista m e pagas, n i u n abrazo, 
115 Al h a c e r u n a ausencia 
116 D e q u e es la m i s m a e t e r n i d a d e l plazo? 
117 ¿Con tu h i jo tau cruel? ¿con u n pedazo 
118 D e t u vida? ;ay d e m í ! cou r a u d o vue lo 
1 )9 T e a p a r t a s d e mis o jos y a t e fu is te 
120 P a r a o t ras par tes de l a legre cielo. 

El trozo anter ior es verdaderamente patético, es un cua-
dro per fec to d e la pena moral- iSu misma madre, su terní-
sima madre , el se r que más ama en el mundo, aparta los 
ojos del réprobo, porque es tá penetrada de la justicia con 
que Dios le cast iga! El poeta se vale aquí también del efec-
to que p roduce el contraste ent ro los sufrimientos del répro-
bo y la plácida alegría, la deliciosa coima (versos 90 y 97) de 
un bienaventurado. 

mandara de tus ojos; miradas crueles (versos 101 y 102). 
Contraposición q ue ocurre aun en medio do una pasiónfuer-
te: el réprobo es taba acostumbrado á que su madre le mi-
rase con t e r n u r a , y naturalmente llama su atención la mi-
rada cruel que ahora lo dirige. 

Los pensamientos de los versos 105 y siguientes son no-
tables po r su te rnura . . 

En el verso 111 hay una contracción, en se-as, que lo ha-
ce poco ñuido-

Ilacer una ausencia (verso 115). Nos parecería más pro-
pio llegar. 

Lo locución del verso 116 es notable por la fuerza que en-
cierra. 

La suspens ión del verso 119 completa muy bien la pintu-
r a que hace el poeta de la desaparición de su querida madre. 

121 Pero ¿qué es toy mi rando? ¡caso t r i s t e 
122 Para mí, y de dolor el m á s p ro fundo! 
123 All í el cómpl ice está d e mi pecado. 
324 Y ¿cuántos que en el m u n d o 
125 Conocí pecadores? ¡oh! ¡dichoso?, 
126 Dichosos todos con envidia mía 
127 Los que gozáis de Dios el dnlce agrade, 
12S Y os recrean sus ojos cariñosos! 
129 ¡Dichosos 1 sí, mil veces, que ocupando 
130 Las mans iones d e luz, con a rmon ía 
131 De voces apacibles es tá is dando 
132 Gracias sin t é rmino á su au tor : al mismo 
133 Que fabricó con manos etornales 
134 Las cárceles ho r r endas del abismo, 
135 Y encend ió las hogueras infernales. 

Desapareció de la vista del réprobo la sombra de la ma-
dre, y vuelve los ojos al cómplice de aquél, aparición oportu-
na porque aviva el remordimiento, la pena moral que hasta 
aquí lia ido describiendo el poeta, descripción que continúa 
con viveza, haciendo resaltar la envidia (verso 126) que se 
despierta en su ánimo. 

El verso 128 es cacofónico, por la concurrencia de los aso-
nantes ojos y cariñosos, lo cual está prohibido por el ar te mé-
trico, así como <jue un verso comience por un consonante 
de la última palabra del anterior, según sucede con dichosos 
(verso 129). 

13í> Allá me ar ro ja con furor horr ible 
137 A gemi r opr imido de cadenas, 
138 Que su n iano terr ible 
139 F o r j ó pa ra i n s t r u m e n t o d e mis penas. 
140. Allá m e precipi ta ¡Qué caverna! 
141 ¡Qué mego abrasador! ¡Qué pest i lente 
142 H u m o bosteza la ta r tárea boca! 
143 He aqu í el hó r r ido espectro de la e te rna 
144 Noche; el dolor, la culera impac ien te 
145 Que s in cesar provoca 
146 El Manto d e los míseros precitos. 
147 Hie rve el lago ¡nieriial; l agru ía b rama 
113 Con son ho r r endo d e in f lamada l lama. 
149 Los calabozos lóbregos á gr i tos 
150 Ya parece q u e se h u n d e n ¡Qué molesto 
151 Desorden! ¡qué lunesto, 
152 Qué te r r ib le lugar donde severo 
153 Descarga Dios su brazo justiciero! 
154 ¡Oh! cuántos condenados 
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loó Como en ardientes hornos encendidos 

156 Se ven amontonados! 
187 R e t u m b a n con sns grandes alaridos 
15S Las subterráneas bóvedas, y cuando 
159 Los demonios qué es esto? del i rando 
160 Atón i to el discurso t i tubea. 
161 Y cuando los demonios con horr ible 
162 Presencia yo deliro 
163 Con la inerte impresión de la t e r r ib le 
164 Imagen de esta idea. 
165 Me agita el susto, y asombrado miro 
163 Torio el inf ierno jun to 
167 Se le presenta á mi alma en es te punto . 

El poeta pinta en los versos anteriores con pocas pala-
bras, pero de una manera viva y animada, las penas físicas 
del infierno, habiéndolo hecho antes con las penas morales. 
Como nuestro libro no es de teología sino do literatura, no 
nos toca discutir sobre el destino del malvado en el otro 
mundo; pero sí debemos manifestar que Navarrete ha es-
crito como debe hacerlo, es decir, según la teología cristia-
na, la cual ensena que en el infierno hay pena do daño y pe-
na de sentido: la primera es el sentimiento de haber perdido 
la felicidad eterna, y la segunda es el dolor eausado por un 
fuego que nunca se apagará. Es verdad que so citan algu-
nos santos padres que tomaban el fuego en sentido meta-
fórico; pero los más de ellos opinan que so t rata de un fue-
go material. (Véase entre otros áPetavio Dogm. Teol., tít, 
3, lib. 3, cap. 5.) 

Humo bosteza (verso 112). Al hablar de Sartorio hemos 
dicho que bostezar nos parece prosaico. Respecto á su uso 
en sentido de verbo activo, explicamos al hablar de Oclioa, 
Tagle, etc., que aun buenos poetas acostumbran, como li-
cencia, usar algunas veces los verbos neutros en significa-
ción de transitivos. 

Volviendo en sí el poeta de su espantoso delirio dirige á 
Dios una súplica fervorosa, y concluye apostrofando tier-
namente á su lira: esa apóstrofe fué inspirada seguramen-
te por los primeros versos del salmo 130-

168 No me llames ¡oh Dios! aun todavía; 
169 Mas cuando sea llevada el a lma mía 
170 A t u presencia augusta, oh Juez eterno, 
171 No la arrojes, Señor, en el infierno. 

172 Muévate mi congoja y mi gemido: 
173 Mi corazón dol iente , 
174 Que sale por los ojos derre t ido. 
175 Quéda te á Dios en lagrimas bai lada 
176 De es te á lamo p e n d i e n t e 
177 Cítara triste, y á t u voz cansada 
178 Prosiga de mis o jos la corr iente . 

A las bellezas que hemos señalado en el poema de Nava-
rrete, hay que agregar la regularidad del plan, el lenguaje 
claro y correcto, la sencillez clásica del estilo, la versifica-
ción armoniosa y una sobriedad de buen gusto en las figu-
ras. Los pocos defectos que s e encuentran desaparecen al 
lado de tantas buenas cualidades, las cuales en nues t ro 
concepto, hacen merecer al poemita de nuestro au tor la ca-
lificación de obra maestra. 

Respeeto á las demás composiciones (le Navarrete, de 
que hemos hablado, podemos decir también que no obstan-
te sus defectos, son generalmente de mérito, no sólo por-
que esos defectos son pocos, sino porque no hay obra hu-
mana que carezca de ellos, en mayor ó menor grado. Ade-
más, el crítico nunca debe olvidar las circunstancias que 
disculpan á un escri tor , y en Navarrete concurren la do la 
época y la del país en que vivió. En tiempo do Navarre te 
aun adolecía la l i teratura española del prosaísmo, y cierta-
mente no eran las circunstancias de la Nueva España las 
más á propósito para corregir ese defecto. Casi apartados 
los mexicanos de comunicación con el mundo civilizado; re-
ducidosá estudios de reglamento; nopudiendo leersino cier-
tos y determinados libros; dominando en todo y por todo 
ese sistema gubernativo que tiene por principio, so pretex-
to de protección, la ingerencia del gobierno en todos los ac-
tos de la vida hu mana, y q ue reduce al individuo á « n a per-
petua niñez; en medio de una población en su mayor par te 
ignorante y abatida; reinando la monotonía en las costum-
bres do la vida social; todo es to era lo más á propósito para 
helar la imaginación más ardiente, para impedir toda ins-
piración, para matar el ingenio. Gran talento fué, pues , el 
de Navarrete cuando pudo producir las obras que hemos 
examinado, sobreponiéndose á las circunstancias que le 
rodeaban, y mereciendo justamente lo que de él ha dicho el 
poeta español Zorrilla: 'Los defectos de sus obras son los de su 
tiempo, y sus bellezas y excelencias le son propias y personales.» 



México, pues, puede enorgullecerse de tener en Navarre-
te un gran poeta, un verdadero poeta, uno de esos hombres 
á quienes Enio llamaba sagrados, porque los consideraba 
como un presente de los dioses, y de los cuales dijo el elo-
cuente orador romano en sn oración por Arquias : «El nom-
bre de poeta le respetan aún las naciones bárbaras ; las ro-
cas y los desiertos responden á sus voces; las mismas fie-
ras se detienen como encantadas al oir sus acentos.» 

CAPITULO X. 
Cardder y estado de la poesía mexicana>n el siglo X VIH y principios del X I X , 

antes de la Independencia.—Poetas mexicanos más dignos de mencionarse en 
ese periodo.—Poetas de transición. 

La poesía mexicana durante el siglo X V I I I y principios 
del XIX, antes de la Independencia, está caracterizada, 
por los cuatro escritores de que liemos hablado en los últi-
mos capítulos, el Padre Abad, latinista; Ruiz de León, gon-
gorista; Sartorio, prosaico; Navarrete, principal restaura-
dor de la poesía lírica y objetiva en México. 

Según hemos manifestado en otro lugar, el idioma latino 
se cultivó cuidadosamente en Nueva España desde la con-
quista, gusto que se perpetuó hasta hacerse la Indepen-
dencia; después de ella os, cuando el uso de ese idioma se 
ha ¡do abandonando en t re nosotros, al grado de que hoy 
es muy rara la persona que lo posee medianamente: en los 
colegios nacionales y privados se ensefia con superficiali-
dad, y últimamente en uno de los Estados más importan-
tes de la República se ha omitido en el plan oficial de estu-
dios. Estos son los hechos sobre cuyos antecedentes y re-
sultados conviene hacer algunas observaciones. 

En la Edad Media, la l i teratura conservó un doble carác-
ter, hubo una l i teratura en idioma latino común á toda Eu-
ropa, sirviendo de lengua universal, siendo el lazo de unión 
entre las diversas naciones: el latín no sólo servía para el 
culto religioso, sino para los negocios públicos, y sobre 
todo para conservar los conocimientos. Al mismo tiempo 
hubo una literatura poética en la lengua part icular de cada 
pueblo. Por esto los esfuerzos de los grandes hombres que 
favorecieron el desarrollo intelectual en Europa, como Teo-
dorico, Cario Magno y Alfredo so dirigieron hacia esos 
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dorico, Cario Magno y Alfredo so dirigieron hacia esos 



dos objetos, queriendo dejar intactos en lengua latina los 
conocimientos que s e poseían, y al mismo t iempo formar 
el idioma nacional, y por medio de él conservar los monu-
mentos poéticos- De aquí se deduce q u e el uso del latín 
fué útil mient ras se formaban las l enguas modernas; 
pero que formadas és tas no han resu l tado ventajas sino 
más bien inconvenientes al escr ibi r en idioma latino. Esos 
inconvenientes son: que lo escr i to en la t ín se reservaba 
únicamente para las personas q u e lo conocían, quedando 
ininteligible para la mult i tud; que un g r a n número de ta-
lentos dejaban de e jercer influencia en s u s naciones por-
que agotaban las fuerzas al escr ibi r en l engua muer ta lo 
que concebían con entusiasmo y energía en su idioma vivo; 
que muchas composiciones poéticas, en idiomas antiguos 
de Europa, perecieron, po rque fueron p u e s t a s en prosa 
latina como historias fabulosas, siendo p u r a poesía y tra-
dición heroica. 

Sin embargo, esos inconvenientes de e sc r ib i r en latín no 
suponen que deba, abandonarse al ex t remo q u e se ha aban-
donado en México, porque todavía tiene usos m u y impor-
tantes y aun necesarios, & sabor, el conocimiento directo 
de la l i tora tara romana, q u e es la mejor imitación de la 
verdaderamente clasica, la gr iega; el uso propio y conve-
niente del tecnicismo científico; el conocimiento exacto de 
la etimología castellana, pues las cua t ro q u i n t a s par tes de 
las voces espadólas se derivan del idioma latino. 

Sea lo que fuero do todo lo dicho, lo cierto es q u e en Mé-
xico, como en Europa, ha habido una l i t e r a tu r a en latín y 
otra en la lengua nacional, y por e s t e hecho el historia-
dor no debe omitir aquella aunque sea poco comprendida. 
En España privó tanto el idioma latino, e n t iempo de 
los Reyes católicos, que aun a lgunas d a m a s le enseSa-
ban; y el maes t ro Pero Ximénez de P r ó x a m o llegó á decir 
en £t Lucero déla Vida cristiana: «El defec to de nues t ra 
lengua castellana, en la cual por su imperfecc ión no pode-
mos bien declarar las cosas altas é sotiles, nin sus propie-
dades, a s s y como eu la lengua latina, que es perfectísima.» 
TAI mismo substancial™ente se había dicho y practicado 
en Italia, desdeñando los doctos escr ib i r en el idioma 
patrio. 

El gongorismo, según explicamos en el capí tulo 4?, na-

ció en el siglo X V I I , y se pe rpe tuó por medio de algunos 
escr i tores ha s t a pr incipios del XTX, siendo digno de obser-
var que la escuela gongor is ta tuvo en México, relativamen-
te hablando, más adep tos q u e en Espada, y aun parece ha-
berso exagerado m á s el s i s tema en t re nosotros q u e en la 
Península- No nos de tenemos en caracterizar el gongoris-
mo porque y a lo hemos hecho, especialmente al t r a t a r de 
Sor J u a n a I n é s do la Cruz. 

P o r u n a de esas reacciones exageradas, tan comunes en 
la h is tor ia del esp í r i tu humano, al gongorismo sucedió el 
prosaísmo, e s t o es, al abuso de las galas poéticas la caren-
cia do ellas- L u t e r o decía q u e el espíritu humano e s como 
un ebr io á caballo, q u e si s e le endereza de un lado so tuer-
ce del otro. Véase lo q u e hemos dicho sobre el prosaísmo 
al t r a t a r de Sar tor io . 

La ve rdade ra poesía, el té rmino medio conveniente, se 
encuen t ra e n t r e el gongor ismo y el prosaísmo, té rmino 
medio q u e res tablecieron en Espada Meléndezy Moratin, 
aquel r e spec to á la poesía lírica y és te de la dramática. 
Nues t ro Meléndez f u é el pad re Navarre t te , y nues t ro Mo-
ratin f u é Gorostiza: n o s remi t imos á los capítulos relativos 
á estos dos e sc r i t o re s . 

Los a sun tos t r a t ados por los poetas mexicanos en la épo-
ca que ahora nos ocupa e ran espontáneos á veces, dictados 
por sus pa r t i cu la re s inspiraciones y por sus propios senti-
mientos; pe ro el ca rác te r dominante de la poesía colonial 
f ué el de s e r obra de circunstancias , de manera q u e lo di-
cho en e l capí tulo I V sobre los siglos XVI y X V I I puede 
aplicarse al X V I I I y los principios del XIX- Los poetas 
de Nueva Espafla pulsaban s u s l i ras especialmente cuando 
nacía un pr ínc ipe ó moría un Rey, cuando e n t r a b a á Mé-
xico un V i r r e y ó un Arzobispo, cuando se consagraba una 
iglesia ó so canonizaba un santo, al colocarse una es ta tua 
ó al gana r se una batal la . Es to último se halla f recuen te -
mente en los poe tas de Nueva España, du ran t e la g u e r r a 
de Independencia , s i empre q u e los españoles obtenían al-
gún t r i u n f o de los insurgentes . Nos servirán de ejemplo 
sobre e s t e pa r t i cu la r los nombres de t r e s escr i to res de los 
cuales hab la remos más adelante: Bravo Lagunas , Colom-
bini y Montaña-

No sólo se r ía falta de crít ica, sino verdadera necedad, 



censurar á los poetas de la época colonial porque escribían 
en favor de los españoles; sería tan ridículo como conde-
nar en un tiempo posterior á los que cantaron la Indepen-
dencia mexicana. La l i teratura, con pocas excepciones, es 
la expresión de las ideas, de las opiniones, de las creencias 
y de las costil rnVires dominantes. En comprobación de esto 
bastará observar que la Virgen de Guadalupe, la deidad 
indígena de México, ha sido cantada con aplauso general 
desde el Pr íncipe Tepaneca Plácido, en el siglo XVI, hasta 
Carpió y otros en nuestros días. 

El movimiento literario de Nueva España, comenzado 
desde que se hizo la conquista y continuado en el siglo 
XVII , no decayó en el X V I I I ni á principios del XIX, co-
mo lo demuestran los hechos que vamos á referir . 

En el siglo X V I I 1 y principios del XIX hubo en México 
m uchos cer támenes poéticos, promovidos especialmen te pol-
la Universidad, todos muy concurridos y animados. De las 
composiciones premiadas se imprimían y daban á luz colec-
ciones con nombres como estos: El Coloso Elocuente; Le-
tras Laureadas;« antos de las Musas Mexicauas; Obras de 
Elocuencia y Poesía. Los poetas mexicanos también publi-
caban sus obras aisladamente, y con frecuencia se valieron 
de los periódicos la Guala y el Diario, desde principios del si-
glo XVIII , s iendo digno de observar que hasta esa época 
aparecieron diarios de l i teratura en Inglaterra, Holanda y 
otros países de Europa: la primera nación que hizo usu de 
ellos fué Francia en 1665. (Journal des savons). En Roma, 
el Diario de los Literatos apareció en el año de 1668- El pri-
mero que publicó en México gacetas ó periódicos, fué el 
Illmo. Don Juau Ignacio Castorenay TJrsúa, natural de Za-
catecas, doctor, teólogo, capellán y predicador d e Carlos 
I I , Obispo de Yucatán, etc. Murió en 1733. El Diario Lite-
rario, por Alzate, se publicó en 1768, y sus Gacetas de Li-
teratura desde 1788; El Mentor Mexicano, periódico litera-
rio por Barquera, fué de 1811; La Censara Mexicana, perió-
dico literario por Fr . Francisco Aguilar, 18)2- El Diario de 
México, que comenzó á principios del siglo XV111, se debe 
á los esfuerzos d e Jacobo Villaurrutia-

Como una prueba de la animación que había en los con-
cursos literarios d e Nueva España, citaremos el siguiente 
caso que refiere Ber i s t a iáen su Biblioteea: «Aunque en 1797 

se hizo la erección de la estatua do Carlos IV, fué hecha de 
estuco dorado por el insigne escultor valenciano D. Manuel 
Tolsa, mientras fundía lade metal , loque no pudo verificar-
se hasta 1803 por haber interceptado los ingleses la calami-
na, que venía de Europa. Para celebrar este glorioso suceso 
excité á los ingenios mexicanos con seis premios de á 50 
posos cada uno, á los asuntos siguientes: IV Al mejor sone-
to en elogio de la bondad con que el Rey había permitido á 
México el honor de su estatua. 2o A la mejor inscripción la-
tina para el pedestal de la estatua. 39 A las mejores octavas 
reales en alabanza de la generosidad del Virrey Marqués 
de Branciforti, que costeó los gastos de la estatua. 49 A la 
mejor oda castellana en elogio de la lealtad mexicana. 59 Al 
mejor epigrama latino en honor del escultor D. Manuel 
Tolsa. 69 Al mejor romance endecasílabo descriptivo de la 
estatua, de su pedestal y de la plaza- Y si no concurrieron 
trescientos poetas como en el certamen de 1585 que refiero 
Balbuena. hubo más de doscientos en el corto espacio de 
cinco días que pudo darse de plazo.» 

Beristain confirma su dicho, respecto al gran número de 
poetas que había en aquel tiempo, citando prolijamente en 
los correspondientes artículos do su «¡Mfaíeoilasob.asde 
más de cien escritores en verso. 

Entre los escritos del siglo XVIII que pueden consul-
tarse, para conocer la gran pompa y festivo aparato con que 
se celebraban en México los certámenes literarios, recor-
damos el opúsculo intitulado «Amorosa contienda de Fran-
cia, Italia, y España sobre la augusta persona del Sr- D. 
Carlos III .» (México 3761.) Allí se verá que sólo para la pu-
blicación del certamen se acostumbraba una vistosa pro-
cesión, la cual recorría las principales calles de la ciudad 
en medio de repiques; muy adornados los balcones y las 
puertas de las casas. Precedían la procesión gran número 
de atabaleros, seguían muchos estudiantes en cabalgaduras, 
después los caballeros principales de la ciudad mezclados 
con la mitad de los doctores, montados en muías ó en caba-
llos ricamente enjaezados; concurrían también algunos pre-
lados, empleados públicos y comisiones do las comunidades 
religiosas. Cerraba la procesión un sujeto distinguido, en 
magnífico caballo, llevando un cartel en forma de estandar-
te, donde se anunciaba el certamen, cartelque se adornaba 



primorosamente con p in tu ras alegóricas. Al lado de la per-
sona que le conducía, caminaba el fiscal y el secretario del 
certamen, seguidos de s u s criados, vestidos con costosas 
libreas. Iban al último algunos soldados de guardia para 
conservar orden en t re la g r an multitud que asistía á aque-
llas fiestas en cocbe, á caballo y á pie. La procesión salía 
de la casa del que conducía el estandarte, adornado lo me-
jor posible interior y exter iormente , y terminaba en la 
Universidad, donde era recibida por la mitad do los docto-
res á quienes precedía el rector. En la Aula mayor, el se-
cretario recitaba una poesía, y manifestaba los asuntos del 
certamen. El conductor del ca r te l volvía á su casa con los 
doctores y otras personas notables para obsequiarlas con 
un magnífico refresco. E l anuncio del certamen quedaba 
fijado en la puerta de la Universidad. 

El gusto que los mexicanos conservaban & la poesía en 
la época que nos ocupa, so descubro también por la exis-
tencia de varias academias l i terarias que había entonces, 
como las llamadas La Encarnación y San .José, San Felipe 
Neri, la Arcadia y algunas otras , en t re ellas la que fundó 
el mercenario Antonio Segura Troncoso. 

iSTo está por demás manifestar aquí que en México, du-
rante la época colonial, no sólo hubo bibliotecas en las Uni-
versidades, catedrales, conventos y colegios, sino que al-
gunos particulares las tuvieron abundantes y escogidas, 
como el felipense José Peredo, el Dr. Ramón Pérez Aner-
tariz, canónigo de Valladolid, el felipense José Pichardo, 
el literato poblano .losé Torija, y Silvestre Díaz Vega, direc-
tor del ramo de tabacos. El Dr. Cristóbal Villarreal, oidor 
de México, tenía adornada su librería con los retratos de 
los más famosos literatos do ambos coutinentes. En el si-
glo XVII Sor Juana poseyó una biblioteca de 4,000 volú-
menes. 

Si bien lo referido demuest ra el progreso literario de 
México en el siglo XVII I y principios del XTX, esto no sig-
nifica que todos los escr i tores en verso de entonces fueran 
buenos poetas; por el contrario, la mayoría de los citados 
por Beristain, resultan meros aficionados á la poesía y mu-
chos de ellos malos versistas. 

Efectivamente, si tomamos en una mano la Biblioteca de 
Beristain y en otra las composiciones á que se refiere, ve-

remos que la mayor par te son del tenor siguiente: Un mal 
soneto castellano ó un epigrama en latín macarrónico para 
algúu arco tr iunfal; un devocionario gongorino, algún ro-
mance prosaico; elementos didácticos fríos y descarnados; 
biografías, narraciones ó descripciones cansadas, verdade-
ramente soporíferas: todo, menos talento poético, imagina-
ginación creadora, verdadero sentimiento, buen gusto. 
Ahora bien, si los bibliógrafos como Beristain están obli-
gados á dar noticia de todas las obras que conocen, buenas 
órnalas, de importancia ó sin ella, no sucede lo mismo con 
el que escribe una historia literaria, cuyo espíritu es muy 
diverso; y por lo tanto, nos reduciremos á citar aquí, por or-
den cronológico, solamente los poetas mexicanos del siglo 
XVIII y principios del XIX, que por vía de ejemplo, ó al-
gún otro motivo, aparezcan más dignos de mencionarse-

D. L u i s A n t o n i o A g u i l a r , natural do México, pres-
bítero, abogado de la real audiencia, etc. Escribió unos dis-
cursos relativos á los misterios de la Trinidad y Encarna-
ción (México, 1707) y un opúsculo en verso con el título que 
veremos luego. 

Pueden leerse las composiciones de Aguilar como ejem-
plo de los versos teológicos que se usaron en Nueva Espa-
fia, de erudición pesada, de estilo soñoliento, do lenguaje 
prosaico, de conceptos obscuros, en una palabra, apartados 
del genio de la verdadera poesía- Bastará copiarliteralmen-
t-e el título dé la segunda composición citada y las primeras 
cuartetas: «I/^y de gracia, y gracia inmaculada dé la ley, 
que en Metáfora do Pan en Jurídico libelo proclama, y en 
C -oñográfico Sacratísimo de la venida de Cristo discántala 
musa del Lic. O. Luis Antonio de Aguilar, Abogado de es-
ta real Audiancia, y Caxiellán del convento de Religiosas de 
la Concepción de esta ciudad. Y si la una dirige á Nuestro 
Muy Santo Padre Clemente XI, de felice recordación, para 
que declare por de f e el misterio; ent rambas dedica, y con-
sagra al Uustrísimo, y Excelentísimo SeBor Doctor D. 
Juan de Ortega Montaii.cz Arzobispo de México, Virrey, Go-
bernador, y Capitán General que ha sido de esta Nueva Es-
pana.» (México, 1707.) 



S a n t í s i m o P a d r e á q u i e n 
D e aquesa T i a r a el i m p e r i o , 
N o m e n o s q u e el m i s m o Dio? 
G u s t ó d e e n v i a r l e de l cielo. 

Pues c u a n d o vos d e e s c a p a r l o 
T r a t a b a i s s i n d u d a el c u e r p o 
A cogeros v i n o c o m o 
A el n e g a r l e cogió á Pedro , (a^ 

A l n e i v a á las veces , q u e r e n u n c i ó la T i a r a . 

(а) L u c . c ap . 22. 
Conversas Dominm rcsp/xil Pctrum. 

C u a n d o c o n la G a l i l e a 
S e n t a d o e n el a t r i o sue lo 
O b t u v o en la negac ión 
El vUnmvs esse accéplum. (b) 

(б) L u c . u b i snp . 
El ((/ressui/oras flevit amare, fí'fertur. 

Opinio multOrum j i f y f p h . 
Aetrent negat. Divi. P<tr. 

Fuit. ex vide Cre. gecuíaam. 

E n vos p o r t a n abso lu to , 
Q u e la P r e m o c i ó n e n t i e n d o 
N o la h a y , p u e s t o , q u e P a p a 
Sois e n fuerza de l Dec re to . Ce) 

(<0 l í eg . c ap . 2. 

Suídtobo mi/ti Sacerdolem Jtdelem quijuxt/x cor metan, el antmam fackh 

De que sabé i s q u e el s e r P a p a 
Del Cielo os v i n o d e r e c h o , 
Pues ;í el o r d e n a r l o el P a d r e 
B a j ó el E s p í r i t u á hace r lo , ( d ) 

(d) J o a m . cap . 14. 

Sed VA tQ'jítOfcat rnundnt qtw.t tHHyo Patmn; el SiOU iiiandaltim dedil mi/.il'a-
ter g¡c fado. 

Y sabéis q u e el P a p a e s 
De todo el c r i s t i a n o Pueb lo , 
Y su j u n t a í ' ) Ja c a b e z a ( f ) 
S e g ú n lo d ice h a s t a el gr iego. 

(«) I / J D iv . P a u l . E p i s t . 12 ad R o m á n . 
Muili umm corpus suma 'i ad Eph. 2. <t /,. «. 12. Tmoih. 1. n. 4, ttl./ok 

Apocalip. 13. n. /.;. ¡pní est capul corpori?, EccknfB. 

L i c . D i e g o C a l d e r ó n V e l a r d e . - Natural de Puebla, 
cura beneficiado de la Villa de Córdoba- Escribió Un acto 
de contrición en cincuenta y siete décimas que mereció im-

primirse t r e s veces. Sin embargo de e s t o y de los elogios 
de Beristain, c i tamos la obra de Velarde como m u e s t r a de 
la pésima poesía religiosa que ag radó en Nueva España, es-
pecialmente d u r a n t e el siglo X V I I I . 

P r e s b í t e r o M a n u e l Z u m a y a - Mexicano, muy es-
timado del Vir rey Linares por su habilidad en la música. 
Tradujo al español varias óperas italianas y escribió una 
original intitulada Partcnopé, la cual se r ep re sen tó en el 
palacio virreinal p a r a celebrar el natalicio de Felipe V: fué 
impresa en 1711. También escribió una pieza dramát ica El 
Bodrigo, que igualmente se represen tó en el palacio virrei-
nal, en celebridad del nacimiento del pr íncipe Luis Fe r -
nando: se impr imió en 1708. Zumaya murió siendo c u r a en 
Oaxaca-

Por lo que hemos dicho acerca de Zumaya se ve, que en 
el palacio virreinal de la capital de Nueva España se repre-
sentaban piezas dramát icas , y ahora agregaremos a lgunas 
noticias, conducentes á l a historia del a r t e dramát ico en 
México. E n el ci tado palacio había un pequeño teatro. E n 
los papeles periódicos de la época colonial, como El Diario, 
se daba aviso de las representaciones verificadas en la ca-
pital. Muchas piezas teatrales de autores mexicanos se 
han perdido, no quedando ni aun su nombre, como sucede 
con las que escr ibieron Guridi Alcocer é I tu r r i aga , de 
quien hablaremos luego. Las comedias es taban su je tas en 
México á previa censura , habiendo censores especiales de 
teatro. El virrey Bernardo Gálvez dió unas Ordcmtmm para 
el Teatro de Comedias de M¿úco (1786.) Si lves t re Díaz Vega 
escribió un discurso sobre dramas y su representación (Méxi-
co, 1786.) «Reglas de gobierno del Tea t ro de Comedias de 
México, y reg lamento para la policía de los Actores y Es-
pectadores.» (México, 1786.) D. Jacobo Villaurrutia, de 
quien tratarnos en la sección de prosis tas , y q u e estuvo en-
cargado por mucho t iempo de la edición del Diario de Mé-
xico, excitó al público, con premios, para el es tudió de la 
poesía dramática-

J o s é A n t o n i o P é r e z F u e n t e y M a n u e l S a n t o s 
S a l a z a r . — C i t a m o s á estos escr i to res como poetas indo-
hispimos, según lo explicado en el capítulo I-

Pérez Fuente, c u r a de Amecameca, donde nació, f ué autor 
de una comedia en lengua azteca, inti tulada «El Portento 



Mexicano, relativo á la aparición de la Virgil de tluadalv ¡. •.> 
(M.S.) «Veinte loasen verso mexicano» (M.S.) «Los mis-
terios del Rosario en verso mexicano» (M.S.) Pérez Puen-
te floreció á principios del siglo XVIIT. 

Manuel Santos Salmtr, de quien Beristain dice lo si-
guiente: 

«Salazar (1). Manuel Santos), na tura l de la ciudad de 
Tlaxcala, y descendiente de las pr imeras y más ilustres 
familias de aquella noble y antigua república. Ordenado de 
presbítero, fué cura párroco de Santa Cruz C'oscacuatlic-
pa en el obispado do la Puebla, De este eclesiástico hizo 
mención el caballero Boturini, asegurando que tenía en su 
poder una tabla, hecha por Salazar, que formaba el calen-
dario de los mexicanos: y también un cómputo cronológico 
do las dos naciones tlaxcalteca y mexicana, que existía ori-
ginal en el tomo 18, de su Museo Indico. Escribió también: 

«Coloquio en lengua Mexicana do la Invención de la San-
ta Cruz por Santa Elena, escrito el aüo de 1711, con uua 
pequefia pieza Dramática en la misma Lengua.» Existe 
M-S. en 4 o , en la Biblioteca de la Universidad de México. 
—En el coloquio después de hablar Constantino, hijo de 
Santa Elena, canta la música as í : 

«Int lah tocayot l m e l a h n a c 
Cave yn ine l Lococ.it/in 
I n Teotl TVjleyocQlcátziii 
T lah toan i c e m a n a b u a c . " 

Que en castellano quiere decir: 
«El Imper io v e r d a d o r o 

Ea ya el d e la Fe 
Del Dios Criador, 
Y Señor del Universo.» 

Nosotros hemos visto una traducción libro del coloquio 
de Salazar hecha al castellano por P. P. T. (1S90.) La obra 
dramática do Salazar nos parece de poco ó ningún mérito 
literario, motivo por oi cual no nos extendemos en hablar 
de ella; domina en el coloquio el prosaísmo, así como las 
chocarrerías y los anacronismos. Esa clase de composicio-
nes, fueron, sin embargo, aceptables en su época, como 
elemento de enseñanza religiosa. Véase lo que hemos di-
cho de las loas al t ra tar de Sor Juana , y de losVuíos, al ha-
blar de Eslava. 

P e d r o J u a n Arr ió la .—Nació en Guanajuato, 16U8, y 
entró de Jesuíta en Tepozotlán, 1715- Fué de los poetas 
más apreciados de su tiempo y muy fecundo. Tenemos no-
ticia de las siguientes composiciones suyas. Una obra que 
lleva el título de Poema lírico, pero que es narrativo, la vida 
de Santa Rosalía: el Sr . G arcía Icazbalceta posee un pre-
cioso ejemplar manuscrito que hemos consultado. El poe-
ma está en décimas de mal gusto. Glosa en catorce sone-
tos del muy conocido que comienza así 

?*0 rae m u e v e mi Dios pa ra querer te 

(M.S. que existía en la Biblioteca del colegio de San 
Gregorio.) 

Panegírico de San Ignacio deLoyola en verso castellano. 
(M.S. que existía en la Universidad.) «Canción de un des-
engaño,» impresa varias veces, imitación de la que escribió 
el Padre Bocanegra, y que insertamos en el capítulo IV. 
La del Padre Arrióla, aunque de estilo gongorino y con al-
gunas caídas prosaicas, so recomienda por el lenguaje cas-
tizo y la versificación generalmente buena. También se en-
sayó Arrióla en la poesía dramática, publicando en México 
una comedia, sin nombre del autor, con el título de «No 
hay mayor mal que los celos.» 

D. D i e g o A m b r o s i o O r c o l a g a , natural de México, 
alumno de su Universidad y abogado de la Audiencia. Las 
composiciones suyas que vamos á citar pueden leerse como 
muestra del mal gusto de la época en poesía descriptiva y 
didáctica. «Las Tres Gracias,» poema descriptivo de los 
regocijos públicos, con que México celebró por tres sema-
nas el nacimiento del serenísimo infante D. Felipe Pedro 
Gabriel (México, 1713). «La luz del faro más pura, fijo Nor-
te de la juventud en las incultas sendas de su noche. Dis-
curso métrico-moral y político: ó Consejo de Lauro á Leiio 
contra el amor profano-» (México, 1718.) 

D . J o s é V i n a r i a s y R o e l a s , natural de México y 
abogado de su Audiencia, perito en las lenguas latina y 
griega, así como en las letras humanas. Murió en 1728 
cuando apenas contaba 33 af losdeedad. Ent re diversas 
obras que escribió, conviene citar aquí la siguiente men-
cionada por Beristain: «Salomante Sierosohjmorum Hegis 
E'jogl.e, Slvi Canticum C'anticorum hebraico carmine, ab eodem 
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conscriplum, nanead /idem Vulgate Editionis latinis versomi 
redditum orni mèi Comienza esta preciosa obrita asi: Os-
cula purpuréis figat-mihi blanda labellis * Por lo visto, no 
fué 1). José Joaquín Pesado, según creen algunos, el intro-
ductor de la poesía hebraica en México. 

D. J o s é L u i s V e l a s o o A r e l l a n o . — D e este escritor 
dice Beristain lo siguiente: «ingenio feliz do hi Nueva Es-
paña. notario de la cu ria eclesiástica de México y del tribu-
nal de la Inquisición: presidente de la academia do poesía 
llamada de la Encarnación y San José. Escribió: Saeta 
amorosa- Estímulo cristiano: Canto moral (México 1711). 
Católico Triunfo de Felipe V. Poema heroico (México, 
1711). Llanto por la muerte del Delfín de Francia (México, 
1712.) Epica solemne, y plausible demostración en elogio 
del Patriarca San José (México, 1718). Elogio poético del 
Ven. Fr. Antonio Margil de Jesús , Misionero Apostólico, y 
Fundador do los colegios de Propaganda Fide del Orden de 
San Francisco de la Nueva Espada (México, 1726). Paren-
tación fúnebre Nenia lacrimosa en la muerte del Illmo. Sr. 
1). Fr . José Lanciego. Arzobispo de México (Imp., 1728). 
Desengaño moral en Selva libre (México 1711). Es una ex-
plicación en verso de la tabla do Cobos, moralizada cristia-
namente, y comienza así: 

Pobre y d e s n u d a vas, Fi losofía; 
Así Ariosto can taba ; y yo este día 
Desvalido, confuso, t r i s t e y solo 
A las ve r t i en tes llego de l Pactóle . 
E n cuya selva a m e n a 
Por a l iv iar mi pena 
Recogeré en t r e t an to 
Los amargos rauda les d e mi l lanto: 
Y en su s i t io f rondoso 
Hallaré , si es que puedo, a lgún reposo. 
Del m u n d o y sus placeres olvidado, 
Me ret i ro á vivir desengañado » 

D. A n d r é s B e r n a l S a l v a t i e r r a , mexicano, alumno 
de la Universidad de México y cura párroco de Ixtlahuaca. 
Escribió una obra en verso que pude leerse como ejemplo 
de la poesía mística colonial, generalmente sin mérito lite" 
rario. Esa obra lleva el título de Camino verdadero: Coloquio 
dulcísimo entre Jesucristo y el alma de su esposa (México, 
1728-) 

D o ñ a A n a Z ú ñ i g a . — N a c i ó en México y fué una de 
las poetisas más celebradas de su época. Tres veces ganó 
premios en loscertámenes literarios: uno en 1724 con motivo 
de la exaltación al trono de Luis I : otro en 1730 cuando so 
celebró la canonización de San Juan de la Cruz, y otro en 
la coronación de Fernando VI. Véanse los opúsculos Letras 
laureadas: Segundo quince de Enero; Coloso Elocuente. 

F r . P e d r o R e i n o s o , natural de Nueva España, maes-
tro teólogo del orden de la .Merced, catedrático de retórica 
en México. No fué poeta, poro nos parece conveniente ci-
tarle aquí por haber escrito, entre otras obras, las dos si-
guientes: De sillabarumcuantitate ac versifican/}/ rationc utro-
que idiomate, Hispano scilket el Latino (México, 1730): esta 
última obra es de mucho trabajo, y en ella manifiesta su 
autor el profundo conocimiento que tenía de las bellas le-
tras y del idioma latino. Sin embargo, el Vocabulario del 
padre KeinoSo fué impugnado, con mucha erudición, por 
José Menéndez, doctor mexicano (1734). 

P . F r a n c i s c o C a s t r o , natural de Madrid, jesuíta de 
la provincia de México. Según Beristain escribió: «La Oc-
tava Maravilla, y sin segundo milagro de Mcxico, perpetuado 
en las Rosas de Guadalupe» (México, 1730). Es un poema de 
bastante mérito, en que se pinta y elogia la milagrosa apa-
rición de la Santísima Virgen María en el cerro de Tepe-
yac, cerca de México. Tiene cinco cantos y todos los pri-
mores de la epopeya, aunque el estilo es algo duro. El ca-
ballero Butorini atr ibuyó equivocadamente esta obra al 
padre Juan Carnero, jesuíta, á causa de haberse publicado 
juntos ésto y el poema de 1a- Pasión de Cristo de dicho Car-
nero.» 

D. J o s é B e r n á r d e z d e R i b e r a , Conde de Santiago 
do la Laguna, natural de Zacatecas y coronel de in Cantería. 
La citamos como ejemplo de poeta didáctico de su época, 
en la Nueva España. Todos saben que la poesía didáctica 
os género cercano á la prosa; pero mucho más cuando se 
usa tan llanamente como casi siempre se usó en México. 
Ejemplo de ello puede ser la siguiente obra del escritor que 
nos ocupa: «Inslitutiones, sitie Epitome Juris Civilis, carmine 
latino, in gratiam tyrouum, quijurisprudenluestudio vacant. 
opus elaboraban» (Mexici, 1733). El conde de la Laguna es-
cribió otras obras que no interesa citar aquí. 



P . S a n t i a g o Z a m o r a , de q u i e n B e r i s t a i n da la siguien-
te noticia: «¡sació en la villa de Xalapa d e la Fe r i a del obis-
pado de la Puebla de los Ange les á 22 d e Julio de 1670, y 
p ro fe só el insti tuto de los j e su í t a s en la provincia de Méxi-
co á 8 de -Mayo de 1GB7. E n s e n ó las l e t r a s humanas muchos 
aflos, t an venerado por su i lus t ración en ellas, como por los 
muchos discípulos que tuvo y vió colocados en los primeros 
pues tos de la República y de la I g l e s i a Murió de 67 
años en 1727, habiendo escr i to : «Prosodia de la lengua 
latina.» I m p r e s a muchas veces en México. «De la natura-
leza y p a r t e s de la Gramát ica Lat ina» (México, 1735). «Des-
cripciones poéticas p a r a uso d e las escue las do Let ras Hu-
manas.» Impresa en México var ias veces. «Epigrammanta 
Latina» (Mexici, 1729). «Ar te p a r a h a c e r Elogios Dedicato-
rios.» M-S. «Adversaria h is tór ica e t miscelánea.» M. S. 
«Instrucción para hacer con buen g u s t o los Vejámenes es-
colásticos y los Cer támenes poéticos.» M.S- en la Bibliote-
ca de la Universidad de México. Qu ie ro copiar aquí uno de 
los Epigramas de nues t ro Zamora , y e s el q u e hizo en elo-
gio de Luis el grande de Franc ia , por si s e le halla igual en 
el pa rnaso gálico. 

«¿Quis j a c e t h i i ? C a s a r . C a s a r ? l ' r o h ! Careare m a j a ? . 
Mfl jus? P o m p e j u s C t c s a r í i n n j o r c r a t . 

l ' o n i p e j u s n e jácet.? P o m p e j o i i inji i?. I n O r b e 

Q u i d m a j u s ? M a c e d o m a j o s ilt r o q u e íu i l -
H i c n e jace t M a c c d o ? J a c e l i ú c ( p r o h ! ) m a j a s e t i l lo. 

M a j u s q u a i a M a c e d o T l i e t i d e n a t o s e r a l , 
. » . c i d e s n u m q u í d j a c e t h i c t v m i ú l a t u s AChi l l e s? 

¡Proli do lo r ! t ! i r m a g n o m a j u s A c h i l l c s j a c e t . 
-Eacide? , M a c e d o , P o m p e j a * . Ciesar i n u i u i m . 

Collati ti-onm, Ludoviia.- , ¡ n i u n s . » 

Ortiz en su obra «J/éríco como nación independíenle,* cali-
fica de obra clásica los ep ig r amas la t inos de Zamora. 

M i g u e l R e y n a . na tura l de Puebla , Doctor y canónigo 
de Valladolid de .Michoacán. Esc r ib ió La Elocuencia del Silen-
cio (Madrid, 1738). E s la vida de San J u a n Nepomuceno, con 
f o r m a gongorina, sin méri to a lguno l i t e ra r io . *Lu Elocuen-
cia del silencio» os de esti lo cansado, versif icación descuida-
da y f a l t a de adorno ar t í s t ico: el nudo del poema s e reduce 
á l a g u e r r a que el infierno hace á S a n J u a n Nepomuceno. 
Hay un episodio, sin enlace con la acción principal, y es la 

noticia do la aparición de la Virgen de los Remedios. Em-
pero, la vida de S a n J u a n Nepomuceno tiene todo el atrac-
tivo, todo el in te rés necesario para formar un buen poema 
religioso, un magnífico auto, un precioso romance ó una in-
teresante leyenda. Reyna calificó impropiamente su obra 
de poema heroico. 

Granados, en las «Tardes americanas,» hace muchos elo-
gios del poema de Reyna: pero Ticknor, más acertadamen-
te, le cita como m u e s t r a de tos defectos de su tiempo (Historia 
de la literatura, española). 

F r . J o s é C a s t r o , franciscano, natural de Zacatecas, mi-
sionero apostólico, vocal en el Capítulo general de Roma, 
1688, etc. De los libros q u e escribió ci taremos aquí un « n a -

je de Zacatecas á. Boma y de Boma á Zacatecas.» Está en verso 
y fué impreso t r e s veces, una en Europa y dos en México; 
la última edición es de 1745. Ber is ta in califica ese viaje de 
curioso y festivo, pero nosotros nada podemos decir acerca 
de él, porque no hemos logrado conocerle. Otros viajes, en 
verso, so escr ibieron en México, de los cuales hemos citado 
algunos en el cu r so de la presente obra. 

D. M a n u e l R i v a s . — Le mencionamos aquí por haber 
escrito sobre versificación, según consta de la siguiente no-
ticia de Ber i s ta in : 

«D. Manuel Rivas, na tura l de la ciudad de México, y pre-
ceptor en ella do gramática latina más de 20 aüos. Escribió: 
«Construcción gramatical de los himnos del breviario y misal ro-
manos, dividida en siete libros con la explicación y medida de 
sus versos.' I m p r e s o por la t e rce ra vez, con adiciones, en 
México, por Rivera, 1747. 89 La pr imera edición de esta 
obra útil f ué en 1733. El au tor tuvo presente la Exposición 
de los Himnos de Antonio Nebr i ja de 1567 y las observacio-
nes, que. sobre los mismos hizo en 1577 el Mtro. P e d r o Ro-
sales, maes t ro de lat inidad en Burgos: y aunque le sirvie-
ron de Norte, no puede ponerse en duda, q u e laobra de nues-
tro Rivas es más completa- En 1768hizo u n a c u a r t a edición 
el f ranciscano F r . José Calzada, quien lejos de hacer algún 
elogio al t raduc tor mexicano, pretendió darse por autor de 
la obra ." 

P . J o s é M a r i a n o " V a l l a r t a y P a l m a . ^ H a b l a r e m o s 
de e s t e sabio mexicano en la sección do los prosistas, y aquí 
sólo ci tamos una de sus obras que t iene relación con la poe-



sía. Esa, obra os un tratado de retórica y poética impresa 
en México, 1753, la cual se reimprimió en Bolonia y so adop-
tó para el uso de las escuelas pías de aquella ciudad. El tí-
tulo de la retórica y poética de Vallaría se halla alterado en 
la Biblioteca de Beristain, por lo cual vamos á copiarle aquí 
literalmente: <De arte, retórica, el poética fnstitutiones á Pil-
tre Petro María La Torre é Societate Jesu olim elabórala:: mino 
vero d P. Josepho Ma riano Vallarla ejusdem socieiatis aneessio-
ne qmndain locupleUe: adjecto queque de latina: orationis ete-
gantiis appe.ncic.ila commodiores foche: ad eorum usum- Q:ú in 
regali, et Anti/piiori Divi lldefomi. Collegio Mexicano lÁlte.m-
rum studiis operam navant.* (Mexici, 175$). Las reglas que 
da el P. Vallaría son las recibidas generalmente entre los 
preceptistas, descubriéndose el mal gusto de la época, ai 
ocuparse en los juegos poéticos, como los símbolos, anagra-
mas, centones, etc. 

F r a n c i s c o J a v i e r C l a v i j e r o . — L e citamos aquí co-
mo autor de una composición poética, cuyo género fué ca-
racterístico de la l i teratura colonial. Nos referimos á un 
«Certamen poético para la nocho de Navidad del aflo de 1753 
presentando al NiBo Jesús bajo la alegoría de Pan.» Tales 
Certámenes se escribían cada a.no, y se encargaban á los 
maestros de retórica del Colegio Máximo de S. Pedro y S. 
Pablo. No tenemos noticia de que se haya impreso ninguno 
de esos certámenes. El de Clavijero existía manuscrito en la 
Biblioteca de la Universidad de México- También hay que 
citar á Clavijero corno autor de algunas poesías de las que 
hemos llamado indo-hispanas, capítulo I, en idioma indíge-
na y con forma según el a r te europeo. 

Por último, debemos agregar q ue el escritor, objeto do 
este artículo, formó un «Plan de una Academia de Ciencias 
y bellas letras.» 

Al tratar de los historiadores hablaremos largamente de 
Clavijero-

D. A n t o n i o J o a q u i n d e R i v a d e n e y r a y Ba-
r r ien tos .—Nació en Puebla por el afío de 1710, de una fa-
milia ¡lustre. Estuvoon Espaíla donde fué apreciado por los 
principales personajes de la corte, volviendo á México para 
desempeñar el cargo de oidor. En 1752 publicó en Madrid 
una obra en tres tomos con el titulo de «El Pasatiempo.» 
Es un poema que trata de la historia del mundo desde la 

creación hasta Fernando VI. El Jesuíta Villarruvia calificó 
ese trabajo ¡»ético de esta manera: «Obra de buen gusto 
del siglo, trabajada según el modelo de los sabios y de vas-
tísimo estudio.» Ortiz, en su obra ya citada, dice que el poe 
ma de Rivadeneyra no está muy arreglado al ar te; pero que 
es de regular mérito y de mucho trabajo-

Habiendo visto nosotros un ejemplar del Pasatiempo, va-
mos á dar nuestro parecer sobre esa producción literaria. 
Es de gran trabajo, vasta erudición, generalmente de len-
guaje correcto y buena versificación, y con regulares des-
cripciones; pero de color prosaico y de lectura pesada, es-
pecialmente por la multitud de notas. En una palabra, la 
obra de Rivadeneyra es de aqueUas donde se suple lo bello 
con lo difícil- Aun más prosaico nos parece un Diario del 
mismo autor, en silva libre (J éxico, 1756), el cual diario te-
nía por objeto referir el viaje que hizo la Marquesa de las 
Amarillas, Virreina de Nueva EspaQa, de Cádiz á México, á 
modo del Itinerario de Rutilio, aunque en este se encuen-
tran algunos rasgos descriptivos felices, y generalmente 
expresión agradable. Rivadeneyra escribió también algu-
nas obras en prosa, de derecho canónico, discursos, etc., de 
que hablaremos en otro lugar. 

P.1 V i c e n t e L ó p e z — B e este escritor dice Beristain lo 
siguiente: «nació en Lacena de Andalucía á 15 de Noviem-
bre de 1691, y habiendo pasado de tierna edad á la Nueva 
España se alistó en la Compañía de Jesús en el noviciado do 
Tepoteotlán de la provincia de México, el día 2 de Febrero 
de 1709. F u é maestro do retórica, de filosofía y de teología 
en el colegio de su religión, y el aüo de 1755, era calificador 
del Santo Oficio de la Inquisición. Escribió: <Savulu Con-
ceptionis tamwutaUB Deiparat María:.» M.S.—Cita esta obra 
el 111 mo. Eguiara en su biblioteca: pero yo no he hallado ni 
vestigios de ella -'Hymni in laudan B. Mari« Virginii de 
Guadalupe-» México, 1756. et Matriti, 1785.-Dos estrofas 
darán idea de su mérito: 

. j a i n ( e r i l l imes s tupuerc colles; 

Tcr G u a d a l u p e viniere ripre, 

Doñee opta ta qua te r a l m a sedem 

Pone re t urabra . 



P a u p e r h i c I n d u s rogat, ble I b e r u s 
l l l a s p e s b l a n d o rec rea ! d u o r u m 
V u l t u , e t a r e n t i r iga t u n a u t r i q u e 

Gandía Mundo. ' i 

Escribió también:—«April is Dialogus- E d i t u s una cuín 
Biblioteca Mexicana.» 1755.—Es una invectiva contra el 
famoso deán de Alicante, Manuel Mar t í : y una apología de 
la l i te ra tura mexic-ana. Concluye en ve r so y prosa así: 

ül'ltlKA.MA Á MKXIOO 

< Ergo al ias Urbes pu lc ras e l ia rasque Poeto; 
Facere ingeniie, ca ru i in ibusque suis ; 
At, T u cui Cffllum r idet , io rmor ior oi i lni 
Ingenio , et quovia c a r m i n e u ia jor eris.» 

« Et lux (quamvis pane.) memoria? .llore y, tissimoj. Urbis conse-
crare futí visum, in qua, scilicet ultra quadraginta jam annos 
divinis, humanisque lilteris ímtUutus sum á Maioribus. Qv.od 
antea, pa.nrm in Jti-s profecerirn, causee, aut in discipuli. tandi-
tatem sunt rejiciendce, aut in yEgrimonian, illam día Pkiloso-
phantium decimam Musam.»—Falleció es to ingenio cordo-
bés on México el año 1757. 

P a d r e M a n u e l I t u r r i a g a de quien hablaremos al 
t r a t a r de los prosis tas . Como poeta escr ibió: 

Poesías latinas y castellanas en la descr ipción de las 
exequias á honra de la re ina María B á r b a r a (Guatemala, 
1759). 

Tiernos afectos de un corazón contr i to , en décimas cas-
tel lanas (M.S.J: se compusieron para u n a Academia do li-
t e ra tos q u e se reunía en Puebla, casa m a t e r n a de Beris-
tain. quien t rascr ib ió a lgunas de esas déc imas en su Bi-
blioteca. 

Varias comedias do Metastasio t r a d u c i d a s al castellano. 
Ber l s ta in no las cita; pero se da razón de ellas en el Diccio-
nario di' Historia publicado en México p o r Andrade . 

Según Beristain, I t u r r i a g a e r a un ingenio subl ime en 
poesía. P o r lo que nosotros conocemos de s u s obras , en 
verso, vemos c laramente q u e per teneció á la desgraciada 
escuela prosaica. 

P a d r e F r a n c i s c o G a n a n c i a . — M e n c i o n a d o no sólo 
por Ber is ta in , sino por Ortiz (Op. cit.), d ic iendo éste: "Es-
cribió Ganancia: Tristes ayes del Aguila Mexicana (1759), 
excelente poesía.» También f u e l l a r r e c u e r d a á Ganancia 

entre los pocos poetas que merecen c i tarse de la época co-
onial, en su artículo publicado en varios periódicos, con el 
titulo de literatura Nacional Ganancia nació en México, No-
viembre de 1723, se educó en el colegio de San Ildefonso, 
y en 1712 ingresó á la CompaBía de Jesús-

D C a y e t a n o C a b r e r a Q u i n t e r o , de quien daremos 
noticias al t r a t a r de los p ros i s tas , escribió on verso lo si-
guiente, según la Biblioteca de Beristain: «Sapientke sidus, 
mincrvalis Ilesperi ascensus» (México, 1725). E s un elogio 
poético latino del Dr. Eguia ra . «Indice poético de la vida 
de San Francisco do Asis» (México, 1728). E s una recopi-
lación, en verso castellano, de la vida que escr ib ió el Illmo. 
Cornejo, y en la que n u e s t r o autor se propuso imitar á 1). 
Antonio Hur tado de Mendoza en su Vida de la Virgen- Va-
rias inscripciones en los arcos t r iunfa les y demás monu-
mentos de aquella época. Comedias in t i tu ladas «La Espe-
ranza malograda y el I r i s de Salamanca.» M.S. Poesías va-
rias relativas á la renuncia q u e hizo de la corona Fel ipe V : 
de ellas se imprimieron a lgunas en el opúsculo intitulado 
'Letras laureadas.-» Un tomo con 300 ep ig ramas latinos de 
célebres autores , en verso castellano, M.S. Un tomo de 

poesías sagradas lat inas y castellanas, M.S- Un tomo con 
la vida de Santa Rosa, en verso latino, M.S- Un tomo con 
himnos y odas sagradas , M.S- Himnos en latín imitando á 
Prudencio, M.S. Un libro de varios ep ig ramas t raducidos 

del griego al latín, M.S. Var ias Sát i ras y Epístolas de Ho-
racio en español. M . S . , q u e no c i ' a .Menéndez Pelayo, en su 
obra «Horacio en. España» (1885.) «Vida de Santa Cristina,» 
poema que ex is te manuscr i to , con fecha de 176G, en poder 
del S r . García Icazbalceta, y hemos leído. Seis sá t i ras de 
Juvenal en te rce tos castellanos. M.S. 

Cabrera Quintero per teneció á la escuela gongonsta-
Para que el lector conozca la detestable poesía q u e se apre-
ciaba en México á mediados del siglo X V I I I , vamos á co-
piar la s iguiente composición de Cabrera , la cual obtuvo 
primer premio en ce r t amen literario, con motivo de una 
tiesta en hon ra de San J u a n de la Cruz. 

Fervoroso Pre lado e n cuyo pecbo 
Serp ientes y p a l o m a s s iempre a n i d a n : ^ n DE l £ w ' 
No teñido de hiél, sí do prudencia, OWV0«®" .., i . ^ i í 
Súbd i to inobed ien te corregía. M B l t O f t C * ' 1 " 

«UfuNSO K ^ L 



Médico sí, no juez mane ja aquella, 
Que Moisés mane jó vara d iv ina : 
Cruz para J u a n , que va ras semejan tes 
E n lo mismo q u e exa l t an cruel¡ican. 

A resfr íos aplica religiosos 
Recep tas d e favor su med ic ina : 
¿Como, olí cielos, suf r í s q u e sat isfagan. 
Monedas improper ios la visita? 

En tonces J u a n an te el soberbio joven, 
Por la t ierra se arras t ra , sí ella se humil la , 
Doblega la cabeza, y Je desnuda , 
De la piel religiosa que vest ía , 

Aqn í el q u e fué p re lado , c r i u y vara, 
Por lo cual lo perfec to se medía . 
Cual otra de Moisés, c a l m a los ojos, 
Mostrándose en se rp i en t e conver t ida . 

¡ 0 se rp ien te ben igna , la que cuando 
Piído al jus lo rigor d e disc ipl ina? . 
Qu i t a r la piel á inobed ien te joven, 
A su cuerpo la suya sólo qu i t a ! 

Mimi i ia la más rara , q u e a l i n t e n t o 
Prudenc ia super io r ha l la r podía , 
Que mostrase cual s i íhdi to ei Prelado, 
Es a un t iempo enseñanza y disciplina. 

Pe ro hal lo más misterio, si en J u a n veo, 
Que a l ver cómo un soberb io deshacía , 
De la humi ldad , el bello s imulacro 
Le qu i ta de su templo la capilla. 

Para completar la idea que hemos querido dar de Cabre-
ra Quintero, conviene copiar aquí el final del poema Srnta 
Cristina, formado de retruécanos. 

Muriendo viva y ya v iv iendo muer t a , 
E n t r e los muer tos se sepul ta esquiva 
Pero como á vivir m u r i e n d o acierta 
De los sepulcros sale ít m o r i r viva. 

Vuelve á vivir, pe ro su muer t e inc ie r t a 
L e compele á que muera d e q u e viva 
Y á q u e por los as t ros viva huel le 
Más du ro canto su sepulcro selle. 

M a n u e l C a s t i l l o , vecino de Puebla y empleado allí en 
el ramo de rentas públicas. Le citamos como uno de los 
ejemplos de escritores que se dedicaron en NuevaEspaüa 

á formar biografías en verso, de forma defectuosa; pero 
útiles en lo substancial, por su veracidad histórica. Nues-
tro D. Manuel escribió: «Elogios del Venerable seQor Obis-
po y Siervo de Dios, D. Juan de Palafox y Mendoza, en 
verso castellano, premiados en el Certamen público del 
Real Seminario Palafoxiano» (Puebla, 1768.) 

P a d r e J o s é L u c a s A n a y a Nació en Puebla hacia 
1716, y tomó el hábito de Jesuí ta de la Provincia de Méxi-
co en 1739, habiendo sido considerado como uno de los in-
genios más sobresalientes que tuvo la Compaüía de Je sús 
en Nueva EspaBa durante el siglo XVIII- Sin embargo de 
hallarse, enfermo, fué expatriado con los demás Jesuítas; 
pero restituido después á su patria falleció en México, No-
viembre de 1771. Escribió lo siguiente: Un poema caste-
llano en octavas reales sobre la pasión de Jesucristo, que 
salió con el nombre del Lic. Jiménez Fr ías (México, 1769), 
el cual poema citamos en el capítulo VI. En esa obra las 
faltas contra el a r te comienzan porque el poema abraza 
desdo el pecado del pr imer hombre, siendo sabido que tal 
clase de composiciones no deben ir tan lejos sino empezar 
en el momento crítico de la acción. En lo general, el poe-
ma que nos ocupa es prosaico, con mala versificación, soco, 
descarnado, sin adornos. Antes del poema liay un elogio 
por Sartor io doude se dice «que el autor había escrito un 
Certamen poético en honor del Niüo Jesús , una traducción 
poética d e la Amicitia de Cicerón, y otras piecesitas muy 
preciosas dignas de la luz pública.» Otro poema (M.S.) en 
que se describe la aparición dé la Virgen do Guadalupe: 
por un ejemplo que hemos visto se conoce que el autor no 
fué entonces gongorista, sino que más bien se inclinó al 
prosaísmo. Vida del memorable indio Juan Diego, en ver-
so castellano (M.S.) Dos cantos endecasílabos á la Concep-
ción Inmaculada de María (Puebla, 1763). Romance ende-
casílabo sobre la conversión que hizo de un joven en Par ís 
San Ignacio de Loyola (México, 1767): estas dos últimas 
composiciones se. publicaron con anagrama del nombre del 
autor López Hacesaya. El romance, que liemos leído, e s de 
versificación defectuosa, estilo pesado y rasgos gongóri-
cos, como decir que San Ignacio fué herido de un bostezo 
de Vulcano para significar que fué herido de una bala. 
Anaya llama á las lágrimas palabras cristalinas. 



C A R Á C T E R D E L A P O E S Í A M E X I C A N A 

F r a n c i s c o S o r i a . — N a t i v o de Tlaxcala. F u é uno de los 
poetas mexicanos del siglo X V I I I más apreciados, habién-
dose r ep re sen t ado e n México s u s piezas d ramát i cas intitu-
ladas : «Guillermo Duque de Aquitania;» «La Mágica Mexi-
cana;» «La Genoveva » También escribió «La Asunción,» 
poema en 111 octavas (Puebla, 1767). Descripción de las 
fiestas q u e se verif icaron en Tehuacán al dedicarse el tem-
plo de Carmeli tas (México, 1783). Hemos leído un art ículo 
sobre el d r a m a t u r g o mexicano, publicado por D. Guiller-
mo Prieto, en el cual se exp l ica el a rgumento de «El Duque 
de Aquitiana,* q u e es, en r e sumen , como sigue. 

Comienza la comedia p o r la boda de Carlos, h e r m a n o de 
Guillermo Duque d e Aquit iana, con Matilde, d a m a distin-
guida. Duran te la fiesta, Gui l lermo se m u e s t r a t r i s t e y ta-
c i turno porque h a concebido una violenta pasión por su cu-
nada, y después de algunos incidentes llega ha s t a el extre-
mo de robársela . 

P r e s a Mati lde e n el palacio del Duque, pe rmanece fiel al 
marido, r e s i s t i endo á las instancias de s u seductor . Eleo-
nora, esposa do Gui l le rmo, descubro la infidelidad de éste, 
y se p r e s e n t a en e l l u g a r donde estaba Matilde, á la sazón 
q u e el apasionado D u q u e la impor tunaba. E s t a escena ter-
mina con la pr i s ión de Eleonora. 

Cuando Gu i l l e rmo s e d ispono para ver de nuevo á Matil-
de, un obispo pide audiencia , y le recibe tan mal q u e llega 
á tomarle por los cabellos, de r r iba r l e y poner le el p ie enci-
ma- Queda el o b i s p o tan mal t ra tado que apenas puede le-
vantarse y dec i r q u e n o se t r a t a do esa manera á la dignidad 
eclesiástica. Aqu í cambia la escena, apareciendo una cam-
piña donde s e p r e s e n t a F r . "Bernardo. 

F r . Bernardo, s e g ú n parece , era el s an to par t idar io do 
Inocencio I I , d u r a n t e el c i s m a que suf r ió la Iglesia por el 
nombramiento de Anacleto, y se p resen ta en la comedia con 
el fin de convert ir á Gui l lermo, quien desconocía á Inocen-
cio. Cuando B e r n a r d o implora la gracia del cielo p a r a con-
segui r s u s fines, s e a c e r c a Carlos rodeado de t ropas que 
había levantado con e l fin de recobra r á su esposa, siendo 
de advert i r q u e Car los e r a cont rar io de Anacleto. Tocan á 
las a rmas , se acometen los h e r m a n o s con s u s soldados, Ber-
nardo t r a t a de imped i r la lucha , y Guil lermo propone una 

EN E L S I G L O XVII I Y P R I N C I P I O S D E L X I X . 

capitulación; pero Carlos no la admite . Al fin so da la bata-
lla y t r iunfa Guil lermo. 

Más audaz con su victoria aumenta las solicitudes hacia 
Matilde, y de ta l modo q u e és t a una vez se desmaya: e lDu-
que aprovecha ese desmayo, y abusa de la dama. 

Armase, en t re tan to , una conspiración contra él, y en los 
momentos en q u e iba á se r asesinado se oye una voz miste-
riosa que dice: «no morirá.» A esa voz el palacio de Guiller-
mo se t r ans fo rma en bosque, donde el D u q u e aparece guia-
do por un pe regr ino que le envía con F r . Bernardo . Tra-
tando ésto de pe r suad i r l e á q u e abrace la causa de Inocen-
cio, in te r rumpe la conferencia el ejérci to de Carlos, r e p r e s e 
la batalla y t r i un fa s e g u n d a vez el Duque, quedando su her-
mano mortalmente her ido : en ese es tado se le aparece Ma-
tilde vestida de labradora . Carlos, poseído do t e r n u r a , va 
á abrazar á su esposa, cuando comprendo por la conversa-
ción lo que h a ocur r ido con el hermano, y entonces quiero 
matarla. Matilde, en la situación moral en que so encuen-
tra , insta po rque la ma te su marido; pero al fin ambos con-
sortes so van al monaster io de F r . Be rna rdo . 

No tarda Guil lermo en saber lo que ocurre , al mismo 
tiempo que recibe una car ta de lnocenc ioamenazándolecon 
que, si no reconoce s u autor idad , ad jud icará á Carlos los 
estados del Duque- Guil lermo ardiendo en i ra marcha con-
t r a Bernardo. . , 

l a escena r ep re sen t a la iglesia de Bernardo , quien esta 
arrodillado ante el a l tar de la Virgen orando al son de la 
música. A poco llegan Carlos y Matilde, y t r a s ellos la no-
ticia de que viene Guil lermo á destrozarlo todo. Berna rdo , 

confiado en Dios, tranquiliza á los q u e lo acompañan, y al 
p r e s e n t a r s e e l Duque con sus soldados, o! san to le rectoe 
vestido con capa tej ida de oro, una custodia on las manos, 
v rodeado do séquito religioso con luces, música y campa-
r l a s : cuat ro ángeles entonan el Te Deum. Gui l lermo so-
brecogido cae en t i e r ra y se convierte, después de una ex-
hortación q u e le dir ige F r . Bernardo . El final de la pieza 
consiste en q u e el Duque se reconcilia con su esposa, Cal -
los entra á la religión de S a n Berna rdo , y Mati lde toma 

hábito de monja. 
El a rgumen to de «El Duque de Aquit iana» bas ta p a t a c o 

nocer q u e e s pieza tan defec tuosa q u e no merece los hono-



res de una refutación seria- Agréguese que en ella no fslta 
el gracioso impertinente de las antiguas comedias espantó-
las; que hay algunos personajes inútiles, y que el estilo es 
generalmente hinchado y confuso. En una palabra, la co-
media que nos ocupa pertenece á la escuela gongorista, y 
con decir esto se caracteriza. Sin embargo, en esa come-
dia, tan defectuosa como es, se encuentran señales del buen 
ingenio de su autor, ofuscado por los e r rores del sistema 
que seguía: esas seriales son varias situaciones verdadera-
mente dramáticas: algunos rasgos de pasión bien expresa-
da: trozos de poesía fluida y natural. Baste el siguiente 
ejemplo: es un himno que se oye cuando Fr . Bernardo apa-
rece orando en el templo. 

B e r n a r d o subl ime, 
Que á la cumbre llegas 
P e la m a y o r d icha 
Que se viú en la t ierra , 
De M a r í a g a s t a n d o 
E i precioso néctar, 
Que h u m a n a d o y n iño 
A Dios a l imen ta ; 
Desde hoy más felice 
Se verá tu lengua. 
De du lzu ra asombro , 
Pasmo d e elocuencia. 

Bebemos añadir, para caracterizar bien á Soria, que, se-
gún Beristain, imitó felizmente áCalderón déla Barca. Nos-
otros creemos que lo hizo más con sus defectos que con 
sus bellezas: esto último, por ejemplo, en el desenlace del 
Duque de Aquitiana, de muy buen efecto en una época de 
fervor religioso. Algunas piezas de Calderón se caracteri-
zan por esta elevada idea: la purificación del hombre por medio 
d£ la fe cristiana, A propósito de Beristain, agregamos que 
no da noticia de una comedia de Soria impresa en México, 
1757, con este título: «De los celos y el amor, cuál es efec-
to mayor-» No tiene más mérito que algún trozo regular de 
versificación y tal cual rasgo cómico. Hemos leído un ejem-
plar perteneciente al Sr . García Icazbalceta. También he-
mos leído el poema de Soria La Asunción: es de lenguaje in-
correcto, mala versificación, prosaico á veces, y gongorista 
otras. Declara el autor «que se deja llevar de su fantasía 
sin solicitar preceptos del a r te ni leyes de 1a. crítica.* 

M i g u e l R o b l e d o , profesor de medicina en Puebla, su 
patria- Escribió varias obras en prosa y un poema en ver-
so, refiriendo la vida de Santa. Bárbara (1755). Le citamos 
como muestra de los poemas prosaicos que se escribieron 
en México y España duran te el siglo XVITT. Para que el 
lector se forme idea, copiaremos algunos versos del poema 
que nos ocupa. 

Bárbara ; que a u n q u e d e i lust res 
Progeni tores desc ienda , 
E s lo que la cal i f ica. 
Lo que de ellos d e g e n e r a . 

Bárbara ; que si v i r t u d e s 
N o heredó d e t u a scendenc ia , 
F u é misterio; po rque á nadie , 
Sino á t í t oda so deba . 

Bárbara ; q u e en sus p r imeros 
Arrullos, a u n no gorgea , 
Cuando sagradas env id i a s 
E n el cielo se d e s p i e r t a n . 

Bárbara ; que del a l i e n t o 
Da sólo señales t i e rnas , 
Cuando ya se a n d a la g rac ia 
P rev in iéndo le finezas. 

Bárbara ; q u e en r u d i m e n t o s 
De vida se asoma apenas . 
C u a n d o ansiosos los laure les 
Por ser suyos se d e s v e l a n . 

Bárbara ; que no f u é acaso, 
El que esto n o m b r e t uv i e r a . 
P o r q u e si n o d e d iv ina , 
Quién habrá , q u e la desmienta? 

Bárbara ; mas se p r e sume , 
Que d u e r m e : s i lencio: c u e n t a 
Con Bárbara , q u e s e r á 
M u y poco lo q u e se d u e r m a . 

P a d r e A g u s t í n Cas t ro .—Nac ió de familia noble es-
pañola-, en Córdoba (Veracruz) Enero de 1728. Desde niño 
se dedicó, con aprovechamiento, al estudio de las letras y 
de las bellas artes, resultando buen escritor, predicador, 
pintor y grabador. El 1744 profesó de jesuíta en Tepozo-
tlán v, más adelante, desempeñó varios cargos de su orden 
en diversos puntos de la Nueva EspaQa. E n Yucatán fundó 



de Velasco, haciendo notar «q ue todo lo que gana la tra-
ducción de estos dos poetas e n corrección y elegancia gana 
la de Larrafiaga en exactitud.» Olaguíbel concluye su jui-
cio con estas palabras: «Larrafiaga tiene algunos defectos: 
el martilleo del romance endecasílabo llega á cansar, y hu-
biera hecho mucho mejor en cambiar de vez en cuando la 
combinación métrica; hay a lgunas palabras no muy esco-
gidas que revelan el mal gus to de la época; sin embargo, 
hay una exactitud tan extraordinaria 011 la versión, conser-
va de tal modo las bellezas de Virgilio, que debemos estar 

rgullosos de Larrafiaga.» 

Beristain dice que nuestro poeta fué el primero que tra-
dujo en verso castellano todas las obras de Virgilio, y se 
funda en que la traducción d e Diego López es tá en prosa, 
y en que Cristóbal Mesa sólo había traducido en verso la 
Eneida; pero no las églogas ni las geórgicas- Lo primero 
es exacto; pero no lo segundo, pues Ochoa, en el prólogo á 
su traducción de las obras de Virgilio (París, 1877) explica 
«que Cristóbal Mesa t radujo en verso las églogas y las 
geórgicas, y parafraseó la Eneida.» De todos modos resul-
ta que Larraíiaga fué el p r i m e r traductor literal do todo 
Virgilio; de todos modos es d e gran mérito la fiel traduc-
ción de un autor tan difícil como el poeta mantuano. 

P a d r e F r a n c i s c o J a v i e r A l e g r e , sabio jesuíta ve-
raeruzano de que daremos razón, así como do sus obras en 
prosa, al t ra tar de los historiadores. Las poesías suyas, 
que se han publicado, son las que pasamos á mencionar: 

«Inscripciones latinas y castellanas,» en el túmulo del 
arzobispo Eubio y Salinas, las cuales se insertaron en la 
Relación de las exequias de e s e personaje, escrita por el 
Br. Becerra Moreno (1766). 

Alexandriados sive de expugnatione Tyre ab Alexandro Ma-
cedme, Forolivii, 1795, re impreso con «La Iliada,» 1766. Es-
te poema nos parece, por su asunto, digno de la musa épi-
ca, y por su forma, de latín elegante. 

«La lliada» de Homero, t raducida en verso latino, de la 
cual se han hecho dos ediciones (1766, 1788). Esta obra es, 
entro las poéticas de Alegre, la más conocida y elogiada, 
trabajo excelente, de primer orden, en opinión de los inte-
ligentes, nacionales y ext ranjeros , bastando citar de éstos, 
el i lustre nombre de Hugo Fóscolo. Menéndez Pelayo ha 

puesto á la traducción que nos ocupa el defecto de ser de-
masiado Virgiliana. Esta observación es una de aquellas 
sutilezas críticas que nada significan, porque carecen de 
fundamento sólido, no siendo posible establecer reglas fijas 
para determinar dónde acaba lo justo de una imitación y 
dónde empieza lo demasiado, salvo que se trate de un plagio, 
falta literaria de que el bibliógrafo espa.ñol no acusa al 
poeta mexicano. 

Recientemente el Sr . Carcía Icazbalceta ha publicado un 
libro con el título de «Opúsculos inéditos, latinos y caste-
llanos, del Padre Alegre-» (México, 1889'. Entre esos 
Opúsculos hay las poesías do q ue vamos á hablar. 

«Arte poético de Boileau, en verso castellano» (Silva). 
Alegre declara que su traducción de Boileau no es litoral, 
sino enteramente libre. Lartraduccióii de Boileau, por Ale-
gre, ha sido elogiada por varios críticos como Coeto en la 
Biblioteca de autores españoles, pág. 61- Según las compara-
ciones que se han hecho y nosotros hemos podido hacer, 
juzgamos que la traducción de Alegre es inferior á la de 
Arriaga, pero superior á la de Madramany y á la del Dr. 
Salazar (Bogotá, 1728.) 

Las demás poesías do Alegre, publicadas por García 
Icazbalceta, son estas: Cuatro sátiras y una epístola de 
Horacio, traducidas en verso castellano,—Traducción en 
verso latino del poema intitulado «Batrachomyomachia-»— 
«In obitu adolescentis: Epicedium.» — «Horti dedicatio 
Dianie.»—«Egloga, Visus.»—«In obitum Francisci Platas.» 
—«In obitumejusdem.»—«AdJoann. Berchmans Iconern.» 
—«Ad B. Aloisii et Koskie Iconem.»—«Natalia Muñera.»— 
Las poesías latinas de Alegre se recomiendan por el buen 
lenguaje, estilo y versificación, si bien carecen de pasión 
verdadera: hay en ellas más arte que sentimiento. 

J o s é A n t o n i o Alza te .—Tra ta remos largamente de 
este sabio mexicano en la sección de los prosistas, y aquí 
no le citamos como poeta sino como crítico de obras poéti-
cas; verbigracia «La Margileida» de Bruno Larraüaga y 
una Egogla de Virgilio traducida del latín por José Rafael 
Larrafiaga: de uno y otro hemos hablado anteriormente 
D. Bruno publicó el prospecto de una epopeya intitulada 
«Magileida,» referente á Fr . Margil de Jesús, y formada 
con versos de Virgilio traducidos al castellano, el cual 



prospecto criticó rígidamente Alzate. D. Josó Rafael tra-
dujo la égloga octava de Virgilio, y Alzate la comparó con 
otra traducción hecha por el P. Abad, dando á éste la pre-
ferencia-

D F r a n c i s c o R o j a s y R o c h a , natural de México, 
caballero maestrante de Ronda y comisario de guerra, Es-
cribió: «La Bendición de Panzacola y Conquista de la Flo-
rida Occidental por el Excmo- Sr . Conde do Gálvez.» Poe-
ma épico. México, 1785.) Rojas y Rocha es autor de poco 
ó ningún mérito, y sólo le mencionamos por haber empren-
dido obra tan difícil como un poema épico histórico: <In 
magnue et voluisse sal est-» 

R a f a e l L a n d i v a r , originario de Guatemala; pero ave-
cindado en México donde entró á la Compañía de Jesús en 
1750, cuando sólo tenía 19 años de edad. En 17o7 pasó á Ita-
lia, y allí murió, 1793. Landivar se hizo notable especial-
mente como latinista por la obra que escribió intitulada, 
«Rusticatio Mexicana» (Módena, 1731; Bolonia, 1782): es un 
poema didáctica-descriptivo sobre México, geográfico, his-
tórico, botánico, zoológico y mineralógico. Se recomienda 
el poema por el lenguaje, versificación, buen colorido, vive-
za y erudición-

En las «Memorias de la Academia Mexicana,» tomo III, 
página 232, se encuentra el canto primero de ese poema, 
traducido en verso castellano por 1). Joaquín Arcadio Pa-
gaza. 

F r . J o s é P l a n e a r t e , franciscano natural do Zamora, 
provincia de Michoacán, guardián del convento de Colaya, 
etc. Escribió: «Poema hispano latino á la Concepción de la 
Virgen María» (México, 1790). «Plores Guadalupanas,» so-
netos en alabanza de la imagen de Guadalupe de México 
(México, 1735). Es una compilación de sonetos por varios 
poetes, entre los cuales sonetos hay algunos do Planearte: 
esa compilación es la más antigua que de su clase conoce-
mos en México- D. José Sebastián Segura dió á luz otra 
colección de sonetos, por autores mexicanos, dedicada al 
poeta Zorrilla, de la cual hablamos al t ra tar del P. Navarre" 
te: tal colección tiene el inconveniente de que el editor co-
i-rigió los sonetos, donde le pareció que tenían algún defec-
to. Ultimamente D. José María Roa Bárceua ha publicado 
una obra con el título de «Acopio de sonetos castellanos' 

(México, 1887; entre esos sonetos hay algunos de autores 
mexicanos. Creemos que los sonetos publicados por Roa 
Bárcena están bien escogidos; pero es de sentirse que su 
plan no hubiera sido más vasto, pues no insertó soneto al-
guno de poetas nacionales del siglo XVI, y del XVII sólo 
incluye á Sor Juana Inés de la Cruz, pasando de ella hasta 
Anastasio Ochoa que murió en 1835. 

R u e d a B e r a ñ e j o s , oculto bajo el seudónimo de Casan-
dro. Fué uno de los poetes mexicanos intérpretes de Hora-
cio, pues t radujo en sáfleos adórneos castellanos la oda «Pin-
darum quisquís» (México, 1792). El mismo ano publicó 
Rueda unas «Endechas en la muerte de D. Tomás Iriarte.» 
No la cite Menéndez Pelayo en su obra «Horacio en Espafia.» 

D. J o s é A g u s t í n C a s t r o , de quien Beristain dice: 
(lastro (D. José Agustín) natural de Michoacán, notario de 

aquella curia eclesiástica y notario mayor de la vicaría ge-
neral del obispado do la Puebla do los Angeles, ingenio fe-
cundo y fácil en la poesía- Escribió: 

«El Triunfo del Silencio,» poema heróico de San Juan Ne-
pomuceno, irnp. en México, 1786, 4?—«Sentimientos de la 
América justamente dolorida en la temprana é inesperada 
muerte del Exmo. Sr . Conde de Gálvez, Virrey de la Nueva 
EspaCa,» imp. en México, 1786, 4^—«Acto de Contrición,» 
canto místico, imp- en Puebla, 1791, 49—«Miscelánea de 
poesías sagradas y profanas,» dos tomos, imp. en la l'uo-
bla, 1797, 49—«Poesías sagradas, imp- en México, 1?— 
«Gratitudes de un ejercitante á las m isericordias de Dios,» 
cauto místico, imp. en la Puebla, 1793, 4?—«Poesías profa-
nas,» manuscrito, 49—«Vida de San Luis Gonzaga,» en ver-
so castellano, manuscrito.—Otras m uchas poesías ha publi-
cado el mismo autor con su nombre, sin su nombre, y con 
el de otro.» 

Conocemos todas las obras de Castro, en verso, impre-
sas, de las cuales hemos formado este juicio. Castro no 
pasa do mediano versista: sus composiciones tienen gene-
ralmente lenguaje castizo y regular versificación; pero sin 
numen poético, y dominando el prosaísmo. En la «Misce-
lánea de poesías profanas» se incluyen varias fábulas de 
costumbres mexicanas. Ent re las poesías sagradas hay va-
rias loas y un auto. 

Castro pasó en su tiempo por hombre de gran ingenio, y 



llegó á decirse de él «que en su persona había revivido Pe-
trarca, y que las musas le habían coronado como príncipe 
en poesía.» 

L u i s G-. Zára tc .—Mexicano tan hábil para hacer epi-
gramas que mereció el título de «Marcial Mexicano» según 
Botarini. Beristain tenía en su poder una colección de los 
epigramas de Zarate, y nos ha conservado el siguiente: 

En predicando el prior 
Va por la calle arropado 
Aunque lo que lia predicado 
No le costó sn sudor. 

SI así mi musa le fc'pa 
Decirle he, que es bien notorio 
Que el hace al auditorio 
Sudar más y no so arrapa. 

Desgraciadamente ese epigrama es un plagio del siguien-
te por Góngora: 

En predicando el prior 
Va por la iglesia arropado. 
Aunque lo quo lia predicado • 
No le costó su sudor. 

Df, si le vieres, Miguel, 
Que esto en vanagloria topa. 
Que el que lo ovó no se arropa 
Y está más cansado que él. 

Véase la «Colección de autores españoles,» por Rlvade-
ncyra, tomo 32, página 490. 

Según Orfciz, en su obra «México corno nación indepen-
diente,» existían algunas obras manuscri tas de Záfate. 

M a n u e l C a l d e r ó n d e l a B a r c a , de quien Beristain 
dice lo siguiente: 

«Calderón, de la Barca (/>. Manuel). Mexicano, maestro de 
pr imeras letras y de latinidad. Escribió: 

«Preceptos de latinidad en verso,» im. 0118?—«Justos la-
mentos del clero mexicano por la ausencia de su amable 
Arzobispo, el Excmo. Sr- Lorenzana, promovido á la Silla 
de Toledo,» imp. en México, 1771, en 89—«Octavas reales 
castellanas en elogio de Carlos V I Rey de Espada y de las 
Indias, premiadas por la Real Universidad de México,» 
imp. allí, 1791, en 49—Este ingenio, muy desgraciado en los 

bienes de fortuna, se rá siempre un ejemplo asombroso de 
la desgracia de la l i teratura americana por la escasez de 
imprentas y suma carestía de papel y costos. Por evitar 
éstos remitió á España, para que allí so imprimiera, un pre-
cioso libro intitulado:—«Diccionario déla F á b u l a » - Y el re-
sultado fué perder ciento cincuenta pesos, que un amigo le 
prestó para enviar a l impresor á Europa: y que al cabo de 
ocho anos de no tener contestación, saliese publicado el mis-
mo ó igual libro en 1783. El lo había traducido del francés, 
compuesto por M. Pedro Chompré, maestro de buenas le-
tras en París, Acaso la traducción que se publicó en Ma-
drid dicho ano se rá mejor que la de nuestro Calderón; pe-
ro él quedó privado de las utilidades que le habría produ-
cido la suya, y ia juventud habría logrado de 1775, aquella 
instrucción.» 

Nosotros conocemos de Calderón de la Barca las octavas 
en elogio de Carlos IV, composición que no carece de mé-
rito; de lo mejor que se escribió por aquellos tiempos en 
Nueva España. 

D . J o s ó M o c i ñ o , de q u i e n hablaremos en la sección de 
los prosistas. Como poeta escribió: «Descripción del Vol-
cán de! Jorullo en versos latinos-» Ya hemos observado en 
el capítulo IV que la poesía descriptiva, propiamente dicha 
escaseó mucho en Nueva España- El mismo Mociño fué 
autor do una Impugnación de «La Margileida» por Bruno 
Larraflaga. del cual hemos hablado anteriormente. Con el 
nombre de D. Josó Velázquez se publicaron de Moc.ino va-
rias Cartas y miras contra los aristotélicos y escolásticos 
do mal gusto. Ortiz, en su obra México como nación indepen-
diente, califica de excelente obra la Descripción del Jorullo 
por Mociño. 

F e r n a n d o G a v i l a , á quien citamos por lo mucho que 
figuró en clase de pr imer actor del teatro de México. Como 
poetasóloleconocemospor una piezadramática que escribió 
en verso, intitulada «LaLealtad Americana» (México, 1796). 
El censor de esa pieza le encontró algunas buenas cualida-
des, entre ellas, guardar las t res unidades clásicas, y sin 
embargo apenas la calificó de regular: para nosotros es 
muy defectuosa, y por lo tanto, no perdemos el tiempo en 
analizarla. Beristain, e n s u Biblioteca, nomenchinaáGávila. 

Br . I g n a c i o B a s u r t o . autor no citado por Beristain 



pero que publicó unas Fábulas morales, (México, 1802), ape-
nas de mediano mérito, según noticias, pues nosotros no 
hemos logrado ver esas fábulas. 

E l v i r a R o j a s y Roelas .—Poet isa mexicana, hija de 
un oidor. Escribió varias poesías, de las cuales algunas se 
imprimieron en los diarios do México, y otras quedaron 
manuscritas. Su composición más apreciada y popular fué 
una versión paraf rásíca del Slabal •Water (México, 1803). 

D o n J o s é M i g u e l G u r w i i y A l c o c e r . — Daremos 
noticia del escritor al hablar de los oradores sagrados, y 
aquí sólo diremos que también figuró como poeta, habien-
do dejado manuscritas varias poesías líricas y dramáticas, 
é impresas, una oda y un soneto de poco mérito, en el opús-
culo intitulado: «Canto de las musas mexicanas» (México, 
1801). 

P e d r o R o d r i g u e ? , y A r i z p e . - No fué poeta: pero 
creemos conveniente citarle aquí por haber escrito una 
Instrucción para hacer .versos latinos (México, 1748 y 1806). 
Arizpe escribió varias obras, era nativo do México y fué ca-
tedrático de latín, retórica y filosofía en el Seminario Tri-
déntico, donde también desempeñó el cargo de vice-rector, 
más adelante se retiró al oratorio de San Felipe Neri, de 
que fué preiiósito. Siendo uno de los doctores canonistas 
de la Universidad de .México, figuró como consultor del IV 
Concilio Mexicano. 

M a n u e l V a l d e z — Impresor mexicano. Publicó las 
Gacetas de 1784 á 1807, y escribió diversas poesías, como 
romances, sonetos, elogio de Carlos IV, glorias de San Jo-
sé, etc. Fué uno de los que imitaron la famosa «Canción á 
un desengaño,» del l ' . Bocanegra- El siguiente soneto, to-
mado de esa canción, nos da á conocer que todavía á prin-
cipios del presente siglo había en -México partidarios del 
gongorismo. 

H e r m o s í s i m a s flores, q u e h e c h i c e r a s 
E n a m o r á i s las »ves m i s s o n o r a s , 
S u s p e n d i e n d o los t i e m p o s , y las h o r a s , 
P o r s e r e n la f loresta d u r a d e r a s : 

¡Qné b i e n s igni f icá is q u e y a p a r l e r a s 
O s s a l u d a n al a iba m á s c a n o r a s , 
C u a n d o A s u s o j o s s o i s e n c a n t a d o r a s , 
Q u e e n m u d e c e n sus ( Jau tas v o ; i n g l e r a s ! 

Si l l e n a s de m i s p e n a s y p e s a r e s 
Os h a l l a r a i s c u b i e r t a s de t e m o r e s , 
P u e d e q u e v u e s t r a s g l o r i a s s i n g u l a r e s 

C o n v i r t i é n d o s e f u e r a n en r igores , 
P a r a q u e vues t ros o j o s vue l t o s m a r e s 
L l o r a r a n s in c o n s u e l o s u s a m o r e s . 

En otras poesías de Valdez le vemos muy corregido de 
los vicios gongorinos, aunque sin pasar de mediano escri-
tor, y cayendo algunas veces en el prosaísmo, como en su 
Bosquejo Se D. Antonio María Bucareli (México, 1779), for-
mado de endechas prosaicas. 

M a r i a n o B a r a z a b a l . — Natural de Tasco y emplea-
do do la Real Audiencia, Escribió: Versos con motivo 
do la colocación de. la estatua de Carlos I V (México, 1808.) 
«Trafalgar y Buenos Aires,» rasgo poético en dos cantos 
(México 1808.) Varias poesías publicadas en el Diario de 
México. Barrazábal pertenecía á la escuela prosaica. 

J o s é R i b e r a , natural de Puebla, colegial y catedrá-
tico en el Seminario de aquella ciudad, cura párroco, y 
más adelante presbítero del oratorio de San Felipe Neri. 
Varios poetas mexicanos escribieron sonetos imitando el 
muy popular y conocido, atribuido alternativamente á San 
Francisco Javier, á Santa Teresa y á Lope de Vega; pero 
cuyo verdadero autor se ignora. Ese soneto dió lugar en 
México á diversos escritos, siendo el que más ruido hizo 
una disertación de Ribera, respecto á la cual da Beristain 
la siguiente noticia: <Disertación crítico-teológica sobre la 
doctrina que contiene el soneto atribuido á San Francisco Ja-
vier, que-empieza: «No me mueve mi Dios para quererte.» 
Manuscrito que se presentó para la imprenta. Esto opús-
culo suscitó en este reino una ruidosa competencia litera-
ria, de la cual f u é víctima, el autor por la circunstancia de 
sus impugnadores; pues murió pobre ciego y sordo.» Roa 
Bárcena en su Acopio de sonetos (México 1887), inserta el 
anónimo que hemos citado; pero no menciona ninguna de 
las imitaciones hechas por autores mexicanos. 

D. L u i s M o n t a ñ a . Hablaremos de este escritor al 
t ratar de los prosistas: aquí le recordamos como poeta pa-
triótico, pues escribió lo siguiente: «Canto á la nación es-
pañola armada contra Francia» (México 1808). «La Forta-
leza, poema en elogio de Fernando VII» (México 1808). 



«Llanto de América por el decreto que despoja al rey José 
Botellas de la corona de España,» papel satírico en verso 
(México 1808)- «Oda á la gloriosa acción del Monte de las 
Cruces» (.México, 1810). «Guanajuato invadido,» oda elegia-
ca (México, 1810.) «Oda en elogio del virrey Venegas» (Mé-
xico, 1810.) «Peregrinación do la imagen de Nuestra Seño-
ra de los Remedios, rasgo épico» (México, 1810). «Octavas 
en elogio de Fernando V I I (M. S.) Las obras poéticas de 
Montaña son de poco mérito-

D r . L u i s M e n d i z á b a l , natural do San Luis Potos!, 
colegial de San Ildefonso de .México, rector del colegio de 
San Pablo de Puebla. Merece citarse como ejemplo de poe-
ta político-religioso de su época, pues escribió: Poema 
Guadalupano análogo á las ocurrencias de la Insurrección 
causada por el cura Hidalgo (México 1811.) 

D. F r a n c i s c o M a r í a C o l o m b i n i y C a m a y o r i . — 
De este escr i tor dice Beristain lo siguiente: «Colombini y 
Maeaijori (D. Francisco María) conde de Colombini, natu-
ral de Massa di Carrara en los Estados de Modena en Ita-
lia, socio de la real academia Florentina, académico de Vol-
terra, Correggio y Modena, y en t re los árcades de Roma 
Avfidio Pileyo; correspondiente cíe la sociedad patriótica de 
Guatemala, y académico de honor do la real academia de 
S- Carlos d e la N. E. , guardia do Corps del Sr . Carlos III, 
capitán del regimiento de infantería veterana de N. E„ sar-
gento mayor de la plaza de México y teniente coronel reti-
rado. Ha escri to: «Canto endecasílabo al nacimiento de los 
Infantes Gemelos do España.» Imp. en Madrid por Pa-
checo, 1783, y traducido al italiano poi- D. Cristóbal Martelli, 
maestro del Autor. Imp. en Luca, 1784. «Las glorias d é l a 
Habana: Poema.» Trrip. en México por Ontiveros, 1798,4? 
«La América (escribía el mexicano Sartorio aprobando esta 
obra) puede complacerse de que la culta Arcadia haya em-
pleado una d e sus zamponas en su honor y alabanza.»— 
«Querétaro t r iunfan te en los campos del pueblito: Poema 
histórico sagrado de la milagrosa imagen de Nuestra Se-
Bora del Pueblito.» Imp . en México por Ontiveros. 18011 
49— El 111 ino. F r . Antonio de S. Fermín censurando esta 
obra, escribía así: «No me atrevo á decir que sea un poe-
ma sin tacha por miedo á los gramáticos, á los críticos y á 
los versimensores, que son una gente difícil de conten-

tar Pero respira piedad y una devoción muy tierna á 
ia, Madre de Dios — Esto es usar como se debe de la poe-
sía y de aquí resulta al autor, sin pretenderlo, el re-
nombre de poeta maríano, epíteto ciertamente muy glorio-
so, y que no se lo puede negar sin injusticia,»—Visitas á 
Nuestra Señora del Pueblito-» Imp. en México.—«Roman-
ce endecasílabo con motivo de la gloriosa revolución de Es-
paña contra el tirano Napoleón: dedicado á los fidelísimos 
mexicanos.» Imp. en México por Jáuregui, 1808. 4, reimp. 
tercera vez-—«Canto á la formación do los t res Batallones 
de Patriotas distinguidos de Fernando VII.» Imp. en Mé-
xico, 1810- «Canción patriótica en elogio del General D. 
Eélix Calleja, y de su ejército victorioso.» Imp. en México 
1811. «Canción patriótica con motivo de haberse publicado 
en México la constitución política.» imp. allí.—«F.lizondo 
en Acatita de Baján: Oda.» Imp. en México.—Es un elo-
gio del valeroso capitán americano, I>. Ignacio Eíizondo, 
que sorprendió y aprisionó en las provincias internas á los 
principales jefes de la insurrección de este reino, Hidalgo, 
Allende, etc.—M.S., que he visto, del conde Coloinbini, 
preparados para la. prensa: «Reflexiones militares, escri-
tas en francés por Monsiour Boussanelle, Caballero del 
Orden de S. Luis, Maestro de Campo y Socio de la Acade-
mia de Beziers: traducidas al castellano-»—«El camino del 
cielo abierto para los militares: discurso cristiano impreso 
en francés en León de Francia, año 1701; puesto en caste-
llano.»—«La más heroica resistencia á sus enemigos: valor 
y lealtad de España, admiración del mundo: Poema histó-
rico, político, crítico y moral, con Notas. Primera parte 
en seis cantos, que comprende desde la famosa causa del 
Escoria!, hasta la salida de ios franceses de Galicia.» 

Beristain no cita una composición de Colombini impresa 
en 1815 intitulada: «Invectivafraternal cristiana á nuestros 
desgraciados hermanos los rebeldes de esta Nueva España. 
Canto endecasílabo político, crítico, histórico moral.» Es 
tanto más notable que Beristain no citase este canto cuan-
to que fué censor de él, y su censura se imprimió al frente 
de la obra, con elogios á Colombini más bien que á su com-
posición. Sin embargo, las producciones del escritor que 
nos ocupa fueron muy celebradas en su época. Para nos-
otros, Colombini no pasa de mediano versista: perteneció á 



la escuela prosaica, y su méri to se reduce á uno que otro 
trozo do regular versificación. Merece con todo llamar la 
atención como ejemplo de los poetas patrióticos que apare-
cieron en Nueva España á principios de este siglo, en senti-
do favorable á los españoles: recuérdese lo que hemos di-
cho sobre el particular, al comenzar el presente capítulo. 
Por muestra de los versos de Colombini copiaremos la in-
troducción del canto citado: 

T r a i d o r e s d e la p a t r i a y d e Fernando, 
do u n M o n a r c a t a n g r a n d e i n g r a t o s h i j o s , 
e n e m i g o s del c i e l o y d o la t i e r r a , 
h o m b r e s , en f in , s i n l e y e s n i p r i n c i p i o s : 
m o n s t r u o s h o r r e n d o s , n e g r o s co r i f eos 
y Congruo d i a b ó l i c o d o i m p í o s , 
q u e á la t u r b a q u e os s i g n e c i e g a m e n t e 
p r e t e n d é i s a r r a s t r a r a l p r e c i p i c i o ; 
m á x i m a s y p r o c l a m a s p u b l i c a n d o , 
y f o r j a n d o u n a s I*eye* ¡ q u é d e l i r i o ! 
q u e sólo t i r a n á d e s t r u i r e l T r o n o , 
el A l i a r y la F e d e J e s u c r i s t o ; 
o s h a b l o , o í d m e a t e n t o s , la p a l a b r a 
q u e a u n q u e l l e n o d e p e n a s os d i r i jo , 
e s c o m o á h e r m a n o s , c n y o b i e n d e s e o 
y e t e r n a s a l v a c i ó n : j u s t o m o t i v o 
q u e o s o b l i g a á e s c u c h a r m e , m a y o r m e n t e , 
si e n v u e s t r a s a l m a s q u e d a a l g ú n i n d i c i o 
ó r e l i q u i a , d i r é , d e a q u e l l a s a n t a 
r e l i g i ó n e n l a c u a l h a b é i s n a c i d o . 
S í : la v e r d a d os h a b l o . ¿So e s c u c h á i s 
d e n u e s t r a E s p a ñ a los a l e g r e s h i m n o s 
q u e p u b l i c a n a l m u n d o e ! l au ro y f r u t o 
d e su v a l o r y t r i u n f o s c o n s e g u i d o s ? 
¿E l e c o fiel d e las a c l a m a c i o n e s , 
d o los v i v a s y c á n t i c o s f e s t i v o s 
q u e t r i b u t a al Sef ior d e l a s b a t a l l a s , 
p o r Fernando á s u T r o n o r e s t i t u i d o , 
n o os m u e v e , d e s g r a c i a d o s , n i os d e s p i e r t a 
de l c r i m i n a l l e t a r g o d o Iqs v ic ios 
y d e l sne í lo f u n e s t o d e la m u e r t o 
e n q u e os t i e n e n l a s f u r i a s d e l a b i s m o ? 

J o s é J o a q u í n F e r n á n d e z L iza rd i .—Es te escritor, 
así como los siguientes, son de transición, es decir, per-
tenecen á la época colonial y á la independiente, pero figu-

ran aquí porque, más bien son de la primera época, ya por 
su escuela, ya porque el todo, la mayor parto, ó lo más im-
portante de sus obras poéticas se escribieron cuando aun 
dominaban en México los españoles. En el mismo caso se 
encuentra .Sartorio, capitulo V I I I . De B'ernández Lizardi 
daremos noticias al t ra tar de los novelistas, y aquí sólo ha-
blaremos d e s ú s obras en verso que pueden reducirse, á 
cuatro clases: fábulas, piezas dramáticas, letrillas satíricas 
y composiciones varias. 

Durante el período colonial algunos poetas escribieron fá-
bulas sueltas, según hemos visto en los capítulos anteriores 
y el presente; pero colección especial de composiciones do 
esa clase sólo conocemos la de Basurto, mencionada hace 
poco, y otra de Fernández Lizardi, do la cual se han hecho 
varias ediciones, la primera en 1817 y la últimaen 1866. Las 
fábulas de Fernández Lizardi son apreciables, pues aunque 
tienen defectos de forma y resabios de la escuela prosaica, 
en lo general cumplen con los preceptos dolarte, y además 
algunas de ellas se recomiendan por la circunstancia de ser 
de un gusto nacional, pues figuran animales de nuestro sue-
lo, y se reprenden vicios ó defectos propios del país. 

Las piezas dramáticas del autor que nos ocupa son las si-
guientes: 

Pastorela en dos actos, de la cual se han hecho varias edi-
ciones. 

El unipersonal de tturbide (México, 1823), monólogo en ver-
so endecasílabo. 

El negro sensible, melodrama en dos actos y en verso (Mé-
xico, 1825). Sólo el segundo acto es do Fernández Lizardi. 

Auto Mariano, en ve r soy un acto, para recordar la apari-
ción de la Virgen de Guadalupe (México, 1842). 

La-tragedia del padre Arenas (Puebla, 1827), pieza alegóri-
ca en verso y cuatro actos. Esta tragedia se escapó á las in-
vestigaciones del i lustrado joven González Obregón, en el 
opúsculo que ha escrito sobreFernándezLizardi, y s u s obras 
(México, 1888). 

Las piezas dramáticas del escritor, objeto de estas líneas, 
son interesantes por sus argumentos; pero en la forma de-
fectuosa. Con sus letrillas satíricas sucede lo mismo: gene-
ralmente no carecen de gracia, y lo que reprende son ma-
las costumbres locales, así como los vicios del sistema co-



lonial; pero dominando una mala versificación, lenguaje y 
estilo prosaico, vulgar y aun bajo. 

Las poesías varias de nuestro autor pueden subdividirse 
en dos clases, las serias y las jocosas. A éstas debemos 
aplicar iguales observaciones que á las letrillas. En las poe-
sías ser ias domina también, relativamente, el gusto prosai-
co; Fernández Lizardi ra ra vez se eleva, como en el Himno á 
la Providencia, imitación de Horacio. 

Resumiendo. Las mejores poesías de Fernández Lizardi 
son sus Fábulas, pues en ellas, salvo las excepciones, hay 
mérito literario en la idea y en la forma. 

De sus demás composiciones, en verso, pueden entresa-
carse algunas medianas; pero por lo común sólo tienen va-
lor los argumentos, en el punto de vista religioso, moral, 
político y reformista, como veremos adelante, par te segun-
da de e s t e libro; Fernández Lizardi fué, en diversas mate-
rias, uno de los primeros reformadores mexicanos. En ge-
ral hablando, sus obras tienen un mérito indisputable, color 
nacional. 

No ponemos aquí ejemplo, de las Fábulas porque andan 
en manos de todos; pero sí copiaremos dos sonetos, uno jo-
coso y ot ro serio. Por ellos verá el lector confirmado nues-
tro juicio- El primer soneto se publicó al fin del Pensador 
Mexicano, primer volumen (1812). TC1 otro vió la luz pública 
más adelante, al terminar un opúsculo sobre asuntos reli-
giosos. 

A q u í , p l u m a , t e c u e l g o d e os la e s t a c a ; 

Apago á mi cand i ! el t r i s t e m o c o ; 

D e r r a m o mi t i n t e r o poco á poco , 

Y la a ren i l l a v e r t i ó l a en la c loaca . 

T r u e c o m i s c u a t r o l ib ros p o r c h a n c a c a . 

P o r q u e d e n a d a s i r v e n á u n m o t r o c o , 

Q u e si á u n Quijote s i lbón vo lver loco, 

A u n pobre Pensador l i a r á n m a t r a c a . 

N o soy d e m e n t e , n o ; c a r g u e o t r o é l s a c o 
M i e n t r a s á s a c r i s t á n y o m e d e d i c o ; 
Y a p r o b é d e mi e s p í r i t u lo flaco, 

Y 110 q u i e r o p r e c i a r m e d e b o r r i c o ; 

Y p u e s para e s c r i t o r n o v a l g o t l aco , 
S a c r i s t á n h e d e s e r y c a l l o el p ico . 

DESAGRAVIO A NUESTRA SANTA RELIGION CONTRA EL FANATISMO. 

O s a n t a re l ig ión i n m a c u l a d a ! 
¡Consue lo de l c r i s t i ano religioso! 
T ú al i n f e l i z c o n v i e r t e s en d i choso , 

Y n o s h a c e s la m u e r t e a f o r t u n a d a . 

¿ Q u i é n n o t e h a d e a d o r a r ? m a s ¡ q u é u l t r a j a d a 
T e m i r o de l h i p ó c r i t a ambic ioso , 
Del f a n á t i c o nec io , del r i joso , 

Y d e la t u r b a m a l i n t e n c i o n a d a ! 

¡ C u á n t o t e u l t r a j a n , r e l ig ión ! ¡ó c u á n t o ! 

L e s h i p ó c r i t a s vi les y b r i b o n e s . 

E l l o s o c u l t a n c o n t u a u g u s t o m a n t o 

Su cod ic ia , i n t e r é s y o t r a s p a s i o n e s , 

Y al o i r d e la v e r d a d el e c o san to , 
E n t r e d i c h o s d e s e a n y e x c o m u n i o n e s . 

No estará de más copiar aquí también, como muestra de 
las poesías satíricas de Fernández Lizardi aceptables, aun-
que con defectos, la intitulada «Ninguno diga quién es, que 
sus obras lo dirán.» 

PlifS ei» carnestok'údnS 
Se vciidcii tnutiis. 
Máscarascn las calles, 
l .on>$ y pUr-is. 

(¿uiere mi uu¡3a 
Vender las mascaritas 
l¿ue muchos unan. 

M A S C A R A I. 

C o n m á s c a r a d e e s p a ñ o l 

U n m u l a t o se p r e s e n t a , 

Y p a r e c e e n lo que o s t e n t a 
Q u e n o lo m e r e c e el sol ; 

Si p o r su d i c h a ó su m a f i a 
H a a d q u i r i d o a l g ú n d ine ro , 
P i e n s a q u e es t an caba l l e ro 
C o m o el m o n a r c a d e E s p a ñ a . 

M i e n t r a s m a s le favorece 
L a s u e r t e y !e da cauda les , 
E l d e s d e ñ a á sus iguales 

Y á los n o b l e s aborrece . 

P e r o p o r m á s q u e él en s í 

P i e n s e c r e e r q u e e s b ien nac ido , 
Y a t o d o s t i e n e n s a b i d o 
Q u e e s n e g r o c a r a b a d í . 



MASCARA I I . 

Con n n vest ido b r i l l an t e 
Y u n hablar desenfadado , 
Be presenta enmasca rado 
Por sabio a lgún ignoran te . 

Y a u n en la conversac ión 
Que n o en t i ende , pa lo tada , 
H a b l á m u c h o y dice nada 
P o r sos tener su op in ión ; 

P e r o por más que se esponje 
Por p a s a r por en tend ido , 
Todos t i enen b ien sabido 
Que e l h á b i t o no hace a l monje . 

Y m á s que le d é coraje , 
Y o le d i r é que es más necio, 
Si cree se le debe aprec io 
P o r Ja apar iencia del t ra je . 

MASCARA I I I . 

Quizá un señor cu r ru t aco 
Es ta máscara se pone , 
P u e s por más que se c o m p o n e 
N o t rae en la bolsa t laco. 

Con casaca y s in camisa 
Y br i l lo d e señor ía , 
Suele anda r á medio d ía 
Ol iendo donde se guisa-

Sin conv i t e y de s o r p r e f a 
Se enca ja en u n a v i s i ta 

. Es t a pobre niascar i ta 
I 'ara comer d e gorrón 

E l ser pobre no es pecado 
Ni h a y quien lo p u d a dec i r ; 
P e r o es s impleza Ungir 
De rico u n pobre pelado. 

MASCARA I V . 

Con la máscara d e a m i g o 
Suele esconderse el t ra idor : 
La exper ienc ia , es to m e j o r 
Lo dice q u e yo lo digo. 

¡Cuántos pobres 
De esta máscara m a l d i t a , 
P o r creer en la cascari ta 
De las voces y los ojo?! 

Al pobre d e D o n F u l a n o 
H a c e el t r a idor mi l l isonjas 
E n SII casa, y en las lonjas 
N o le de j a h n e s o sano. 

Aspides d i s imu lados 
Son éstos entro, las flores; 
Y" s in d u d a son los peores 
E n t r e los enmascarados . 

MASCARA Y. 

Máscaras, si lo reparas 

T ienen t ambién las muje res , 

P u e s en varios pareceres 

Saben hacer á dos caras. 

Máscaras, á cada rato 
Suelen m u d a r con p r imor , 
Máscara t i enen d e a m o r 
Y máscara de reca to . 

Máscara de compas ión , 

Máscara de celos t ienen, 
Y si acaso les conv ienen , 
Máscaras de devoción . 

Máscaras t i e n e n de hon radas ; 
Máscara de coqueii l las; 
Máscara de m u y sencillas 

Y máscara d e i lus t radas . 

Máscara d e bachi l leras , 
Máscara de h u m i l d e l lanto , 
De ira , de dolor, d e espanto , 
De vengativas y íieras: 

E n fin, d e las señor i tas 
(No d e todas) d e las más ; 
Si cuentas bien, no podrás 
Contar les s 

MASCARA V I . 

Con máscara d e devo to 
Se esconde e l vi! usure ro : 
También al l ad rón casero 
Su mascar i ta le noto. 

N u m e r a r n o solicito, 
E n fin, tanta h ipocres ía ; 
Que quere r lo h a c e r ser ía 
Proceder en inf in i to . 

Pues por t an d i s t i n to s modos 
V e o dis f races i m p o r t a n , s, 



Pocos serán 6 n i n g u n o s 
Si no se enmasca ran t o d o s . 

El gato esconde en la m a n o 
L a u ñ a hasta qno v e al r a t ó n ; 
Pe ro cuando h a y ocasión 
¿Xo las saca el e sc r ibano? 

El sastre y el zapa te ro . 
Procurador , relator , 
E l boticario, el doctor, 
D e m a n d a n t e , v inatero . 

Y otros que n o q u i e r o h a b l a r 
Ni q u i t a r créditos, pues 
V i e n e la cua resma , y e s 
Prec iso irse á confesar . 

D o ñ a M a r i a J o s e f a M e n d o z a . — D e esta poetisa 
manifiesta Beristain lo siguiente: n a t u r a l de la ciudad de 
Santa Fe de O uanajuato. Escribió: «Cánticos devotos sobre 
los cuatro Novísimos: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria.» 
(México, 1802). De la misma escr i tora dice D. José Eosas: 
•Célebre poetisa, nació en los últimos aííosdcl siglo XVIII 
y murió en los primeros del presente . F u é la primera que 
cantó la Independencia nacional.» (Reseña histórica, etc. 
de Guanajuato. México, 1876). 

D o n J u a n W e n c e s l a o B a r q u e r a . -Vino al mun-
d > en Querétaro el año 1770, hijo d e padres nobles, origina-
rios de Asturias, Hizo sus estudios en el colegio de San 
Javier de su patria, en el de San Buenaventura de Tlalte-
lolco y en el de San Ildefonso de México, en cuya Universi-
dad se recibió de abogado. Dió á luz en los Diarios de Mé-
xico diversas poesías con seudónimos, y dejó t res comedías 
manuscritas, intituladas: «La delincuente honrada ó Poli 
Baker;» «La seducción castigada;» «El t r iunfo de la educa-
ción.» Barquera publicó el Diario d e México, durante va-
rios años hasta 1813, y algunos periódicos literarios. Tam-
bién escribió un «Curso do l i t e ra tura p a r a las señoritas» y 
varios opúsculos políticos en sentido favorable á los espa-
ñoles. Sin embargo, después de la Independencia le vemos 
publicando una Oda á la Libertad, dedicada al General Vic-
toria, primer Presidente de la República Mexicana. Esa 
oda no carece de mérito, guardando el término medio con-
veniente entre el gongorismo y el p rosa ísmo: fué premiada 
en el certamen que el colegio de San Ildefonso dedicó al re-

ferido Presidente, Abril, 1825. No sólo Barquera, sino otros 
poetas de transición como Sartorio, Azcárate y el más co-
nocido Sánchez de Tagle, cantaron á los Reyes de España y 
después á los héroes de la Independencia. Tagle mereció 
premio por una oda dedicada á Carlos IV en elogio de la leal-
tad mexicana. Se encuentra en el opúsculo «Cantos de las 
Musas mexicanas.» (México, 1801). Lo mismo que los poe-
tas mexicanos han hecho los de otros países: los demócra-
tas Víctor Hugo y Lamartine, que batieron palmas en hon-
ra del príncipe do Chambord, han cantado después el albo-
rear do la República. Más antes, Lebran había celebrado 
sucesivamente al incrédulo Voitaire, al cristianísimo Luis 
XVI, á los republicanos verdugos de ésto, á Bonaparte ge-
neral, cónsul y emperador. «Todo el mundo es como nues-
tra casa,» decía el Dante. En la sección relativaálos orado-
res daremos más noticias de Barquera. 

P r e s b í t e r o D o n M a n u e l G ó m e z M a r í n —Cole-
gial y catedrático de teología en el Seminario Conciliar, doc-
tor por la real Universidad, vice-rector del Colegio de Mi-
nería, etc. Nació en San Felipe del Obraje, 22 de Mayo 1761, 
y murió en México el 7 de Julio 1850. Fué hombre do buen 
ingenio y muy instruido en ciencias, varios idiomas y bella 
literatura, y tan profundo en la experimental física, como 
en la abstracta teología. Tuvo la honra de haber iniciado en 
el Seminario el estudio de la filosofía moderna, la filosofía 
de la observación. En el colegio de Minería fué catedrático 
de lógica, y en su casa daba lecciones de latín á ricos y po-
bres. En 1817 ingresó á la congregación de San Felipe Ne-
ri de México, á la cual perteneció hasta morir. Escribió: 
Oda y canto en elogio de Carlos IV, premiados por la Uni-
versidad, é impresos en la colección intitulada «Obras de 
elocuencia y poesía (México, 1781); Inscripciones latinas y 
epigramas á la estatua de Carlos IV y odas castellanas al 
Marqués de Branciforti (México, 179K). El Currutaco por 
alambiq ue, poema satírico contra los jóvenes q ue se precian 
de elegantes (México, 1799 y 1839). Inscripción latina y ro-
manee endecasílabo descriptivo de la plaza de Méxicoyes-
tatua de Carlos IV, premiados: fueron impresos en 1803. 
Inscripciones latinas y castellanas para el catafalco erigido 
á honra del Sr. Lizana, en el templo do la Santísima Trini-
dad do México. También escribió Gómez Marín algunas 



oraciones sagradas, dejando fama de elocuente orador, así 
como un libro de Meditaciones, muy apreciado de los de-
votos. 

Como muestra, no sólo de las poesías de Gómez Marín si-
no del gusto que dominaba en su tiempo, vamos á copiar el 
canto en elogio de Carlos IV, premiado por la Universidad 
y sacado de la colección citada anteriormente «Obras de 
elocuencia y poesía.> Se verá que no hay gongorismo, pero 
sí poca inspiración, color prosaico y algunas incorreccio-
nes. Gómez Marín y los de su especie no son verdaderos 
poetas sino versistas eruditos; sin embargo, en el Dicciona-
rio de Historia publicado en México por Andrade, se consi-
dera á Gómez Marín como poeta de primer orden, error 
que siguió Sosa en sus Biografías de mexicanos distinguidos. 

Cuando Zeuxis, p intor tan celebrado, 
Copió d e Elena el ros t ro pr imoroso, 
De oíros ¡nucbos sacó con gran cu idado 
Cuanto en ellos ha l ló d e más hermoso: 
Así logró q u e al l ienzo trasladado 
Un semblnn te quedara tan gracioso, 
Que ya E l e n a n o fué la retratada. 
F u é la he rmosura misma la copiada. 

Y o movido de un hecho tan prudente» 
E imi t ando d e este hombre la cordura, 
De los héroes m á s grandes d ies t r amente 
Quiero formar t ambién otra figura: 
Las h is tor ias recorro di l igente, 
Y de el las torno pa ra la p in tura 
Los más esclarecidos é inmortales . 
Que á se rv i rme van ya de originales. 

¡Ah si pud ie ra , oh Zeuxis, es te d ía 
Obtener de tu ingenio la nobleza! 
Pe ro ¡cómo mi pobre fantasía 
E m u l a podrá ser de t u viveza! 
Disculpa, sí, d i sculpa la osadía 
Con q u e qu ie ro imi ta r t e en la destreza, 
Que se logra ta l vez un gran in ten to 
Al esfuerzo d e un noble a t revimiento . 

Animo, pues, fue ra desconfianza, 
E n vano es el t emor , no me detengo, 
Pues que a l i en tan del todo mi esperanza 
Tan tos Reyes i lustres que prevengo, 
Cuyas proezas m e inspiran sin t a rdanza 
Aquellas ideas al tas q u e no tengo; 

Y no h a y d u d a que en s i endo la . idea rica, 
E l o c u e n t e el pincel t a m b i é n se expl ica . 

l i e a q u í á la vista el célebre guer rero , 
Glor ioso Emperador , R e y vigi lante 
De n u e s t r a España Carlos el pr imero, 
V ic to r ioso en Milán, en Roma , en G a n t e ; 
Cuyo i n c r e í b l e valor y cuyo acero 
L e hizo t a n excelso v tan t r i un fan t e , 
Que c a n s a n d o eus proezas á la fama, 
Viva el g r a n Carlos Q u i n t o sólo exc l ama . 

De e s t e h é r o e insigne, luego q u e m e d i t o 
Sos G l o r i a s inmortales , va con ten to 
M e o c u p o en el bosquejo, y solicito 
Copiar su g r a n d e espíri tu y a l i en to : 
M u e v o d i e s t r o el pincel, y t a n t o imi to 
Su e m p e ñ o , su eficacia y a r d i m i e n t o , 
Que c o n toda verdad dec i r se puede, 
Que a l m i s m o original la copia excede. 

¡Oh q u é b u l t o he sacado t a n airoso! 
¡Qué r o b u s t e z d e miembros , q u é firmeza, 
Serio el s emb lan t e , s i e m p r e majes tuoso , 

Y c e n t e l l a iodo él en la viveza! 
P r o m e t i e n d o u n espíritu t a n brioso, 
Y u n á n i m o t a n grande en fortaleza, 
Que s e r á en las batallas más t emib le , 
Que lo q u e fué aquel Car los invencible . 

Paso ¡i o t r o Rey la vista d i l igen te 
Por d e j a r acabada la figura, 
Y en F e l i p e Segundo hal lo fielmente 
Ser su p r o p i o carácter la co rdura : 
G ó z o m e d e l invento, y d i e s t r a m e n t e 
E s t a p r e n d a coloco en la p i n t u r a ; 
S a b i e n d o ya q u e un héroe es m á s glorioso 
C u a n d o u n e lo discreto á lo animoso. 

M a s ¡ o h qué campo t a n i n m e n s o ofrece 
La ser ie d e los ínclitos Borbone»! 
F e c ú n d a s e la mente , y no ape tece 
Más q u e e s t a r ponderando sus acciones; 
P u e s t a n t o ; amor en ellos resplandece, 
T a n t o s t r i u n f o s , laureles y bh'isones, 
Que si á e s tos héroes el p ince l imi ta , 
N i n g u n a s o t r a s proezas necesi ta . 

M í r a s e luego al pun to la clemencia, 
De aque l B o r b ó n i lustré figurada, 
Que n o o l v i d a e l amor y la p rudenc ia 
E n los g o l p e s más fieros d e su e spada : 
Aque l F e l i p e , sí, que la insolencia 



Dejó d e PUS con t ra r íos cas t igada; 
Mas d a n d o á un t i empo su p iadosa m a n o 
Pruebas d e q u o e ra p a d r e y soberano. 

¿Y un h e c h o tan glorioso y d i s t ingu ido 
Acreedor á u n e t e r n o n o m b r a m i e n t o . 
Podr ía yo s e p u l t a r l o en el olvido? 
Eso no, gran Fe l ipe ; a n t e s i n t e n t o 
E l de j a r mi r e t r a t o ennob lec ido 
S i rv i éndome t ú m i s m o d e i n s t r u m e n t o : 
T u c l emenc ia t r a s l ado con e m p e ñ o , 

Y mi rad cuan to rea lza á mi desdeño . 

Mi júb i lo a ú n es más inexpl icable , 
Cuando , al i r o t ros l ienzos observando, 
Descubro aquel la paz ina l t e rab le 
De los Reyes D. Luis y D. F e r n a n d o , 
P u e s de su m a n s e d u m b r e in imi tab le 
T a n t o s rasgos d e a m o r v o y acopiando, 
Que m u y breve ve rán en mi figura 
J u n t a la t e m p e s t a d con la du lzura . 

¿Pero qué es, o h g r a n Zeux is lo q u e miro. 
Que t o d o abso r to y t r a spor tado quedo? 
Groseras l íneas s i n a l i e n t o t i ro ; 
ÍS i m i t a r tus p r i m o r e s ya no puedo : 
T í m i d o de la e m p r e s a m e re t i ro 
Sin l l ega rá m o v e r s iquiera u n dedo. 
Mas no, mo a n i m e s no, de j ad que u n t a n t o 
Mis o jos se de sahoguen con e l l lanto . 

V iendo es toy aquel R e y tan exce len te , 
Que ya en paz d e s c a n s a n d o es tá glorioso, 
Aquel c ampeón i lus t r e t a n val iente , 
T a n benigno, t an sabio , t an piadoso, 
Tan g r a n d e en todo, pues q u e j u s t a m e n t e 
Todo lo fué qu i en fué tan religioso: 
Aque l . . . . iba á n o ' n b r a r l o ; m á s ¿qué, i n t e n t o 
I i enova r el d o l o r y e l s en t imien to? 

Al s i lencio su n o m b r e le e n c o m i e n d o , 
Pe ro 110 su v i r t u d tan ce lebrada ; 
P u e s con m a y o r e s m e r o e s t o y h a c i e n d o 
Por de ja r la a q u í a l v ivo r e t r a t ada : 
¡Oh cuán to su p i e d a d es tá l uc i endo 
E n t r e t an ta s v i r tudes colocada! 

Y con es to acabé, pues es cons ta n t e 
Que qu i en d i j o v i r t u d d i j o bas tan te . 

Así es á la ve rdad , ya es tá c u m p l i d o 
El d i b u j o en q u e t a n t o h e t r a b a j a d o ; 
Y quis iera p o r v e r lo q u e lia sal ido, 
E l ponerme alg'.in t r e c h o r e t i r a d o : 

Un paso retrocedo, ¿mas q u é ha sido, 
Oh soberbio pincel, lo 'que h a s pintado? 
¿Qué Héroe es este t an noble y t a n discreto, 
Que no puedo mi ra r le s in respeto? 

E s Carlos Cuarto; en cuya real persona 
Se ven tantas v i r tudes contenidas , 
Cuantas la misma fama nos p regona 
Que en seis Reyes se hal laron esparcidas: 
Y pues vuestra es la imagen que eslabona, 
Oh Señor, unas p rendas tan cumpl idas , 
Aceptadla, oh mona rca soberano, 
No atendiendo á los yer ros de mi mano . 

No habríamos caracterizado bien á Gómez Marín, si no 
observásemos que su composición jocoso satírica El «Curru-
taco por alambique» es, en su línea, superior á las poesías 
serias del mismo autor, cuyo temple era más á [propósito 
para el tono medio que para el elevado. «El Currutaco por 
alambique» se recomienda por su gracia, naturalidad y flui-
dez. Ya hemos dicho que se imprimió dos veces, y ahora 
agregamos que se insertó además en un Calendario que lle-
va el título de la sátira (1855.) La censura del «Currutaco» 
la han hecho otros poetas, v. g. Triarte en el soneto que co-
mienza Lcvántomc d las mil como quk.n soy Ve más im-
portancia literaria, sobre el mismo asunto, es el poema de 
Porini, 11 Gioi'/io-

J u a n F r a n c i s c o A z c á r a t e y L e z a m a . — Nació 
á mediados del siglo XYTII en la ciudad de México, donde 
hizo sus estudios. En 1790 se matriculó en el Colegio de 
Abogados de la misma ciudad. F u é conciliario de la Uni-
versidad. Fiscal, Vicepresidente de la Academia de Juris-
prudencia y regidor honorario del Ayuntamiento. A nom-
bre de éste, liizo una representación al Virrey I turr igaray, 
amigo y protector de Azcárate, con motivo de la interven-
ción de Bonaparte en los negocios de España- en esa repre-
sentación "se sostenía, que la renuncia de los monarcas es-
pañoles eran nulas, y que la soberanía residía en todas las 
clases de la sociedad. La caída de I turr igaray envolvió en 
la desgracia á Azcárate, considerado como uno de los repre-
sentantes del partido llamado Americano ó Independiente, 
en contraposición con el Español ó Europeo: se le redujo á 
prisión, se le formó proceso, y hasta los tres años, en 1811, 
fué puesto en libertad por medio de un fallo que le decía-



raba «en la buena opinión y fama que se tenia de su honor 
y circunstancias antes de los sucesos de 1808.» Después 
de la Independencia, cuya solemne acta firmó Azcárate, fué 
miembro de la Jun ta Provisional Gubernativa, y nombrado 
por I turbide ministroplenipotenciarioen Inglaterra, ¿don-
de no llegó á ir: en las administraciones sucesivas desem-
peñó varios cargos, 3iinisr.ro del Tribunal de la Guerra, 
Síndico del Ayuntamiento, etc. Como abogado particular 
alcanzó la confianza de numerosos clientes. Murió en Ene-
ro de 1831. Publicó Azeárate & principios de este siglo, al-
gunas odas y otras composiciones poéticas de mediano gus-
to, muestras más de buen juicio que de inspiración- Igual-
mente dió á luz varios opúsculos en prosa., dejando manus-
critos «Breves Apuntes para la historia do la literatura de 
Nueva España,» y un «Ensayo panegírico é histórico dolos 
sujetos distinguidos en México.» Como muestra de las poe-
sías de Azeárate, vamos & copiar una paráfrasis de Ovidio, 
inserta en el opúsculo «Cantos de las Musas mexicanas,» 
publicada con motivo de la colocación de la estatua ecuestre 
de Carlos IV (.México, 1804). 

Fel ices ¡!i¡, qui non simular.™, sed ipsos, 
Quique Deurn c o r n o eorpora vera vident . 
Quod q u o n i a m nob i s inv id i t inu t i le F a t u m , 
Quos dedit. a r s vuicus, eliigionsquñ colo. 

Felices y d ichosos 
Los q u e :í s u s l leves miran , 
Pues la Deidad a d o r a n 
E n su pe r sona misma . 

Xo p o r eso nuís leales 
.Ni m á s fieles se digan, 
Que aquel los q u e separa 
E l bailo d e s u vista. 

Amar lo q u e se v e 
F ineza es conocida: 
Mas !o q u e n o se h a v i s to 
Es e m p r e s a más d igna . 

Esta es, ¡oh Mexicanos! 
La que t a n t o o s s u b l i m a ; 
Sin conocer 'i Car los 
E n vues t ro pecho habi ta . 

E s la q u e las naciones 
Conocen y pub l ican . 

Y la q u e Car los p r e m i a 
Con sn e s t a t u a d i v i n a . 

Ya voncistos e i h a d o , 
Dobladle la r o d i l l a ; 
P a r a q u e la adoré is , 
E i a r te le d a vida. 

D. F r a n c i s c o C o n e j a r e s . — O r i g i n a r i o de Navarra, 
de donde pasó niño á Nueva España. Estudió Humanidades, 
Filosofía y Jur isprudencia en el Seminario de México, y en 
esta ciudad recibió la bo r l ade doctor. Dió á luzlas siguien-
tes poesías: Consolación, cantoen ladolorosa prisión de Fer-
nando VII . Oda á la lealtad mexicana (México, 1.803). Oda 
en el cumpleaños del Vi r rey Venegas (México, 1810). Can-
ciones patrióticas en sentido favorable á la dominación es-
pañola. Oda á la Virgen de Guadalupe (México, 1810). En 
prosa, publicó Conejares una- declaración contra los adictos 
á la Independencia de México, y un resumen histórico so-
bro el Brigadier Don J u a n Mart ín por sobrenombre el Em-
pecinado. 

Después de la Independencia, Conejares fué Abad de la 
Colegiata de Guadalupe, y escribió un poema que por su ar-
gumento ha obtenido cier ta popularidad en el país. Se re-
fiero al inagotable asunto re l ig iosodelaapar ic iónde la Vir-
gen do Guadalupe, con e s t e título: «Ba Maravillosa Apari-
ción de Santa María do Guadalupe, ó sea la Virgen Mexica-
na» (México, 1853). El mér i to de este poema es puramente 
negativo: su autor no hizo nso de los afeites gongorinos ni 
fué enteramente prosaico; pero la obra carece de inspira-
ción, su estilo es, & veces, demasiado llano, y contiene ver-
sos mal medidos. En lo genera l hablando, a l a s his tor iasen 
verso que tenemos sobro la Virgen de Guadalupe, á las 
crónicas y biografías religiosas r imadas de la Nueva Espa-
ña pueden aplicarse las s iguientes observaciones de un crí-
tico moderno: «Bos ensayos que se hicieron para crear una 
poesía verdaderamente c r i s t i ana fueron sin duda coronados 
de un éxito feliz en el géne ro lírico, cu los cantos y en los 
himnos, porque esos cantos y esos himnos s o n e f e c t o d e u n 
sentimiento particular 6 inmediato, y porque sus autores 
encontraron un modelo na tu ra l en los himnos sagrados de 
los hebreos; pero los ensayos más grandes que se hicieron 
para exponer poéticamente el cristianismo, no alcanzaron 



ningún resultado digno de atención, como sucedió también 
más tarde con frecuencia, porque la forma de poesiaque so 
tomaba de los antiguos poetas para t r a t a r asuntos cristia-
nos no les con venia, y porque no presentaban de consiguien-
te semejantes obras, más que una composición muerta, más 
que ideas sometidas en verdad, á una medida y un ritmo 
pero enteramente privadas de la vida y del genio de la poe-
sía.» 

CAPITULO XI. 

BMjrafia Je D. Anastasio Marín Oehoa.—Examen Je mi [Helias.— Observa• 
dones ijenerales.—Kola. 

El poeta de quien vamos á tratar en el presente capítulo 
es de transición, por haber comenzado á escribir desde la 
época colonial; pero nosotros le consideramos como de la 
independiente, porque durante ésta figuró mucho más. En 
el mismo caso se encuentran Ortega y Sánchez do Tagle. 

No comprendemos en qué sentido se ha dicho, al hablar 
de las poesías satíricas y jocosas de D. Anastasio María 
Ochoa, que eran un género exclusivamente suyo (Di.-. de his-
toria, etc. México, 1850). Si nos remontamos á la l i teratura 
antigua, encontramos que, según Aristóteles, Homero es-
cribió la Margües, poema satírico: y que entre los romanos,' 
Enio perfeccionó la sátira dándole una forma propia y bien 
determinada. Si descendemos á la l i teratura espafiola, ve-
mos poesías satíricas del Arcipreste de Hita en el siglo 
XIV. Si tan sólo nos fijamos en la letrilla, satírica (el género 
á que Ochoa se dedicó principalmente), los nombres de Gón-
gora, Quevedo y otros poetas responden do su procedencia; 
y aun en México hemos visto, capítulo I, que desde el si-
glo XVI hubo poetas que escribieron sátiras. Ochoa cono-
ció indudablemente los poetas satíricos de las principales 
l i teraturas; pero parece que su autor favorito y aun guía 
fué D. José Iglesias Casa, cuya celebridad la debe á sus 
epigramas y letrillas satíricas. 

El verdadero mérito de Ochoa consiste en haber escri to al-
gunos sonetos y diversas letrillas del género referido, de 
t an ta i m p o r t a n c i a c o m o las mejores producciones de la mis-
ma clase que tiene la literatura española, así es que Ochoa 
debe considerarse como el mejor poeta satírico y jocoso do 
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la l i teratura mexicana, y en tal concepto le hemos dado lu-
ga r en la presento obra, comenzando por presentar una bre-
ve noticia de su vida. 

Nació D. Anastasio María Oelsoa en el pueblo de Hnicha-
pan, perteneciente al Departamento de México, el 27 de 
Abril, año 1783. Fueron sus padres D. Ignacio Alejandro 
de Oclioa y Dofla Ursula Botero de Acuña, ambos españoles. 

Poco se sabe acerca de Ochoa en sus primeros años: poro 
sí que & ñnes del siglo pasado comenzó á estudiar latín en 
México, en una casa particular, y q ue en el curso de aquel 
idioma obtuvo el pr imer puesto. Lo mismo consiguió res-
pecto á la filosofía, que estudió en el colegio de San Ildefoa-
so, donde le dieron una beca de gracia, porque sus faculta-
des pecuniarias no le permitían hacer los gastos del colegio. 
Más adelante cursó cánones en la Universidad, desempe-
ñando al mismo tiempo el cargo de maestro de aposenta* en 
el estudio del Dr. D. Juan Picazo, que era donde había 
aprendido latín. 

Por los años de 1803 á 1804, e l Dr- Picazo cerró su esta-
dio, quedándose Ochoa sin destino alguno y sin medios de 
subsistir . Vióse, pues, obligado á entrar de escribiente en 
el Juzgado de Capellanías, y á desempeñar otras ocupacio-
nes semejantes para ganar la vida. 

Pe ro Ochoa, ni aun en las circunstancias más críticas 
abandonó los libros: y además de las materias que ya he-
mos dicho haber estudiado, se sabe que por sí mismo apren-
dió varios idiomas vivos, y se dedicó á conocer las literatu-
ras latina, española, francesa, italiana, y aun algo de la in-
glesa. 

En 180fi apareció en el Diario d/: México la primera poesía 
satírica de nuestro autor, y sucesivamente siguió publican-
do varías composiciones en el mismo periódico, ya con las 
iniciales de su nombre, ya con pseudónimos. Sus produc-
ciones fueron recibidas con mucho agrado, y mereció ser 
admitido en la Arcadia mexicana, asociación literaria de que 
hemos hablado al t r a t a r de Navarretc. 

Por el año de 1813 se sintió Ochoa inclinado á abrazar el 
estado eclesiástico, y así lo verificó después de haber estu-
diado teología moral en el Seminario de México- Hacia 1810, 
á los t reinta y cuatro años de edad, fué cuando se ordenó de 
presbítero; á principios del año siguiente comenzó á desern-

peñar algunos curatos interinamente, y en 1820 se le dió en 
propiedad el de la parroquia del Espíritu Santo do Queré-
taro, donde permaneció hasta 1827 entregado al cumpli-
miento de las obligaciones de su estado; pero sin dejar de 
aplicar á las le t ras todos los ratos de que podía disponer. 

El clima de Quorétaro dañó la salud de Ochoa, y se vió 
obligado en 1828 á renunciar el curato que desempeñaba y 
á trasladarse á México. En esta ciudad vivió tranquilo en 
una honesta medianía, entregado á trabajos puramente li-
terarios, hasta el año de 1833, en que sucumbió víctima del 
cólera morbus. 

Los escritos de Ochoa, de que se conserva memoria, ade-
más de sus poesías impresas (Nueva York, 1828), son los 
siguientes: 

Dos comedias, El amor por apoderado, y 7.e Huérfana de 
Tlalnepantla: es ta última sólo so conoce por noticias; poro la 
primera existía manuscri ta hasta hace pocos años en poder 
de D. Antonio Rodríguez Galván. 

Una tragedia en verso, intitulada Don Alfonso, que se re-
presentó en México, 1811. 

Una novela de costumbres mexicanas, de la cual ni el 
nombre ha quedado. 

Fragmentos, que también poseía Rodríguez Galván, de 
unas Carlas de Odalmira y Elisandro. 

Varias producciones del latín, francés ó italiano, de las 
cuales se publicaron en México Las Heroidas de Ovidio, y 
otras conservaba manuscritas la persona de quien antes he-
mos hablado, en t re ellas los últimos libros del Telémaco, que 
nuestro poeta se tomó el ímprobo trabajo de trasladar en 
octavas castellanas: los dos primeros libros de esta traduc-
ción se perdieron. 

Tuvo parle Ochoa en la traducción de la Biblia de Vencé, 
publicada en México por Galván. 

* 

La única edición que conocemos de las poesías de Ochoa 
es la citada anteriormente, y valiéndonos do ella haremos 
su examen en el orden que sigue: 

ODAS ANACREÓNTICAS-
Son veinte, once denuest ro poetay nueve traducidas; pe-

ro aun en las pr imeras hay poca originalidad, noseencuen- - j o ' - ' 0 ^ 



t ra nada nuevo: el eterno suspirar de los amantes; la conoci-
da turbación del enamorado delante de su querida; las imá-
genes trilladas de las poesías eróticas. Además se notan al-
gunas ideas y expresiones prosaicas, y varios descuidos. 
De todo presentaremos ejemplos. 

Y o vi u n o s claros ojos, 
Cuya t ie rna m i r a d a 
R i n d e más corazones 
Que la amorosa a l jaba . 

Y o v i una dulce boca 
De pesias y d e g rana , 
I>e cuya mie l p a n a l e s 
L a s a b e j i ü a s l abran . 

Yo vi u n t u r g e n t e seno, 
E n v i d i a de Acidalia, 
Donde el amor an ida , 
Y Jas hones tas gracias, 

Ni m e impor la q u e logren 
Alt ivos y soberbios, 
E n br i l lo y h e r m o s u r a 
V e n c e r á los luceros. 

Br i l l an (yo soy test igo) 
E n tu ros t ro hech ice ro , 
Mil y mi l perfecciones 
Y mi l y mil po r t en tos . 

Su presencia en m í causa 
Impres ión la m á s du lce ; 
Pe ro t a n viva y fue r t e 
Que Casi me des t ruye . 

Parece que mi sangre 
TJn incendio consume, 
Y como que á la n a d a 
Mi e x i s t i r se reduce-

Todo mi cuerpo t i embla , 
D e languidez se cubre , 
Mis po tenc ias se p i e r d e n , 
Mis sent idos se a t u r d e n . 

S ien to que á la g a r g a n t a 
E l corazón se sube , 
Y la a n u d a y no d e j a 
Que u n a f rase ar t fcnle . 

IS'o hay figura más gastada que la d e comparar la mirada 
de una mujer con las armas de Cupido, y lo mismo sucedo 
con llamar perlas á los dientes, n ido del amor al seno, lu-
ceros á los ojos y modelo de perfección á la mujer que se 
ama. Los bochornos, vértigos y convulsiones que experi-
mentan los poetas al ver á sus amadas , tampoco ofrecen 
ninguna novedad. 

Y o vi unas b londas h e b r a s 
Cogidas cou ta l grf-cia, 
Que son del amor n i ñ o 
Las redes y lazadas. 

Hebras por cabellos lo usan los poetas ; pero nos choca, 
porque la expresión común de la p a l a b r a hebra es prosaica: 
recuerda á la costurera enhebrando la aguja. 

.Juguetillo gracioso. 
Traviesa gui tar r i ta , 
¡Ay! cómo tus m o n a d a s 
Dulce placer i n s p i r a n ! 

Monadas: expresión demasiado famil iar para que se de-
ba admitir en una oda anacreóntica. Es ta clase de compo-
siciones excluye todo lo elevado y profundo; pero no por 
esta razón se debe incurrir en el e x t r e m o de la vulgaridad-

La oda sexta, A Silvia en la- muerte de su falderito, necesita 
un examen detenido. Ya hemos d icho al hablar de Nava-
rrete, que esta clase de composiciones son permitidas á 
los poetas, y que de ellas se encuen t r an bellos modelos en 
todas las l i teraturas; pero como el objeto á que se dirigen 
es poco elevado, necesita el esc r i to r mucho tino para no 
caer en ridículo. 

¿Por qué lloras mi S i l v i a ? 
¿Por q u é a l dolor te e n t r e g a s ? 
Suspende ¡ay ese l l a n t o 
Que el a lma m e a t r a v i e s a ! 

N o l lores M á s e n v a n o 
Es qnerer q u e s u s p e n d a s 
Lágr imas que te a r r a n c a 
T u sensible te rneza . 

Cualquiera creerá que á Silvia le h a sucedido una gran 
desgracia, le ha acontecido un mal irremediable; pero en la 
cuarteta siguiente vamos resul tando con que aquellas lá-



grimas, aquel dolor, son ocasionados p o r la muerte de an 
perro, del Jazmín. 

Ya q u e tu J a z m í n n o e x i s t e , 
Y tú l loras su ausenc ia ; 
Llórala, a m a d a Silvia, 
Pues así t e consuelas. 

El poeta continúa diciendo: 
Pero adv ie r t e á lo m e n o s 

Que si la pa rca fiera 
E n él h a descargado 
Su g u a d a ñ a s a n g r i e n t a . 

Acabaron del todo 
Sus congoja« y penas , 
Sus t emores cesaron. 
Cesaron sus dolencias. 

Ya n a d a lo incomoda, 
Y a nada lo a to rmen ta , 
Ni padece, n i sufre. 
Ni llora, n i se queja . 

Parca fiera: las parcas son personajes mitológicos que no 
se ocupan en los perros, sino en los hombres; así es que 
aunque parca se tome como sinónimo d e muerte, no parece 
que deba aplicarse propiamente al Jazmín. 

Ni llora. Los brutos ni ríen ni l loran; estos son actos 
propios del hombre exclusivamente. Sin embargo, puede 
admitirse aquí la figura llamada 'personificación, como cuan-
do Homero supone que lloran los caballos de Aquilcs. 

No del mas t ín s o b e r b i o . 
Que gx-uñidor enseña 
Los afilados d ien tes , 
Teme ya la insolencia. 

Ni ya de l sol a r d i e n t e 
A la v ib ran te fuerza , 
La lengua p r o l o n g a n d o 
Fat igado jadea . 

Ni d e la brava pu lga 
E n t r e las b lancas h e b r a s 
De su cuel lo escondida, 
El agui jón le inquie te . 

Ni e l a t o r ado h u e s o 
E n su ga rgan ta e s t recha 
Sus fauces acoügoja 
Con tos idas violentas. 

E n fin, ya nada siente, 
Nada ya lo molesta, 
Y pa ra s iempre l ibre 
Es tá d e toda ofensa. 

Las imágenes de la primera cuarteta no desdicen de la 
poesía, y el pensamiento que expresan es verdadero, por-
que es natural que un perrito mimado, criado en la alcoba, 
tema á un mastín; pero no sucede lo mismo en la segunda 
cuarteta. Xo es propio de la poesía la imagen de un animal 
sacando la lengua, jadeando y respirando con dificultad. 
Además, es un pensamiento poco sólido el que expresa, 
tratándose de un falderüo que pasa la vida en las faldas, y 
habita en la casa de una hermosa, resguardado de la in-
temperie: el perro de pastor que cuida el ganado, el galgo 
que corre tras de la liebre es muy natural que jadeen; pero 
no es lo más propio suponer esto en el perrito de una 
dama. 

La brava pulga: es te pequeño insecto es muy digno de 
ser estudiado con el microscopio, y de que se hagan obser-
vaciones acerca de su extraordinaria agilidad; pero no es 
muy á propósito para la poesía: los piquetes que da, la co-
mezón que produce, el rascar que provoca, nada de esto 
despierta ideas poéticas-

Callamos el atorado hueso y las tosidas violentas, porque 
hay cosas que callándolas se explican mejor-

T ú cuida solamente 
Que su cue rpo no sea 
De h a m b r i e n t o s zopilotes 
Apetec ida presa. 

E n un h o y o p ro fundo 
Sepúl ta lo en la huerta , 
Y de j a q u e en t re flores 
E n po lvo se disuelva. 

Y cuando allí repose. 
P u e s ya sus males cesan, 
Suspende ¡ay! ese llanto 
Que el a lma m e atraviesa. 

Zopilotes-, esta palabra no es castellana, sino del idioma 
azteca, lo que se debe hacer notar de algún modo, y además 
la representación famélica de aquellos animales asquero-
sos, en la poesía, produce impresiones desagradables: se 
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recuerdan n a t u r a l m e n t e los muLadares donde viven, y los 
cadáveres gusanientos y fét idos de que se alimentan. 

Sepúltalo. Lo es neutro , y racionalmente no debe aplicar-
se á perro q u e es masculino; pero ya hemos dicho en otra 
ocasión que ese uso, aunque vicioso, es no sólo muy gene-
ral, sino q u e la Academia Española le ha sancionado coa su 
aprobación. 

C u a n d o yo es toy á solas 
Mi corazón d i scur re 
Declararse á mi ingra ta 
C u a n d o mi re sus luces . 

El corazón se considera como el móvil de los sentimien-
tos, pero no del d i scurso ; así es que está mal dicho «mi co-
razón discurre>. Desde Pla tón se suponía el principio inteli-
gen te en la cabeza y el de actividad en el corazón. 

Sin embargo de todo esto, las odas anacreónticas de 
Ochoa tienen, por lo-común, dos buenas cualidades, que 
son: la corrección del l engua je y la observancia del asonan-
t e en los versos pa r e s . P e r o los defectos que las deslucen 
hacen que apenas una que otra , muy rara, deba recomen-
darse, como la int i tulada De el agua, que sin embargo, no 
es t á l ibre de defectos. 

L E T R I L L A S EROTICAS. 

Tienen el mismo ca rác te r que las odas anacreónticas. 
Ejemplos: 

A SILVIA. 

Des que te vide, 
L i n d a zagala, 
T u gracia y gala 
M e cautivó. 

Las que despide 
F l e c h a s tu vis ta 
O t ro resista, 
N o lo haré yo. 

Que e l ciego n iño , 
Si h a y resis tencia . 
Con más violencia 
Clava el a rpón . 

Mas si h a y car iño 
Sin amarguras , 

Da mi l dulzuras 
Al corazón. 

Mient ras respire 
H e d e seivir te , 
Y he de seguir te 
Cual girasol. 

Y antes que espire 
Mi amor sincero. 
V e n í s p r i m e r o 
Sin luz al sol. 

En la segunda y t e rce ra cuar te tas se vuelve á u sa r la gas-
tada comparación de la mirada con las a r m a s del amor. 

Asemejar un afecto con el girasol (cuar te ta quinta) es 
tan viejo, por lo menos, como Calderón de la Barca, quien 
dijo: 

Difíci lmente pudiera 
Conseguir, señora, el sol 
Que la flor del girasol 
Su resplandor 110 siguiera. 

Si sol es vuestro esplendor 
Girasol la d icha mía 

En otra letrilla dice Ochoa : 

¡Ay! q u e mor i r m e siento, 
Y a rae falta la vida. 
Por tí, bella homicida, 
Me s ien to ya morir . 

U n insano torment.» 
Me despedaza el pecho, 
Y en lágrimas deshecho 
No puedo ya vivir. 

U n o mismo fué el d ía 
E n que logré mi ra r t e , 
Y uno mismo en que á amar te 
Rend ido comencé. 

Pe ro ¡hay ingra ta mía! 
Que el en que tú me viste, 
Y en q u e m e aborreciste 
El m i s m o también fué. 

E s t a s cuar te tas no expresan nada nuevo: el cont inuo y 
empalagoso lamento de los amantes, y la conocidísima coin-
cidencia ver y amar todo es uno• Hace mucho tiempo dijo Vir-
gilio: ut vidi ut morí 



Aun en prosa, la reunión de muchos monosílabos se con-
sidera como un defecto, y mucho peor es en poesía, como 
sucede en el verso catorce de los precedentes, donde se lee 

Que el en que tii me. 

Bastan estos ejemplos para convencernos de que Erato 
no e ra la musa que inspiraba á Ochoa. 

SONETOS. 

El editor de las poesías de Kioja sostuvo que los sonetos 
"son un género de composición artificioso y pueril, quede-
be des ter rarse del Parnaso;" pero más adelante Moratin, 
tomó á su cuenta hacer la defensa y apología del soneto. 
Boileau le consideraba tan difícil, que según él, uno solo li-
bro de defectos, vale como un poema; y aunque estaopinión 
sea exagerada, no tiene duda la dificultad de que el pensa-
miento se exprese bien en un estrecho espacio, sin que fal-
te ni sobre nada: así, pues, no es extraüo se encuentren muy 
pocas composiciones de esa clase, que puedan llamarse per-
fectas. Véase lo que acerca de sonetos decimos en el capí-
tulo X al hablar del Padre Planearte, en el XX al tratar de 
Arango y Escandón- No obstante las dificultades del sone-
to Ochoa logró escribir algunos del género serio, que pue-
den considerarse como medianos, y varios jocosos que me-
recen colocarse al lado de los mejores de su clase. 

Presentaremos, desde luego, un ejemplo del género 
serio: 

L A R E S O L U C I O N 

Y o f u i j o v e n y a m é . ¡Vanen a n h e l o s ! 

P u e s b a s c a n d o p l a c e r e s y d u l z u r a , 

H a l l ó t a n s ó l o d o e s p e r é v e n t u r a , 

Sus tos , t e m o r e s , ans i a s y desve los . 

Q u i s e á S i lv ia , p r o b é mi l d e s c o n s u e l o s ; 

A m é á L e s b i a , l l e n é m e d e a m a r g u r a ; 

A d o r é é Clor i , v i mi d e s v e n t a r a ; 

I d o l a t r é á D o r i s a y t u v e celos . 

S u p e ¡eon q u é do lo r ! q u e e n t r e a f l i cc iones 

P a r a d a r m u e r t e t i e n e el p e c h o h u m a n o 

V i l e z a , i n g r a t i t u d , do lo , t r a i c i o n e s . 

Y o t e de t e s to , e n fin, a m o r i n s a n o ; 
L l e v a , l leva á o t r a p a r l e t u s a r p o n e s . 
Y h u y e l e j o s i!e m í , n u m e n t i r a n o . 

Roa Bárcena, en su Acopio de sonetos (México, 1887), co-
pia, como ejemplo do corrección y buen gusto, el soneto de 
Ochoa Poder del amor, imitado del Petrarca. 

Empero, los siguientes sonetos del género festivo, dan á 
conocer inmediatamente que el talento de Ochoa era más á 
propósito para esta clase de composiciones. 

E L S O N E T O . 

¡Catorce versos! M a s e s t á el pr imero; 
P a s e m o s al segundo; no v a m a l o : 
E l tercero A q u í e s e l l a ; m a s lo igua lo 
Y" c o n el cuarto y a es c u a r t e t o e n t e r o . 

El epiinto, ¡qué p r i m o r ! sa l ió s i n p e r o ; 
S igue el sexto: b i e n , si l o a c a b a l o , 
A l séptimo s in p e n a m e r e s b a l o , 
Y' m e p a s o a l octavo p l a c e n t e r o , 

R e s p i r e m o s e n fin: e l nwve e s e s t e , 
T a n fác i l c o m o el diez: y e s t e t e r c e t o 
A c a b e el once, c u e s t e lo q u e cues t e . 

¡ Q u i é n lo c r e y e r a ! e l doce e s t á c o m p l e t o : 
¿Y el trece! ¡Apo lo su f a v o r m e p r e s t e ! 
E l catorc, ¡oh p l a c e r ! y a e s t á el s o n e t o . 

I .A R E S P U E S T A C O N C I S A . 

— H o l a ! i — ¿ Q u i é n es? — Y o s o y . - ¿ Q u é m a n d a u s t é ? 
— ¿ D o n Bas i l io es tá e n casa? — Se f lo r , yo , 
E s t a m a ñ a n a que s e l e v a n t ó 

L e l l e v é choco la t e á su m e r c é 

— B u e n o . ¿Mas e s t á e n c a s a ó y a se f u é ? 
— C o m o i b a y o d i c i e n d o , lo t o m ó . 
Y l u e g o —Mas , s e ñ o r a , ¿ e s t á a h í ó n o ? 

— N o , n o e r a c h o c o l a t e , e ra c a t é 

— V á l g a t e Dios, s e ñ o r a , b i e n e s t á 
Q u e f u e r a lo q u e fuese , m a s a q u í 
N o s e t r a t a — S e ñ o r , voy p a r a a l l á 

— V a y a , s e ñ o r a , d i g a u s t e d . —; Al i ! s í : 

P u e s , s e ñ o r , Don Bas i l io sa l ió ya 

— Q u é l acón ico h a b l a r ! Y a lo e n t e n d í . 

D E M I A M O R A I N E S . 

E s t a n t o , d u l c e I n é s , lo q u e t e q u i e r o , 
Q u e M a s c e n e m o s , q u e l l egó la c e n a ; 

T a n t o l e qu i e ro , q u e ¡ M i r a q u é b u e n a 
Y* q u é h e r m o s a p i t a n z a d e c a r n e r o ! 

» 



P e r o volviendo, Inés, á lo p r imero , 
T e qu ie ro tanto , q u e La taza I t e n a 
De v ino m e su;ni . Pero , s i rena , 
T a n t o te quiero, que D a m e el salero. 

Mas t o r n a n d o al a sun to de q u e r e r t e 
T e q u i e r o d e ta l modo, dulce dueño , 
Que ¡Caramba! ¡El ca r ió« «ífifcá m u y fuer te! 

C o m o iba yo d ic iendo El malagueño 
F u e r a m e j o r Te qu ie ro d e tal suer te , 
Que M e voy íí d o r m i r ; m e ha dado sueño . 

El primer soneto de los tres precedentes es una feliz imi-
tación del conocidísimo de Lope de Vega, y muy superiorála 
de Balmes, quien ciertamente no ganó nada en su fama li-
teraria con la publicación de las poesías que compuso- El 
insigne filósofo no estaba inspirado por las musas; pero 
tampoco necesitaba de ellas para legar su nombre á la pos-
teridad, como uno de los más profundos pensadores del si-
glo XIX. 

El segundo y te rcer soneto, son notables por su gracia y 
fluidez. 

ODAS DIVERSAS. 

Además de las odas anacreónticas, escribió Ochoa algu-
nas otras sobre diversos asuntos y en diversos metros: son 
defectuosas, y presentaremos como ejemplo la que sigue: 

E N E L G R I T O D E I N D E P E N D E N C I A . 

1 Suele en callada noche, hac ia e l Oriente , 
2 Del ho r i zon te alzarse p a r d a nube , 
3 Que se condensa más cnan to más sube, 
4 I n c l i n a n d o su g i ro al Occidente: 

5 Luego in sens ib l emen te 
G Su e n o r m e masa por la a n c h a es fe ra 
7 Va d e r r a m a n d o negra y pavorosa, 
8 Y c rece y so d i f u n d e d e m a n e r a . 
9 Que s o m b r a s esparc iendo tenebrosa , 

10 E l é t e r h inche , y p resag iaudo enojos 
11. E s c o n d e el a l to cielo, de los ojos, 
12 H a s t a q u e ar ro ja del p r e ñ a d o seno 
13 U n r a y o y o t ro con ho r r ib l e t rueno . 
14 E n t a n t o el pastorci l lo q u e reposa 
15 E n h u m i l d e cabaüa descuidado, 
1G A t ó n i t o despierta, y azorado 
17 La t e m p e s t a d c o n t e m p l a es t repi tosa ; 

13 Moverse apenas osa 
19 De su lecho, t emiendo á cada ins tante 
20 Con su rebaño ser v íc t ima triste 
21 Del hor r ib le huracán , que fu lminan te 
22 La frágil choza y su ganado embiste , 
23 Hac iéndole t e m b l a r el soplo fuer te 

24 Del v iento s i lbador, q u e con la muer t e 
25 Lo amenaza , lo asusta, lo compr ime , 
2fi Mient ras él en si lencio t iembla y gime. 

27 Así en e l vasto amer icano suelo 
28 De ibera encarnizada t i rauía , 
29 TJna lejana n u b e se veía 
30 P r e ñ a d a de opresión y desconsuela , 
31 Cuyo incesan te anhe lo 
32 Decretos cual el rayo despidiera , 
33 Consp i r ando tenaz y s in sociego 
34 A sofocar y aun ex t ingu i r do quiera 
35 De san ta l i be r t ad el sacro fuego, 
36 Que casi se apagaba, y solamente 
37 Ardía, a u n q u e acosado, más vehemen te 
38 De Victoria y Guerrero , altos varones, 
39 E n los n u n c a domados corazones: 
40 La as tu ta maña del vis i r hispano, 
41 Redob lando cuidados y fatigas, 
42 Con oro, con indultos, con intrigas, 
43 Y a d e acallar, s ino ex t ingui r , u f a n o 
44 Es taba el sobe rano 
45 Ardor d e l iber tad . ¿Y qué podían 
46 Del Sur los héroes, solos, perseguidos, 
47 Cuando en la huesa exán imes yacían 
48 Mil compañe ros de armas, ó sumidos 
49 E n d u r a cárcel, y en estér i l due lo 
50 Otros v a ü e n t e s h i j o s do este suelo, 
51 Su esclavi tud l lo rando en mis retiros, 
52 Env iaban al ciclo hondos suspiros? 

El poeta se vale del espectáculo que presenta la tempes-
tad, para compararla con las desgracias de su patria. Esta 
comparación es propia de la oda, por la animación'y '.viveza 
que encierra, y porque la tempestad produce en la natura-
leza el mismo trastorno, la misma tu rbación que las desgra-
cias en el orden moral. Después de indicar el poeta cuáles 
son esas desgracias, refiriéndose á la nación mexicana, ha-
ce notar con sentimiento doloroso que sólo un puñado de 
patriotas había quedado combatiendo porla independencia; 
pero después exclama: 



53 ¿Y será quo en mi pa t r ia generosa, 
54 Do mora tanto Marte, uo haya a lguno 
55 Que con grito valiente y oportuno 
56 Oponga un fuerte dique á la ominosa 
57 Desdicha que la acosa? 
58 ¡Ah, no! jamás será, mientras resido 
59 En el dichoso suelo mexicano 
CO U n hi jo de Belona, u n I tu rb ide . 
61 A quien en su clemencia el soberano 
62 Cielo dió su poder para que un día 
63 Liber tad respirando y valentía, 
fi4 De la patria al clamor se alce, y con brío 
65 Ar ranquen su cerviz el yugo impío. 
6fi Entonces ¡oh qué gloria! i ndepend ien te 
67 El Anáhuac, t ronchada la cadena 
68 A que el usurpador hoy le condena, 
69 Alzará al cielo la humil lada frente: 
70 Y alegre y reverente 
71 A su l ibertador, á su hi jo tierno, 
72 Su valor aclamando y claro nombre, 
73 Tr ibutará ein fin honor eterno, 
7'í Y hará que el orbe atónito se asombre, 
75 Viendo que libre al fin por su constancia 
76 Brota feraz su suelo la abundancia , 
77 Los bienes las virtudes, las riquezas, 
78 Laa ciencias, las venturas , las grandezas 

Exitada la imaginación con la esperanza de la felicidad 
que debe venir á la patria cuando consiga su libertad, anhe-
la el poeta porque ese momento se acerque, y expresa sus 
deseos de este modo: 

79 ¡Oh momento feliz! ¡dulce momento, 
80 Apresúrate y ven! ¡y al nuevo m u n d o 
SI Que te suspira en anhe la r profundo, 
82 Da de su libertad el complemento 
83 Acabe su tormento, 
84 Acabo su gemir, cesen sus penas, 
85 Y arrojadas por s iempre al hondo abismo 
86 Caigan despedazadas sus cadenas, 
87 Yr b l indase en él el fiero despotismo, 
88 Y libres de despóticos t iranos 
89 P rueben al fin los t r is tes mexicanos, 
90 Fi jándose en su suelo la ventura, 
91 De libertad la celestial dulzura. 

Pero los deseos del poeta no son ilusorios, pues existe un 
hombre que llevará á cabo la emancipación de México; el 
escritor le recuerda y dice: 
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92 El momento se acerca; ¡cuánta gloria 
93 Vas á alcanzar, ¡oh Mar te americano! 
94 L a ventura esta vez del orbe ind iano 
95 No será ya, cual antes, i lusoria. 
96 Contigo la victoria 
97 E n t u bélico carro irá sentada, 
98 Tu sien de mil laureles coronada; 
99 Y dir igiendo t u invencible espada 

100 Te hará t r i un fa r del enemigo bando. 
101 Has ta que el esplendor de tus acciones, 
102 Llevándose tras sí los corazones, 
103 Con el hechizo de t a n dulces modos 
104 Los una, y l iber tad alcance á todos. 

La oda termina de una manera natural, apostrofando al 
héroe de la Independencia, y animándole á que dé cima á 
su gloriosa empresa. 

105 Prosigue, pues, caudillo incomparable, 
106 Y desde Iguala , marcha , y apresura 
107 Del fat igado Anáhuac la ventura , 
IOS Arrancándole a ! yugo detestable. 
109 Que en tan to , jefe amable , 
110 Que la gloriosa empresa finalizas, 
111 Admirado de todas las naciones 
112 Y adorado del suelo que eternizas, 
113 La pa t r ia en sus más t iernas efusiones, 
114 Mient ras festiva su placer exhala, 
115 El héroe p roc lamándote de Iguala, 
116 Dirá bañada e n dulce complacencia: 
117 "¡Viva, viva sin fin la Independencia! -

Esta composición se recomienda por la regularidad del 
plan; algunos giros propios de la poesía lírica; el estilo ani-
mado, vehemente en varios pasajes, como lo requiere el 
asunto; algunas imágenes propias; el lengua je generalmen-
te correcto, y la versificación buena comúnmente; pero ado-
lece de varios defectos que la reducen cuando menos á la 
medianía. He aquí algunos de los que se notan á la primera 
lectura. 

El viento no puede comprimir á una persona (versos 24, 
25) porque no es bastante denso para ello: comprime, no es, 
pues, otra cosa sino un consonante obligado de gime. 

Desconsuelo (verso 30) es consonante trivial de sudo. 
Cuyo incesante anhelo (verso 31). Anhelo significa deseo; pe-

ro el deseo puede ser de tantas cosas, que es necesario de-
cir de qué para el sentido perfecto de la oración. 

I H 
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Acosado (verso 37) no es calificativo propio de fuego, por-
que acosar significa «perseguir con empeiJo algún anima] 
fatigar á alguno ocasionándole molestias.» 

Estaba el soberano (verso 44). La oración ha quedado trun-
ca: «La. astuta mafia . . . es taba (tratando) de callar . . .» 

El verso 87 suena mal por la concur renc ia de en él el-
Dulces modos (versos 103). Expresión prosaica. Sólo cu 

tono familiar se dice, por ejemplo: «Fulano tiene muy buen 
modo.» 

Admirado (verso 111) y adorado (verso 112) producen con-
sonancia fue ra de lugar. 

fíaüada (verso 1X6). Metáfora violenta y prosaica, porque 
el bafio supone generalmente la inmersión e n algún liquido-

En el verso 81 usa Ochoa, como transit ivo, el verbo suspi-
rar, lo cual ha censurado infundadamente Hermosilla ¡i va-
rios poetas castellanos, siendo una licencia autorizada porel 
uso de buenos escritores; v. g., Mart ínez d e la Eosa, quien 
dice: 

El mismo amor d i c t a b a 
Los versos q u e T i b u l o s u s p i r a b a . 

ROMANCES ENDECASILABOS. 

En otra ocasión manifestaremos nues t ro parecer acerca 
del mérito, que, en nuestro concepto, tiene el romance, con-
t ra la opinión do Hermosilla y otros escr i tores . Por ahora 
nos limitamos á decir que Ochoa se ejerci tó poco en esc gé-
nero; sus romances endecasílabos se reducen á cinco, tres 
de ellos traducidos. Lo que en es tos ú l t imos hay más no-
table, es la traducción de algunos versos lat inos del padre 
Diego José Abad, de los cuales hemos copiado parte al ha-
blar de este escritor-

ELEGIAS. 

Ochoa tradujo del latín las elegías del p a d r e Remond, y 
escribió una original. 

Tocante á las pr imeras , observaremos que tienen algu-
nos defectos; pero que generalmente el lenguaje es correc-
to, el estilo propio del género, y la versificación buena: en 
cuanto á los pensamientos, nada decimos, porque pertene-
cen al au tor y no al t raductor. 

Respecto á la elegía original, se advierte que el argumen-
to no es nuevo, pues so reduce á lamentar el poeta la infi-
delidad de su amada; pero en cuanto á la forma, cumple 
con las reglas del ar te , salvo uno que otro lunar no bastan-
tes á deslucir enteramente una composición de ciento doce 
versos, y que, en consecuencia, creemos puedo pasar por 
algo más que mediana. No la copiamos, porque siendo tan 
extensa, se alargaría demasiado este capitulo. 

LETRILLAS SATIRICAS. 

En esta claso de composiciones fué en las que sobresalió 
Ochoa, y á ellas debe principalmente su celebridad, según 
lo indicamos al principio. El poeta se muestra festivo, fácil, 
agudo, lleno de chispa; hace reír al mismo tiempo que co-
rrige, logrando conciliar el utile dulcí do Horacio, objeto á 
que deben dirigirse los esfuerzos del escritor. Los letrillas 
satíricas de Ochoa son, en nuest ro concepto, de lo mejor 
que en esto género hay en castellano. El poeta lomó la plu-
ma para ridiculizar, con buen éxito, todos esos defectos, 
cuyo mejor correctivo es la risa, el ridículo. Un r"bo, un 
asesinato, un crimen cualquiera, merecen reprensiones se-
rias, correctivos graves, hacen levantar la voz con aspere-
za: pero ¿quién puede usar de verdadera gravedad cuando 
se trata de una coqueta que embiste al mismo tiempo con 
media docena do amantes? ¿Quién podrá indignarse pro-
fundamente á presencia de un fatuo que pone toda su glo-
ria en el peinado y en la corbata? ¿Quién enarcará las ce-
jas cuando vea á un vejete galantear á las muchachas? To-
do esto produce desprecio, risa, y el desprecio y la risa en-
cuentran su mejor expresión en la letrilla satírica. Inser-
tar las de nuestro poeta, que nos parecen de mérito, sería 
copiar casi todas las que compuso, pues tan feliz fué en esa 
clase de composiciones. Nos reducimos, pues, á poner al-
gún ejemplo, advirtiendo que no por lo dicho á favor de las 
letrillas de Ochoa, las ci-eemos perfectas: la perfección no 
se encuentra en las obras humanas. 

Que asegure el abogado 
Dar e l escri to a cabado 
lia íuv'nu !u,.i>Q 111 -" I /1 



Mas q u e d u e r m a n en au m e s a 
L o s a u t o s con s u p r o m e s a . 
Si n o 6e le h a c e u n r ega lo , . 

M a l o . 

Q u e el q u e ¡í m é d i c o se m e t e 
C o n H i p ó c r a t e s r ece t e , 
C o n A v i c e n a ó G a l e n o , 

B u e n o . 

Mas q u e q u i e r a d a r s a l u d 
S i n c o n o c e r la v i r t u d 
N i a u n de l a c e i t e d e pa lo , 

M a l o . 

Q u e l a j o v e n n o a p e t e z c a 

L a ca l le , y q u e p e r m a n e z c a 

E n casa e n sos iego p l e n o , 

B u e n o . 

M a s q u e sólo se e s t é q u i e t a 

P o r q u e a l l í m i s m o la i n q u i e t a 

El p i c a r o D o n G o n z a l o , 

M a l o . 

Q u e a q u é l c o m a e n el p o r t a l 
L a f r u t a q u e n o h a c e m a l 
P o r q u e n o t i e n e v e n e n o , 

B u e n o . 

Mas q u e la c á s c a r a t i re , 
Y l u e g o con r i s a m i r e 

Q u e y o al p a s a r m e r e s b a l o . 

Malo . 

Q u e és te c a s t i g u e al c r i a d o 
C u a n d o s a b e q u e e s c u l p a d o 
Y n e c e s i t a d e f r e n o , 

B u e n o . 

Mas q u e en c u a l q u i e r a ocas ión , 
S in u n a b u e n a r a z ó n 
A n d o t r a s é l con el pa lo , 

M a l o . 

Q u e e n t r e s o m b r a s el c a j e r o 
M e v e n d a e l l i enzo e x t r a n j e r o 
F i n o y d o b l o c u a n d o e s t r e n o , 

B u e n o . 

M a s q u e e n s a l i e n d o á la c a l l e 
Al v o l v e r ¡í ve r l o lo h a l l e 
Cas i c o m o o yate r a lo , 

Malo . 

Q u e se prt-cie a l g ú n S e ñ o r 
D e e x p e d i t o y b u e n l e c t o r 
L e y e n d o u n e s c r i t o a m e n o , 

B u e n o . 

P e r o s i se c o n t r a d i c e , 
P o r q u e d o n d e ó v a l o d i c e 
E l lo a l a r g a y d i c e ovalo , 

Malo . 

Q u e con u n a m o r c r e c i d o 
A i n e la o t r a á s u m a r i d o 
A u n q u e d e ro s t ro m o r e n o , 

B u e n o . 

M a s q u e t e n g a a m o r igua l 
Al q u e la d a e n el por ra l 
Q u e s a d i l l a s d e regalo , 

M a l o . 

Lo censurable en esta letrilla se reduce, en n u e s t r o con-
cepto, á dos cacofonías, al uso de una palabra que no es 
castiza, y á haber puesto la por le en el verso antepenúl-
timo. 

Al volver á verlo lo halle. 

Suena mal e s t e verso por la concurrencia de vol ver ver 

lo lo-
Al que la da en el 

No se puede tolerar la reunión de tan tos monosílabos en 
un idioma polisilábico como el castellano: es ta r ía bien, y 
por necesidad, en el cliino ó el othomí; pero el que escr ibe 
en español t iene palabras desde una has t a de catorce síla-
bas, donde escoger. 

Que entre sombras el cajero. 

Cajero no significa el que vende mercancías , sino "el que 
hace ó vende ca jas , " ó bien "la persona q u e en las tesore-
rías ó casas de negocios recibe y d is t r ibuyo el d inero ." 

Ayate (v. 47) es pa labra azteca, pero se p u e d e u sa r subra-
yándola, como se ha hecho. 

Respecto al uso del artículo la por le (verso antepenúlt i-
mo), más adelante hablaremos. 

Concluimos e s t e pá r ra fo inser tando la s igu ien te letrilla, 
que se recomienda por su grac ia y fluidez. 



La mi Talía , E l fa lder i l lo 
Toda alegría, Que en e l carril lo 
La voz levanta , Besa de su ama, 
Y pica y canta Y está en su cama 
\snz b u r l o n a : Cual en su t rono : 
¡Mira qué m o n a ! ¡Mira qué mono! 

E l cur ru taco La cur ru taca 
Que el a i re y taco Que los piés saca, 
De p i e r n a y ta l le Y en el paseo 
Luce en la calle, Dobla el meneo 
M u y del gran tono : De su persona , 
¡Mira q u é mono! ¡Mira q u é mona! 

La jovenc i ta Aquel a r i l lo 
Que d e boni ta Que d e zarci l lo 
P r e s u m e t an to , Lleva en la ore ja 
Y u n t i e r n o can to Y j a m á s d e j a 
Lasciva e n t o n a : Don Homobono : 
¡Mira qué mona! ¡Mira qué mono! 

La t r ansparenc ia La complacencia 
Que lleva Mencia De su presencia, 
La coquet i l la Con q u e en sí misma 
E n la m a n t i l l a Toda se ab i sma 
De for l ipona: Doña S imona : 
¡Mira qué m o n a ! ¡Mira q u é mona! 

E l dulce hech izo Aquel Don guapo: 
De t a n t o r izo Todo h e c h o u n sapo, 
Que Don Marcelo Que a r m a n d o riñas 
Lleva en el pelo A n t e las n iüa3 
Con g r a n d e en tono : Jac ta su encono: 
¡Mira q u é mono! ¡Mira qué mono! 

Y es ta le t r i l la , 
T a n p ica r i l l a , 
Tan d i s o n a n t e 
Qne á r a d a i n s t a n t e 
Se d e s e n t o n a : 
¡Mira q u e m o n a ! 

Lo que nos desagrada de la anter ior composición, son los 
monosílabos la, mi con que comienza, porque parece que se 
va á dar una lección d e solfeo, y .jacta usado como activo 
siendo recíproco. La palabra taco (v. 8) creemos puede ad-
mitirse, porque en buen español se dice: «aire de taco.» 
Gran tono (v. 11) se considera como galicismo; pero es locu-
ción tan usada, que se rá necesar io darle carta de naturale-
za, lo mismo que á ooquetilla. Tampoco nos parece censura-
ble la palabra forlipóna, po rque se encuentra admitida por 
Salvá y otros autores. 

EPIGRAMAS. 

De la misma manera que en las letrillas satíricas, sobre-
salió Ochoa en los epigramas, aunque no por eso debe en-
tenderse que todos los que compuso son perfectos, lo cual 
nada tiene de extraño atendiendo á la dificultad que pre-
senta esta clase de composiciones, dificultad que no com-
prenden algunas personas poco versadas en l i teratura, por-
que se fijan únicamente on la brevedad del género, siendo 
así que en esa misma brevedad hay dificultades que ven-
cer, porque el poeta se ve precisado en un espacio reduci-
do, á exponer de una manera sencilla, franca y clara un 
pensamiento que ha de ser ingenioso é interesante. 

Presentaremos primeramente .'algunos ejemplos do los 
epigramas defectuosos de Ochoa, que son pocos en compa-
ración de los buenos. 

D E L P A D R E DE UNA S I S A . 

J u a n a ú los toros llevó 
A su h i ja , y mientras llegaban 
Al circo, ésta, si mataban 
A los toros, preguntó: 

Y cuando oyó que la madre 
«Sí los matan» le decía 
E x c l a m ó ella: "¡hay madre mía! 
¿Si mata rán á mi padre? 

Este epigrama tiene dos defectos: el primero, c ie r ta vul-
garidad poco decente; el segundo, falta de verosimilitud, 
porque no es probable que una niña, cuyo ca rác te r es la 
sencillez y la inocencia, pudiera hacer la p regunta que se 
supone. 

DE U S MILITAR. 

Sopo u n militar que había 
Dios de la guerra, y qaer iendo 
Imi ta r lo , fué corriendo 
A ver la mitología. 

Abr ió e l libro con anhelo, 
Y a u n q u e al pronto no encontró 
A Marte, ¡í Adonis halló, 
Y Adon i s es su modelo. 

Es cacofónico el séptimo verso por la concurrencia de 



muchas aes, y si en una obra larga se disculpa un descui-
do, en una composición corta es censurable el menor de-
fecto. 

D E LUCIA. 

E n a l iv iar á Luc ía 
U n médico se e smeraba , 
Y aunque mil remedios daba, 
N inguno á la e n f e r m a bacía. 

I b a su e m p e ñ o ade lan te ; 
Mas dí je le al ver su afán: 
Recétele usted á J u a n , 

Y el la sanará a l ins tante . 

El séptimo verso es anfibológico, porque puede signifi-
car: «Recétele usted (una medicina) á Juan.» 

Vóamos ahora algunos de los epigramas de Ochoa que 
nos parecen bien. 

DE F U E N T E S . 

Desvergonzándose Fabio, 
De F u e n t e s me d i jo un día 
Que libros buenos t en í a 
Porque lo creyeran sabio: 

Y le i n t e r r u m p í con ceño, 
Y le d i je : Fabio , mien tes , 
Pues yo sé que los lee Fuentes 
Para conci l iar el sueño. 

D E U N V I A J E R O . 

Doce años viajó Carballo, 
Y ha sido via jero ta l 
Que no se le e n c u e n t r a igual, 
A excepción de su caballo. 

D E U N POETA. 

¿Sabes p o r qué no corrige 
J u a n sus ponderados versos 
De los lunares diversos 
Que el gus to bor rar exige? 

Porque si raya en cada uno 
Los deiectos que h a de hallar, 
T a n t o t endrá q u e rayar , 
Que se quede s in n inguno. 

DE UNA DAMA. 

A un p a j e nada do rmido 
Dijo, dándole un papel , 
C i e r t a dama: ve con él 
Y en t r éga lo á mi quer ido . 

N o e ra la p r imera vez 
Que iba el paje, pues tomó 
El pape l y p regun tó : 
Señora , ¿á cuál d e los diez? 

Hemos examinado ya las poesías de Ochoa, según sus gé-
neros; pero nos quedan por hacer dos observaciones gene-
rales, una relativa al lenguaje, y la otra á la versificación. 

No falta en el día quien considere que la pureza del len-
guaje y la ajustada versificación son dotes accesorios en las 
obras poéticas; pero nosotros jamás hemos admitido seme-
jante máxima, y por el contrario, la creernos hija de la ig-
norancia ó de la pereza; porque, ó no se tiene idea de loque 
es poesía, ó bien se t ra ta de simplificar los estudios, con 
el aparato de un falso sistema. (Véase nota al fin del ca-
pítulo . 

¿Qué es la poesía? Ya lo hemos dicho en la introducción. 
«La representación del bello ideal por medio de la palabra.» 
En consecuencia, sí la palabra, no reúne en poesía todas las 
condiciones necesarias de belleza, no hay obra poética pro-
piamente dicha. 

En las cosas que tienen por objeto inmediato lo útil, pue-
de despreciarse la fo rma con tal que llenen su fin: y, no só-
lo, sino que la forma se sacrifica en muchas circunstancias 
atendiendo á fines más importantes. Cuando tratamos, por 
ejemplo, de valemos de un individuo para un negocio deli-
cado, no nos metemos en averiguar si es bello; solamente 
si tiene aptitud y honradez. Cuando se t ra ta de extender 
un contrato pecuniario, es necesario muchas veces, para 
evitar equívocos, ampliar las explicaciones aunque salga 
difuso, repetir palabras aunque resulten cacofonías. 

Pero esto sucede tratándose de objetos que se dirigen 
únicamente á la razón, y tienen por fin inmediato lo útil; 
mas la poesía no sólo se dirige á la razón, sino también á la 
imaginación y á los sentidos; así es que no basta sea verda-
dera para satisfacer la inteligencia, sino que además ha de 
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sor bella para agradar á los sentidos y cautivar la mente. 
De esta manera la poesía aun puede contribuir á lo útil y 
A ía moralidad, como lo explicamos en la introducción; pero 
á condición precisa de se r bella, porque es su carácter esen-
cial, porque es el aspecto bajo el cual conquista nuestras 
voluntades. 

l a s palabras, cierto que no son más que signos de. obje-
tos representados interiormente; de modo que la poesía 
consiste esencialmente en la imagen, es decir, en la mane-
ra con que la imaginación ve las cosas; pero ¿cómo se hace 
sensible, cómo se realiza la imagen poética, si no es con pa-
labras? Es, pues, necesario, indispensable, considerarla 
expresión poética por el ladogramatica! y por el métrico; y 
no sólo esto, sino que es preciso aún saber distinguir el len-
guaje poético del lenguaje prosaico, porque voces muy bue-
nas en prosa son inadmisibles en poesía. 

El mejor medio para combatir á los que aparentan desdén 
hacia la forma poética, sería usar del argumento llamado 
adabsurtlum, presentando como perfectas las mejores com-
posiciones, pero con palabras bárbaras, falta de medida en 
el verso, calificativos impropios, etc., etc. ¿Qué resultaría 
con este sistema, de la lliadu de Homero y do la Eneida de 
Virgilio? 

Lo cierto es que, por el contrario, la historia de las di-
versas l i teraturas demuestra que los buenos poetas son 
aquellos que no sólo tuvieron grandes concepciones, sino 
que supieron presentarías bajo una forma conveniente, es 
decir, los escritores que no han desdeQado ser buenos ha-
blistas y buenos versificadores; porque, no hay que cansar-
nos, la verdadera poesía consiste en la armonía entre la idea 
y la forma. Para no divagamos con multiplicación deejem-
plos, sólo citaremos dos nombres de poetas que han escri-
to en nuestra propia lengua. Fr . Luis de León y Rioja, 
quienes son umversalmente reconocidos en t re los príncipes 
de la poesía española, debiéndolo especial mente á la manera 
con que manejaron su idioma. F r . Luis de L e ó n , al estudiar 
profundamente la lengua castellana, comprendió sus difi-
cultades y dijo; «Algunos p i e n s a n que hablar romance es 
hablar como se habla en el vulgo, y no conocen que el bien 
hablar no es común, sino negocio de particular juicio, ansí 
en lo que se dice como en la manera como se dice.» 

Empero, algunos han encontrado un medio sencillo, fácil 
y cómodo para vencer las dificultades del bien hablar, y es 
despreciar la gramática y todo lo que corresponde á la co-
rrección de la forma: de este modo los escritores tienen la 
ventaja deahorrarse algunos afios de estudios y fatigas, y 
sin más que cierta audacia se lanzan á la carrera de las le-
tras , aunque en verdad para decir despropósitos; pero el 
caso es que escriben y tienen el gusto de ver sus nombres 
con letras de molde. Para se r médico es preciso saber 
anatomía; para recibirse de abogado, estudiar jurispruden-
cia; para ser sastre, hay que cor ta r bien calzones; pero es-
tá ya declarado que para, ser poeta no es necesario estudiar 
gramática ni arte métrica- Sea en buena hora; pero como 
estamos en una época de libertad y creemos que el poeta 
debe ser correcto en todos sentidos, no? queda el derecho 
de censurar lo que contraría nues t ra s convicciones. 

No pasaremos, pues, adelante, sin hacer otra observa-
ción á favor de la exactitud en la forma. Esta aparece de 
tal importancia, que mientras no es posible encontrar 
un buen pueta que baya carecido de ella-, sí es fácil citar 
muchas composiciones inmortales, cuya idea, ya que no 
falsa, es por lo menos común, vulgar; y sin embargo, esas 
composiciones agradan, y agradan por la pureza del len-
guaje, por lo artificioso del metro, por la oportunidad y ga-
la de los adornos. Muchos ejemplos pudiéramos poner en 
apoyo de nuestra aserción: pero uno solo nos bastará, y es 
el conocido soneto de Moratin: 

Á CT.Oli?, mSTMONISA, F.N COCHE SIMON. 

Esa q u e veis l legar m á q u i n a l en ta , 

Be fa t igados b r u t o s a r r a s t r a d a , 

Que e n vnno, d e r igo r l a d i e s t r a a S n a d a , 

Vinoso aur iga a c e l e r a r i n t e n t a , 

N o m e n o s va ( l id iosa y o p u l e n t a , 
Que la d e c isnes C á n d i d o s t i r a d a 
C o n c h a d o Venus , c u a n d o e u !:i i n o r a d a 
Celeste al ¡»adre u f a n a s e p r e s e n t a , 

Clorl es es ta , m i r a d l a s p o d e r o s a s 
Luces , el s.-no d e a l a b a s t r o , el b r e v e 
L a b i o q u e a r o m a s de l O r l e n l e e sp i r a , 

F lores al v f é g t o e s p a r c e n las h e r m o s a s 
Gracias, y el v i rgen c o r o d e las nueve , 
Y en t o m o d e e l la A m o r v u e l a y susp i ra . 



Compárense ahora el argumento del soneto y su desem-
peño. ¡Un coche simón conduciendo á una cómica! Es di-
fícil encontrar cosa más prosaica. Sin embargo, Momio 
tuvo todo el talento necesario para realzar y hacer intere-
santes la pesadez del coche, la mala clase de las muías, el 
aspecto del cochero, etc., ele-, todo esto por medio de la 
perfección en la forma: lenguaje castizo, expresiones no-
bles, versificación armoniosa, comparaciones propias, ras-
gos oportunos, ficciones agradables. Todo esto hace que 
una cómica en coche simón se convierta en asunto poético, 
se idealice la prosa misma. 

Conviene advertir ahora que en Espafia, y en todas par-
tes, se encuentran dos clases de preceptistas; unos, como 
Hermosilla, quo estudian especialmente lo práctico de las 
composiciones, y otros, como Revilla, que además de lo 
práctico, abarcan las teoría* del Arte. Sin embargo, en el 
punto que nos ocupa, Hermosilla y Revilla opinan, de con-
suno, " q u e lo más importante en la poesía es la forma." 
He aquí las palabras de Revilla en sus Principios de Litera-
tura-. «De nada sirve la perfección y excelencia de la idea 
«si la fo rma no es estética. En la poesía la verdad ó belleza 
«de la idea significan muy poco, si la forma es defectuosa, 
«salvándose, en cambio, una idea mezquina y aun falsa si 
«la forma es bella» Véase lo que sobre lo feo y lo verdade-
ro en literatura, decimos en la Introducción de esta-obra, 
y aquí sólo agregaremos que la perfección en la formapoé-
tica ha sido recomendada no sólo por Hermosilla y Révilla, 
sino por todos los preceptistas, desde Aristóteles hasta 
nuestros días. 

Fuerza es, pues, que nos convenzamos los mexicanos de 
la necesidad que tenemos de corregir nuestros malos hábi-
tos en materia de lenguaje, siendo varios los vicios en que 
incurrimos-

La base de nuestros defectos está en la pronunciación, 
ya confundiendo la c con la s; la y con la 11; ya disolviendo 
diptongos impropiamente; ya formándolos donde no exis-
ten. Y por lo mismo que estos defectos nacen con nos-
otros, es más necesario que el quo se dedica en México á 
escribir en castellano, procure hacerlo con propiedad, corri-
giendo los hábitos de la infancia. 

Lo que decimos de la pronunciación se refiere también á 

las demás faltas dogramátiea, contra lacual pecamos, unan 
veces respecto A la sintaxis y otras á la etimología. El es-
critor mexicano debe evitar, á más de los galicismos que 
usan también algunos escritores castellanos, las voces pro-
vinciales que no están interpretadas eD los diccionarios, y 
también las indígenas, á no ser que su utilidad esté plena-
mente demostrada. La idea que hade dominar en el ánimo 
de un mexicano al escribir un libro ó una composición cual-
quiera, es que debe se r entendido por todos los que hablan 
castellano; y para esto, e s decir, para que se nos compren-
da en España, en toda la América española y por todos los 
extranjeros que hablan español, es necesario usar palabras 
castizas. (Véase nota 1? del c- 19.) 

Todo esto supuesto, es muy do alabar en nuestro Ochoa 
los esfuerzos que debe haber hecho para llegar á sor, como 
lo fué, un escritor correcto y buen versificador, marcando 
un gran paso de adelantamiento respecto á sus antecesores 
en uno y otro punto, especial mente por la buena aplicación 
de las reglas prosódicas. Ochoa fué uno de los pr imeros 
mexicanos que conocieron y estudiaron la obra de Sicilia, 
que citamos al hablar de Navarrete-

Sin embargo, nuest ro justo tr ibuto de alabanza á favor de 
Ochoa no debe pasar de los límites debidos, porque falsifi-
caríamos el objeto de la crítica, que es manifes tar la ver-
dad, sin exageración; así es que nos vemos obligados á de-
cir que estamos conformes en considerar á Ochoa hasta el 
grado de un modelo de buena locución y de buena versifi-
cación, según se lee en una obra quo citamos al comenzar 
este capítulo. (Dicc. deh i s t . etc.) 

Hablando en general, Ochoa es correcto, ya lo hemos di-
cho; pero de esto á ser un modelo, es decir, perfecto, hay la 
misma diferencia que d é l o bueno á l o óptimo- Algunas 
muestras hemos dado ya de las incorrecciones de Ochoa pa-
r a que nues t ra opinión aparezca sin fundamento; pero to-
davía la robusteceremos con otros dos ejemplos. 

Uno de los sonetos de Ochoa quo se han citado como mo-
delo, es el intitulado La visita del currutaco, que comienza 
con estos versos: 

Leyendo es taba yo c ier fa ma i lana , 
Y ¡i rapa e n t r ó c a n t a n d o n n cabal lero, 
Pros iguió s in qu i t a r se e l gran sombrero 
F, li ízome con los p i í s la caravana. 



Caravana, en sentido de cortesía tí saludo, es un barbaris-
rno, y el lector puedo desengañarse d e ello consultando los 
diccionarios autorizados y la lista do barbaríamos usados 
en México, puesta al fin de la Gramát ica castellana de Ma-
thieu de Fossey (México, 18610 

E>¡6 noa ligera patada 
Juana en chanza á su mariilo, 
V el la dijo algo aburrido: 
;Oh! ¡qné mano tan pesada! 

La dijo: la, en el caso presente, e s dativo, y el dativo en 
castellano es le para los dos géneros, teniendo este uso sus 
ventajas, por anómalo que parezca, La miré, la vi, la oí: aquí 
está bien usado la, porque el régimen e s directo, la se ha-
lla en acusativo: pero en la dijo el acusativo es aquello que 
se dijo, es decir, la oración contenida en el último verso de 
Ochoa-

E s verdad que respecto á usar la por le en dativo, ha abo-
gado Hermosilla, y que así escriben algunos buenos auto-
res; pero no es el uso general de los que hablan bien el cas-
tellano, ni dan semejante regla las mejores gramáticas, co-
mo las de la Academia, Salvá, Martínez López, y Avendafio. 
Pero el que quiera convencerse más sob re este punto, vea 
la excelente disertación gramatical sob re los usos del pro-
nombre en sus casos oblicuos, escr i ta por nuestro ilustra-
do amigo Don J. M. de Bassoco (México, 1868.) 

En cuanto á versificación, ya hemos indicado los adelan-
tos de Ochoa respecto de sus predecesores; pero tampoco 
llegó en ese punto hasta el grado de poderle llamar modelo 
y sin embargo de que todavía nos parece mejor versifica-
dor que hablista. Desgraciadamente O c h o a tuvo descuidos 
aunque pocos, que si bien no le hacen pe rde r la calificación 
de bueno, tampoco le dejan llevar la d e tiptimo, de perfecto-
Para no alargarnos más, pondremos un solo ejemplo, pero 
palpable. 

Si no te acomodas, 
Lector, .í mis veras, 
Llámalas tonteras, 
Ahí me las den todas. 

En el último verso sobra una sílaba, porque en a-hí no 
hay diptongo, y la sinéresis no es admisible en este caso 
pues no se puede dar el mismo sonido á a-hí que á ay, sin 

cambiar el sentido, sobre la cual diferencia cabalmente ha-
bla Sicilia (tomo X, págs. 57 y 58.) Ahí es un adverbio de lu-
gar, y pronunciando ay (diptongo) resultaría una interjec-
ción, y en consecuencia, diverso sentido, extremo á que no 
debe conducir la sinéresis: esta figura recae sobre la pro-
nunciación pudiendo alterarla; pero no es permitida cuan-
do cambia el significativo de las voces. 

Expresando en pocas palabras todo lo que hemos dicho, 
resulta que Ochoa fué poco feliz en sus odas, asi como en las 
letrillas eróticas; y que no carecen de mérito algunos de 
sus sonetos serios y otras varias composiciones originales 
ó traducidas, debiéndose contar entre estas últimas un poe-
ma de Boilcau y las Heroidas de Ovidio; Pe ro los géneros 
que mejor desempeñó fueron el jocoso y el satírico, y á ellos 
pertenecen sus letrillas satíricas, sus epigramas y algunos 
sonetos-

No ha faltado quien diga no haber cosa más fácil que agra-
dar al público con una sátira, mientras otros aseguran «que 
es más difícil hacer reír que llorar-» Varias razones pudie-
ran alegarse á favor de cada una de esas opiniones: pero 
siendo el objeto del poeta describir los objetos y expresar 
las pasiones, su mérito consiste en conseguir lo que se pro-
pone, sea lo que fuere; y bajo este concepto, tanto mérito 
tiene el autor elegiaco que hace llorar, como el jocoso que 
hace reir. 

Sin embargo, y hablando en lo general, nos parece que 
el género serio es el más propio de la dignidad humana, y 
el más análogo al aspecto melancólico que generalmente 
presenta la vida; y esto es tan cierto, que aun en la sát i ra 
hay un fondo de tristeza si se reflexiona sobre los vicios, 
defectos y debilidades del hombre, en el cual sentido acaso 
dijo Lord Chesterfield: «El verdadero talento nunca hace 
reir,» opinión que substancialmente se encuentra en la Bi-
blia, Ecles., c. TI v. 2 y c- VII v. 4. 

Por otra parte, es natural que el efecto de nn escrito no 
sólo dependa del ingenio de su autor, sino del estado que 
guarda el ánimo del que lee: si á un hombre feliz y conten-
to se le recitan los trenos de Jeremías en medio de un ban-
quete, es probable que no llaga mucho caso de las lágrimas 
del Profeta: y si, por el contrario, á un desdichado que llo-
ra sus penas se le obliga á escuchar una composición joco-



sa, c reerá que se mofan de sus desgracias. Tan mal queda-
ría una elegía en un baile, como un epigrama cbistosoen un 
entierro. 

Considerando, pues, las composiciones satíricas y jocosas 
de Ochoa en el lugar que les corresponde, es como deben 
reputarse de mérito poco común; generalmente Oclioa en 
esa clase de poesías, supo no degenerar en chocarrería, no 
descender á alusiones personales, guardar decoro en medio 
de la risa, ser agudo sin trivialidades, tener natu ralidad sin 
bajeza y vencer todas las demás dificultades del género á 
que especialmente se dedicó. Y por lo mismo que el hom-
bre es inclinado á la melancolía, y el velo de la tristeza cu-
bre la mayor par te de las escenas de su vida, hay cierta-
mente mucha dificultad en saber sacarle de su estado nor-
mal, en producir artificialmente el sentimiento menos con-
forme á la naturaleza humana. 

En la época de Ochoa, los galicismos corrom pían ya el len-
guaje español, y sin embargo pudo libertai-.se generalmen-
te de ellos, aun en sus traducciones de francés. Nosotros, 
al menos, 110 hemos advertido ese defecto en las composi-
ciones de Ochoa, sino pocas veces; y algunas palabras que 
usó, como coqueta, gran tono, etc., están ya autorizadas por 
el uso general. 

También tiene nuest ro poeta la buena circunstancia de 
haber sabido sobreponerse, por lo común, á los vicios déla 
educación mexicana respecto á la pronunciación, y al uso 
de provincialismos y voces indígenas: no fué un modelo de 
buena locución y de buena versificación; pero si se le pue-
de llamar en lo general, escritor correcto y buen versifica-
dor, sobre todo, respecto á los poetas que le precedieron; 
así es, que en esos dos puntos, el autor que nos ocupa mar-
ca uua época de adelantamiento en nuestro país. 

Tocante á las traducciones hechas por Ochoa, ya liemos 
indicado algo anteriormente, y aquí añadiremos, respecto 
á Las Heroidas, lo que sigue. 

Ortiz, en su obra México como nación independiente, dice 
hablando de Ochoa: «Tradujo del latín en verso heroico, Im 
Heroidas de Ovidio con tanta elegancia y belleza de estilo, 
que al leerlas parece aventajó al poeta latino, y se han cali-
ficado por los literatos de gusto de Europa, por una versión 
maestra y original.» Nosotros conocemos la traducción de 

Las Heroidas (México, 1828), y realmente la juzgamos de 
mérito por su fidelidad y por su forma poética, siendo su-
perior en fluidez y soltura á la de Mexía citada en el c- I . 

Todo lo dicho, son ios títulos do Ochoa á la celebridad 
que disf ru ta ; tales los motivos que nos han permitido hon-
rar nuestra obra con el nombre de tan ilustre mexicano. 

N O T A 

V e a m o s lo q u e a c e r c a d e s u f o r m a poé t i ca h a d i c h o r e c i e n t e m e n t e , 
con m u c h o a c i e r t o , u n b u e n c r í t i c o e s p a ñ o l , Or tega M a n i l l a , j u z g a n d o 
las poes ías d e R e y Díaz : 

«Desde l u e g o h a y q u e r e c o n o c e r q u e R e y e n s u s p o e s í a s n o e s sólo el 
h o m b r e d e p e n s a m i e n t o y d e o b s e r v a c i ó n , el e s p í r i t u p e r s p i c a z y a g u d o 
q u e s a b e d e s c u b r i r á t r avés d o la n u b e d e p o l v o q u o l e v a n t a el c h o q u e d e 
in t e re ses , d e p a s i o n e s y d e o d i o s , la c a u s a e f i c i e n t e d e l a t r a g e d i a so-
cial. Es , a d e m á s , y a u t e s q u e o t r a cosa, u n l i t e r a to , 1111 a d m i r a b l e cono-
cedo r de l i d i o m a , u u c u l t í s i m o r i m a d o r q u e r e p r o d u c e c o a g a l l a r d í a los 
p r i m o r e s d e f o r m a q u e h a n h e c h o d e n u e s t r o P a r n a s o e l p r i m e r o de l 
n i u n d o . E s t e c u i d a d o e x q u i s i t o d e ia f rase , e s t a e l e g a n t e co r recc ión d e 
e l la , n o cons i s t e , c o m o p r e t e n d e n a l g u n o s e s p í r i t u s a n t i c u a d o s , en el r e -
b u s c a m i e n t o a r t i f i c i o s o de l a s p a l a b r a s p o c o u s a d a s , e n el r e m o z a m i e u t o 
de l v o c a b l o a r c a i c o y en l a i n s o p o r t a b l e t i e s u r a d e u n e s t i l o q u e sólo s e 
c o n s i d e r a p e r f e c t o s i dice l a s cosas d e m o d o d i s t i n t o q u e lo h a n h e c h o 
s i e m p r e los d e m á s . 

D e s g r a c i a d a m e n t e , en E s p a ñ a a b u n d a n e n la p o e s í a d o s d i s t i n t a s es-
pec ies d e a u t o r e s : los q u e d e s p r e c i a n la f o r m a , ó i m i t a n d o a Iic-cquer y á 
C a m p o a m o r , e n c i e r r a n un p e n s a m i e n t o inás ó m e n o s i n g e n i o s o e n es t i lo 
d e s c u i d a d o y p o c o re tór ico , si u c o m p r e n d e r q u e el a p a r e n t e d e s c u i d o 
de l a u t o r d e J a s Simas y la l l a n e z a m a g i s t r a l de l d e los PequelUú poemas 
n o s o n s i n o e l l o g r o d e u n a d e l a s m a y o r e s d i f i c u l t a d e s d e l a r t e ; y la d e 
los va t e s a c a d é m i c o s , cuya l e c t u r a ó i n t e l i g e n c i a e s i m p o s i b l e s in u n ep í -
t o m e m i t o l ó g i c o , y c o n u n a co lecc ión do d i c c i o n a r i o s d e l a l e n g u a . P r e -
s e n t a n a q u e l l o s p o e t a s d e q u o h a b l a b a a n t e s s u s p r o d u c c i o n e s t a n a l 
d e s n u d o , q u e m á s b i e n p u e d e d e c i r s e q u e las l a n z a n al m u n d o l i te rar io 
é n c u e r o s , y e s t o s o t r o s c u b r e n s u s ¡deas c o n r o p a j e s v i e j o s , c o n p e s a d o s 
r o p o n e s s a c a d o s d e los a n t i g u o s n r c o n e s s e ñ o r i a l e s , b a j o la ca rga d e cu-
y o s b o r d a d o s n o p u e d e n m o v e r s e . A s í a m o r t a j a d a la idea , h a d e ser e l la 
m u y v igo rosa p a r a q u e no q u e d e s u j e t a c o n las c a d e n a s e n m o h e c i d a s de l 
a r c a í s m o . 

L a s p o e s í a s d e R e y t i e n e n u n a s e v e r i d a d d e es t i lo , u n a a u s t e r i d a d d e 
colores, u n a firmeza d e i d e a s q u e las h a c e c o m p a r a b l e s á los cor rec tos 
b a j o - r e l i e v e s d e l c l á s i c o c i n c e l . El s u p r e m o r e p o s o d e la l í n e a , la a u s t e -
ridad de l d i s e ñ o , la m a j e s t a d d e l a f rase , l l egan en a l g u n o s m o m e n t o s do 



la o b r a d o R o y á p r o d u c i r i m p r e s i o n e s t é t r i cas . M á s q u e u n a colección 
d e figuras a r r a n c a d a s á la v ida p a r e c e u n c o n j u n t o d e e s t a t u a s d e f r ío 
m á r m o l . 

E l Dka lrot. L(t- e*cho¡lu<i, Timares, Dectidtací/i, s o n h e r m o s a s criatal i-
z a c i o n c s m é t r i c a s d e u n a i dea q u é d o m i n a el á n i m o d e l vate . L a fo rma 
es c l á s i ca , be l l í s ima , c o n m o v e d o r a . » 

C A P I T U L O X I I . 

fíiografia de D. Francisco Orte'ja. —Examen de sus poesías. —Análisis 'lelpot-
rua La Venida del E*jilrilu Santo.—Resumen y conclusión. 

Nació D. Francisco Ortega en México, el día 13 do Abril, 
ano 1793, y murió en la misma ciudad el 11 de Mayo de 
1849. Sus padres, 1). .losé Ortega y D>> Gertrudis Martí-
nez Navarro, le dejaron en la orfandad todavía muy tierno, 
y por tal circunstancia se hizo cargo de él su padrino, el 
Dr. D. J o s é Nicolás Maniau, quien le colocó en el Semina-
rio de Puebla, donde estudió latín, filosofía y principios de 
Derecho civil y canónico: el estudio de este último le ter-
minó en el Seminario de México, y en esta ciudad practicó 
jurisprudencia con D. Manuel de la Peña y Peña-

Sin embargo, Ortega no llegóá recibirse de abogado, en-
t re otras razones porque carecía de afición á la jurispru-
dencia, y porque deseaba subsistir por sí mismo, lo más 
pronto posible, á fin de no ser gravoso á su padrino. A con-
secuencia de esto, se decidió á seguir la car re ra de emplea-
do público, comenzando por simple meritorio en la factoría 
de tabacos de Puebla. Los principales cargos que desem-
peñó Ortega, fueron los siguientes: 

Diputado al primer Congreso mexicano, donde dió á co-
nocer paladinamente sus ideas republicanas, siendo de los 
pocos diputados que hicieron oposición á Iturbide. Prefec-
to político de Tulancingo: allí escribió la estadística del 
Distrito, y se hizo apreciar de sus habitantes por su buena 
conducta y por el empeño que tomó para lograr que seate-
nuasen los odios políticos. Diputadoá la legislatura de Mé-
xico en 1831 y 1832 y en el año siguiente, subdirector del 
Establecimiento de ciencias ideológicas y humanidades 



la o b r a d o R o y á p r o d u c i r i m p r e s i o n e s t é t r i cas . M á s q u e u n a colección 
d e figuras a r r a n c a d a s á la v ida p a r e c e u n c o n j u n t o d o e s t a t u a s d e f r ío 
m á r m o l . 

E l Dka lrot. L(t- e*cho¡lu<i, Timares, Decudeací/i, s o n h e r m o s a s cr is ta l i -
z a c i o n e s m é t r i c a s d e u n a i dea q u e d o m i n a el á n i m o d e l vate . L a fo rma 
es c l á s i ca , be l l í s ima , c o n m o v e d o r a . » 

C A P I T U L O X I I . 

I¡iograJ'ia de D. Francisco Orte'ja. —Examen desus poesías. —Análisis (lelpot-
roa La Venida del E*ptrUu Santo.—Itesumen y conclusión. 

Nació D. Francisco Ortega en México, el día 13 de Abril, 
ano 1793, y murió en la misma ciudad el 11 de Mayo de 
1849. Sus padres, 1). José Ortega y D>> Gertrudis Martí-
nez Navarro, le dejaron en la orfandad todavía muy tierno, 
y por tal circunstancia se hizo cargo de él su padrino, el 
Dr. D. J o s é Nicolás Manían, quien le colocó en el Semina-
rio de Puebla, donde estudió latín, filosofía y principios de 
Derecho civil y canónico: el estudio de este último le ter-
minó en el Seminario de México, y en esta ciudad practicó 
jurisprudencia con D. Manuel de la Peña y Peña-

Sin embargo, Ortega no llegóá recibirse de abogado, en-
t re otras razones porque carecía de afición á la jurispru-
dencia, y porque deseaba subsistir por sí mismo, lo más 
pronto posible, á fin de no ser gravoso á su padrino. A con-
secuencia de esto, se decidió á seguir la car re ra de emplea-
do público, comenzando por simple meritorio en la factoría 
de tabacos de Puebla. Los principales cargos que desem-
peñó Ortega, fueron los siguientes: 

Diputado al primer Congreso mexicano, donde dió á co-
nocer paladinamente sus ideas republicanas, siendo de los 
pocos diputados que hicieron oposición á Iturbide. Prefec-
to político de Tulaneingo: allí escribió la estadística del 
Distrito, y se hizo apreciar de sus habitantes por su buena 
conducta y por el empeño que tomó para lograr que seate-
nuasen los odios políticos. Diputadoá la legislatura de Mé-
xico en 1831 y 1832 y en el año siguiente, subdirector del 
Establecimiento de ciencias ideológicas y humanidades 



creado por el plan de estadios de aquella época- Contador 
de la Aduana, y más adelante jefe de la Sección de contri-
buciones directas. Por los aüos de 1837 y 1838 perteneció 
al Senado, y en 1842 fué contador de la administración de 
tabacos.' Igualmente figuró como miembro d é l a junta le-
gislativa que formó la constitución llamada Bases oraúnicas 
perteneciendo al pr imer congreso reunido en virtud deesa 
constitución. 

Como hombre público, Ortega es digno de alabanza, .•in-
te. todas cosas fué honrado, es decir, no traficó con los 
puestos que se le confiaron, no vendió su influjo, no se 
aprovechó do su posición para lucrar con los bienes nacio-
nales, así es que nunca pasó de una honesta medianía. 

De su aptitud, la mejor prueba son los sucesivos nom-
bramientos que obtuvo, y la circunstancia de haber sido 
consultado varias veces por los gobiernos, no como emplea-
do vulgar y rutinero, sino como consejero hábil y experi-
mentado-

T.a conducta privada do Ortega correspondió á la pública, 
pues fué buen esposo, excelente padre y fiel amigo, real-
zando sus virtudes públicas y domésticas lo suave y mode-
rado do su carácter, que se reflejó en todos los actos de su 
vida y en sus escritos. Ortega, no obstante sus pocos re-
cursos pecuniarios, dió una buena educación, ayudado de 
su esposa, á seis hijos que tuvo, los cuales so han hecho re-
comendables en nues t ra sociedad por su honradez é ilus-
tración. 

Ni los cargos públicos, ni las atenciones domésticas im-
pidieron á Ortega dedicarse al cultivo de las letras, siendo, 
por el contrario, su constante ocupación, cuando se lo per-
mitían sos obligaciones y el estado de la salud que siempre 
tuvo muy delicada. Apuntando en él, desde muy nifio, la 
aplicación al estudio, tuvo la fortuna de ser estimulado por 
D1? -Manuela Arindcro, á cuya inmediata vigilancia le entre-
gó el Sr. -Maniau:estaseHora puso en manos de nuestro 
D. Francisco algunos libros propios para formar el gusto 
literario, como varias piezas de Calderón y de Moreto. Ape-
nas tenía Ortega cosa de veinte afios, se ocupó en Puebla 
d e establecer una academia privada de bellas letras. Cuan-
do vino á México, 1814, fué presentado al Dr. MontaBo on 
cuya casa se reunían las personas de más saber y tálenlo 

que había en la capital, formando una especie de academia, 
que gozaba de la mayor autoridad en los círculos literarios 
de la época. Or tega fué de los que frecuentaron más aquella 
sociedad, y tuvo Ja honra de que acordase un premio á su 
poema intitulado La venida del Espíritu Santo. La afición de 
Ortega á las l e t r a s se manifestó hasta los momentos do 
morir, pues en los intervalos de su última enfermedad, to-
davía se ocupó en trabajos literarios: para Ortega el estu-
dio no sólo fué el resultado de una inclinación natural, sino 
también el lenitivo á los males físicos y morales de la vida. 

Además del poema mencionado y de las poesías que lue-
go examinaremos, dejó Ortega otras obras de las cuales se 
han impreso a lgunas , y otras permanecen inéditas. 

Las obras i m p r e s a s de Ortega que recordamos (además 
d e s ú s poesías) son las siguientes: 

Varios opúsculos políticos. 
Artículos del mismo género publicados en diversos pe-

riódicos. 
Apéndice á la Historia antigua de México, escrita por el 

Lic. D. Mariano V e y t i a 
Memorias s o b r e ios medios do des te r ra r la embriaguez. 

E9ta obra fué p resen tada en concurso abierto por D. Fran-
cisco Fagoaga con el apoyo del Ateneo mexicano, y mereció 
el premio. 

Prosodia española, en verso, extractada de las lecciones 
do D. Mariano J o s ó Sicilia. 

Las composiciones inéditas de Ortega de que hay noticia, 
son las siguientes: 

Una colección d e poesías originales y traducidas. 
Traducción de la Bosmunda de Alfieri. 
Comatzin, d r a m a original, cuyo argumento está tomado 

de la Historia an t igua de México. 
t,os misterios de la imprenta, comedia que el autor dejó sin 

concluir-
Esta breve noticia será completada con el examen de las 

poesías de Or tega que corren impresas (México, 1839), y 
son las que el cr í t ico tiene derecho de juzgar. 

Lo pr imero q u e se halla en las poesías de Ortega, es el 
poema en dos cantas , intitulado "La venida del Espíritu 



Santo," que ya mencionamos. Siendo la composieion más 
importante que conocemos do nuestro autor, liaremos de 
olla un análisis particular, y de esta manera podremos juz-
ga r fácilmente de los defectos y buenas cualidades del poe-
ta que nos ocupa 

Después del poema se encuentra un melodrama, intitula-
do "México Libre ," representado en el teatro de México el 
día 27 de Octubre de 1821, en que se juró la Independen-
cia-

Esta composición nos parece de mérito en su género, 
pues tiene las buenas cualidades que vamos á enumerar; y 
sus defectos se reducen á uno que otro resabio de prosaís-
mo y algún descuido (poco común) en la forma, de los que 
tendremos ejemplos, principal mente al analizar el poema. 
En compensación, he aquí las circunstancias que recomien-
dan al melodrama de Ortega, 

El argumento es sencillo, como conviene á esta clase de 
composiciones, según las reglas del arte; y está desem-
peñado por medio de personajes alegóricos. La Libertad fa-
voreciendo & la América; Marte y Pata-i ayudando á la Liber-
tad, y pretendiendo cada cual haber decidido el buen éxito 
del acontecimiento quo se celebra: la controversia entre 
Marte y Palas se halla expuesta con dignidad, y su asunto 
es interesante, aunque no enteramente nuevo, pues se tra-
ta de la dudosa preeminencia en t re las armas y las letras, 
que Corvantes decidió á favor de las primeras en uno de los 
mejores trozos del Quijote. Mn-cUfio aparece mediando en la 
controversia de Marte y Palas. El Despotismo, la Discordia, 
el Fanatismo y la Ignorancia, coft(tesan los males que han 
ocasionado á México, so declaran culpables y huyen á los 
abismos. 

El lenguaje del melodrama es, por lo común, correcto, y 
la versificación generalmente armoniosa. Hay algunos tro-
zos bien coloridos, como la pintura que hace el Fanatismo 
de sus perniciosos efectos, y se nota sobriedad de buen 
gusto en los adornos poéticos. 

Respecto á las odas heroicas d e Ortega, diremos que no 
se encuentra en ellas fogoeidad, ese arrebato de Píndaro 
que le hizo comparar á un río acrecentado por las lluvias, 
que cae hirviendo despenado de un monte. El carácter de 
nuest ro autor no era para remontarse de ese modo; pero 

tampoco opinamos, como generalmente se dice en nuestros 
círculos literarios, que Ortega sea frío. En primer lugar, 
hay un error en creer que la oda precisamente ha de ser 
impetuosa y desordenada: Hegel, nuestro mejor guía en 
Estética, dice, hablando de la poesía lírica.: "La emisión de 
las ideas puede tener un curso tranquilo y poco interrum-
pido." Efectivamente este carácter tiene algunas odas de 
Horacio, no obstante que en otras domina el gusto pindárico. 

En segundo lugar, Ortega no carece de sentimiento, ni 
rehusa enteramente los efectos artísticos para conmover, 
único caso en que justamente se le pudiera llamar frío. 

En comprobación de esto, vamos á examinar la oda inti-
tulada Aniversario de Tamílico. 

El poeta comienza por una apóstrofe vehemente á la pa-
tria, recordando con oportunidad las glorias nacionales ad-
quiridas en la gue r r a de Independencia 

1 ¿Qué d i v i n o entus iasmo, ¡oh patria mía! 
2 O Cuál inmor ta l glor ia 
3 L o s cánt icos inspi ra d e victoria 
4 Que se oyen resonar en e s t e dia? 
5 ¿De Dolores acaso el gr i to san to 
t» I t eco rda remos hoy? ¿O la al ta hazaña 
7 Que ¡í Iguala e tern izó , y ou due lo y l lanto 
8 Sumió á 1a a l t iva España? 
11 ¿O aquel la en que , l anzando á sus leones 

10 Del baluar te d e l ' l i ía , »1 mex icano 
11 Con vencedora mano 
12 P lan tó los tricolores pabellones, 
13 Que en vivo a r d o r d e l ibertad inf laman 
14 Y señora del go l fo te proclaman? 

En este trozo nos agradan algunos adjetivos; v. g-, divino 
entusiasmo (y. í); tricolores pabellones (y- 12). El primero es 
propio para enaltecer el asunto que t ra ta el poeta; el segun-
do es verdaderamente significativo: se refiere á la bandera 
mexicana, nueva en t re las d e otras naciones libres, orgu-
Uosa todavía con sus triunfos, despertándola esperanza con 
el símbolo de sus colores. 

El pensamiento del verso 13 tiene vigor. El poeta conti-
núa de este modo: 

15 Mas no : q u e o t ras espléndidas proezas 
¡6 De tus h i j o s valientes, 
17 Revive en la memor ia d e las gen tes 
1S La F a m a q u e h o y repasa tus grandezas . 



10 Ya d e tn t r o m p a e l eco sonoroso, 
20 Los nombres d e Te rán y d e S a n t a - A u n a 
21 Do austro á bóreas l l evando presuroso, 
22 La humi l lac ión h i spana , 
23 Y de l azteca l ibre la venganza 
24 Recuerda , y los laureles que cillera, 
25 Volando á la r ibe ra 
26 Del Panuco , y m a t a n z a p o r m a t a n z a 
27 Volviendo al invasor T u gran jornada 

'28 Es hoy, Tampico i lus t re , ce l eb rada . 

Los versos anter iores son la exposición del asunto que va 
á cantar el poeta. Hubiera s ido ve rdaderamente frío, en 
una oda heroica, empezar por aquella, como en otro escrito 
de más calma, y por esto el poeta comenzó por una após-
trofo, enlazándola con natural idad á la exposición. En esta 
par te de la p o e s í a ^ a y pureza de expres ión . 

29 Oyó de Aní íhuac con íeroz sonr isa 
30 Las quiebras e l h i spano , 
31 Y d e ser n u e v a m e n t e su t i r a n o 
U2 La esperanza fan tás t i ca d iv i sa . 
33 Ya se al is tan sus f u e r t e s ba ta l lones , 
34 Y en el m a r espumoso ya flamean. 
35 Rizados por el v ien to , sus pendones . 
36 Ya e l t r i un fo saborean 
37 Que en m u c h a pa r t e ¡í la discordia f í an ; 
38 Y a de Cortés recuerdan las h a z a ñ a s ; 
39 Ya en las a r te ras mañas , 
40 Y a en la for tuna y e l va lo r con f í an ; 
41 Y a pisan, Cabo-Rojo , t u s a renas , 
42 Y te cargan de b á r b a r a s cadenas . 

Breve descripción del e m p u j e hecho contra México por 
los españoles, en la cual hay animación y movimiento. 

Quiebras (v. 30). Es ta palabra se haya en significado (y 
le tiene) de pérdidas, menoscabos. 

Son vivas las imágenes de los ve r sos 33 á 35. 
En el último verso (42) se usa la figura llamada ifersonifi-

cación. 
P e r o los mexicanos no quieren c r e e r en la nueva inva-

sión, y el poeta lo manifiesta val iéndose de comparaciones. 

43 Mas cual se oye el c l amor d e u n del i rante 
44 Que en s u e ñ o inos t ruoso 
45 Espec t ro a te r rador m i r a m e d r o s o , 
46 Imp lo rando favor ; d e la a r r o g a n t e 

47 Temerar ia i n t e n t o n a , así se escuchan 
48 Los rumores q u e a l p u n t o .se d e r r a m a n . 
49 Con la inc redu l idad en vano luchan, 
50 Y el marcial fuego in f laman 
51 El vigilante, p u r o pat r io t i smo, 
52 Y el en tus i a smo abrasador un idos ; 
53 Cer rados los o ídos 
04 Al fabuloso caso, el vanda l i smo, 
55 Como t igre en r e b a ñ o descuidado, 
56 Sobre Tampico i n e r m e se ha arrojado. 

Intentona (v. 47 : palabra no sólo prosaica, sino familiar, 
así la califica el Diccionario Enciclopédico de la lengua espa-
ñola; de mane ra que no es propia de una oda heroica, don-
de todo debe tenor elevación, ó por lo menos nobleza y dig-
nidad. 

0-i-dos (v. 53): es tá bien medido, no obs tan te q u e en Mé-
xico se dice oi-dos. Es te es el lugar de advert i r que Ortega 
es de los poetas mexicanos q u e marcan un paso de adelan-
tamiento en versificación r e spec to á los an ter iores , habién-
dose aprovechado de las lecciones de Ortología y Prosodia 
escr i tas en Espafía por Sicilia, obra que se recibió en Mé-
xico con tan to agrado, que Or t ega escribió un canto en elo-
gio suyo, y el ex t rac to que a n t e s mencionamos. 

El poeta p in ta después el en tu s i a smo con que los mexica-
nos cor ren á las a rmas , s e g ú n se ve en los versos q u e si-
guen, donde hay in ter rogaciones vehementes, y donde do-
mina un pensamiento verdadero, á saber , que una pasión 
fogosa acalla todas las demás. 

67 Rota , empero, q u e f u é la e spe ta venda 
58 Que los ojos cubr ía 
59 Y exicial desun ión m á s densa hacía, 
60 ¿Quién no corrió veloz á la cont ienda? 
61 ¿Quién el a rado n o t rocó en acero, 
62 E l pacífico hogar a b a n d o n a n d o , 
63 ¿Quién de la esposa e l l l an to las t imero, 
64 Insens ib le e squ ivando , 
65 N o se a r ranca á s u s p lác idas caricias? 
66 ¿Quién del anc i ano p a d r e y prole cara 
67 E n el duelo repara? 
68 Y ¿quién á las domés t i cas delicias 
69 Negado, no se a l i s ta en tus banderas , 
70 ¡Oh pa t r ia ! y sólo p i e n s a en lides fieras? 

Exicial (v. 59). Es ta palabra es un arcaísmo, y significa 
2 3 



mortal, mortífero; p e ro las pa l ab ras an t iguas son permiti-
das en poesía cuando se usan con moderación, como lo ha-
ce Ortega. 

E s notable por su energía la após t ro fe con q u e continúa 
el escr i tor , á la cual s igue (v. 78) una comparación poética 
m u y propia. 

7 1 C a s t e l l a n o o r g u l l o s o , n o te e n g r í a s 

72 Si f a v o r a b l e el h a d o 

73 E n t u p r i m e r e m b a t e so h a m o s t r a d o ; 

71 Tus triunfos pasarán en Villerías. 
75 Y a l a s d i s c o r d e s g e n t e s q u e v e n c i d a s 

76 Sofiaste encadenar, fuertes legiones 
77 S o n , q u e d e u n m i s m o e s p í r i t u m o v i d a s 

78 P r o v o c a n t u s l eones . 

79 A s í t e n u e s v a p o r e s e s p a r c i d o s 

80 E n el be l lo za f i r de l c l a r o cielo, 

8 1 A l t r i s t e c i d o s u e l o 

82 L a h e r n i o s a luz r o b a n d o , d e n e g r i d o s 

83 G r n p o s d e n u b e s f o r m a n , d o t o n a r . t e 

84 R u g e e n c e r r a d o el r a y o f u l m i n a n t e . 

Después de mencionar el poeta á los castellanos, dirígela 
mirada á s u s compatr iotas , personif icados finios jefes San-
ta -Anna y Terán . 

85 ¿Qu ién es a q u e l q u e e n m a l s e g u r o s p i n o ? , 

86 C o n h u e s t e c o n f i a d a , 

87 Y a e n p o s de l g o d o , d e l a m a r s a l a d a 

88 R e v o l v i e n d o los s e n o s c r i s t a l i nos? 

89 C u a l t e m p e s t a d q u e d e i m p r o v i s o a r r o j a 

90 G r a n i z o a s o l a d o r , a s í S a n t a - A n n a 

91 Al g o l f o se l a n z ó , y e n c r u e l c o n g o j a 

92 P u s o á la t u r b a i n s a n a , 

9 3 Y a q u e l q u e p o r los v a l l e s i n t u r b a b l e 

94 Su3 á g u i l a s d e s p l e g a , y con s u g e n t e , 

95 C u a l r á p i d o t o r r e n t e 

96 D e r r a m a d a , f o r m ó m u r o i m p u g n a b l e , 

97 ¿No e s e l b r a v o T e r á n , s a b i o e n la gue r r a , 

98 Que por do quier el paso ya le cierra? 

Mal seguros pinos (v. 85). Metá fo ra propia para nombrar 
las naves, muy dóbiles por bien cons t ru idas que se supon-
gan, en comparación del e lemento donde se mueven-

Inturbable (v. 93) por imperturbable: e s de las contraccio-
nes permi t idas á los poetas, y se las cuales se encuentran 
en Ortega algunos otros e jemplos que es excusado señalar. 

E s poco fluido el verso 98 por la concurrencia de m u c h o s 
monosílabos. 

El combate e n t r e mexicanos y espaSoles se descr ibe con 
los siguientes versos: 

99 E l e?, él es. M i r a d c u á l se a d e l a n t a , 

100 Y s ú b i t o s e a m p a r a 

J 0 1 De la f u g a z c o n q u i s t a q u e l o g r a r a 

102 E l c a u d i l l o e spado ! , q u e en r a n d a p l a n t a 

103 A c o r r e d e T a ni p i c o á la d e f e n s a , 

104 D o el g o d o y a s u c u m b e al f u e r t e b r í o 

105 De S a n t a - A n n a . La l id h a l l a s u s p e n s a ; 

106 Y d a n d o á s u a i b e d r í o 

107 L e y e s e! z e i u p o a l t e c a á s u s g u e r r e r o s 

108 Q u í n t u p l a s c o n la az t eca c o m p a r a d a s 

309 S u s f u e r z a s , c u a l n u b a d a s 

110 Q u e en su f u r o r los a q u i l o n e s f ieros 

111 D e s g a j a n d e la s i e r r a e n la e s p e s u r a , 

112 S o b r e S a n t a - A n n a d e s c a r g a r l a s j u r a . 

U 3 ¡Ay! ¿ Y s e r á q u e el c a m p e ó n i n v i c t o , 

114 Po r la v o l u b l e r u e d a 

115 De la forí u n a a r r e b a t a d a , c e d a 

116 O d e s m a y e e n t an c r í t i c o conf l i c to? 

117 N o s e r á , no , q u e i m p á v i d o g u e r r e r o 

118 Fác i l n o c e d e e n el m a r c i a l a p u r o ; 

119 Y ya s e a p r e s t a t a n a l t i v o y fiero 

120 Al n u e v o t r a n c e d u r o , 

121 Y t a n h e r o i c a d e c i s i ó n desp l ega , 

122 Q u e B a r r a d a s , a t ó n i t o y p r e n d a d o 

123 De s u a l i e n t o , >'• tocado 

124 Del c a s t e l l a n o h o n o r , d e la r e f r i e g a 

125 N o r e n u e v a , a u n q u e p u e d e , los f u r o r e s , 

126 Y le t r i b u t a e s p l é n d i d o s h o n o r e s . 

127 R e m a t a , pues , c a u d i i l o d e n o d a d o , 

128 Remata la alta empresa 
129 D i g n a d e t u v a l o r : s e g u r a p r e s a 

130 T e o f r e c e el i n v a s o r : d e s a l e n t a d o 

131 R e h u s a ya v o l v e r á la pe l ea , 

132 Y ya e n sus rea les , c o n la p a z b r i n d a n d o , 

133 A l b o p e n d ó n e n a r b o l a d o o n d e a ; 

134 Mas la l ey e s c u c h a n d o , 

135 L a d u r a l ey d e rendición ó muerte 

136 Q u e e l i n v i c t o c a u d i l l o lo p r e sc r ibe , 

137 Y a .su o r g u l l o revive , 

138 Ot ra v e z do la l id p r u e b a la s u e r t e , 

139 Y ya d e n u e v o s u a r r o g a n c i a loca 

140 De n u e s t r o s l i b r e s el f u r o r p r o v o c a . 
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141 Al amago responde el c rudo amago; 
142 E n los pechos recrecen 
143 Las iras, y d e rab ia se en fu recen 
144 Sólo en sangre se p iensa y en es t rago; 
145 Gr i to s d e muer t e por doquier se escuchan; 
146 Y p o r f r e n a r la a i rada m u c h e d u m b r e , 
117 a embes t i r ciega ios caudi l los tachan. 

14S A u n q u e del sol la l u m b r e 
149 Llegue ti ecl ipsarse, y hu racán insano 
150 H ó r r i d o silbe en t re la l lovía y t r u e n o ; 
151 Y a u n q u e revuel to el s eno 
152 Del m a r sns d iques rompa, e l mexicano , 
103 B e la t o r m e n t a en el hor ro r p ro fundo , 
154 Al asa l to so lanza fu r ibundo . 

Nótese que la descripción anterior es breve, como con-
viene en la oda, porque la poesía lírica es esencialmente 
subjetiva y no objetiva; de manera que sus descripciones 
no han do ser largas, y aun de esta manera la realidad ex-
terna no es la que se pinta, sino su efecto. En el presente 
caso, el efecto que t ra ta de producir el poeta es el sentimien-
to patriótico, para lo cual bastan los rasgos que traza, dejan-
do por referir de una manera minuciosa el éxito del com-
bate, que el lector supone fácilmente; el poeta no trata de 
darle á conocer, sino únicamente do recordarle, lo cual bas-
ta para excitar el sentimiento que se propone. Una descrip-
ción minuciosa divagaría el alma en diversos objetos, y Or-
tega busca la reconcentración, como debe hacerlo el poela lí-
rico; la reconcentración del sentimiento que trata de exci-
tar. 

En rauda planta (v. 102.) En rigor gramatical debería de-
cirse con; pero una de las licencias permitidas á los poetas 
es al terar á veces los regímenes. Carbajal, por ejemplo, en 
el salmo ciento cuatro dice; «Hasta dentro en palacio,» por 
de. Jovellanos usó: «En medio á (de) la carrera.» 

Castellano honor (v- 124.) Calificación justa; pero que por 
lo mismo no concuerda con vandalismo (v. 54) y otras pala-
bras por el estilo, que bien se podían haber omitido, aun 
dando mayor realce al argumento. Mientras más mérito se 
suponga al enemigo, mayor es el de vencerle. Sin embargo, 
pueden perdonarse á Ortega ciertas expresiones en los mo-
mentos de efervescencia en que escribía; pero hoy todo epí-
teto injurioso contra los españoles se debeconsiderar no só-

lo como vulgar, sino como soez é importuno. La defectuosa 
abundancia de adjetivos se nota en los versos 113 á 126: en 
catorce versos hay diez y siete adjetivos. 

Presci-ibe y revive (v. 136,137.) Como aun en Espafia v y 6 
suenan lo mismo, está permitida, por el a r te métrica, la 
consonancia de esas dos letras.- (Véase en t re otros á Salvá.) 

Los últimos versos (141 á 154) pintan bien, con viveza en 
la expresión y en las imágenes, los preludios del asalto. 

El poeta, sin embargo, no se detiene en refer i r el éxito 
del combate, lo cual es de buen efecto por las razones que 
ya expusimos: lo que hace para concluir, por un movimien-
to propio de la oda, es llorar á los muertos en el combate, 
y ensalzar á los victoriosos que sobrevivieron. 

155 ¿Y la n o c h e ter r ib le , y los h o r r o r e s 
156 Que con su negro m a n t o 
157 Cubrió, resonarán en t r is te can to 
158 Mezclado á nues t ros plácidos loores? 
159 Sí, y d e L e m a s y Andréis , que á la m a t a n z a 
160 Sobreviviendo, ver r a y a r pud ie ron 
161 líl gran d ía d e gloria y de venganza , 
162 Y d e los que mord ie ron 
16! El po lvo de la t ie r ra ensangren tado , 
164 Los nombres á la pa r ensa lza remos . 
165 L a s sienes o rna remos 
166 I)e laurel á los unos n u n c a a j ado : 
107 De los otros la t u m b a l l an to t i e rno 
16S E n señal regará d e h o n o r e t e r n o . 

Es lástima que los versos 150 á 162 sean cacofónicos. El 
primero por la consonancia do sí, y. y más adelante o t ra vez 
y. El segundo por el gerundio áspero con que comienza y la 
reunión de dos infinitivos, ver, rayar. El tercero por lo mu-
cho que se marca la d, en día, de, de. El último por los cua-
tro monosílabos seguidos con que comienza. 

Es regla para toda composición, procurar que cause al fin 
el mayor efecto posible, porque así deja más impresión en 
el ánimo. Ortega observó esta regla en su oda. dirigiéndo-
se, para concluir, al héroe principal d e la jornada. 

169 Y t d , gran zeinpoalleca esclarecido, 

170 A qu i en lió en este d ía 
171 T.a a lma pa t r ia su honor y su valía, 
172 Recibe e l galardón q u e te es deb ido , 
173 A l u m n o predilecto, h i jo de l i a r t e , 
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174 E n t í el azteca l ibre fue r t e escudo 
175 I l a l ló , cuando al h i spano ba luar te 

17lí L i b r ó el asa l to crudo. 
177 Til sus h u e s t e s l levaste á la victoria, 
178 P o r t í los invasores sé r indieron, 
179 Y por t í consiguieron 
180 Los mexicanos todos fama y gloria . 

181 Vaya, pues, t u valor, tu a l to r enombre 
182 U n i d o s iempre de Tampico al nombre . 

Si comparamos los pocos defectos que hemos notado en 
la poesía de Ortega, con las buenas cualidades que la ador-
nan, preciso es confesar que aquellos son lunares disculpa-
bles, y que la oda examinada es de mucho mérito: regulari-
dad en el plan, pensamientos verdaderos, giros líricos, 
figuras oportunas y propias, moderación en los adornos y 
licencias, dignidad en el estilo, lenguaje claro y correcto, 
versificación armoniosa y algunas veces trabada con arte, 
todo esto recomienda al Aniversario de Tampico. 

Pasando á t ra tar de las odas eróticas de Ortega, diremos 
que tienen el mismo carácter templado que las heroicas: no 
es la pasión amorosa del poeta ese luego que consume, si-
no un calor agradable que alienta y vivifica; no es el 
amor que expresa Ortega el delirio de la primera edad, 
sino el sentimiento algo reflexivo y tranquilo de la edad 
madura. 

Sin embargo, en las odas eróticas de Ortega hay algunas 
respectivamente de tono más elevado y de aspecto más nue-
vo, mientras que otras tienen un tinte prosaico y las gasta-
dísimas imágenes do la musa bucólica: Cupido echando un 
lazo al poeta, que se ve convertido en pastorcillo; el amor 
transformado en mariposa volando de rama en rama, etc., 
etc. Como ejemplo de la primera clase, puede leerse la in-
titulada El Billete. 

El temple de Ortega era más á propósito para la elegía 
que para la oda, porque aunque la elegía también se deriva 
del sentimiento, no es fogosa ni entusiasta, da más lugar á 
la reflexión: es natural, pues, que por lo común valgan más 
las elegías de Ortega que sus odas, especialmente las eró-
ticas. 

Vamos á copiar una elegía como ejemplo, y al fin haremos 
sobre ella algunas observaciones generales. 

A ITÜRB1DE 

E N S O C O R O N A C I Ó N . 

¡Y pudis te pres tar fáci l oído 
A falaz ambición, y el lauro e t e r n o 
Que tu f r e n t e ciñera, 
Por la v e n d a t rocar que vil t e o f r e c e 
La l isonja ras t rera 
Que pérf ida y astuta te a d o r m e c e ! 

Stis, despier ta y escucha los c l a m o r e s 
Que en tu p r o y del azteca i n f o r t u n a d o 
T e di r ige la Gloria: 
Oye el h o n d o gemi r del p a t r i o t i s m o , 
Oye á la fiel Historia , 
Y retrocede ¡ayídel h o n d o a b i s m o . 

E n el pecho rryignáninio recoge 
Aquel a l i en to y generoso br ío 
Que te lanzó atrevido 
De Iguala á la inmorta l heroica h a z a ñ a , 
Y u n cetro aborrec ido 
Ar ro j a presto, que tu gloria e m p a ñ a . 

Desprecia la au ra leve, e n g a ñ a d o r a , 
De la ciega voluble m u c h e d u m b r e . 
Que en su del i r io insana . 
Tan p ron to ciega aba te como e l e v a , 

Y al jus to á quien «hossanan 
A y e r cantaba , su fu ror hoy lleva. 

Con los almos pa t r ic ios v ic to r iosos , 
Amigos tuyos y del pueb lo e l ec to s . 
E n lazo fiel te anuda : 
Atiende á sus consejos, que n o d a ñ a n : 
Sólo ellos la desnuda 
V e r d a d te d icen; los demás te e n g a ñ a n . 

Esos loores con que al cielo te a l z a n , 
Los ví tores confusos que de A n á h u a c 
Señor hoy te proclaman, 
Del rango d e los héroes, i n h u m a n o s . 
T e a r r ancan , y enca raman 
Al r ango ¡oh Dios! fatal de los t i r a n o s . 

¿No miras , ¡oh caudil lo d e s l u m h r a d o ! 
A y e r delicia del azteca libre, 
C u á n t o su confianza, 
Su amor y g ra t i tud has ya p e r d i d o , 
Rota, ¡ay! la al ianza 
Con q u e deb ie ras s iempre es ta r le u n i d o ? 



De p u r o y t i e r n o amor 110 cual solía 
Allegarse verás lo-ya ¡í tu laclo, 
Y el pa te rna l conse jo 
De tus labios o í r : m a s zozobrante 
T e m b l a r a l sobrece jo 
De tu faz imper iosa y arrogante. 

La cánd ida ve rdad , que te mostraba 
El s ende ro de l b i e n , rauda se aloja 
Del brillo fas tuoso 
Que rodea ese solio t a n ansiado; 
Ese solio os tentoso, 
Por nues t ro mal y el tuyo levantado. 

Y en vez de sus acen tos celestiales, 
Ras t r e ra t u r b a , pér f ida , insolente. 
De as tu tos l i sonjeros , 
H a r á resonar sólo en tus ^ídos 
Loores p l acen t e ros : 

¡Ah! p lacen te ros pero ¡Cuán ment idos! 

N o así f u e r o n los h imnos que entonara 
T e n o x t i t l á n c u a n d o te abrió sus puer tas ; 
Y saludó r i sueña 
Al ve r t e t r i u n f a d o r y enarbolando 
La t r i ga ran t e e n s e ñ a 
•Seguido del leal pa t r i c io bando. 

¡Con qué p lacer t u t r iunfo se enzalzabal 
¡La i n g e n u a g ra t i t ud , con qué entusiasmo 
Lo g rababa en los bronces! 
¡Tu n o m b r e a m a d o con acento vario 
Cuál r e sonaba e n t o n c e s 
E n las calles, las p l azas y el santuario! 

Ni esperes ya el c l amor del inocente, 
Ni de la l ey la m a j e s t a d hollada, 
Ni el sagrado d e r e c h o 
De Is pa t r ia vengar : que el cortesano, 
De t í en c o n t i n u o acecho. 
Atará pa ra e l b i en t u fue r t e mano. 

¿De la env id ia las s ierpes venenosas 
Del t rono en de r r edo r no ves alzarse, 
Y con enh ies tos cuel los 
Abalanzarse á t í? ¿Los divinales 
Lazos d e amis tad bel los 
Rasgar , y c o n j u r a r t e mi l rivales? 

La patr ia , en t an to , d e dolor acerbo 
Y d e males s in mi m e r o oprimida, 
E n tus manos ansiosa 

Busca el a lmo pendón con que ju ra s t e 
L a l i b e n a d preciosa, 
Que por un c e t r o aciago y a t rocaste . 

Y 110 lo ha l l a , y en mor ta l de smayo 
Su seno m a t e r n a l desgarrar siente 
Por impías facciones: 
Y de desolación y angust ia llena, 
Los nuevos es labones 
Mira forjar d e bárbara cadena. 

¡Oh cuánto de pesares y desgracias 
Cuánto t iene d e sustos é inquie tudes , 
De dolor y d e l lanto 
Cuánto t iene de mengua y de manci l la , 
De horror y luto cuánto 
E s a diadema q u e á tus ojos brilla! 

El pensamiento de e í t a composición es grave y digno: 
manifestar que la gloria de haber consumado la indepen-
dencia de un pueblo, e s verdadera y sólida, mientras que 
la de ocupí\j un trono es falsa y frágil. El poeta desenvuel-
ve bien el argumento de su composición por medio de pen-
samientos profundos y de nobles imágenes. El estilo es de 
una elevación conveniente, de la cual puede participar la 
elegía, siempre que no llegue al arrebato y sublimidad de 
la oda heroica. La versificación es dulce y natural, el len-
guaje castizo y bien manejado: Ortega suelo usar palabras 
poco comunes, pero de buen origen, bien aplicadas y que 
revelan el conocimiento que tenía del idioma; por ejemplo, 
venda (estrofa primera, verso 4), en significación de «faja 
que rodea las sienes, y servía á los reyes de adorno y dis-
tintivo.» 

La última estrofa de Ortega hace recordar una de Fr . 
Luis de León, que acaso nuestro poeta tenía presente. 

¡Ay c u á n t o de fatiga, 
Ay cuán to de dolor está p resen te 
Al que vis te loriga, 
Al i n f a n t e valiente, 
A h o m b r e s y caballos j u n t a m e n t e ! 

Los defectos que se notan en la elegía copiada son tan 
pocos, que no bastan á destruir la calificación de muy bue-
na, que en nuestro concepto merece- Abundancia de adje-
tivos en varios pasajes; t res ó cuatro versos cacofónicos; 



las palabras rango y encaramar (estrofa, sexta): aquella uo 
es castiza, y la o t ra no sólo es prosaica sino familiar, según 
la Academia espanolu. 

Algunos himnos, pocos sonetos, varias fábulas, cuentos 
y epigramas, completan las poesías de nuestro autor. 

De esas composiciones, las inferiores en su género son 
los sonetos. 

Los himnos SOQ patrióticos ó religiosos, y entro ellos los 
hay de tanto mérito, como las poesías que hemos exami-
nado- En el «Himno á la Virgen de los Remedios» se nota 
la elevación del alma religiosa, las lamentaciones fervientes 
del misticismo, la ternura del amor maternal aplicado á la 
Virgen María, la esperanza consoladora del creyente. En 
los himnos patrióticos de Ortega, lo mismo que en las de-
más poesías donde expresa e s e sentimiento, se nota fácil-
mente que el autor pertenecía á una época de felices ilu-
siones respecto á nues t ra existencia política. 

La composición de Ortega que vamos ahoraá analizar, 
«La Venida del Espíri tu Santo,» pertenece al género de 
poemas religiosos nacido en la Edad Media, y cuyo modelo 
más perfecto es La Divina Comedia del Dante. 

El episodio bíblico que escogió Ortega, no sabemos que 
haya sido tratado por otros sino muy brevemente, como en 
una oda do Roldáti; de manera, que aunque el género del 
poema no sea nuevo, y aunque en algunos puntos imite el 
autor mexicano á otros extranjeros, resulta que en el fon-
do de la composición hay originalidad. 

Se dice que el a rgumento de un poema épico debe ser de 
interés general; que los hechos que en él se reñeran han de 
pertenecer á la historia universal. Es tas palabras, general, 
unió0ial, ú otras sinónimas, no deben tomarse en sentido 
absoluto, porque entonces el poema épico sería imposible; 
era necesario que todas las naciones del globo tuvieran 
unas mismas ideas, unas mismas creencias, unas mismas 
costumbres, para que se interesasen igualmente por una 
narración, y hasta ahora tal cosa no se ha verificado: los 
pueblos aun están divididos por el diferente carácter de 
civilización, por la diversidad de religiones, de sistemas 
gubernativos, etc., etc. ¿Qué interés pueden tomar, por 
ejemplo, los chinos, en las narraciones de Homero y de 
Virgilio? 

El interés general del poema, debe, pues, entenderse 
respecto á los hombres d e una misma civilización, do unas 
mismas creencias, y en es te sentido ningún asunto de in-
terés más general que todo lo referente á la historia del 
cristianismo, creencia que domina en las naciones más ci-
vilizadas del globo, que cuenta un gran número de partida-
rios y cuyo establecimiento en el mundo es el hecho más 
importante de la historia. Bajo este concepto, no puede 
negarse que Ortega se fijó en un género de grande interés 
para la mayoría de individuos que componen nuestra so-
ciedad. 

Respecto al episodio par t icular que escogió Ortega como 
asunto de su poema, t iene también respectivamente las 
cualidades que el ar te requiere, y son: lo importante, lo 
maravilloso. ¿Qué asunto inás digno de admiración en el 
orden religioso, que la intuición de la sabiduría divina en 
unos pobres pescadores? ¿Cómo es posible que hombres 
de la más baja clase, sin educación alguna, dispersados re-
pentinamente en países diversos, tan diferentes en idioma 
y costumbres, se hayan podido hacer entender, y, más to-
davía, hayan atraído con su elocuencia, no sólo á s u i g u a -
les, sino á los ricos, los r eyes y aun los filósofos, derriban-
do con la fuerza de su palabra los antiquísimos templos de 
la gentilidad para sust i tuir los con la nueva enseña de la 
cruz? ¿Quién comunicó á los pobres pescadores del lago 
de Genezareth esos sublimes conocimientos sobre la vida 
futura, sobre los deberes de la moral, sobre ese nuevo or-
den de virtudes cuyo nombre era ignorado antes de que 
ellos le pronunciaran? 

Pa ra explicar todo esto, e s necesario recurr i r al hecho 
maravilloso que nos refiere el Nuevo Testamento, que fué 
el digno asunto que Ortega escogió para su poema. 

Comienza éste por la invocación do costumbre en tal 
clase de composiciones. 

1 P r é s t a m e en e s t a vez tu acorde Jira. 
tí ¡Oh Musa ce les t i a l ! y dulce a c e n t o 
:! A mis labios i n s p i r a : 
4 Que i n f l a m a d o m i pecho e n sacro a l i e n t o 
5 Del Espí r i tu S a n t o 
fi La ven ida t r i u n f a l , y e l v e n c i m i e n t o 
7 Del soberb io S a t á n celebro y can to . 



S Y t ú . n u m e n sagrado, 
9 Que en la c u m b r e de Oreb , el armonioso 

10 Son acordas te al vate, que inspirado 
11 Con tu soplo ardoroso, 
12 De J e h o v á c reador y poderoso 
13 Las obras ensalzó, mi lengua impura 
14 M u e v e t a m b i é n , tu auxi l io m e asegura: 
15 Y q u e d a r á n confusas 
16 Mi voz o y e n d o las men t ida s musas. 

Aunque dice el poeta que va á cantar «la venida del Es-
píritu Santo y el vencimiento de Satán,» no debe entender-
se que se ocupará en dos acciones diferentes, la cual que-
brantaría la regla de la. unidad: el vencimiento del espíritu 
maligno no es más que una consecuencia necesaria de la 
venida al mundo de la e terna sabiduría. 

En el verso 12, la palabra Jehová está usada como de tres 
sílabas (porque en creador hay diptongo.) 

De Je—lio—va crea—d • y po—de—ro—se 

S i n e m b a r g o , e n o t r o s v e r s o s m i d e O r t e g a l a m i s m a pa-

l a b r a c o m o d e d o s s í l a b a s , p o r lo c u a l o b s e r v a r e m o s q u e de 

l o s d o s m o d o s l a u s a t a m b i é n u n o d e l o s m e j o r e s p o e t a s 

c a s t e l l a n o s , G o n z á l e z C a r b a j a l . P o r e j e m p l o , e n u n t e r c e t o 

e n d e c a s í l a b o s e l e e : 

L o que d i—ce Je—hová, tu so—be—ra—no 

Y e n o t r o e n d e c a s í l a b o : 

De J e—ho—vá la ge—ne—ro—sa m a - i 

El poema continúa de esta manera: 

17 Y a en las a las del v iento 
18 Y d e a rd i en te s querubes ascendido, 
19 E l i n m u t a b l e as ien to 
20 Ocupaba e l U n g i d o 
21 A la d ies t ra del Padre. Conturbados 
22 Los d isc ípulos fieles, silencioso?, 
23 Tristes y pesarosos, 
2-1 Gemían del Maes t ro abandona los: 
2o Que mien t r a s se cumplía 
26 La p romis ión e te rna 

27 Que a l elevarse á la mansión superna 
28 Les d i ó Jesús e n tan glorioso día, 
29 De t ímidas pasiones 
30 Libres n o e s t aban a ú n sus corazones. 

31 El los la escuadra electa 
32 F o r m a b a n , que imper té r r i ta calcando 
33 Al in fe rna l Satán, y su impía secta 
34 Como ligera n ieb la disipando, 
35 V a l e r bar ia por el orbe entero 
36 El prec io d e la sangre del Cordero. 

37 Ya e l t iempo señalado 
3S A la gloriosa lucha se ap rox ima: 
39 Los a l m o s campeones, 
40 Con án imo concorde y humi l l ado 
41 Al Padre , d e Sión en la al ta cima, 
42 Dir igen sus fervientes oraciones. 
43 Tal suelen a n t e s de la lid sangrienta 
44 Los guerreros v ib ra r la aguda lanza, 
45 Del caballo adestrarse en ¡a carrera, 
46 Mien t r a s la voz c ruen ta 
47 Oyen del general , que á la matanza 
48 Los l lama, ena rbo lando la bandera . 
49 E l pr ínc ipe in fe rna l que así los mi ra 
50 Arde en furiosa ira. 
51 Su imper io destruido, 
52 Sus astucias burladas, 
53 Y sus leyes t i ránicas holladas 
54 I.e hacen lanzar u n hórrido alarido; 
55 Mas su soberbia loca 
56 A terr ible venganza le provoca. 

.57 Sus o jos cente l lantes 
58 Más sus to impr imen q u e en oscuro cielo 
59 Cometas ru t i lan tes , 
60 Nuncios infaustos d e t e r ro r y duelo. 
61 Agita su cabeza f u r i b u n d o 
62 De s i lbadoras víboras cr inada, 
63 Que en roscas mi l se encogen y repliegan, 
64 Y q u e d a envuel to el anchuroso m u n d o 
65 E n una noche lúgubre y nublada , 
66 C u a n d o s u s negras alas se desplegan. 
67 Tres pasos, vomi tando viva lumbre, 
68 Da de Sión al E t n a cavernoso, 
69 Y por la ab ier ta c u m b r e 
70 Baja en torcido vuelo al re ino umbroso , 
71 Y en su t rono sentado, 
72 Con voz hond i tonan t e , 
73 Como e l t r u e n o del rayo fu lminan te , 
74 Manda j u n t a r al in fe rna l senado . 



Los versos anteriores pueden considerarse como la intro-
ducción, y por ella el lector se instruye fácilmente de la lu-
cha que se prepara entre los escogidos del Señor y los ene-
migos de la raza humana. Esa lucha forma más adelante, 
lo que en el poema se llama obstáculos, e s decir, la oposición 
que encuentra el héroe para lograr sus designios, en la cual, 
y dificultades consiguientes, se hace es t r ibar el interés de 
la narración. 

Se profiere generalmente, para los poemas, que el héroe 
sea uno; pero el a r te permite que se presenten diversas per-
sonas reunidas para acometer una grande empresa. Aqui 
los héroes son los apóstoles reunidos con nn inmenso obje-
to: el establecimiento del cristianismo. 

Lo que sí nos parece mal os el verso 18, porque contiene 
un pensamiento falso y nna licencia viciosa. Si el verbo as-
cender se considera como sinónimo de subir, neutro, enton-
ces, no puede tener el pasivo ascendido. Si tomamos á ascen-
der en sentido de subir, activo, significando levantar, enton-
ces está nial la preposición de, porque se dice v. g., «la pie-
dra fué subida por el aibañil, y no del albañil:» por, sirve en 
castellano para expresar el modo con que se ejecuta alguna 
acción. Además, no es exacto que Jesucr is to fuera subido 
al cielo por los ángeles, lo cual se verificó con la Virgen Ma-
ría, y eSta es la diferencia que la teología y el lenguaje es-
tablecen entre la Ascensión y la Asunción, cosa de que fácil-
mente nos convenceremos consultando la etimología. 

El gerundio calcando (v. 32), acaso disonará ¿algunoslec-
tores; pero e.stá bien, porque en lo antiguo significaba apre-
tar, oprimir, y en este sentido le usa el poeta, es decir, que 
los apóstoles, con su iniluj i divino, con su poder sobrena-
tural, oprimían á Satán, moralmente hablando-

Los versos 43 á 48, contienen una do esas comparaciones 
que embellecen el género poético. 

La pintura que el poeta hace de Satanás (v. 57 y sig.), 
nos parece bien colorida, y nada tiene de extraño que ie re-
presente con la cabeza adornada de víboras, cuando el Tas-
so y Klopstock han dado á sus demonios cuernos, rabo y 
otros atributos semejantes. Aun cuando la ¡dea que tene-
mos de un sér espiritual sea la de que no tiene cuerpo, el 
escritor se ve precisado á valerse de imágenes que afecten 
los sentidos. Milton es de los poetas que menos ha mate-

rializado los séres espirituales, y sin embargo, los repre-
senta por medio de figuras y caracteres sensibles. El Bel-
zebnb de Milton es un enorme gigante, cuyo cuerpo ora do 
tal tamafio, que «á su lado el más alto pino cortado en las 
montanas de Noruega para servir de mástil á algún navio, 
no sería más que una pequeña rama.» 

El verbo desplegar (v. 66) está como regular, y efectiva-
mente así le usan muchos escritores- Sin embargo, hubie-
r a quedado mejor despliegan, por la consonancia más p e r . 
fec ta con repliegan (v. 63!. 

La suposición del poeta, de que Satán bajó al infierno por 
el Etna (v. (jS y sig.), tiene algún fundamento en la tradi-
ción- El valle donde está situado el Etna se llama «de los 
Demonios,» porque se suponía que las numerosas cavernas 
de aquel monte estaban habitadas por espíri tus infernales. 

Sobre la palabra honditonante (y. 72), diremos que no es 
enteramente nueva: la usó Cienfuegos, y aunque censura-
da, nos parece de aquellas que se deben permitir á los poe-
tas, porque es expresiva y conforme á la analogía castella-
na- Honditonante es un compuesto de tonante, voz que Sal-
vá admito en su Diccionario como participio de tonar (tro-
nar), y el adjetivo hondo cambiando la final en i como se ve-
rifica en otras voces compuetas, v. g. , barbiblanco, barbica-
no, etcétera. 

El poeta continúa de este modo: 

75 ¡Oh musa divinal ! tú q u e c o m p r e n d e s 
76 E n u n i n s t a n t e sólo, 
77 C u a n d o tu vis ta ab r a sado ra t i endes , 

78 C u a n d o pasa del uno a l o t r o polo: 
70 ¿Quiénes los pr inc ipa les 
80 E s p í r i t u s se hal laron congregados , 
t i l A con t ras t a r osados 

S2 P e J e h o v á los designios c te rna les? 

83 Be lzebub f u é el p r i m e r o 

84 Que la dies t ra ocupó d e Sa t án fiero. 
8o E l coloso d e I iodas a f amado , 

Cuya e n o r m e figura 
87 Se ten ta codos nnmeró d e a l t u r a , 

88 Nada fuera ¡í su lado: 
89 ¡Tanto es d i s fo rme su h ó r r i d a e s t a tu ra ! 
90 Los ángeles rebeldes le m i r a b a n 
91 Como .'i uno d e sus p r í nc ipe s m a y o r e s ; 
92 Los d e Acarón sin seso le a d o r a b a n 



93 T r i b u t á n d o l e inc iensos y loores. 
94 Al t rono de Satán c o n orgullosos 
95 Pasos se acerca , d o b l a la rodil la , 
96 Y al sen ta r se e n su sil la 
97 Ret iemblan los ab i smos tenebrosos . 

98 Sigue en o r d e n MolóC, cuyo santuar io 
99 l í e v i c t imas h u m a n a s 

IDO Sembraba el a m o n i t a s angu ina r io , 
101 Sofocando c rue l s u s que j a s vanas 
102 Con t ímpanos y p í fanos t añ idos 
103 E n medio d e sus a y e s doloridos. 

104 E s t e m o n s t r u o fa ta l , d e sangre heb rea 
105 Har t ado , a n d u v o e r r a n t e 
106 E n regiones d ive r sas y apa r t adas : 
107 E ! f a n a t i s m o e m p l e a 
108 Su astucia vi l , t r a y é n d o l o t r i un fan t e 
109 De A n á h u a c á las t i e r r a s desdichadas. 

110 Hui tz i l ipocht l i le l l amó al t i rano, 
111 Y lo hizo dios del c iego mexicano. 

112 Camas , de idad lasciva del moabi ta , 
113 Y d e Sión la i n v e r e c u n d a As ta r te 
114 T r a s el c r u e n t o Molóc vienen ligeros: 
115 Los t res del sab io r ey israel i ta 
116 E n la i m p í a a d o r a c i ó n tuvieron par te , 
117 Y e ran inseparab les compañeros . 
118 Después sigue Dagón, m o n s t r u o bi forwe 
119 Del filisteo i n s e n s a t o venerado, 
120 Auri cuando m u t i l a d o 
121 Lo de ja ra ó i n f o r m e 
122 El Señor de Israel , y cast igara 
123 De este m o d o su i n t e n t o t e m e r a r i o 
124 De usurpar le e l s a n t u a r i o , 
125 Y á la suya acercar su i n m u n d a ara . 
126 JJaal, dios d e Moab , Fenicia , Asiría, 
127 De J u d e a y Samar ía : 
1$8 Belial s in ley n i f r e n o ; 
129 R e m m ó n , n u m e n d e Siria, 
130 Y o t ra t u r b a d e d ioses adversar ia 
131 De la cruz del u n g i d o Nazareno, 
132 Cuyos n o m b r e s r e h u s a 
133 M e m o r a r la sagrada pía Musa, 
134 Viene del ángel fiero á la l l amada 
135 Con f rené t ica fu r i a desusada. 

La reunión de los espíri tus infernales para deliberar acer-
ca de los planes que supone la imaginación del poeta, es 
muy usada entre los escri tores cristianos, como Milton, 

Tasso, Hojeda y Klopstock, y se funda en este principio: 
el Dios cristiano, así cómo el dios de la filosofía espiritua-
lista, permanece en una completa calma; no se halla agita-
do por las pasiones de los dioses griegos, y en consecuen-
cia, para e v i t e la monotonía de las obras del arte, los poetas 
cristianos suponen diversos caracteres á los ángeles, los 
santos, los bienaventurados y los demonios- El Tasso intro-
duce en su poema aun magos y encantadores, y Klopstock 
diversos genios. 

Pero según parece, el poeta que tuvo más presente Orte-
ga al describir los espíritus infernales, fué Milton: víamos 
por ejemplo, cómo pinta este autor á Moloch, y compare-
mos su descripción con la de Ortega. 

«Adelantóse primeramente Moloch, horrible rey, salpi-
cado con la sangre de los sacrificios humanos y con las lá-
grimas de los padres y de las madres, si bien á causa del 
ruido de los tambores y timbales apenas podía dejarse oír 
el clamor de sus liijos, cuando á través del fuego se ofre-
cían á aquel execrable ídolo. Los Ammónitas le adoraron 
en Kabba » 

El poeta mexicano, en virtud del fenómeno psicológico 
llamado asociación de las ideas aplicó la idea de Moloch á los 
sacrificios humanos del antiguo Anáhuac, dando un nuevo 
giro al pensamiento-

En los versos 90, 92 y algunos otros, usa Ortega muy 
acertadamente el artículo le. masculino; pero en otros luga-
res, como en los versos 108 y 111. pone lo, neutro, según el 
uso de México y algunos lugares de EspaBa. Ya hemos di-
cho varias veces en el curso de esta obra, que le, tiene á su 
favor la ideología, la claridad del discurso y el uso de los 
mejores autores: lo, tiene á su favor el uso más común en 
México y la última aprobación de la Academia, de manera 
que es disculpable; pero lo que no está bien es el uso si-
multáneo de le y lo, defecto que se repite con frecuencia en 
el poema de Ortega: es preciso ser consecuente con el sis-
tema que parezca ser verdadero, loista ó Icista; pero no las 
dos cosas á un tiempo, porque si de un modo está bien no 
lo estará del otro. 

El verso 116 suena mal porque sobra una sílaba en im-
pí-a. 

En la im—pí—a a—do—ra—ción tu—vie—ron par—te. 
2 9 



Her re ra usó de esa licencia poética; pero pronunciando 
impíos, para hacer esta palabra de dos sílabas. 

También en filisteos (y. 119) hay una sinéresis forzada. 
Israel (v. 122): le usa Ortega como González Carbajal, 

unas veces de dos y otras de tres sílabas. 
Reunidos los espíri tus infernales, pone el poeta en boca 

de Satán el siguiente discurso. 
136 Sa tán , el negro labio así desp lega 
1.17 Cuando ol t a r t á r e o b a n d o se consagra : 
138 "Dioses, pr íncipes, ángeles , querubes , 
139 ¿Cederemos, por fin, en la a t r o z guerra 
140 .Turada al hombro? ¿Al po lvo d e la t ierra, 
141 Nosotros q u e nac imos en las n u b e s , 
142 Esclavos serv i remos . 
143 Y e ! imper io del orbe p e r d e r e m o s ? 
144 El mor ta l se p re f i e re 
145 Al i nmor t a l . ¡Ay t r is te! 
146 ¡Quién la ca rne t u v i e r a q u e r e v i s t e ! 
147 ¡Ay! ¡quién m u r i e r a como e l h o m b r e muere! 
143 ¡El h o m b r e ! voz fa ta l , voz q u e resuena 
149 E n mi o ído cual r a y o r e t u m b a n t e 
150 P o r la tnano t r i u n f a n t e 
151 De Miguel despedido, y la c a d e n a 
152 Me recuerda incesan te 
153 Que á la cerviz a t a d a 
154 Nos impuso .Tehová con m a n o a i r ada : 
155 J ehová , que á pa r d e n u e s t r o h o r r i b l e encono 
156 A la h u m a n a na tu r a , 
157 Raudales d e ven tu ra 
15S La envía sin cesar d e su a l to t rono . 
159 ¿Qué fué nues t ro p e c a d o 
160 J u n t o á su i ng ra t i t ud neg ra y h o r r e n d a ? 
161 Y a y ! s u ira t r e m e n d a 
162 Iín nosotros descarga á t o d a hora , 
163 Y al hombre lia reservado 
161 L a p iedad inf in i ta q u e a t e s o r a . 
165 Abie r to el d i q u e es tá d e s u s e n o j o s 
166 l ' a r a los q u e r u b i n e s ; 
167 Mas s u bondad p a r a él n o t i e n e fines: 
16S 1,0 a m a como á las n i ñ a s d e s u s ojos, 
169 Después de su caída le consue la , 
170 H a b l a con él , con él p e r e n n e h a b i t a , 
171 Y p o r su bien c o n t i n u a m e n t e ve la . 
172 l 'o r tina q u e se i r r i ta , 
173 Cien veces se con ten ta : l e p r e d i c e 
174 P o r sus va tes su a l ianza , 
175 Y todo c u a n t o dice 
176 Con milagros s in n ú m e r o le a f i anza 

Los versos anteriores forman el exordio ex al/rupto, que 
conviene en el presente caso, porque un suceso extraordi-

nario mueve el ánimo do Satán, y su exaltación lo conduce 
á fijarse luegolen la pasión que le agita, la envidia y el odio 
á la raza humana. El poeta pinta exacerbada la envidia de 
Satanás por medio de un pensamiento grave: la compara-
ción entre su origen elevado, y el humilde del hombre (v 
141 y sig.). 

La palabra Dioses con que comienza el discurso (v. 138), 
acaso chocará á algunos lectores, aplicado á los demonios! 
por lo cual advertiremos que puede tomarse en sentido mi-
tológico ó neoplatónico: los mitologistas modernos hacen la 
división en dioses del cielo, de la tierra, del mar y del infier-
no. Jamblico, filósofo neoplatónico del siglo III , dividió á 
los dioses en ocho clases, y uua de ellas es 1a de los demo-
nios. Milton en su Paraíso perdido, también da á éstos el 
nombre de /¡¡.oses. 

Lo que está mal es el pensamiento del verso 147, porque 
es falso- Conforme á las creencias cristianas (que deben 
dominar en el poema), el hombre no muere ni espiritual ni 
físicamente: el alma no deja de existir desde que se separa 
del cuerpo, y el día del juicio final se uno con éste. Si el 
hombre se redujera á la nada, no habría fundamento pata 
la envidia y o l odio de Satán. ¿Cómo podía envidiar unos 
cuantos días de sufrimientos? Por el contrario, laenvidia de 
Satanás, tiene por origen la fruición eterna del alma huma-
na en ver á Dios, como más adelante lo expresa el mal es-
píritu. 

La envía (v. 158): la 110 está en acusativo sino en dativo; 
así es que debía decirse le, porque le. se usa en dativo para 
los dos géneros, según explicamos .al hablar de Ochoa. 

Li palabra vales (y. 174), por profetas, es una de las mu-
chas que dan á conocer que Ortega conocía bien la etimolo-
gía castellana, porque el sentido primitivo de vate no es poe-
ta, como generalmente se usa, sino «hombre inspirado por 
Dios,» profeta, adivino-

La parte narrativa que vamos á copiar, está tratada con 
la concisión, sencillez y naturalidad que cuadran á esta par-
te del discurso. Satanás refiere brevemente los beneficios 
que Dios ha hecho al hombre: la Encarnación de Jesucristo, 
¡os milagros de éste, su pasión, e! establecimiento de la Eu-
caristía, en fin, la visión beatífico que está reservada al hom-
bre después de muerto. 



177 ¿^las c ó m o r e fe r i r aqu í prol i jo 
ITS De su c lemencia la inefab le his tor ia? 
179 P u s o té rmino , en Gn, á su esperanza, 
180 Y h u m a n a d o le envió á su E t e rno H i j o 
1S1 E n t r e h i m n o s mil y cánt icos d e gloria. 
Ib2 E l V e r b o de su P a d r e la t e rnura 
J83 Igua la . Aqu í doc t r ina 
184 A u n ignoran te pueblo: al l í convence 
185 La Sinagoga: acá piadoso cura : 
180 F u e r z a al t ú m u i o allá su voz divina 
187 A q u e p r o d u z c a v i d a : al h a m b r e vence, 
188 Que á mi l l a res d e gentes acosara, 
189 Con p a n q u é apenas pa ra dos bastara: 
190 A u n n ú m e r o escogido 
191 I)e discípulos t r a z a el fiel mode lo 
192 D e la m o d e r n a ley quw ha es tablecido; 
193 L e y d e p iedad , de gracia y de consuelo 
194 ¿Qué más? Su vida ofrece, 
195 Y su f re los t o r m e n t o s q u e merece 
196 E l h o m b r e ingra to , duro , 
197 A su voz sordo y á su fe per ju ro ; 
198 Y d e su amor en p rueba , 
199 Y en p r u e b a de la al ianza que renueva, 
200 A u n q u e to rna o t ra vez á la m o r a d a 
201 Del cielo fo r tunada , 
202 V e l a d a en accidentes , 
203 P a r a sa lud y v ianda d e las gen tes , 
201 D e j a su m i s m a sangre que ver t i e ron , 
205 Su cue rpo m i s m o que despedazaron, 
200 Su sangre en q u e i n h u m a n o s se t i f ie ron, 
207 Su c u e r p o q u e feroces inmolaron . 

20S P a r a l legar al ángel sólo un grado 
209 Fa l t aba al h o m b r o : todo cuanto encierra 
210 La i n m e n s u r a b l e t i e r ra , 
211 L a fiera, el bruto , el ave, el pez alado, 
212 F u é r e n d i d o á sus piés: vedlo ensalzado 
213 Y a sob re el que rub ín ; vedlo fulgente 
214 E n la sagrada mesa, y de la e te rna 
215 Subs t anc i a a l imentado , r eve ren te 
216 V e d cómo an te é l e l cielo se pros terna 
217 P e r o ¡qué digo e l cielo, si el abismo 
218 T a m b i é n le adorará ! ¡ también yo mismo!. 
219 Ved luego cuál levanta 
220 H a s t a el emp í r eo el vuelo, y á la estrella, 
22 ' Y á la luna , y al sol su p lan ta hue l l a , 
222 Y la faz del Señor ve sacrosanta; 
223 La faz ¡ay! para nos s iempre negada, 
224 S i e m p r e de eno jo y de fu ror velada. 
225 ¡A tal grado se e leva, á ta l a l t u r a 
2ú'6 Del polvo te r rena l la endeb le hechura! 

Una de las dificultades que presenta la poesía es el uso 
conveniente de los epítetos, y es materia respecto á la cual 

se ha encontrado motivo de censura, aun en Homero y 
Virgilio: oportunidad é interés, propiedad, agrado, y otras 
varias circunstancias, requieren los epítetos para que se 
les considere conformes á las reglas del ar te; y sin embar-
go, generalmente Ja medida del verso ó la fuerza del conso-
nante son las que determinan el uso de los calificativos. Es, 
pues, muy de alabar en Ortega, como una de las buenas 
cualidades que dis t inguen sus poesías, la propiedad con 
que generalmente usa de los epítetos, por ejemplo, inefa-
ble historia, en el verso 178, es decir, historia tan importan-
te, de interés tan elevado, que no se puede explicar con pala' 
bras• Efectivamente, hay acontecimientos de tal magnitud, 
y sentimientos tan vivos, que la palabra es débil para ex 
presarlos. De aquí viene que muchas veces el mejor rasgo 
de elocuencia consiste en una sola voz, en una interjección, 
en un movimiento, en el silencio mismo-

La figura que usa el autor (v. 186 y 187) para decir que 
Jesucr is to resucitará á los muertos, es de una energía 
propia. 

El pensamiento del verso 193 parece falso en boca de Sa-
tán; pero por el contrario, es verdadero, porque el espíritu 
maligno está agitado de la envidia, y el envidioso conoce el 
mérito de lo que envidia: los puntos suspensivos con que el 
verso concluye, dan más expresión á la idea, porque Satán 
queda como arrobado an t e el espectáculo de una ley que no 
aliviará su desgracia. 

Velada (v. 202) después de fortunada (201), y fuera del 
lugar de la consonancia, suena mal. 

No carece de fuerza poética la repetición de los versos 
204 á 207-

La gradación del 211 es impropia:.wr<? tiene un sentido 
más limitado que bruto, porque se refiere solamente á los 
animales carnívoros, mientras que bruto significa, en un 
sentido genérico, animal irracional. 

Pez alado (v. 211): c reemos no está mal, si recordamos el 
pez volador del género dactilóptero indígena del Medite-
rráneo y Océano europeo, ó bien, y con más razón, si toma-
mos el adjetivo alado en significación de ligero, pues se di-
ce metafóricamente que un caballo, un lebrel, un ferroca-
rril, vuelan. 

El verso 216 es cacofónico por la concurrencia de te él el; 



454 .IX FRANCISCO O R T E G A . 

pe ro obsérvese que, en lo genera l , los v e r s o s de Ortega son 
fluidos y armoniosos. 

Vamos ahora á examinar la p a r t e más importante del 
discurso, que es la confirmación-, según las reglas del arte, 
el poeta esfuerza el tono, expone sus a r g u m e n t o s y usa fi-
gu ra s más vivas. 

227 ¿Y será q u e Sa t án le incl ine el cuel lo? 
228 ¿Será que sus legiones 
229 Reciban, a b a t i e n d o s u s pendones , 
230 De esclavi tud el ominoso sello? 
231 No, que ya la e n c o n o s a 
232 Rabia que m e devora , 
233 Os inci ta t a m b i é n , y la a rdorosa 
234 Pas ión d e c o m b a t i r n o se m i n o r a 
235 E n vosotros: sois dioses, sois g u e r r e r o s 
236 Como yo, sólo el r ango nos s e p a r a : 
237 Mido por mi r enco r vuestros rencores , 
238 Y correremos á la l id t a n fieros, 
239 Como cuando q u i s i m o s cara á cara 
240 Dispu ta r á J e h o v á los resp landores , 
241 Si no, yo os r eco rda ra 
242 Las heróicas h a z a ñ a s 
243 Que nos hicieran d u e ñ o s y señores 
244 De los h o m b r e s , a l ángel serv idores : 
240 Ya en fuerza del pode r , ya d e las mafia?, 
246 Ceden á nues t ros genios vencedores 
247 Como al recio h u r a c á n débi les c a ñ a s ; 
248 Y en i niel ice h is tor ia 
249 Nuestro poder pub l ica y n u e s t r a gloria . 
250 Dejemos, pues, el ocio letargoso, 
251 Dejemos el sosiego, 
252 (Si ta l p u e d e l l amarse este h o r r o r o s o 
253 Arder sin fin e n p e r d u r a b l e fuego ) : 
254 E n la e x t e n d i d a t i e r r a 
255 Encendamos e l h a c h a d e la guer ra , 
256 Y donde más se a p u r e 
157 El valor sea en Sión, d e d o n d e e sc r i to 
258 Es tá que u n a ley n u e v a , u n n u e v o r i to 
259 Saldrá que e te rna p o r los siglos d u r e . 
260 Allí los adversa r ios pr inc ipa les 
261 Es t án jun tos o r a n d o 
262 Y la ruina t e r r i b l e p r e p a r a n d o 
263 Del Tá r t a ro y sus d ioses i nmor t a l e s . 
264 Corramos, pues , vo lemos; 
265 No haya fuerza ni a r d i d que n o se m u e v a ; 
266 E s t e precioso t i e m p o a p r o v e c h e m o s : 
267 Y cogerá los f ru tos e l ab i smo 
268 De la semil la q u e en la frágil E v a , 
269 E n el j a rd ín de E d é n s e m b r é yo i 
270 ¿Y quién, t r i s t e agorero , 
271 Osnrá presagiar t r i u n f o ominoso 

272 A Satán al tanero, 
273 Y á su ejército fuer te y belicoso? 
274 Quédese aqu í quien t ema , 
¿75 En el ocio sumido vergonzoso; 
276 Y si el inf ierno entero cual p rob lema 
277 Ye la empresa y ¡a cree tan arr iesgada, 

278 Quédese aquí también , que sin auspicio 
279 Solo yo basto á conquis ta r el suelo: 
280 Yo, que inculcar osé, la f r en te alzada, 
281 Con la audaz tentación al Dios del cielo: 
2b2 Yo, que ordené su bá rba ro suplicio; 
283 Yo, que supe inspirar la alevosía 
2S4 Al discípulo infiel; yo, que d ic taba 
285 Los sangrientos decretos á los jueces; 
23»; Que de fu ror a rmé la t u rba impía ; 
287 Que, cuando Cristo de la cruz colgaba, 
288 Le hice del cáliz apurar las heces. 
280 ¿Pero temer? ¿á qu ién? ¿al débil b a n d o 
290 De doce pescadores ignorantes, 
291 Que pavor idas del suplicio infaudo, 
2^2 E n su fe vacilan les, 
203 Dejan cobardes al a troz cuchil lo 
294 Entregado e l Maestro? ¿Su caudillo, 
295 Que antes le defendió tan a len tado , 
296 P t veces t res no le negó cuitado? 
297 ¿El pueblo, los magnates, el p a r t i d o 
298 Seguirán del que impíos condenaron 
299 Y en afrentosa cruz sacrificaron? 
300 Seguirálo el gentil , desen tend ido 
301 Del culto que sus padres le enseñaron, 
302 Y abrazará u n a ley tan misteriosa, 
303 Que su razón sencilla 
304 Mirará como a b s u r d a y fabulosa? 
305 Mas á la fe se humi l la 
306 Su espíri tu, y ya adora, 
307 Hincada la rodilla, 
SOS La cruz del Reden to r : llega la h o r a 
309 Del placer, y na tu ra le convida 
310 A gustarlo s in f reno ni med ida ; 
311 Pero la n u e v a religión le o r d e n a 
y, 12 Luchar con él; de aqu í la apostasfa: 
313 Que en ca rne á ta l yugo no avezada, 
314 Ni á t an cruda porfía, 
315 Renuncia d e J e s ó s ; y ap resu rada , 
316 Su Ceres busca, q u e de h e n c h i d o grano 
317 Sns troj«s l lena; á Baco que e l sabroso 
318 Yino le b r inda con lasciva mano; 
319 Y á Venus , que a l gustoso 
320 Deleite de l amor dulce le llama, 
321 Y de p lác ido ardor su pecho in f l ama . 



Los pr imeros versos son una interrogación vehemente 
propia para causa r impresión en el que escucha. Los pen-
samientos que siguen á la interrogación, son notables por 
su fuerza y energía . 

Rango tv. 236): ya hemos dicho que esta palabra no es 
castiza; pero e s t á adoptada generalmente, y aun por bue-
nos escri tores, si bien no la admito la Academia en la últi-
ma edición de su Diccionario (1884). 

Resplandores (y. 240): en sentido genera!, nada significa 
esta palabra. ¿Qué resplandores son los que Satán dispu-
taba áJehová? Resplandores aparece aquí como arrastrado 
por rencores. 

F,n los versos 241 y siguientes, expone Satán á la consi-
deración de s u s secuaces lo que ha podido el ingenio infer-
nal contra la raza, humana antes de la venida de Jesucristo. 
Lo que se ha conseguido durante tanto tiempo, debe natu-
ralmente an imar á la t u r b a que escucha al príncipe de las 
tinieblas, y es te es su objeto. 

El a rgumento de Satán le pareció tan sólido, que des-
pués no hace más sino excitar á los suyos por medio de un 
lenguaje animado, á comenzar la empresa. El poeta usa de 
una gradación propia en deíar el sosiego, (v. 251) correr, vo-
lar (v. 264.) 

Sión (v. 257) se mide como de una silaba; pero en otros 
lugares le usa Ortega como de dos, y es lo que se observa 
generalmente en varios poetas castellanos. Sin embargo, 
puede considerarse como una licencia permitida, en el mis-
mo caso que Jehová é Israel, según observamos anterior-
mente. 

En el verso 259 parece haber solecismo, porque se pue-
de creer que eterna debo concordar con rito (258) en gé-
nero, por se r el substantivo más próximo y de género más 
noble: también parece que eterna debería estar en plural, 
lo mismo que salir y durar, supuesto que se trata de leu 3" 
rito. Sin embargo, obsérvase que aunque los agentes de la 
oración sean dos, encierran una sola idea: cuando decimos, 
por ejemplo, «el hombre, el mortal debe vencer sus pasio-
nes,» no se t ra ta de dos objetos sino de uno sólo que llera 
dos nombres, y, en consecuencia, no se dice deben- En el 
mismo caso se encuent ra la locución de Ortega, en cuanto 
al número; y si se fijó en el femenino Ley para la concur-

dancia de género, igualmente está bien, porque esa pala-
b ra es más genérica que rito, y en consecuencia, su idea es 
la que debe dominar. En casos como el presente, se atien-
do más al pensamiento que á la concordancia material de 
las voces, y de aquí vienen los llamados modismos, es decir, 
excepciones á las reglas generales de la gramática, excep-
ciones que dan variedad á la oración, librándola, de cuando 
en cuando, del pesado yugo de la regla, de la severidad 
f r í a y monótona de la lógica. 

Tártaro (y. 263.) Véase lo que hemos dicho al hablar de 
Navarrete, respecto al uso de la mitología en la poesía cris-
tiana. 

Un recuerdo que viene con mucha naturalidad á la mente 
de Satán, le sirve también de argumento para animar á los 
suyos: «que la semilla del mal quedó sembrada en el Paraí-
so» (v. 268 y sig.) No hay más sino apresurarse, y se reco-
gerá el f ru to de aquella semilla. 

Los versos 274 y siguientes, expresan otro medio de que 
se vale Satán para excitar á sus agentes : procura animar su 
amor propio, su honor, su dignidad, y hace figurar el con-
t ras te de la propia audacia con el temor supuesto de los 
demás. El poeta usa de una repetición enérgica (v. 279 y 
s i g ) 

Colgaba (y. 287.) Al hablar de Sartorio dijimos que Jesu-
cristo no estuvo colgado sino crucificado: colgar es suspender 
en el aire, y C)-UC¡/KMI- significaj?íor Ó clavar en la cruz. No 
faltan poetas espaBoles que usen también impropiamente 
colgado por crucificado. 

Otro nuevo argumento ocurro todavía á Satanás: la con-
sideración de que sus contrarios son unos tímidos pesca-
dores, y en corto número (289 y sig.) El último argumento 
de Satanás, es tá fundado en la debilidad del hombre y de 
su inclinación al mal. ¿Cómo es posible que prefiera la ab-
negación al egoismo, el deberá la pasión, el espíritu á la 
carne? 

Lasciva mano (y. 318.) Por lasciva, se entiende común-
mente la propensión á los deleites venéreos; pero en buen 
castellano el sentido de lasciva es más lato, significa «el ex-
ceso en cualquier cosa deleitosa(Die. de la Academia, Ma-
drid,1734.) Ortega usa bien la palabra lasciva. 

El discurso de Satán, concluye de esta manera: 



322 Mae ya el t i e m p o nos ins ta á la guerrera 
323 E m p r e s a : e l e n e m i g o 
324 En sus r u e g o s serviles persevera: 
325 Y este es el fue r t e e scudo que al abrigo 
326 Del t r i u n f o lo pondrá , mí no curamos 
327 De a p r e s u r a r la lid. ¿A qué aguardamos? 
328 E s t a m a n s i ó n d e luto y d e t.iou-za 
329 D e j e m o s ; p r u e b e e l m u n d o 
33U Todo el p o d e r del Orco fur ibundo; 
331 Y vea en n u e s t r a indómi ta fiereza 
332 J e h o v á q u e d e su ley s iempre contrarios 
3S3 Seremos; y n o viles tributarios.» 

Esta conclusión tiene la fuerza con que debe terminar un 
discurso; y los últimos versos, lo mismo que cuanto el poe-
ta ha dicho y dirá de Sa tán , caracterizan á este perfecta-
mente, conforme á la idea que de él nos presenta la Iglesia 
Católica, es decir, la soberbia personificada, y de la sober-
bia la envidia hacia los demás y la audacia para conseguir 
sus fines. 

A las cualidades que hemos notado en el discurso ante-
rior, hay que añadir la versificación generalmente fluida, el 
lenguaje casi s iempre correcto y el estilo claro; de manera 
que si comparamos lo bueno del discurso con lo defectuoso, 
aquello excede tal manera , que el razonamiento de Satán 
debe considerarse d e verdadero mérito, siempre que se le 
vea como pieza aislada; porque no puede negarse que como 
perteneciente al poema, e s demasiado largo, ocupando por 
sí solo la mayor par te del canto primero, y siendo así que 
el poema no tiene más que dos cantos. Véase en la Jerusa-
lem Libertada, canto 4?, los términos á que el Tasso redujo 
el discurso de Satán. El pr imer canto de Ortega concluye 
con estos versos: 

331 Dijo S a t á n : t r e s veces execrable 
335 Blasfemó d e l pu r í s imo , adorable, 
336 San to n o m b r e de Dios: la hueste impía 
337 Su i m p r e c a c i ó n hor r ib le repetía; 
338 Y con m a l i g n a r i s a y algazara, 
339 Con gestos espantosos , 
340 De su jefe c e l e b r a los doloso9 
341 Discursos q u e e n t r e l lamas pronunciara. 
342 S u s p e n d e ¡ o h Musa! tu cantar d iv ino : 
343 Que pa ra p r o s e g u i r t an peregrino, 
344 Tan s u b l i m e concen to , 
315 Necesi to t o m a r a lgún al iento. 

El canto segundo comienza con estas apóstrofes: 
1 Salve mi l veces, día for tunado, 
2 Más puro, más br i l lante , 
3 Que aquel en q u e luciera ru t i l an t e 
4 Por la p r imera vez e l sol dorado . 
5 Salve, mon taña san ta 
6 De Sión, más q u e el Sínai venerable , 
7 P u e s la ley sacrosanta 
8 Viste g r abada en piedra m á s durable . 
9 Salve, c iudad dichosa, cuya gloria 

10 Dura rá e t e r n a m e n t e 
11 Y respe tada tu ínclita memor ia , 
12 Irá d e gente en gente. 
13 Salve, pues la victoria 
14 El Dios Omnipo ten te 
15 Cont ra Satán y su ominoso bando, 
16 E n tu feliz rec into dispusiera, 
17 Cnando a l c reador Espí r i tu enviando, 
18 De su yugo l ibró á la t ie r ra en t e r a . 
19 Salve, en fin, y pe rmi te que refiera 
20 Cómo el hecho se obró tan por tentoso; 
21 Mas tú por m í , ceUste Musa, dilo; 
22 Que á a sun tó tan grandioso 
23 J a m á s prodrá bastar mi h u m i l d e estilo. 

No puede'concebirse un día más hermoso que el prime-
ro en que brilló el sol, cuando la luz sucedió á las tinieblas, 
fenómeno que el historiador sagrado expresó con aquellas 
palabras «hágase la luz y la luz fué hecha.» que Longino con-
sideraba como el modelo del sublime. Y sin embargo, s i se 
compara lo moral con lo físico, el bien espiritual con el ma-
terial, la eternidad con el tiempo, se ve que Ortega habla 
con propiedad (v. 1 á 4) dando la preferencia al día en que 
Dios mandó sobre los apóstoles al Espíritu Santo. 

La interjección salve es una de aquellas palabras que usa 
Ortega comprobando el conocimiento que tenía del idioma 
castellano: los galiparlistas dicen salud. 

Sínai por Sinaí (v. 6) es una licencia de las permitidas. 
El poema continúa de este modo: 

21 El infernal congreso ya d isperso , 

25 Los ángeles rebeldes d iv id ie ron 
26 E n t r e sí el Universo. 
27 Los volcanes se abr ieron, 
28 Y" e n t r e el h u m o sulfúreo q u e salía 
29 Por sus vocas ardientes , cavernosa?, ,3, ;;• •v'i m s » 
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30 Vomitón á la luz del c laro d ía 
31 Mil espectros d e fo rmas espantosas. 
32 Con fur ia desa tada 
33 Corren b r a m a n d o á la infeliz morada ; 
34 Como leones rugientes , 
35 Afi lando las garras y los dientes , 
36 C u a n d o ven u n a grey abandonada . 
37 Al fuego que b ro t aban 
38 Pecábanse los ríos, los e n c u m b r a d o s 
39 Montes a rd í an : los míseros ganados 
40 Sin v ida desmayaban 
41 Al al iento letal q u e resp i raban . 

Los versos anteriores presentan una pintura animada de 
la salida de los espíri tus infernales, y desde el verso 34 se 
encuentran algunas imágenes notables por su viveza. 

Sin embargo, congreso y disperso (y. 24) suenan may mal: 
es sabido que el ar te métrica prohibe la concurrencia de so-
nidos semejantes en un mismo verso. 

En el verso 34, lo mismo que en algunos otros que no hay 
necesidad de ir señalando, se usa la figura sinéresis en le-
on-es que Ortega, de conformidad con varios poetas espa-
flolcs, mide como de dos sílabas leo-nes. 

En los versos que siguen, el escritor baja conveniente-
mente el tono; al principio, para expresar el silencio de los 
ángeles, y después eleva la voz, especialmente cuando pre-
senta la belicosa imagen del arcángel San Miguel. 

42 E n t an to los sonoros 
43 Cantos suspenden en el a l m o cielo 
44 Los angélicos coros, 
45 Y abrasados en san to a r d i e n t e celo, 
46 Y de sacro pavor sobrecogidos, 
47 Aguardan d e J e h o v á la voz tonan te 
48 Que castigue del p r í n c i p e a r rogan te 
49 Los i n t en tos nefar ios y a t revidos; 
50 Y ya Miguel d e s n u d a 
51 La f lamígera espada 
52 Que j a m á s e m b o t a d a 
53 Vióse en batalla c ruda , 
54 Dispuesto á an iqu i la r el negro averno. 
55 A u n a señal ligera del E te rno . 
56 Cuando bañado en luz inexpl icable , 
57 Vue lve e l ro s t ro inefab le 
58 Padre Dios al Verbo Sempi t e rno : 
59 «Hijo amado,« le dice, 

60 «Causa d3 mis mayores complacencias , 

61 «De la p r o m e s a que á los h o m b r e s hice 
62 «Llegó ya e l cumpl imien to : in te l igencias 
63 «Desde h o y se t o r n a r á n : sobre e l los ba je 
64 «Mi E s p í r i t n Parácl i to: el u l t r a j e 
65 «Vengado q u e d e d e mi exce lso nombre : 
66 «Sobre S a t á n tu cruz e te rna impero 
67 «En e l l a v iva el hombre ; 
68 «Y la t i e r r a en t u ley se regenere.» 

Luz inexplicable (v. 56.) l i e aquí una idea poética que nos 
parece feliz. El escri tor , para hacer sensible la belleza del 
Ser Eterno, tenía que valerse de alguna comparación mate-
rial, y lo verifica de la manera más propia que se puede pe-
dir, escogiendo ol cuerpo más bello, la luz, el que comunica 
á toda la naturaleza animación y vida, y sin cuya presencia 
no se concibe más que tristeza. Al mismo tiempo, la luz 
tiene la cualidad de s e r tan sutil que pertenece á ios cuer-
pos llamados imponderables, y en consecuencia, es á propó-
sito para represen ta r aproximadamente á nuestra idea un 
ser espiritual. Empero , el poeta se refiere al ser espiritual 
que no podemos comprender , porque como dijo Descartes: 
11 est de la nature de Vivfini que rnoi qui suis fini el borné, ne le 
puisse comprcndre. En consecuencia, Ortega calificó el sus-
tantivo luz con el adjetivo inexplicable: nada más bello que 
la luz, nada más sutil ; pero tratándose de Dios, cuya natu-
raleza no comprendemos, y que está fuera del alcance de 
nuestros sentidos, ¿de qué manera más propia puede com-
pletarse su descripción sino con un adjetivo que indique el 
misterio? 

Inteligencias por inteligentes no creemos que esté mal (v. 
62,) y para comprobarlo sería fácil hacer algunas observa-
ciones fundadas en la Gramática general; pero no hay nece-
sidad de ello, y baste recordar que en castellano se toma 
muchas veces el sustant ivo como adjetivo, v. g., hombre sol-
dado, hombre pintor. 

69 Dijo el P a d r e : los recios aqui lones 
70 Con e s t r é p i t o fue r t e resonaron: 
71 Las b ó v e d a s celeetev se rasgaron, 
72 El E s p í r i t u Dios r audo desc iende 
73 Sobre l o s apostól icos varones: 
74 En d i v i n o fuego los enc iende; 
75 Y el a l c á z a r sagrado y e m i n e n t e 
76 Q u e d a l l e n o d e l u m b r e refu lgente . 



Acaso parecerá demasiado breve la descripción que hace 
el poeta de la bajada del Espíritu Santo; pero nótese que 
así conviene t ra tándose de un suceso que tuvo la rapidez 
del milagro. Un acontecimiento preparado por los hom-
bres encuentra mil dificultades que vencer, mil obstáculos 
que allanar: ya se adelanta, ya se retrocede, ya se descan-
sa, y en estos casos la historia de un hecho es larga; pero si 
por la habilidad ó la fortuna del que ejecuto la acción pasa 
prontamente, entonces también conviene la brevedad, como 
en el conocido vini, vidivinci de César. Con más razón, pues, 
el escritor debe ser lacónico al hablar de un hecho que no 
tuvo más dificultad para consumarse que la voluntad divi-
na. Dijo el Padre (v. 69,) e s la expresión oportuna de que se 
vale el poeta á fin de manifestar lo único que fué nece-
sario para que se efectuara el portento que refiere. En las 
Actas de los Apóstoles, cuyo estilo debía imitar Ortega, y 
le imitó bien, la descensión del Espír i tu Santo está expli-
cada con muy pocas palabras. 

La voz alcázar (v. 75) no está de acuerdo con la narración 
bíblica que se refiere á una habitación común, y que en 
árabe (al cual idioma pertenece) significa literalmente el 
castillo. Por extensión significa en nuest ro idioma palacio, 
fortaleza. 

77 Nunca s u e l e t a n súb i t a a h u y e n t a r s e 
78 Del e x o r c i s t a sacro á los c o n j u r o s 
79 La r e n e g r i d a nube t e m p e s t u o s a , 
80 Como e l ángel obscuro, q u e al llegarse 
81 Do S íón á los muros , 
82 Divisó la morada luminosa. 
83 Mas, v e n c i e n d o la audac ia á sus temores, 
84 V u e l v e á .Jern-aleu»: aqu í s u r a b i a ; 
85 Pues la e s túp ida g r e y d e pescadore s 
80 .Se ha c o n v e r t i d o en e locuen te y sab ia . 
87 Todos son ya va l ientes o rado res ; 
88 Ya sus redes no t i enden 
89 A débi les é i ncau to s pececi l íos , 
90 Sino á mi l e s d e oyen tes 
91 Que se q u e d a n absor tos c u a n d o en t i enden 
92 Sus d iscursos sub l imes y sencillo-s, 
93 A u n q u e son de regiones d i f e r en t e s . 
94 Unos á o t ros se m i r a n ; 
95 Del p o r t e n t o magní f ico se a d m i r a n 
96 Y dicen e n t r e s í : «¿De Ga l i l e a 
97 No son é s tos que a n u n c i a n 

98 Las grandezas de Dios? ¿Cómo pronuncian 
99 Tantas lenguas diversas? De Judéa , 

109 De la Fr igia , del Ponto, d e Cirene, 
101 De t-idas l a s naciones aqu í estamos, 
102 Y todo lo que dicen en tendemos . 
103 Algún alto mister io se sostiene 
101 En aquesto, pues no nos acordamos 
305 Do habe r visto jamás lo quo ora vemos.» 
106 Inmóvi les quedaban , 
107 Y, del a l m o Paráclito movidos, 
108 Algunos adoraban 
109 La cruz del Redentor . Mas poseídos 
110 Otros del mal espír i tu , bur laban 
ILI Su c rédulo cando r y les dec ían: 
112 «Ebrios es tán ; el vino hab la por ellos.» 
113 Mas con dóciles cuellos 
114 A Jesús se r e n d í a n , 
115 Cuando á la voz de Pedro obedeciendo, 
116 Y sus pasos s iguiendo 
117 Los tull idos, p o r sí su anda r seguían 
118 E n t r e h i m n o s mi l que gratos repetían. 

En los versos anteriores refiere el poeta, con el mismo 
laconismo con que empezó, los efectos milagrosos de la ve-
nida del Espíritu Santo. 

Los versos 77 y siguientes contienen una comparación 
poética, fundada en cierta práctica muy antigua y muy ge-
neral: no sólo entre los cristianos, sino entre los politeís-
tas, se usaron los exorcismos, porque se creía que el Uni-
verso estaba poblado de malos genios, los cuales se valían 
de las enfermedades y otros agentes físicos para dafiar al 
hombre. El origen de los exorcismos entre los judíos es 
tan antiguo que, según Josefo, se atribuían á Salomón las 
fórmulas de ellos. 

Tempestosa (v. 79) por tempestuosa, es una de las licencias 
permitidas á los poetas, y preferible á la sinéresis ó con-
tracción de dos vocales en una, pues quedando en lo escri-
to las dos vocales, la pronunciación es equívoca. 

Es de muy buen efecto que el poeta (v. 83 y siguientes) 
haya considerado como primer testigo de la transforma-
ción que sufrieron los apóstoles á su enemigo Satán, por-
que en ninguno podía causar impresión más honda. 

La calificación de sublime y sencillo al mismo tiempo (v. 
92) no se excluye; al contrario, todos los ejemplos de subli-
midad tienen por carácter la ausencia de estudio manifies-
to, de hinchazón, del abuso de adornos. 



Portento magnífico (v. 95): La acepción común de maguí, 
fiw es suntuoso, esplendido; pero también significa sorpren 
dente, y en este sentido le usa Ortega-

Ora por ahora (v. 105.) Hermosilla ha censurado que se 
diga hora por ahora-, pero no nos parece fundada su opinión, 
en primer lugar, porque es permitido á los poetas quitar 
ó agregar una sílaba; y eri segundo lugar , porque aun los 
mejores prosistas antiguos castellanos escribían hora. Lo 
que sí está malo es que Ortega uso ora\ s in h, porque se 
confunde con la conjunción que comunmente significa ya 

119 C o m o al l u c h a r d e v i e n t o s b r a m a d o r e s 
J 2 0 L o s c e d r o s c o r p u l e n t o s 

121 S u e l e n m o v e r sus r a m o s s i l v a d o r e s , 
122 A z o t a n d o v i o l e n t o s 

123 C o n t r a la t i e r r a s u s n u d o s o s t r o n c o s , 
124 C o n r e c h i n i d o s á s p e r o s y b r o n c o s ; 

125 L a r a b i a y el f u r o r d e e s t a m a n e r a , 
126 C u a n d o m i r a c e r c a n a 

127 La r u i n a d e su i m p e r i o t e n e b r o s o , 
123 C o m b a t e n á la fiera 
129 B e s t i a i n f e r n a l , q u e i n s a n a 

130 Y a m u e r d e el l a b i o c á r d e n o e s p u m o s o ; 
131 Y a p a t e a n d o l a t i e r r a la e s t r e m e c e ; 

132 Y a l a c r i n s e r p e n t i n a h ó r r i d a m e c e . 
133 M a s n o p o r e s to m u e r e la e s p e r a n z a 
134 E n s u h o n d o p e c h o i m p u r o , 

135 Q u e c a d a vez m á s d u r o 

136 R e s p i r a m á s r e n c o r y m á s v e n g a n z a , 
137 Cua l f é r v i d o t o r r e n t e 
138 Q u e m á s r e d o b l a s u í m p e t u v e h e m e n t e , 

139 M i e n t r a s p e ñ a s m á s g r u e s a s s e i n t e r p o n e n 
140 Y e n su a r r o g a n t e c u r s o se le o p o n e n . 

141 Ya en h u m a n a l figura se t r a n s f o r m a 
142 R e m e d a n d o d e A t á s el g e s t o y f o r m a ; 

143 Y a la g r e y s a n t a a r r a s t r a la c a d e n a 
144 E n Ja o b s c u r a p r i s i ó n , á d o s u e n c o n o 

145 I n j u s t o le c o n d e n a . 
146 Y a p r e s i d e el S a n h e d r i o ; ya c o n t o n o 
147 I m p o u e d o r , s ac r i l ego , la o r d e n a 

148 .Sellar e l l a b i o q u e á J e s l i s p r e d i c a 
149 ¿Sellarlo? ¡Oh i n s e n s a t o ! ¿ A c a s o i g n o r a s 
150 Q u e el E s p í r i t u D i o s p o r é l se e x p l i c a ? 
151 Oye lo , y t u s t r a i d o r a s 

152 A s e c h a n z a s c o n f ú n d a n s e b u r l a d a s . 
153 «¿Al h o m b r e o b e d e c e r s e r á m á s j u s t o 
151 Q u e á l a s e t e r n a s l eye s q u e i n t i m a d a s 

155 N o s f u e r o n p o r el m i s m o Dios augusto?'» 
156 Ta l i m p á v i d o P e d r o p r o n u n c i a n d o , 
157 Del T r i b u n a l n e f a n d o 
158 Se a p a r t a , y f e r v o r o s o 
159 P o r las ca l les , las p l a z a s y el s a n t u a r i o , 

160 P a s a , a n u n c i a , r e p r e n d e , p r o f e t i z a , 
161 Sana , c o n v e n c e , r i n d e ; y v i c t o r i o s o 
162 T r e m o l a n d o la i n s i g n i a de l C a l v a r i o , 
163 Crea , r e e n g e n d r a , e n c i e n d e y d i v i n i z a . 

^ 164 G r a t o el p u e b l o le l l a m a 
165 Su g e n i o t u t e l a r ; l e d o le a c l a m a . 
166 Mas d o Sadoc l a i m p í a 
167 Sec ta , i n s p i r a d a d e S a t á n m a l i n o , 
168 N u e v o s h i e r r o s p r e v i n o 
169 A P e d r o y á s u s j u s t o s . V i e n e el d í a : 
170 E n la cárce l n o e s t á n ; ¿ d ó n d e s e f u e r o n ? 
1 7 1 ¿ C ó m o las c e r r a d u r a s q u e b r a n t a r o n ? 
172 I)e lo a l t o d e s c e n d i e r o n 
173 Ange l e s de l S e ñ o r ; los l i b e r t a r o n . 
174 Allá e n el t e m p l o e s t á n ; a l l í d e r r a m a n 
175 Del Eipirtiú S<ntio 
176 A m i l l a r e s el f u e g o s a c r o s a n t o , 
177 Y m i l l a r e s e n él l u e g o se i n f l a m a n . 

Ya dijimos antes, que el nudo del poema que examina-
mos, consiste en la oposición de los demonios á los apósto-
les, y en la lucha á que esa oposición da lugar, sobre lo 
cual debemos hacer algunas observaciones. 

Esa lucha no sólo es una ficción poética, sino una creen-
cia teológica, pues según los expositores, la Iglesia ha sido 
y será siempre combatida. 

Los autores que mejor han escri to acerca del poema épi-
co, consideran que el estado de guerra es la situación más 
conveniente á la epopeya. En un combate, el valor tiene el 
interés principal: y aunque no se presta bien, ni á la ex 
presión lírica, ni á la acción dramática, da lugar, sin em-
bargo, á situaciones interesantes- Pero la guer ra en el poe-
ma épico no debe ser una gue r r a civil, una revolución de 
poco interés, una lucha de partidos, sino lucha grandiosa 
como la de Troya, como la conquista de Jerusalem, y no 
como la guerra entre César y Pompeyo, que ocupó á Luca-
no, y es uno de los defectos de su Farsalia. Tal defecto no 
puede encontrarse en Ortega, porque la lucha que descri-
be es la misma que íigura en La Divina Comedia y en los de-
más poemas religiosos, es decir, la lucha perpetua entre el 
bien y el mal. 



Los dioses del politeísmo ge suponían algunas veces en 
oposición; pero pronto se reconoiliban y juraban amistad. 
El cristianismo, al contrario, presenta á la virtud como ra-
dical y eternamente separada del vicio, y de aquí la repre-
sentación de enemigos irreconciliables: genios maléficos 
por un lado, maquinando, sin cesar, la pérdida del género 
humano; espíritus buenos, por otra parte, ocupados siem-
pre en salvar al hombre . De e sa lucha incesante, sin tre 
gua, sin esperanza de reconciliación, resultan acciones ver 
daderamente poéticas y del mejor efecto artístico. 

iMClmr por soplar (v. 119), es una metáfora bien aplicada 
porque el viento parece que t ra ta de abatir los árboles, j 
éstos, firmes en sus raíces, so sostienen como un hombre 
fuer te á quien otros t ra tan de echar al suelo, fiada deci 
mos acerca de otras figuras que en nuestro concepto no 
necesitan explicación, ni presentan cosa notable que ob-
servar. 

llamos (y. 121): propiamente ramo se distingue de rama 
en que aquel es ya cortado dol árbol. 

En el verso 122 hay un pensamiento falso, porque el vien-
to lo que azota contra la t ie r ra son las ramas flexibles de loa 
árboles, y no los nudosos troncos: éstos no azotan, es decir, 
no caen y so levantan, sino que cuando tocan la tierra es 
porque la fuerza del viento ú otro agento es tal, que los 
rompe y echa á t ierra para no levantarse. 

La cólera que agita al demonio (v. 129 y sig.}, está dise-
llada con naturalidad. 

En el verso 137 hay un adjetivo impropio, que es férvido, 
aplicado á torrente, porque férvido significa ardiente. 

Remedando (v. 142), está bien dicho: en México so dice 
impropiamente arremedando. 

La ordena (v. 147): debe se r le y no la, porque es dativo, 
sobre cuyo punto ya hemos hablado-

Las amplificaciones de los versos 159 y siguientes pro-
ducen buen efecto; hacen sent ir la animación, la actividad, 
el fervor con que el apóstol cumplió su misión divina-

178 E n t an to , la escamosa 
17» Cola azo t ando al n n o y o t r o lado, 
180 Y la piel espinosa 
18t E r i zando fur ioso y e span tado , 
182 A los suyos dec ía 
183 El t r is te rey d e la m a n s i ó n u m b r í a : 

184 "Mucho nuestros rivales 
185 Adelantan , guerreros inmortales: 
188 El cielo los defiende, 
187 JehovA los patrocina, 
188 Pu Espíritu los rige, los inflama. 
1S9 En toda Sión se extiende 
190 La voz d e su doctrina, 
191 Que por todos se aplaude y se proclama. 
192 Mas porque la divina 
193 Mano hac ia ellos alarga el Invenc ib le 
191 ¿Nosotros desmayar? ¿jjasaila hor r ib le 

195 lwsíal lecer del Orco tenebroso? 
196 ¿Aplacarse la furia inextinguible 
197 Pe-Satán indomable, rencoroso? 
198 Si un PÍOS está con olios, 
199 ¿Otros miles de dioses no han ju rado 
200 Encadena r sus Miserables cuellos? 
201 Y si ese Dios hasta ora ao ha enseñado 
202 Do llega su insondable 
203 Depósito de bienes infinitos, 
201 ¿Por ven tu ra el abismo es calculable 
205 De males que inventamos los precitos? 
206 Todavía no se apara 
207 P e Satán yl recurso postrimero; 

208 Llénelos, pues, de gracia y de ventura 
209 Su Dios mient ras dañero 
210 Llover sobre ellos hago 
y l l Infor tunios sin fin. Pues que el ac iago 
212 Destino á m í ni á vos no nos permite 
2!:í Tomar o t ro desquite: 
214 Ya que ni aiuar ni hacer el bien podemos, 
215 En e l ma l sin descanso trabajemos. 
210 ¿Las funes tas pasiones 
SI? Se podrán numerar que el hombre encierra? 
218 Y una sola es bastante, oh campeones, 
219 Bien manejada á fenecer la gnerra. 
220 Os hablo del dolor: sólo so nombre 
221 Al mortal int imida; 
222 Sólo él hacer t emblar pudo al Dios hombre . 
223 Su pene t ran te her ida 
221 Sienta la raza inmunda: 
225 Veremos si á la muerte furibunda 
22<i Salle sobreponerse; si al degüello 
227 Por osa nueva ley ofrece el cuello." 

Los versos anterioras son un nuevo discurso de Satanás, 
más corto que el anterior, y por lo mismo más proporcio-
nado á la extensión del poema. 



Los a t r ibutos que hasta aquí se habían dado al demonio, 
no llegaban & lo grotesco, como sucede en los versos 178 y 
siguientes, donde el diablo aparece convertido en puerco 
espin, lo cual hace poco efecto, llamándolo después rey (v. 
183): á la cólera de un rey convienen imágenes que indi-
quen cierta majestad, cierta dignidad. 

En los s iguientes versos el poeta continúa sosteniendo 
bien el carácter de Satanás, sobre cuyo punto ya hablamos 
anter iormente. 

En el verso 193 hay un adjetivo que parece impropio, y 
es invencible. Si Dios es Invencible, ¿para qué cansarse con-
t ra él en vanos esfuerzos? Observaremos, pues, que los 
maestros del a r t e ensenan que la acción del poema épico 
debe ser motivada por la necesidad, la cual, en el presente 
caso, obliga p o r una parto á Satán y por otra á los apósto-
les. Satán ob ra subyugado por sus malos instintos, y los 
apóstoles obedecen al impulso que les comunica la Divina 
Gracia. El poeta expresa todavía con más vivacidad el tris-
te destino de Satanás en los versos 211 y siguientes, aun-
que en el 213 hay una locución prosaica, tomar desquite 

Los versos 214 y 215, son otra prueba de lo que dijimos 
anter iormente, respecto á que Ortega debió haber tenido 
muy presente, el Paraíso Perdido ai componer su poema. He 
aquí las palabras de Milton, por boca de Satán, que pue-
den compararse con los citados versos do Ortega- «Que-
rub ín caído, débil y miserable: ya obremos, ya suframos, 
ten por seguro que nuestra misión no consistirá nunca en 
hacer el bien; nuestra única delicia será siempre hacer el 
mal-» 

El verso 222 es muy cacofónico. 

228 Dijo o.l fiero: d e p lagas mi l fa tales 
22y Vena* luego acosados 
230 J-os Heles de jes i ' t s ; ya soterrados 
231 M í r a m e en calabozos funera les ; 
232 l í e su v i r tud en precio 
233 Reciben ya el to rmento , 
2'í l Y a el azote sangr ien to , 
235 Y a el insulto, la bur la y e l desprecio. 
23 J M a s n o por eso a b j u r a n 
237 De la adorada cruz. ¿Sus penas crecen? 
238 Se al ientan más, se a legran , se enfervecen. 
230 ¿Ven el cáliz mor t í fe ro? L o apu ran . 

240 El Pa rác l i to San to 
241 F.n medio d e ellos es : en sus temores 
242 Los confor ta ; mitiga sus dolores, 
243 Y e n j u g a a l iv iador sn t ierno l!anu>. 
244 Con s u s a las cobi ja á sus hijuelos, 
245 Como allá r emon tada en la al ta esfera 
24t> El águila a l l ane ra 
247 C u a n d o saca á volar á sus polluelos. 

Los anteriores versos pintan bien y concisamente los 
males que sufr ieron los apóstoles, así como la resignación 
y constancia de éstos. El adjetivo funerales aplicado á cala-
bozos (v. 231), está mal usado, porque funeral significa «lo 
perteneciente á un entierro ó exequias.» Funerales as un 
consonante forzado de fatales. 

En malto de ellos es (v. 241). Cnán importante sea distin-
guir bien el verbo ser del verbo estar, es cosa generalmente 
reconocida, porque el primero expresa lo substancial, y el 
segundo lo accidental, y sin embargo, aun en las lenguas 
clásicas se confunden frecuentemente esos dos verbos. El 
castellano es de los idiomas que mejor los distinguen; pero 
no tanto que algunas veces deje de usarse el verbo ser en 
acepción de estar; v. g., Muñoz en su Historia del Nuevo 
Mundo, dijo: «Varios hechos á que fué presente,» en lugar 
de estuvo. Ortega hace lo mismo en el verso citado (241). 

Los versos 244 y siguientes contienen un pensamiento 
falso, porque cuando el águila saca á volar á sus polluelos, 
no puede cobijarlos con las alas que necesita para volar: 
los cobija en el nido; pero no cuando va volando en la alta 
esfera. 

2)8 Mas ¿do, Satán alt ivo, 
2-19 Llenos de confusión los torvos ojos, 
2.50 Te escondes fugit ivo? 
251 ¡Huyes , po rque bur lados tus enojos, 
252 Te des lumhra la faz esplendorosa 
253 De E s t e b a n , q u e ascendió á la gloriosa 
254 M a n s i ó n á d o jamás volver espora», 
«55 Cual Otro Beden to r perdón implora 
235 De sus impíos verdugos? T á sus fieras 
257 Manos a rmas t e : t ú la feliz h o r a 
258 Al jus to ap resu ras t e ; 
259 Tií la o b r a comenzas te : 
260 V e n , complácete , mi ra 
201 Cómo d u r m i e n d o en Dios t ranqui lo espira. 
262 Mira ya cuál se rasga el firmamento 



263 Y e l E s p í r i t u S a n t o 
264 T*> e leva sobre el viento, 
265 Y e l H i j o Sacrosanto 
266 A su P a d r e le ofrece, q u e propicio 
267 Acep ta su glorioso sacrificio. 
268 ¡ E n cuan h o n d a tr is teza, en luto cuánto 

269 S u m i d o yace el re ino del quebran to ! 
270 T u s n e g r o s pabel lones 
271 A b a t e ya , que rub vanaglorioso; 
272 M a s ¿en Saúl o an imoso 
273 El t r i u n f o l ibras aun de t u s legiones? 
274 ¿En él tu confianza? 
275 P u e s en éi á mor i r va tu esperanza. 

El episodio de la muerte y t r iunfo glorioso de San Este-
ban es muy oportuno en este lugar, pues fué el primer 
már t i r del cristianismo, el primero que derramó su sangre 
en comprobación de sus creencias, el primero que burló 
las previsiones de Satanás, el cual poco antes preguntaba 
(v. 227) si habr ía quien diese su vida por la doctrina evan-
gélica. 

Los versos 248 y siguientes son una apóstrofe á Satán, 
notable por su vehemencia. 

La locución torvos ojos (v. 249), da mucha naturalidad al 
pensamiento del poeta, porque efectivamente la mirada 
torva es propia del despecho, de la desesperación. 

En el verso 256 vuelve á sonar mal la palabra impíos, pol-
la misma razón que anteriormente manifestamos. 

El verso 262 es cacofónico porque su primera palabra 
consona con la úl t ima del verso anterior. 

Negros pabellones (v. 270). Esta es una de aquellas imáge-
nes que dan á la poesía un color propio y un giro expresi-
vo. El estado de gue r r a en que se hallaba Satanás, parece 
requeri r que su pabellón sea rojo, color de sangre; pero 
esto hubiera sido usar una comparación demasiado común 
y por lo mismo poco interesante: los negros pabellones son, 
por el contrario, el signo más á propósito para representar 
el aspecto sombrío del príncipe de las tinieblas. 

276 De la l ey adorable la ru ina , 
277 R e s p i r a n d o amenazas y rencores 
27S Sau lo j u r a , y á Siria se encamina . 
279 j A y do vosot ros fieles servidores 
280 Del Dios d e Nazaroth! Saulo f u l m i n a 
281 Sus i ras con t ra vos y con t ra el cielo; 

282 Y a la n a c i e n t e iglesia ver desecha 
283 Augura su f a n t á s t i c o desvelo, 
284 Cual diestro c a z a d o r que Avido acecha 
285 Al pajar i l lo q n e , recién nacido, 
2S6 Por la p r i m e r a vez de j a su nido. 
£87 P a r a ensaya r e l i nexpe r to vuelo, 
2&S De su cólera c i e g a 

289 E n vano l i be r t a r s e solicita 
290 El varonil ó e l s e x o del icado, 
201 A doquiera q u e llega 
292 Prende , p e r s i g u e y ab ju ra r inci ta 
293 l a fe de J e s ú s crucif icado. 
294 Fanát ico en su ley, lleno de aliento, 
2í>5 E n los e s c o m b r o s de la cruz m e d i t a 
29(5 Levan ta r d e s u glor ia el f u n d a m e n t o , 
297 Ya de D a m a s c o las orillas pisa; 

293 Sus torres e l e v a d a s ya d iv i sa ; 
299 Y a ardo en i r a su pecho ; ya p repa ra 
300 El formidable g o l p e ; ya inc i t ando 
301 A! caballo e s p u m a n t e lo acelera 
302 Cuando u n a luz q u e la del sol más clara, 
303 Como rayo s u s o jos pene t rando , 
304 Súbi to pá ra s u ve loz car rera : 

305 Lo d e s l u m h r a , lo ciega, lo de r r iba ; 
306 Y en la t i e r r a p o s t r a d o , 
307 El augusto m a n d a t o 
308 Adora que le i n t i m a desde a r r iba 
309 El Espí r i tu S a n t o ¡Tú has hab lado . 
310 Espír i tu D i v i n o ! ¡E l insensa to 
311 Furo r de P a b l o tu bondad merece! 
312 Sí y en el l i b ro e t e r n o d e lo? justos, 
313 E n t r e t a n t o s c o m o h a y n o m b r e s augustos 
314 También de P a b l o el n o m b r e comparece. 
315 Tu fuego a b r a s a d o r Pab lo respira : 
316 Ya no es aque l pe r segu idor furioso, 
317 Sino un a t l e t a S e l que sólo aspira 
318 A de fender tu I g l e s i a valeroso. 
319 T ú del a p o s t o l a d o lo revistes; 
320 Y en la v i s ión s u b l i m e que no v ieron 
321 Los ojos, ni las l enguas refir ieron. 
322 T ú le subes a l c ie lo . Tú le asistes 
323 Cuando r e c o r r e e l Asia toda en te ra , 
324 Cuando de E u r o p a viene á las regiones 
325 Y cuando c o n f u n d i e n d o á la a l t ane ra 
320 Filosofía, r i n d e s n s pendones 
327 A la fe de J e s ú s . T ú le consuelas 
328 E n la pr is ión o b s c u r a ; tú le a l i en tas 
329 Si hambre p a d e c e , si recibo a f r en t a s ; 



330 T ú á su socorro vitólas, 
331 Si el insolento p u e b l o amot inado 
332 Insu l t a su v i i t u d ; y t ú le inspiras, 
333 C u a n d o toma la p l u m a entusiasmado 
334 Con i ra las s educc iones y mentiras 
335 De los falsos doc to res : t ú le exhor tas 
326 Cuando af i rma ¡í los fieles en sn creencia; 
337 T u y o es su fuego, tuya su elocuencia. 
338 E n fin, t ú le c o n f o r t a s 
339 C u a n d o de j a el O r i e n t e 
340 Para a lcanzar la p a l m a que anhelaba 
341 ? .Muriendo p o r J e s ú s . Su celo ardiente 
342 Por la p r ed i cac ión ja nuls se acaba: 
343 La t i e r r a sí, q u e s u ámbi to te rmina 
344 P r i m e r o q u e de. P a b l o la doctr ina . 

La conversión de San P a b l o sirvió á nuestro poeta para 
p resen ta r , con brillo y lucidez, uno de los acontecimientos 
más in te resan tes de la h i s to r i a evangélica. Aunque San 
Pablo no perteneció á los d o c e apóstoles escogidos perso-
nalmente por Jesucr i s to , f u é tal su influencia en el esta-
blecimiento del c r i s t i an i smo, q u e se le conoce por antono-
masia con el nombre del Apóstol, y algunos heterodoxos 
antiguos y modernos le cons ide ran como el verdadero fun-
dador de la religión c r i s t iana , y á Jesucr is to sólo como re-
fo rmador del judaismo. 

En el verso 292 hay una gradación impropia, porque pri-
mero se pers igue á una pe r sona y luego se prende. 

Fanático en su ley, etc. (v. 294). Este y otros rasgos pin-
tan bien el carác ter vehemente , fogoso y apasionado que 
dist inguió á San Pablo-

En los versos 297 y 298 h a y una inversión de ideas, por-
que an tes de pisar las or i l las de una ciudad se divisan sus 
to r r e s desde lejos. 

El verso 302 es defectuoso, por la concurrencia seguida 
de seis monosílabos: luz, que, la, del. sol, mas-

El 305 contiene una g radac ión natu ral y conforme á la na-
rración bíblica. 

E s m u y expres iva la a p ò s t r o f e de los versos 309 y siguien-
tes. 

Visión sublime (pie no vieron los ojos (v. 320). Es tá bien di-
cho, porque visión, en castel lano, puede se r una especie de 
la fantasía-

Los versos 312 y s igu ien tes contienen un pensamiento 

que debe verse no como exageración poética, sino como ver-
dad en el orden religioso. Según las creencias crist ianas, 
la materia es perecedera, y no la doctrina de Jesucristo. 

345 ¿Qué es d e Satán? Confuso y desperado 
34fl E s t á en su h o n d a guar ida sepultado. 
347 ¿Y sus fieros secuaces, que se hicieron? 
318 ¿En d ó n d e se ocul taron? 
349 También se despenaron, 
350 Y en el Tá r t a ro fúnebre se hundieron. 
351 Ya la t ie r ra anchurosa 
352 Es toda del Señor Omnipo ten te ; 
353 Su d ies t ra poderosa 
354 De fuego preced ido refulgente, 

355 A su Esp í r i tu envió ; ningún viviente 
356 De su calor se esconde inext inguible , 
357 Con él quemó e l escudo 
358 Y quebró el arco de Satán sañudo, 
359 Y sus a r m a s t ambién ; vióse terr ible 
360 Sobre todos los dioses; las naciones 
361 Todas ven ya su gloria; 
3R2 De sn cruz presenciaron la victoria, 
363 Y a la a d o r a n con t iernos corazones. 
364 Sus vanos s imulacros confund idas 
365 Desprecian, y so mi ran ya erigidas 
366 Aras inmacu ladas , 
367 De host ias cáud idas son sacrificadas 
368 A pa r d e nuevos cánt icos que entonan. 
369 N o h a y gen tes n i regiones escondidas 
370 A los héroes d e Cristo; ellos pregonan 
371 Su t r iunfo , y por doquier el eco suena; 
372 Ni h a y lengua que no en t ienda y aperciba 
373 Su voz, que el o rbe llena, 
374 Su voz, que s iempre asciende en llama viva. 
375 P o r los desier tos d e la Libia ard iente , 
376 Por los pueblos flecheros, 
377 Del Sep ten t r ión al Sur, de Ocaso á Oriente, 
378 De J e h o v á mensa jeros 
379 Corren , vuelan, enseñan , i luminan; 
380 El sacerdote, el mago, el ignorante, 
381 El filósofo, el pr íncipe arrogante, 
382 Oyen, ap renden , a rden , vaticinan. 

383 De las v i r tudes e) vi rgíneo coro 
354 A n t e ellos va risueño y presuroso. 
355 Y un siglo nacer hace venturoso, 
386 A u n más q u e aquei feliz mentido de oro. 
3S7 El r u b o r encendido, 
388 La sencillez, a m a b l e 



3S9 Y la fe conyuga l en lazo u n i d o 

390 So ven , q u e la concord ia un ió berroanable . 
391 He al s é q u i t o t r i un fa l y fo rmidab le 

392 E n t r a r e n l io rna a l t iva y opu len t a ; 
393 He a l e s p í r i t u Dios, q u e el domici l io 
394 F i j a en e l l a y la da p e r e n n e auxi l io ; 

395 Ya caye ron s u s va t e s ; 
390 Descendie ron a i O r c o s u s P e n a t e s ; 
397 Y, p o n i e n d o la p l a ñ í a acá en el suelo, 

898 Alza la re l ig ión su f r e n t e a l ciclo. 

La conclusión dol poema está bien, os decir, conforme á 
la narración bíblica y al espíritu filosófico del arto, el cual 
exige, según lo indicamos ya, que el desenlace sea el resul-
tado de la fuerza misma de las casas; y en efecto, el triunfo de 
la religión quedó resuelto por Dios desde que poco el pri-
mer hombre. 

La retirada de Satán so halla descr i ta con un laconismo 
conveniente (versos 345 y s iguientes) : ya hemos observado 
que esta claso de acontecimientos quedan mejor expresa-
dos con pocas palabras. 

El verso 363 es anfibológico, porque el nominativo nacio-
nes es tá muy lejos (v. 360), y pa rece quo las hostias (367) 
son las q ue entonan cánticos. 

Es agradable la p in tura de las virtudes (versos 383 y si-
guientes,) que están calificadas con adjetivos propios. 

Considerando ahora, en su conjunto, el poema do Ortega, 
resulta lo siguiente: 

El defecto principal que so encuent ra en el plan, es lo 
deproporcionado del p r i m e r discurso de Satanás. También 
es defectuoso lo mucho que el au to r se ocupa en este per-
sonaje, siendo secundario porque llama hacia él la atención 
apartándola de los apóstoles, verdaderos héroes del poema, 
cuyo carácter y acciones son las que debían resaltar. Se 
notan también en el cu r so de la composición algunos pen-
samientos falsos, y varias fa l tas (aunque pocas) contra la 
gramática y el ar to métr ica . Las figuras impropias y los ca-
lificativos que se hallan en el mismo caso son raros, y inás 
todavía, las locuciones prosaicas y los consonantes fora-
dos. 

Por lo demás, el poema de Or tega tiene estas buenas cua-
lidades. 

El asunto que escogió es nuevo en la epopeya cristiana, 
y cumplo con las condiciones de grandioso, importante y 
uno. 

El plan se desarrolla con regularidad é interés, conforme 
& las reglas del ar te , guardando el autor la debida fidelidad 
á la narración bíblica y á las creencias teológicas: la intro-
ducción es clara y de una concisión conveniente; el nudo 
tiene el interés elevado que en los demás poemas religiosos, 
es decir, el de la lucha entre el bien y el mal; el desenlace 
participa de las circunstancias, que piden la filosofía del 
ar te por un lado, y por otra la generalidad de los precep-
tistas, á saber : que el término de la acción sea un efecto de 
lanecesidad, y feliz. Estacircunstancia.se funda en que sien-
do la admi ración el principal sentimiento que debe inspirar 
la epopeya, fal taría si el héroe tuviese un fin desgraciado. 

Aunque con brevedad, está bien delineado el carácter de 
los apóstoles. El do San Pablo se halla mejor determinado, 
y más todavía ftl do Satanás, para cuya descripción el poe-
ta mexicano se ayudó dol Paraíso Perdido de Jlil ton. 

Dos episodios, oportunos, breves y brillantes, tiene el 
poemita, que son: el triunfo de San Esteban y la co: *rrsión 
de San Pablo. 

Las ficciones poéticas de que se vale Ortega para dar real-
ce á su narración, se hallan autorizadas con el ejemplo de 
los mejores poetas cristianos: el Dante, Tasso, Milton y 
Klopstock. 

Hay en el poema que examinamos cuadros bien coloridos 
y algunos rasgos vivos y animados, repartidos conveniente-
mente. 

Los pensamientos son generalmente verdaderos, y algu-
nos felices-

El lenguaje es castizo, y el estilo casi s iempre claro, ele-
vado y digno. 

So nota oportunidad, belleza y moderación en los ador-
nos y figuras, así como pocas licencias gramaticales y poé-
ticas-

La versificación os por lo común armoniosa, fácil y ajus-
tada á las reglas prosódicas. Generalmente en los poemas 
castellanos se emplea la octava real; pero algunos recomien-
dan la silva, por má.s flexible y variada paralos poemas cor-
tos como el que nos ocupa. 



Atendiendo, pues, A las buenas cualidades que adornan 
el poema de Ortega, y á la g r an dificultad que presenta ese 
género de composiciones, no es exagerado decir que el 
trabajo del autor mexicano puede considerarse como de 
segundo orden, categoría nada despreciable, tratándose 
de poemas épicos. Cuáles son las dificultades del género 
no nos detendremos en enunciarlas, porque son muy co-
nocidas; pero sí recordaremos, en comprobación, que 
aun los poemas de primer orden (refiriéndonos á los re-
ligiosos), tienen defectos notables, como los que se lian 
señalado á la Divina Comedia, al Paraíso Perdido y á la 
Mesiada• En castellano no hay un solo poema verdadera-
mente bueno, y el mejor respectivamente es acaso la Cris-
tiada del padre Ojeda. perteneciente, como el de Ortega, al 
género religioso. Sin embargo, á esta composición se le 
encuentra poca entonación; lenguaje en ocasiones prosaico; 
debilidad en algunos caracteres; falta de unión en ciertas 
ideas y situaciones. 

Supuesto todo lo dicho, se ve que no careció de funda-
mento la asociación literaria del Dr- Montano (de que he-
mos hablado), para premiar el poema de D. Francisco Or-
tega. ^ 

La mayoría de los lectores de nuestra época se ha acos-
tumbrado á las exageraciones del falso romanticismo: es-
cenas terribles, espectáculos sangrientos, pasiones deliran-
tes, catástrofes lastimosas. Al lado decuadros semejantes, 
es natural que todo lo normado en alguna manera por la 
calma de la razón, parezca frío, pálido y monótono, porque 
el gusto en literatura, se gasta como el paladar del bebedor 
consuetudinario, que necesita cada día licores más fuertes 
para sentir alguna impresión. Por este motivo no extraSa-
mos que las poesías de Ortega so consideren generalmente 
fr ías y faltas de sentimiento, aunque ya hemos visto que 
tal juicio no es exacto. Ortega no expresa el frenesí de la 
pasión ni el delirio del entusiasmo; pero no es insensible, 
ni deja de elevarse convenientemente cuando es menester. 
Sin embargo, juzgando en c o n j u n t o l a s composiciones de 
Ortega, se observa que el tono dominante en ellas es el tem-
plado, y con esta palabra está caracterizado nuestro escri-
tor. No será, pues, el ave que se remonta sobre las nubes, 

pero tampoco sería justo llamarlo como se ha llamado á al-
gún poeta: «ave ras t rera que no parece volar sino dar sal-
tos.» Y como ni lo bueno ni lo malo absoluto so encuentra 
en las obras humanas, porque en el hombre todo es relati-
vo, resulta que cada escuela, cada estilo, cada escritor, tie-
ne más ó menos sus ventajas y sus inconvenientes. El poe-
ta que se eleva en alas del entusiasmo y se enardece con el 
fuego de la pasión, suele cegarse completamente, atrepellar 
las leyes de la razón y las reglas del buen gusto, incurrien-
do en todos los defectos consiguientes, defectos de que es-
tán libres los escr i tores del carácter de Ortega. En este no 
se encuentran delirios extravagantes, desacuerdo de ideas, 
sentimientos vagos, f rases altisonantes il obscuras, ni irre-
gularidad sistemática. Ortega es de aquellos hombres que 
no dejan de sent ir ni expresar las pasiones; pero que las 
dominan y gobiernan, practicando lo que decía el bardo in-
glés (Pope): 

S o b r e e l O c é a n o d e l a v i d a v a m o s 

S i o m p r e a g i t a d o s : la m ó n n o s s i r v e 

I ) e N o r t e , y las p a s i o n e s s o n los v i e n t o s . 

S i n e sa , n o s a l v a m o s los e sco l los ; 

S i n é s t a s e n q u i e t u d n o s c o n s u m i m o s , 

Y e s u n l a g o m o r i l l e r o la v ida . 

Pero así como es fácil á un escritor eutusiasta incurrir 
en los defectos indicados, lo es para un hombre moderado 
descender al prosaísmo- Sin embargo. Ortega pocas veces 
tiene ese defecto, y generalmente conserva el tono med.o, 
tanto en el fondo como en la forma de sus composiciones. 

Por lo demás, no puede negarse que Ortega cometió al-
gunas faltas gramaticales ó poéticas; pero también se nota 
que raramente, y lo común en él, es un lenguaje c a s t o y 
aun á veces bien escogido; una versificación iiutda, armpmo-
sa- v en ocasiones t rabada con arte. 

Óchoa, como lo dijimos en el lugar respectivo, marca en 
México un paso d e adelantamiento en locución y verifica-
ción; pero Ortega le aventaja en ambos puntos: tratándose 
de prosodia, Ortega no sólo estudió la de Sicilia como 
Ochoa, sino que, según lo hemos d i c h o , la compendió y pu-
so en verso. Respecto á pureza de lenguaje, vimos que en 
Ochoa suele haber provincialismos, galicismos y palnbras 
indígenas no admit idas aún; pero nada de esto hemos en-



contrado en Ortega, y si en tales de fec tos incurrió, á nos-
otros se nos ha escapado advert ir los, exceptuando la voz 
rango 6 alguna otra de uso común. 

Por último, y para concluir de caracter izar á Ortega en 
pocas palabras, notaremos que los sentimientos dominan-
tes en sus composiciones son el re l ig ioso y el patriótico. 

Ortega perteneció á una época en q u e todavía no domina-
ba en nuestro país la incredulidad religiosa, y la fe de nues-
tro autor era tan pura y sencilla, q u e no sólo admit ía los 
dogmas esenciales del catolicismo, s i no que le vemos diri-
girse con piadoso fervor á la Virgen d e los Remedios, ad-
vocación fundada en una do esas t radiciones populares y 
poéticas de los países creyentes. 

Ortega vió el desgraciado desen lace de nuestra guerra 
con los norte-americanos; pero s u s composiciones patrió-
ticas fueron escritas antes do esa época de desengaño res-
pecto á nuestro poder político, cuando todavía no pasaba la 
mitad de! territorio mexicano & m a n o s extrañas; cuando 
todavía los odios no producían en n u e s t r o sucio rencores 
innobles y funestos; cuando aun no se violentaban al extre-
mo las costumbres y los antecedentes d e los mexicanos con 
instituciones inadecuadas. En noso t ros los hombres de 
hoy, hijos de la incredulidad; en nosotros , víctimas d e las 
utopías sociales y políticas, la lectura d e Ortega despierta 
necesariamente, 

Aquel recuerdo tríele 
Dé. h que fué y no txiste. 

CAPITULO XIII. 
Apuntes biográficos de Don Manatí Sánchez de Taylt.—El clasicismo.—Examen 

de las poesías de T'iyle.—Notas, 

Don Francisco Manuel Sánchez de Tagle vino al mundo, 
en la ciudad de Morelia, el 11 de Enero de 17S2, siendo sus 
padres personas distinguidas. Estos, con su familia, se 
trasladaron á México en 1787, entro otros objetos con el de 
atender mejor á la educación de sus hijos. 

Desdo muy nifio dió Tagle indicios de buen ingenio, pues 
á los seis anos resolvía fácilmente operaciones complicadas 
de aritmética. En 1704 entró al colegio de San Juan de Le-
t rán, dondo estudió latín, filosofía, teología y jur ispruden-
cia, recibiendo los grados de estas facultades, y obteniendo 
en todos los cursos el primer lugar. Al es tudiar filosofía 
aprendió francés é italiano, y más adelante inglés. 

Desde que entró al colegio manifestó decidida afición á l a 
poesía, cultivando de preferencia los autores latinos. 

Tenía diez y nueve anos cuando el virrey le nombró cate-
drático de filosofía, y al dar lecciones de esta ciencia no se 
limitó á seguir los autores escolásticos, sino que consultó 
los maestros de la filosofía moderna, como Descar tes y 
Leibnite. 

También se dedicó Tagio á la historia y geografía, así 
como á las ciencias físicas y matemáticas, no despreciando 
las nobles artes, materia ta la cual tuvo tan buen gus to que 
en 1805 fué nombrado académico honorario de la Academia 
de San Carlos. 

En 1808 entró de r e g i d o r perpetuo y secretario del Ayun-
tamiento de Méxicocuyas ordenanzas m unicipales reformó. 
En 1814 fué electo diputado á las cortes de E s p a t o : en 18 i 
vocal de la Jun ta de Arbitrios, y en 1820 individuo de la do 



contrado en Ortega, y si en tales de fec tos incurrió, á nos-
otros se nos ha escapado advert ir los, exceptuando la voz 
rango ó alguna otra de uso común. 

Por último, y para concluir de caracter izar á Ortoga en 
pocas palabras, notaremos que los sentimientos dominan-
tes en sus composiciones son el re l ig ioso y el patriótico. 

Ortega perteneció á una época en q u e todavía no domina-
ba en nuestro país la incredulidad religiosa, y la fe de nues-
tro autor era tan pura y sencilla, q u e no sólo admit ía los 
dogmas esenciales del catolicismo, s i no que le vemos diri-
girse con piadoso fervor á la Virgen d e los Remedios, ad-
vocación fundada en una do esas t radiciones populares y 
poéticas de los países creyentes. 

Ortega vió el desgraciado desen lace de nuestra guerra 
con los norte-americanos; pero s u s composiciones patrió-
ticas fueron escritas antes de esa época de desengaño res-
pecto á nuestro poder político, cuando todavía no pasaba la 
mitad de! territorio mexicano & m a n o s extrañas; cuando 
todavía los odios no producían en n u e s t r o suelo rencores 
innobles y funestos; cuando aun no se violentaban al extre-
mo las costumbres y los antecedentes d e los mexicanos con 
instituciones inadecuadas. En noso t ros los hombres de 
hoy, hijos de la incredulidad; en nosotros , víctimas d e tas 
utopías sociales y políticas, la lectura d e Ortega despierta 
necesariamente, 

Aquel recuerdo tríele 
T>e lo que fué y no existe. 

CAPITULO XIII. 
Apuntes biográficos de Don Howl Sánehe-. de Tagle,—El clasicismo.—Examen 

de las pótalas de Tagle,—Notas, 

Don Francisco Manuel Sánchez de Tagle vino al mundo, 
en la ciudad de Morelia, el 11 de Enero de 17S2, siendo sus 
padres personas distinguidas. Estos, con su familia, se 
trasladaron á México en 1787, entro otros objetos con el de 
atender mejor á la educación de sus hijos. 

Desde muy nifio dió Tagle indicios de buen ingenio, pues 
á los seis anos resolvía fácilmente operaciones complicadas 
de aritmética. En 1704 entró al colegio de San Juan de Le-
t rán, donde estudió latín, filosofía, teología y jur ispruden-
cia, recibiendo los grados de estas facultades, y obteniendo 
en todos los cursos el primer lugar. Al es tudiar filosofía 
aprendió francés é italiano, y más adelante inglés. 

Desde que entró al colegio manifestó decidida afición á l a 
poesía, cultivando de preferencia los autores latinos. 

Tenía diez y nueve anos cuando el virrey le nombró cate-
drático de filosofía, y al dar lecciones de esta ciencia no se 
limitó á seguir los autores escolásticos, sino que consultó 
los maestros de la filosofía moderna, como Descar tes y 
Leibnitz. 

También se dedicó Tagio á lu historia y geografía, así 
como á las ciencias físicas y matemáticas, no despreciando 
las nobles artes, materia ta la cual tuvo tan buen gus to que 
en 1805 fué nombrado académico honorario de la Academia 
de San Carlos. 

En 1808 entró de r e g i d o r perpetuo y secretario del Ayun-
tamiento de Méxicocnyas ordenanzas m unicipales reformó. 
En 1814 fué electo diputado á las cortes de España; en 18 i 
vocal de la Jun ta de Arbitrios, y en 1820 individuo de la do 



censura. Estos empleos es t imularon á Tagle para estudiar 
ciencias políticas, entro ellas economía civil, recientemen-
te introducida en México. 

Consumada la Independencia, cuya acta redactó y sus-
cribió, como individuo de la J u n t a Gubernativa, ejerció Ta-
gle grande influjo en los sucesos do entonces, evitando las 
exageraciones de los partidos, defendiendo siempre el or-
den y la justicia. Perteneció d e s p u é s al primer Congreso 
Nacional, en el cual se dis t inguió mucho, aunque no menos 
en otras cinco legislaturas desde 1824 á 18415: Fué también 
senador por el Estado deMichoacán. Dondequieraque Ta-
gle tuvo ocasión de hablar se hizo notable por la severidad 
de su lógica, el orden de sus composiciones y sobre todo, 
el tino para desenvolver las cues t iones más difíciles y pre-
sentarlas con claridad. Al mismo tiempo que hablaba con 
tono claro y convincente, e r a t an u rbano que sus adversa-
rios quedaban no sólo vencidos, sino satisfechos. 

En 1830 fué Contador de las r e n t a s del tabaco y más ade-
lante individuo y Secretario del S u p r e m o Poder Conserva-
dor. En todos los empleos que desempeñó se hizo notable 
por su honradez, rectitud, eficacia y moderación de opinio-
nes, repugnando siempre toda medida violenta é injusta, 
según lo prueban sus elocuentes d iscursos en contra de la 
ley que expulsó á los españoles. 

Hombre de espíritu ^benéfico y patriótico, perteneció i 
diversas asociaciones filantrópicas como la Junta del Hos-
picio de Pobres, la Compañía Lancaster iana, etc. 

En el orden literario, fué p res iden te de la Academia de 
Legislación y Economía Política, vicepresidente de la Aca-
demia de Historia, individuo de l a del idioma y de otras va-
rias corporaciones. 

Tagle fué católico do buena fe , fundando sus creencias 
en un profundo conocimiento d e las ciencias religiosas. Los 
teólogos más notables de la capital lo consultaban en casos 
difíciles, y el Sumo Pontífice le confió en 1831 una comisión 
secreta, llenándole de elogios. 

En el ano de 1830 entró á d e s e m p e ñ a r la dirección del 
Monte de Piedad, al cual p res tó impor tan tes servicios. 

El orden natural de las cosas promet ía á Tagle pasar los 
últimos años de su vida en la mayor tranquilidad; pero vi-
no J a g u e r r a con los nor te-amer icanos hasta ocupar éstos 

la capital do la República Mexicana: tan desgraciados suce-
sos abatieron de tal modo ol ánimo do nuest ro poeta, que 
perdió la salud y cayó en la más profunda, melancolía. Una 
vez qno salió de su casa con el fin de hacer ejercicio y bus-
car alguna distracción se vió asaltado por dos malhechores 
que pretendieron robarle, quiso defenderse y quedó heri-
do. F.sto suceso acabó de agravar sus males al grado que 
falleció el 7 de Diciembre, 1847. 

Tagle fué llorado de cuantos le conocieron, pues á su bue-
na inteligencia y vasta instrucción reunía un carácter dul-
ce y festivo, costumbres irreprochables y trato ameno. Co-
mo hombre público dió muestras de ser eminente patriota 
y como hombre privado se distinguió siendo buen esposo y 
excelente padre. 

Las constantes ocupaciones d e Tagie no le permitieron 
ent regarse todo lo que él deseaba á la bella literatura, y las 
poesías que compuso fueron obra de mero entretenimiento, 
haciendo tan poco aprecio de ellas q u e e n e l a ü o de 1833 
quemó la mayor parte. Las que se salvaron fueron reuni-
das por su hijo D. Agustín, quien las publicó en México 
(1852.) A esa colección de poesías nos referimos en el si-
guiente examen. 

Como á Tagle se le considera uno de los principales re-
presentantes del clasicismo en México, comenzaremos por 
explicar este sistema literario. 

Los caracteres principales del clasicismo antiguo, esto 
es, de la l i teratura greco-latina, son los siguientes: 

19 Naturalidad, sencillez y regularidad en la forma. 
20 Frescura , viveza de colorido. 
39 Representación de lo puramente externo, de lo infi-

nito. 
49 Lo individual, lo concreto en las concepciones. 
5? Ficciones fundadas especialmenteon una religión idea-

lizada por los poetas; pero que se tenía por verdadera, en el 
fondo. 

GO Las acciones de los hombres y aun de los dioses regi-
das por el destino. 

79 Sensualismo en el amor. 
La naturalidad, la sencillez y la regularidad de la litera-



tura clásica se observan en el uso de voces propias, exactas 
y claras: en el estilo libre de afectación; en la falta de ador-
nos superfluos; en la poca complicación de los argumentos, 
en el orden y laarmonía de las partes. 

La f rescura y la viveza, de colorido son un hecho que de-
be atribuirse á la circunstancia de que los antiguos pudie-
ron contemplar' los fenómenos naturales en su mayor pu-
reza, sin que estuviesen rodeados d e una civilización que 
los ofuscase. 

La representación de lo externo e ra una consecuencia del 
materialismo que dominaba á los griegos y romanos, y de 
que siendo los primeros observadores de la naturaleza, co-
menzaron por fijarse en lo exterior de ella sin tener tiem-
po de penetrar en el fondo- Así el niño desplega toda su ac-
tividad con los objetos que le rodean, y sólo el hombre he-
cho re&fexiona sobre sí mismo. 

La influencia de la mitología explica por qué la poesía an-
tigua era individual, concreta, puesto que la religión griega 
se fundaba en la personificación de las fuerzas físicas- Los 
griegos y latinos consideraban los objetos de la naturaleza 
representados por seres particulares, dotados de un carác-
ter, de una individualidad especial, con atr ibuto determi-
nados- -Júpiter es el soberano délos dioses, el poder del Es-
tado, el lazo sagrado de las convenciones humanas. Sus 
hermanos reinan en los aires, en la tierra, en el mar y en 
el mundo subterráneo. Apolo aparece como el dios de la 
ciencia, como la representación de las facultades del espí-
ritu. La fuerza física pertenece á Marte ; Ceres preside la 
agricultura; Minerva las ciencias y las bellas artes, Venus 
y su hijo representan el atractivo mutuo de los dos sexos. 
De esta manera relativamente los demás diosos. 

En la religión griega se encuentran fábulas de carácter 
indígena; pero también elementos pelásgicos, indios, egip-
cios, ew., según lo demuestran los trabajos de Creuzery 
otros sabios, lo cual no contradice la opinión general de que 
los poetas griegos inventaron la mitología, pues fácilmente 
se coneilian la tradición y la invención poética. La tradición 
fué el punto de partida, y los poetas la adornaron con las 
creaciones de su fantasía: elementos heterogéneos fueron 
reunidos en un molde, y apartando lo que parecía repug-
nante, feo y desordenado, resultó d e esa religión de que be-

mos hablado, embellecida con imágenes, esa naturaleza per-
sonificada en númenes celestiales, el universo poblado de 
mil seres que le animaban. 

La pluralidad y diversidad de los dioses griegos se re-
concentran en una divinidad de quien todos dependen, el 
destino, cuyo poder los a r r a s t r a fatalmente: el destino es 
el poder universal que s e eleva sobre los dioses particula-
res, es la necesidad misma, la inmutable fatalidad. 

El sensualismode la l i t e r a tu ra clásica es un hecho que se 
observa fácilmente leyendo los poetas griegos y latinos. He 
aquí algunos ejemplos: 

En Homero los personajes eróticos que más llaman la 
atención son Par is y Elena, Aquilea y su esclava, Héctor y 
Andrómaea, Ulises y Penèlope. El amor de Par is y Elena 
es el amor adúltero y en te ramen te físico: Par is no tenía 
ot ro atractivo más que su hermosura , y era tan célebre por 
su belleza como por su cobardía. Aquilesno amaba á su es-
clava Briséis sino como una de tantas mujeres que entra-
ban al tálamo del vencedor. Andrómaea os celebérrima por 
su amor conyngal, y con todo, el pasaje acaso más patético 
de la poesía antigua, cual e s el adiós de Héctor y Andróma-
ea, no presenta al héroe enternecido sino para con su hijo. 
Esa misma Andrómaea toleró después el amor de Pirro, hi-
jo del matador de su marido, teniendo de él t r e s hijos, se-
gún Pausanias. y luego cont rae otro enlace con el troyano 
Eleno, hermano de Héctor- Pe ro lo que, sobre todo, descu-
bre el verdadero grado del afecto en Andrómaea, es cuan-
do Héctor refiere «que su esposa atendía primero á los ca-
ballos que él usaba, que á él mismo.» (Véase nota l» al fin 
del capítulo.) Penèlope es ot ro modelo de esposas que pre-
senta la l i teratura griega, y sin embargo, su hijo Telémaco 
la acusa de frialdad respec to á Ulises. Esa misma Penèlo-
pe se encontraba rodeada d e pretendientes, pero todos la 
t ra tan con despego, ocupándose en comer, beber, jugar é 
injuriarse mutuamente. 

Anacreonte es el tipo del amor sensual, así como de to-
dos los placeres materiales: fué el cantor voluptuoso que 
no conoció otra, ambición m á s que la de gozar. En A nacreon-
te encontramos unodelos m á s distinguidos representantes 
d e aquella infame cos tumbre de los antiguos, la sodomía. 



Anacreonte dice á Batilo en una de sus odas, más ternezas 
que las que pueden decirse á una bella mucliacha. 

Safo tiene más elevación de sentimientos que Anacreon-
te, y sin embargo, sus versos descubren el ardor violento 
del apetito carnal. 

Mucho monos puede encont rarse el amor puro en Teócri-
to, cantor de pastores vaqueros, cuyo lenguaje suele dege-
nerar, do naturalidad y sencillez, en grosería y bajeza. 

En la tragedia antigua, el amor, lejos de ser el móvil do 
la escena, apénas suele percibirse, y esto sin nobleza y sin 
fuerza. Eurípides es el trágico griego que trató con más 
profundidad el amor; poro el amor de Fedra , era un verda-
dero frenos!, una maldición de los dioses. 

En cuanto á Aristófanes, os notoriasu obscenidad, siendo 
notable la confesión que él mismo hizo en su comedia «Las 
Ranas:» «que no recordaba haber presentado en sus piezas 
dramáticas una mujer enamorada.» (Véase nota 2Í- al fin del 
capítulo.) 

De los poetas latinos, el que más se aproximó á pintar 
los sentimientos morales fué Virgilio, cuando trata de Dido 
y Eneas, y es ol único poeta antiguo que tuvo bastante pu-
dor para rodear con una nube 4 los amantes de que habla. 
Sin embargo, ni aun ese tierno Virgilio supo manifestar de 
un modo enteramente satisfactorio el verdadero amor, eso 
sentimiento que tiene por base principal la amistad y no la 
atracción de los sentidos. El recuerdo que desea la rema de 
Catargo le deje su amanto es «un poqueíio Eneas» (.Parva-
lus: Eneas.) Y además de esto, aun sobro Virgilio cae la 
mancha do haber cantado mancebos, de haber contribuido 
al desprecio de la mujer y á la degradación del niño. Todos 
saben de memoria aquella égloga que comienza así: 

Pas to r Cor ldon a r d e b a t 
Aloxim de l ic ias d o m i n i 

Basta lo dicho para comprender que lo único racional-
monto imitable por los modernos, do la l i teratura clásica, es 
lo relativo á la forma; pero que todo lo demás no puede ser 
entre nosotros más que un anacronismo chocante, supues-
ta la diferencia de civilización actual, especialmente en re-
ligión y en la condición de las mujeres. Aun respecto á la 
forma hay que desechar ciertas reglas artificiosas, como 

las de las t res unidades, atribuida infundadamente á Aris-
tóteles: la circunstancia de que las piezas dramáticas ten-
gan precisamente cinco actos, según Horacio; no poder usar 
más que un metro en cada composición, etc. 

El cristianismo descorrió ol velo poético que cubría á los 
diosos de Olimpo y los presentó en su deformidad moral, 
haciendo ver que la religión griega era el atropomorfismoy 
la deificación de los vicios. Júpiter, el padre de los dioses, 
se entretiene en seducir mujeres, á Danae, á Calixto, á Le-
da, etc. Juno representa el incesto como esposa y herma-
na de Júpi ter , y al mismo tiempo es el tipo de la turbulen-
cia doméstica: los rasgos de su carácter son los celos, la 
altanería, la ira y la venganza. Marte e ra el símbolo d é l a 
cólera y de la crueldad. La conducta de Venus es una se-
rie de infidelidades á su esposo Vulcano, quien se vengó de 
ella encerrándola en una rod con Marte su querido. Por el 
estilo fueron los demás dioses y diosas. 

Presentados los númenes antiguos bajo el aspecto que los 
considera el mundo cristiano, no pueden ser á propósito 
para la verdadera poesía, para inspirar ideas elevadas, ni 
sentimientos tiernos, para conmover el ánimo. La plurali-
dad, la diversidad y los vicios de los dioses griegos los ma-
nifiestan como seros accidentales é imperfectos. Los com-
bates de unos contraotros y en unión de los hombres, les 
quitan su majestad, y hacen ver que el poder de cada dios 
es limitado: los dioses mitológicos no permanecen en aquel 
reposo que conviene á la divinidad, sino que se ponen en 
acción con fines innobles, y colocados de esto manera al ni-
vel de lo finito se encuentran en una situación contraria á 
toda dignidad, á toda belleza. 

La intervención del destino apareció á la luz de las nuevas 
creencias como falsa y ea consecuencia antiestética. Con el 
fatalismo no puede haber osa lucha de afectos que depende 
del libre albedrio, lucha que proporciona al posta las situa-
ciones más interesantes: con o! fatalismo pueden expresar-
se pasiones vehementes, pero inevitables, sin el interés de 
la contradicción, del combate. Véase lo que hemos dicho, 
al t ratar de Navarreta, contra el uso de la mitología en la 
poesía moderna. 

Relativamente á la expresión de los afectos, el materialis-
mo fué sustituido con el esplritualismo que desprecia las 



formas exteriores y buscala del alma, El cristianismo pros-
cribió la sodomia como un crimen; el adulterio se condenó 
aun en el simple deseo: la simple fornicación se tuvo como 
una falta, y lo que parece increíble, á Venus y á Cupido los 
susti tuyó un numen enteramente olvidado, la castidad. La 
doctrina de Je sús fué una reacción contraía carne; el ideal 
del mundo transformado, la virginidad. Las Aspacias, Thais 
y Pr ineas fueron sustituidas, desde los primeros siglos del 
cristianismo, por comunidades de vírgenes. 

Se cree que los germanos tenían ya una especie de vene-
ración religiosa por el bello sexo. El cristianismo, predican-
do la igualdad moral, restableció á la mujer del mundo ro-
mano en sus derechos naturales, y de esclava que era la 
convirtió en compañera del hombre. El espíritu caballeres-
co de la Edad Medía secundó el pensamiento religioso co-
municando al amor una belleza moral, las cualidades do la 
virtud, y llevando á las mujeres al mayor grado de venera-
ción y respeto: fueron el ídolo de los caballeros, el objeto de 
sus castos deseos, el realce de sus fiestas y la recompensa 
de su valor. Desde entonces, la mujer pura y santa embe-
lleció la poesía, y el amor moral fué cantado desde los anti-
guos trovadores hasta nues t ra época-

Imitar , pues, servilmente á los griegos y romanos es de-
generar del esplritualismo al materialismo, y as! lo com-
prueba el estudio de los poetas neo-clásicos, bastando citar 
aquí algunos franceses y espafloles por no permitir más la 
índole de esta obra. 

Boileau, justamente célebre por haber combatido el cul-
teranismo espafiol é italiano, carece de ternura , divierte; 
pero no hace sentir. Por este motivo se le ha llamado poe-
t a de la razón y no de la sensibilidad. Saint Beuve dice de 
Boileau, que no es poeta si este título se da sólo á los inge-
nios dotados de gran imaginación y de gran alma. 

En Molière hay versos sobro el amor sumamente delica-
dos; pero no pudo librarse enteramente del in flujo greco-la-
tino, y todo su talento, todo su gusto, no bastaron para evi-
tar que incurriese en la indecencia y en la inmoralidad, co-
mo lo acreditan las censuras de Bourdaloue y de Bos-
suet. 

Kespecto de Lafontaine, sólo diremos que los obscenísi 
mos amores que relata en sus cuentos, son tan conocidos 

do todos, aun de los iliteratos, que no hay necesidad de pre-
sentar ejemplos ni de citar autoridades. 

Voltaire, cuando quiso hacer una tragedia enteramente á 
la griega, escribióla Merope, sin intriga amorosa de ningu-
na especie, poniendo al f ren te de su primera edición este 
epigrama que puede considerarse como el lema del drama 
clásico: 

«Auster i l i oc leg i te c r i m e n a m o r i s a b e s t . i i 

Respecto á poetas españoles de la escuela clásica, nos re-
duciremos á hablar de dos antiguos y de dos modernos. 

D. Esteban Villegas fué el primero que publicó eróticas 
en el gusto de Anacreonte y Teócrito- En esas eróticas se 
encontrará gracia y fluidez, lenguaje castizo, buena versifi-
cación, todo, menos sentimientos que de algún modo con-
muevan. El cará torde las anacreónticas de Villegas es una 
agradable trivialidad; pero no pasa de trivialidad. No se ha-
lla en el poeta espado] la deshonestidad de la madre Venus, 
pero sí los fútiles juegos del nino Cupido. 

Fray Luis de León se elevó más en el objeto y en el tono 
de sus composiciones que Villegas, y sin embargo, sólo as-
pira al aislamiento, á la insensibilidad más completa, á la 
felicidad negativa. Fray Luis de León no'sólo quiere apar-
tar de sí A la ramera, á l a mujer impúdica: no sólo desecha 
las pasiones violentas que lastiman el ánimo, sino que quie-
ro vivir en la más tr is te soledad, no respirar ni el suave 
per fume del afecto, ni aun sentir el aliento de la esperanza. 
Para que no se crea que exageramos, vamos á copiar la si-
guiente es t rofa del poeta que nos ocupa: 

« V i v i r q u i e r o conmigo, 

G o z a r q u i e r o de l b i e n q u e d e b o al cielo, 
A sotas, sin íesl!//o, 

L i b r e de aisor, d e celo, 
P e o d i o , de efperavz>, d e recelo.» 

Cuando una ráfaga de pasión pudo agitar el pecho de Fray 
Luis, sólo le hizo pror ru tupir en algo parecido á la liviandad 
de sus maestros. No dirige á una desdeñosa reconvenciones 
que recuerdan á la mujer la unión de los corazones, su dig-
nidad de esposa, su santidad de madre; no le hace presen-
te que ella puede se r el ensueño del joven, el consuelo del 



hombre maduro, el sostén del anciano; sólo le dice algunas 
palabras do débil concupiscencia. 

• Que ¡í la fin dormí«, señora, 
Ku el MÍO y frío lecho.» 

.Martínez de la Rosa, idólatra de la escuela Aristotélica y 
Horaciana, no so consume ciertamente en el Juego; el tinte 
de sus composiciones amatorias es generalmente pálido, y 
sus argumentos trillados. El pastorcito preso en la red de 
Cupido; la zagala corriendo t ras la mariposilla; Cupido lan-
zando saetas envenenadas; Venus atizando el íuego amoro-
so; todas las imágenes gastadas y empalagosas del género 
erótico. Martínez de la Rosa es autor de aq uellos versos que 
á uno de sus compatriotas, F e r r e r del Río, parecieron la 
Tabla Pitagórica. 

«Cien veces ciento, 
ftlil veces mi l , 
Más besos dame, 
Laura gent i l , 
Que l lores crían, 
Mayo y Abril . . . 

Esta composición nos recuerda lo que dijo Hermosilla 
censurando una anacreóntica del Conde de NoroHa: «No 
quisiera yo hallar en olla los besos y los abrtuoa. A Cátulo se 
lo disimula que dijese en latín basto y otras expresiones más 
desnudas: pero entro nosotros es menester presentar esas 
ideas con alguna obscenidad. De estos besos que tanto me-
nudean en los poetas eróticos posteriores á Meléndez, tie-
ne la culpa este maestro quo los autorizó con su ejemplo.» 
(Véase nota 3» al fin del capítulo.) 

Nadie puede poner en duda el nervio de Quintana, su en-
tusiasmo patriótico, los primores de su dicción; pero Quin-
tana era clásico, y en consecuencia tibio para expresar cier-
tos afoctos. No somos quienes hacemos esta observación; 
nos referimos á su sucesor en la Academia espaüola, Sr. 
Cueto, quien en el discurso de recepción observa «que en 
las poesías de Quintana apenas suenan las palabras Dios y 
amor.* 

Conviene observar "ahora que ios clásicos de la literatura 
espaSola, madre de la mexicana, son de dos clases, unos, 
como Fray Luis, que imitaron directamente á los griegos 

y latinos: otros, como Quintana, quo han seguido el siste-
ma de los clásicos franceses, imitadores, á su vez, de la li-
teratura greco-latina: fácilmente so comprende quo en los 
primeros hay más naturalidad. (Véasenota 4^ al fin del ca-
pítulo.) 

Después de todo lo explicado, no será difícil comprender 
cuáles son los defectos y las bnenas cualidades de Tagle, 
considerado como representante del clasicismo en México. 
Las poesías do Tagle pueden dividirse en dos clases, serias 
y ligeras: las primeras generalmente son de mérito, y las 
segundas generalmente defectuosas- Los defectos de las 
poesías ligeras de Tagle son las muchas alusiones mitológi-
cas, la trivialidad en los argumentos, lo común y prosaico 
de las imágenes, y la circunstancia de quo, si bien el poeta 
expresa con decoro y honestidad el afecto amoroso, se fija 
más en las gracias externas de la mujer que en las cualida-
des del espíritu, y aquello generalmente recordando á los 
dioses griegos y romanos. El mérito de las poesías serias 
de nuestro autor consiste en que imita en ellas la forma 
greco latina; pero olvida los argumentos clásicos sustiyén-
dolos con asuntos originales de la época moderna, y expre-
sándolos con el vigor de la inspiración propia, con el fuego 
de los sentimientos personales, con la elevación y grave-
dad de su carácter: reúnanse estas cualidades á un lengua-
je castizo, al uso de palabras propias y expresivas, á un es-
tilo natural y sencillo, á una entonación robusta, á la con-
veniente sobriedad de adornos, y comprenderemos con 
cuánta justicia figura Tagle en t re los primeros poetas me-
xicanos, no obstante los defectos de sus composiciones li-
geras; y es que en Tagle, como en otros modernos, hay que 
estudiar dos faces distintas, al versista imitador y al poeta 
original. Sin embargo, os preciso confesar que en las poe-
sías de Tagle, tanto serias como ligeras, hay un defecto de 
forma muy frecuento, y os el abuso de la sinéresis, defecto 
que hemos disculpado en Navarrete por la falta de conoci-
mientos prosódicos de su época; pero que no debe disimu-
larse cuando ya Ortega había practicado y ensenado la pro-
sodia castellana. Véanse los capítulos referentes á Navarro-
te y Ortega, 
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Vamos ahora á comprobar el juicio que hemos emitido 
acerca de Tagle, estudiando los dos tomos que contienen 
sus poesías y presentando ejemplos de ellas. 

Las odas eróticas de Tagle comienzan por una al dios Cu-
pido, que concluye con esta prosaica cuarteta: 

Yo sólo cantor puedo 
Los loores de rai chica, 
Y otro cualquier asunto 
Me cansa y rae fastidia. 

En loores es preciso leer lores para que no sobre una sí-
laba. 

E n la oda tercera el argumento es de los más comunes y 
cansados del género erótico-clásico: Silvia, en traje de za-
gala, comunicando al poeta el amor sensual que expresan 
los siguientes versos: 

E l f u e g o d e C i t e r a 
T o d o á m i s o jos p a s a . 

En la oda cuarta pinta Tagle íi su amada «recostada en 
un blando lecho, velándola Venus y cerrándole Cupido los 
ojuelos.» 

En la oda quinta hay una sinéresis de mal gusto. 

l\>r f u i c<t¡*te en los gr i l los . 

En la oda once se encuentra este ejemplo de sinéresis for-
zada: 

M e re ía , S i lv ia , t o d o . 

El afecto amoroso de la oda catorce está expresado con la 
trillada ficción de «Cupido traspasando con sus flechas el 
corazón del amante.» 

Véase, desde los latinos, la elegía 1®, libro 2 de Tíbulo, so-
bre el Amor: 

" A q u í se e j e r c i t ó t a m b i é n el f i e ro 
E n l a n z a r el a r p ó n ¡ay! r u d a m e n t e , 
T a n p e n e t r a b l e ago ra y t a n certero."" 

Para pintar la enfermedad de Silvia, usa Tagle estas lo-
cuciones prosaicas en la oda veintiuna: 

Mi S i lv ia ¡ay! e s t á e n f e r m a . 
M i Si lvia e s t á a c h a c o s a . 

En la oda veintidós se encuentran dos casos de sinéresis 
cacofónica: 

Para sonreírle l eda 

Y e n d o á t u rtir a c o r d e s . 

Otro ejemplo de sinéresis, y además de imágenes prosai-
cas se encuentra en la oda veinticinco: 

D u r m i e n d o la otra noche 
V i al n i ñ o c c g n e z u e i o 
Q u e á p a s o s i l e n c i o s o 
L l e g a b a h a s t a mi Jecho 
N o traía a l j a b a n i a r c o , 
Ni t r a j e d e g u e r r e r o ; 
V e n í a o t r o s í d e s n u d o 
Las a l a s encogiendo, 
H a c i e n d o pucherítos 

Y m i m o s iui!/•«*/(>*. 

Las canciones y las anacreónt icas de Tagle tienen el mis-
mo carácter , en el fondo y en la forma, que las odas eróti-
cas- Pondremos algunos ejemplos de las canciones, con lo 
cual es bastante. 

E n la canción primera se p r e sen t a el poeta de una mane-
ra que se ha usado hasta el fast idio, «preso en las cadenas 
y grillos del pelo suelto de Filis.> A mayor abundamiento 
pelo es palabra prosaica. 

El amor de que se habla en la canción segunda, está ins-
pirado por el niso Cupido de cos tumbre: 

Y c o m o tu c a r i ñ o . 
T u c o n s t a n c i a y « m o r q u e d e t e r n i i n a 
D a r m e , S i l v i a d i v i n a , 
E l c a p r i c h o s o a l a d o y c i e g o n i ñ o . 

Lo mismo se ve en la canción torcera: 
¿Te a c u e r d a s d e l a s m i r a d a s 
Q u e con s u d i v i n ó f u e g o 
A n i m a b a n i d o c i ego 

En esa canción tercera hay s inéresis como la siguiente: 

V y o la s a t i s f e c h o 

En la canción sexta explica nues t ro autor la deslealtad de 
su amada en esto molo prosasco: 

A u n q u e h a b í a j u r a d o 
S i e m p r e , s i e m p r e a m a r m e , 
S a b i d o l i a d e j a r m e . 
Con otro h< marchado. 



Los defectos que hemos expuesto 110 impiden que algu-
nas de las poesías ligeras de Tagle tengan más ó monos mé-
rito en la forma: lenguaje castizo, estilo natural y sencillo 
versificación Buida, situaciones agradables. Y no sólo esto, 
sino que alguna voz se olvidó nuest ro poeta, en sus poesías 
ligeras, de los clásicos antiguos y modernos, y produjo al-
go de espiritual, aunque sin omitir completamente las alu-
siones mitológicas. Sirva como ejemplo do esta clase de 
composiciones la intitulada «La Barquilla.» 

Pasando á t ra tar ahora de las poesías serias de Tagle, co-
menzaremos por hacer una observación respecto á las odas 
que llevan ol título de Pindáricas, el cual calificativo no les 
corresponde, ni por su carácter general, ni por su objeto, 
ni por su forma. 

El estudio hecho de Píndaro en los tiempos modernos, ha 
demostrado cuán exagerada es la idea do desorden que ge-
neralmente se a tr ibuye á las odas de ese poeta-, pero, sin 
embargo, so consideran como pindáricos los arrebatos, los 
t ransportes , las digresiones líricas, y semejante carácter 
no es el que domina en la primera colección de odas delau-
t o r q u e nos ocupa. Los asuntos que t ra tó Tagle, tampoco 
son generalmente los mismos que inspiraron al poeta grie-
go, el cual se dedicó á ensalzar los heroes de su patria y sus 
hazañas esclarecidas, mientras que el poeta mexicano ya 
dedica sus versos á la consagración do un obispo, ya al es-
t reno de una capilla, ya al cumpleaSos de su amada, y pol-
oste estilo á otros asuntos que todo son menos pindá-
ricos. 

Hermosilla, en su Arte de hablar, observa que los italia-
nos en las llamadas canciones, y los españoles en las que 
escribieron con el mismo título imitando á los italianos, si-
guen la manera de Píndaro, dando mucha extensión á sus 
composiciones, y dividiéndolas en largas estrofas que lla-
man estancias, por lo cual Hermosilla propone que á las can-
ciones se les llame odas pindáricas. Bajo este concepto, tam-
poco conviene á toda la colección de Tagle el título quo nos 
ocupa, pues sólo hay una quo otra de la clase expresada, 
como la intitulada «A! levantamiento de Espafia en la inva-
sión do los franceses.» 

Baste lo dicho para convenir 011 quo las odas de Tagle, 
calificadas de Pindáricas, quedarían mucho mejor repartién-

dose en t re las demás del mismo poeta clasificadas como he-
roicas, sagradas, filosóficas y demás títulos generalmente 
recibidos. 

Sea lo que f ucre, y ti jándonos conjuntamente en todas las 
composiciones serias de Tagle, diremos que en nuestro con-
cepto pocas son malas, algunas medianas y la mayor par te 
buenas. Analizar todas las poesías serias de Tagle no es po-
sible, porque saldríamos de los límites que convienen á la 
presente obra, y porque creemos bastante t res ejemplos 
para formar juicio de los defectos y las bellezas que contie-
ne la colección que examinamos-

La oda intitulada «El entusiasmo en una noche serena,» 
es de las que nos parecen defectuosas. Comienza de este 
modo: 

¡Qué ardor , qué ardor me inflama 
Que has t a a h o r a ignota llama 
Circula p o r mis venas 
Y u n t a r d o resp i rar m e deja apenas? 
¿Qiii: soberana y sacra inteligencia 
Al tera d e es ta s n e n e mi existencia? 
E n fuego a l ien to y vivo, 
3Ias en fuego creat ivo, 
Que en fo rmas d i fe rentes 
Le p re sen ta (i m i espí r i tu los entes, 
Le i n f u n d e elevación sobre sí mismo, 
S é m c n f e c u n d o de subl imo heroísmo. 

Está bien en una oda que inmediatamente comience el 
poeta por expresar el sentimiento que le domina, é igual-
mente nos agrada la vehemencia con que ese sentimiento 
está expresado; poro las dos estrofas copiadas adolecen de 
los siguientes defectos: 

No hay novedad en la introducción, pues Jovellanos dqo 
antes que Tagle, al comenzar una oda: 

¿Adónde estoy? íqMS fuego? 
Es este q u e mi pecho y men te inf lama? 

¿Quién at iza es ta l lama 
Que t u r b a mi razón y mi sociego? 

La palabra semen del verso 12 es poco pulcra. En el mis-
mo verso 12 hay una sinéresis violenta, en heroísmo, que pro-
duce mal sonido, y esto es de lo peor en composiciones co-
mo la oda, que se suponen destinadas al canto, y que por lo 
mismo, deben se r lo más eufónicas posible. 



E l mi cue rpo ha deshecho, 
D e este r ec in to es t recho, 
Del espí r i tu mío, 
D o n d e yac/a cautivo mi a lbedrío , 
Su m a n o bondadosa me ha l ibrado 
Y los lazos d e unión ha desa tado . 

La imaginación a r reba tada , puede muy bien separarse de 
la p a r t e mater ia l ; pero es to no deber ía exp re sa r se con un 
adjetivo anfibológico como deshecho: la acepción común de 
deshacer es «des t ru i r lo hecho.» E n el verso 49 hay una si-
néres i s d isonante en yacía, y p a r a que el verso suene bien, 
es preciso p ronunc ia r yacía. 

Mi vista se me jo ra 
Y cuán o t ros son h o r a 
Los seres á m i s ojos. 
V i rosas, m i r o abro jos ; 
E n sangre h u m e a y en c r ímenes la t ie r ra 
Y es p o d r e d u m b r e y males cuan to encier ra , 

El verso 19 e s p u r a prosa, parece que se t r a t a de u n en-
fe rmo que da razón al médico de su enfermedad . Podredum-
bre en el verso 69 es pa labra de pronunciación muy dura y 
que desp ie r ta imágenes sucias . 

Dejo tan t r i s t e suelo, 
Subl imo e l r audo vuelo, 
P o r otros o rbes giro 
Y ¡qué de cosas t an d i s t in tas miro! 
Salve, región do luz y país hermoso, 
Y salve tú , s i lencio misterioso. 

Que la imaginación pase fáci lmente d é l a t ie r ra al cielo 
es cosa muy na tura l y g i ro propio de la poesía lírica; pero 
es lás t ima que en la. admiración del verso 49, donde había 
de resa l ta r más la nobleza y dignidad del estilo, use el poeta 
una locución tan vulgar como ¡qué de cosas! Quedaría me-
jor: 

Y ¡cuántos seres t an d i s t in tos »juro! 

País (verso 59) como de una sílaba no nos disuena en Mé-
xico po rque así pronunciamos; pero cualquier español lee-
r á ya-ís y s o b r a r á una sílaba en el verso. 

Mil a r d i e n t e s fanales 
E n masas desiguales; 
P e r o ú cual más hernioso, 
V a n c a m i n a n d o á paso majes tuoso, 
P o r espacios hasta aho ra no medidos 
Y d e m e n t e humanal nunca en t end idos . 

Y s i e m p r e en movimien to 
Sin p a r a r ni u n momento , 
Al sol h a c e n la corto 
Mercu r io , Venus , J ú p i t e r , Mavorte , 
S a t u r n o con su anillo, y mi l estrel las 
Y la t i e r r a t ambién con todas ellas. 

S u b d i t o s q u e d o m i n a 
Y e n t r e e l los él c a m i n a 
Cual h e r m o s o gigante: 
F u e n t e p e r e n n e d e la luz a rd ien te : 
¡Cómo, c ó m o el mor ta l q u e el cr imen ama 
N o t i e m b l a al ver su majes tuosa l lama! 

¿Y cuá l e s son las basas 
Do tan i n m e n s a s masas? 
¿Quién a s í la? man t i ene? 
E l é ter so l amen te las sostiene, 
Y en él cada astro el cu r so sigue ledo 
Que le s e ñ a l a d e BU au to r el dedo. 

Más allá, mil fulgores 
V i b r a n a s t ros mayores , 

Y desde a q u í se mi ran 
Ot ros p l a n e t a s que en su to rno g i ran , 
All í Sir io reluce, al lá el Boyero; 
De soles t a n t o s ¿cuál será el pr imero? 

L a s e s t r o f a s an t e r io re s son una descripción del cielo es-
trellado, y e s lo me jo r d é l a oda, aunque no faltan defectos, 
como hacer la corte (verso 9), locución demasiado vu lgar pa-
ra una oda. 

¡De q u é e x t r a ñ a m a n e r a 
J5I pa smo se apodera 
De mí t-odo, ni es mía 
N i r i jo y o mi Irágil fantas ía! 
¡ E n q u é p r o f u n d a y s i lenciosa ca lma 
Se q u e d a absor ta y sumerg ida el a lma! 

E n es ta e s t r o f a es donde so marcan mejor los defec tos 
capitales de la oda q u e examinarnos. El sent imiento q u e t r a -
ta de e x p r e s a r el poeta no es verdadero respec to á la causa 



que supone, no siendo natural que la impresión que causa 
una noche serena tenga la fuerza, la exaltación del entu-
siasmo. La noche serena, con su silencio, con su obscuri-
dad, con su calma, no puede producir sino emociones tran-
quilas, sentimientos suaves, así es que Fray Luis de León, 
por ejemplo, en su oda La ñocha serena, se muestra digno y 
elevado; pero el carácter dominante de su composición es 
la dulzura, no la impetuosidad y la exaltación. 

Otro poeta español, de distinta época y de diferente es-
cuela, Espronceda, sintió de la misma manera que hemos 
explicado la impresión que causa la noche, cuando dijo en 
su bellísimo Romance á la Noche, e n t r e otros versos: 

Todos suave reposo 
E n t u ca lma ¡oh noche! b u s c a n 
Y a u n las lágr imas tu s u e ñ o 
Al desven turado e n j u g a n . 
¡Oh q u é silencio! ¡oh qué g r a t a 
Obscur idad y t r i s tu ra ! 
¡Cómo el a l m a c o n t e m p l a r o s 
E n sí recogida gus ta ! 
Silencio, plácida c a l m a 
A a lgún m u r m u l l o se j u n t a n 
Tal vez hac i endo m á s gra ta 
La faz de la noche obscura . 

Esta armonía entre el sujeto y el objeto debe buscar el 
poeta si quiere que su composición realice las miras del 
arte. Tagle ar ras t rado por la fuerza de la verdad, por la 
naturaleza misma de las cosas, se vió obligado, ante el es-
pectáculo tranquilo que describía, á abandonar los ímpetus 
entusiastas, y á terminar con «la profunda y silenciosa cal-
ma en que su alma quedó absorta y sumergida,» manifes 
tando con esto la impresión verdadera que causa la noche; 
pero declarando la falsedad esencial de su composición, é 
interrumpiendo la unidad de sentimiento que debe tener la 
poesía lírica. 

Tagle concluye su oda con la siguiente apóstrofe: 

Sacra de idad q u e has h e c h o 
T u habi tac ión mi pecho 
V en él te eliges templo , 
Y o absor to y mudo tu p o d e r c o n t e m p l o 
Y d e respeto y de t e r ro r t r ans ido , 
Tu majes tad venero agradecido . 

Mas, Dios g rande y velado 

Que en tan feliz estado 
Me has puesto, di, ¿quién eres? 
¿Qué pre tendes de mí? d ime ¿qué qu ie res? 
T u soberano fuego puede sólo 
T o r n a r m e de esta suerte, sacro Apolo 
¡Oh! salve tú mi l veces 
Que así me favoreces 
Con tu augusta presencia: 
J amás m e niegues tu calor é inf luencia : 
Sea de mi alzado verso el ejercicio 
Loar la virtud y maldecir el vicio 

Sin ocuparnos ya en los defectos de dicción, sólo diremos 
que la conclusión de la oda es inoportuna: se rá muy moral 
que el poeta manifieste un vivo deseo de loar la virtud y mal-
decir el vicio; pero esto en una composición adecuada al 
objeto, y no volviendo á interrumpir la unidad de sentimien-
to, olvidando que el objeto de la oda es el entusiasmo. La 
oda debía terminar por pedir á Apolo que la llama del en-
tusiasmo no se apagase, y con más razón t ratándose de una 
impresión viva y por lo mismo pasajera. 

Todavía sería fácil descubrir otros defectos en la oda an-
terior; pero baste lo dicho, y pasaremos á tarea menos des-
agradable, cual es la de examinar una de las odas de Tagle 
que, en nuestro concepto, pueden calificarse de medianas 
por ser un conjunto de bellezas y defectos. 

¡Oh mísera existencia, 
Fardo que arras t ro á perezoso paso, 
De pena henchido , d e ventura escaso, 
Desde la misma cuna! 
¡Que s iempre la presencia, 
Tenazmente impor tuna , 

De cruel melancolía 
Me haga hor r ib le la noche, ho r r ib l e el d í a ! 
Doquier, do qo ie r te siento, 
Numen atroz, del Orco h i j a quer ida , 
Tósigo e terno de la h u m a n a vida, 
Que á r i d o tornas, triste 
Y fuente de to rmento 
Cnan to en e l o rbe exis te ; 
¡Oh, cómo por no verte 
M e arrojara en los brazos de la m u e r t e ! 

Exclamación oportuna para comenzar una oda, composi-
ción donde debe dominar el sentimiento, y nada tan natu-
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ral, en el p resente caso, como q u e el poeta se queje inme-
d ia tamente del mal que le agobia. La melancolía está bien 
caracter izada con las expres iones que usa Taglc, manifes-
tando la fuerza y la tenacidad de ese mal moral. Nuestros 
diccionarios autorizados definen a s i l a melancolía: «Triste-
za g r a n d e y pe rmanen te , procedida del humor melancólico 
q u e domina y hace que el que la padece no halle gus to ni di-
versión en cosa alguna.» 

El tono de las dos e s t ro fa s an t e r io re s es convenientemen-
te elevado, y en la versificación de la segunda no observa-
mos defecto. E n la p r imera es t ro fa (v. 2), desagrada la pa-
labra fardo, prosaica, p r o p i a d e mercaderes : el mismo ver-
so es cacofónico por la asonancia de fardo y arrastro, y las 
dos terminaciones semejan tes oso, aso. 

Y a mac i l en ta y grave 
T e veo correr de Ocaso hasta la au rora , 
De é b a n o en t u carroza crugidora 
Que t i ra el sol i tàr io 
Buho, pavor d e toda ave , 
A u n a n d o e l nada var io 
Mal agorero canto , 
Al rech inar del e j e y á tu l lanto . 
N o levantas del suelo 
Tus s iempre opacos, tus h u n d i d o s ojos: 
E n tu ros t ro no h a y m á s q u e los despojos, 
Del t i empo y de la muer t e ; 
Pal idez, t r i s t e hielo, 
Caimiento y p a v o r fuer te . 
T ú toda pones g r ima ; 
T e h u y e e l calor que á los demás an ima ; 
De c icuta y be leño 
Va tu a m a r i l l a f r en te coronada , 
La negra veste l levas recamada 
De miser ias y males, 

Y es t u m a y o r e m p e ñ o 
Ver t e r en los mor ta les 
Pechos, á manos llenas, 
La desesperación, desd icha y penas . 
La noche, en a m o r t ie rno , 
Sus hor rores prestó pa ra tu ado rno 
Y sus espec t ros gi ran en tu torno. 
Con ellos f o rman g r u p o 
Las fu r ias del ave rno : 
Y c u a n t o allí n o cupo, 
Y" cuan to hay enemigo 
Del h u m a n o l inaje va contigo. 

Descripción dé la melancolía genera lmente bien colorida. 
La melancolía cor re del Ocaso al Oriente (v. 2,) po rque el 
poeta supone con propiedad q u e aparece á la h o r a d e las ti-
nieblas, con las que gua rda a rmonía el ca r ro de ébano y el 
ave noc turna q u e le conduce. Sin embargo, el mismo ver-
so 2 e s forzado porque contiene t r e s sinalefas. 

Favor de toda ave (v. 5), no es calificativo propio de buho, 
el cual sólo puede causar pavor á las aves más débiles que 
él; pero no á todos, como á el águila, etc. El buho, á quien 
s e supone q u e causa pavor es á los hombres , po rque se le 
cons idera de mal agüero. También es impropio el adjetivo 
•nial, aplicado á agorero canto, porque mal enc ie r ra la idea de 
imperfección, y en consecuencia disminuye la cualidad de 
se r el buho agorero, s iendo todo lo contrar io lo que se t r a t a 
de expresa r . 

La mirada de la melancolía hacia el suelo es conforme á la 
observación de los fisonomistas, según los cuales la mira-
da hacia a r r iba indica pensamiento en el porvenir; hacia 
adelante en el p re sen te ; hacia abajo en el pasado: nada más 
á propósi to como q u e la melancolía se al imente de recuer-
d o s t r i s tes , de memorias amargas . 

El verso 11 carece de fluidez por la concurrencia de s ie te 
monosílabos. 

Hay cacofonía en la concurrencia de te, tú, to (v. 15 y sig.). 
Eu te huye ex is te una falta gramatical , porque huir es neu-

t ro : más adelante el poeta dice cor rec tamente huyen de tí 
Hermosilla censuró á Meléndez y o t ros poetas españoles 

porque hacían t ransi t ivos los verbos neu t ros : antes de él, 
Lope se había burlado, en la Gatomaguia, de que el verbo 
suspirar se u sase como activo, y sin embargo, el cor rec to 
Mart ínez de la Rosa dice: 

«El m i s m o amor d ic taba 
Los versos q u e T ibu lo Suspiraba.» 

Imitación de aquel verso de Boileau; 
Ivés amonrs que sounirait Tibulle. 

P e r o lo más curioso de todo es, que Lope mismo, usó co-
mo activo el verbo suspirar, cuando en su oda A la Barqui-
lla, dice: 

«El céfiro bul l ía 
Y wpir'iba aromas.» 



Ni en la versificación ni en el lenguaje de la es t rofa 
descubr imos defecto; pero nos parece prosaica la locación 
allí 7w cupo, en la e s t ro fa 4^ 

Do inv i e rno loa rigores 
Llevas de lan te y sus pesadas horas , 
Y d e aqui lón las i r a s s i lbadoras : 
A t u sola presencia 
Marchí tanSe las llores, 
Su a romát ica esencia 
In fec í a s con tu a l iento , 
Y e l cuel lo h e r m o s o d o b l a n al momen to . 
De su verdor despojas 
Y d e toda s u p o m p a y h e r m o s u r a s 
Los prados y las férti les l lanuras. 
Del árbol m á s f rondoso 

Caen ár idos las hojas , 
Y con ruido medroso 
Las lleva p o r doquiera 

De cierzo y vendaba l la s a ñ a fiera. 
E l céfiro ha lagüeño. 
La amab le y deliciosa p r i m a v e r a 
H u y e n de tí , con ala más ligera 
Que la del v i en to mi smo , 
No bien, con tris;te*ceno 
Comienzas del a b i s m o 
A sacar tu hor rorosa 
Faz á todos los seres ominosa . 
Las risas y los juegos 
Del pas tor y zagales inocentes 
Ceden luego el lugar á los do l ien tes 
Suspiros y gemidos. 
Sus amorosos fuegos 
H u y e n despavor idos 
De sus Cándidos pechos», 
Si á h a b i t a r llegas sus pajizos techo?. 
Se e m p e ñ a el br i l lo pu ro 
Del padre d e la luz con los mal inos 
Vapores q u e tú e x h a l a s : los d iv inos 
Cabellos ata . Cruge 
Del m o n t e e l roble d u r o 
Que miras: el león ruge, 
Busca donde me te r se 
Y d e tu vista t é t r i ca esconderse. 
Dcvorador veneno 
Sale en l ío caudaloso por tu boca; 
¡Infeliz del mor ta l á quien le toca 
Bebe r de su corr iente! 

Que de improviso lleno 
Del cáncer pes t i lente 
Sentirá que circulas 
Fuego voraz por todas sus medulas . 
Y dirá »adiós« e terno 
A su cárdeno labio la sonrisa, 

Ni m á s su ros t ro en ha lagüeña gui?a 
Verá la amis tad pura, 
Que en vano, celo t i e rno 
Por al iviar le apura, 
Pues no admi te remedio 
Ni lenit ivo su insufr ib le tedio 
Aun la muer t e le alejas. 
La muerte , porque el mísero suspira , 
Y en que el descanso d e s ú s males m i r a : 
Fervoroso él la invoca; 

T ú cierras sus orejas, 
Tornas su pecho roca; 
Y de t í indignos juzgarías los d a ñ o s 
Que no mirases prolongar los a n o s . 
Así a r ru inado giras, 

La cabeza en las manos apoyada , 
Lánguida, sin color y desmayada , 
Y no hay mor ta l n inguno 
Que no p ruebe tus iras. 
¡ Ah! todos de consuno 
Gimen bajo tu impío, 
Desolador y vasto poderío. 

Tagle p in ta en las e s t ro fa s an t e r io re s los efectos de la 
melancolía, y se vale de la figura personificación cuando ex-
tiende esos efectos al sol, los campos, etc . Los mejores poe-
tas nos presen tan ejemplos de las m á s atrevidas personifi-
caciones, especialmente los hebreos- E n t r e los latinos re-
cordamos á Virgilio cuando en la égloga 8? supone que los 
montes y las rocas prorrumpen en cánticos. 

Relat ivamente á otros puntos del t rozo anter ior hay que 
h a c e r l a s siguientes observaciones: 

Hermosura (v. 11,) es de las pa l ab ras q u e en r igor lógico 
no admiten plural; pero así usada p u d i e r a cons iderarse co-
mo licencia poética. 

Caen (v. 13,) s inéresis m u y acos tumbrada , lo mismo q u e 
león (estrofa 5**) 

En las es t rofas s iguientes s igue sos ten iendo bien el poe-
ta el carác ter de la melancolía. 



Orejas por oídos (estrofa 8a,) es una metonimia permitida, 
y usada por Juan de la Encina, Cervantes y otros poetas; 
pero sin embargo, nos parece de mal gusto porque despier-
ta naturalmente el recuerdo de animales poco poéticos, que 
se caracterizan por el tamafio de las orejas, como el asno, 
el murciélago, etc. Esa metonimia la usan aun algunos pro-
sistas españoles, como Mariana en su Historia de España. 

El verso 7? de la misma est rofa os cacofónico por la 
concurrencia de ti. in-

Por lo demás, nótese que generalmente las estrofas an-
teriores se recomiendan por la pureza del lenguaje y versi-
ficación sonora y robusta. 

La oda concluye bien con es ta vehemente apòstrofe: 

Vete, t i rana odiosa, 
De los l indes de l m u n d o , ó por lo menos 
S o tu f u r o r e x t i e n d a s á loa buenos 
Ti i e res la h i j a p r i m e r a 
De la culpa h o r r o r o s a ; 
Pes te ne fanda y fiera. 
Sólo en los m a l h e c h o r e s 
E je rc i t a r deb ie ras t u s f u ro re s 

Gomo ejemplo de las odas buenas de Tlagle, vamos á ana-
lizar la intitulada «Al Ser Supremo el día de mis bodas.> 

E t e r n o 8¿ r de ma je s l ad c i rcuido. 

Ve lado p o r doquier , doqu i e r p resen te , 

Mi pecho agradec ido 

A t í levanta e l c a n t o r eve ren t e . 

La oda comienza muy bien por una apóstrofo al Sér Su-
premo, pues en una composición lírica es do buen efecto 
que el poeta hable luego de! objeto que le inspira, sin debi-
litar el sentimiento con preámbulos, descripciones ó ¡deas 
secundarias-

En el verso 2? se vale el poeta de una contraposición ver-
dadera, tratándose de Dios, porque Dios está oculto á nues-
t ros sentidos; pero la inteligencia donde quiera le descu-
bre en la naturaleza. Velado, en el mismo verso 2?, pudiera 
considerarse como neologismo en acepción de oculto; pero 
es tan usado en ella, que debemos verle ya como palabra 
usual, y mucho más cuando le autoriza la etimología, por-
que velar tiene entre otros significados el de cubrir, 
ocultar. 

Las cuatro t del verso 4? le dan aquella robustez propia 
del tono que ha tomado el poeta. Recuérdese que hay una 
eufonía imitativa, y que para conseguirla aconseja el a r te el 
uso de ciertas letras. 

¿En d ó n d e estoy? ¿mi espíri tu «lo vuela? 
Y o te mi ro , gran Dios, ¡te m i r o y vivo! 
T o s a rcanos revela 
Mi h u m i l d e fe, t.u inmens idad percibo. 
E n u n t r o n o de Inz tu gloria as ientas , 
All í t e acata el que rub ín ard iente , 
Y tu p o d e r ostentas , 
Y e m a n a el ser en vena indeficiente . 
Bajo t u s pié», el t i empo en raudo vuelo 
Pasa, a r ro l lando deleznables seres: 
P u e b l a n ho ra s el suelo, 
Y pasan, y no s o n : ¿y t ú? s iempre eres . 
Mas o t ros les suceden al m o m e n t o : 
Ocupa n u e v o pie la hue l la v ie ja ; 
Y en raudo mov imien to 
Llega el fu tu ro , y á s u vez se a le ja . 
T u poder inefab le y soberano 
El un iverso s in cesar renueva ; 
Y cada ser, u fano , 
Al q u e ha d e snceder le d e n t r o lleva. ,¡ 

Como conviene en las descripciones de la poesía lírica, 
pintaTagle con pocos, pero oportunos rasgos, las maravillas 
del Altísimo, conservando bien las ideas que dominan en el 
modelo que debe haber tenido presente, la poesía hebrea 
Allí se presenta Dios como criador y conservador de todafl 
las cosas, como dueüo y sefior del universo: la naturaleza 
es finita, limitada, perecedera, no existe por sí misma; es 
una obra destinada á servir de instrumento á la gloria y 
honra de Dios. Bajo este concepto el hombre confiesa su mi-
seria, su existencia efímera. 

En particular sobre cada una de las estrofas anteriores 
hay que observar lo siguiente: 

La exclamación final del verso 2?. no puede ser más ex-
presivamente lacónica para manifestar la admiración del 
hombre ante la presencia del Eterno: ¡te miro y te vivóles de-
cir, yo, cr ia tura pequeña, perecedera, al verte con los ojos 
de la fe (v. 39 y -l9), debería morir de emoción. Tagle hace 
consonar percibo y vivo y está bien. Juan de la Encina re-
puta como asonantes á viva y reciba, y todavía en nuest ro 



tiempo os ile la misma opinión Hermosilla; pero la Acade-
mia Española t ra tando déla b, manifiesta que en su pronun-
ciación se confundo por lo común con la v. Salva, en su Pro-
sodia, ensena lo siguiente: «Se confundo tan generalmente 
el sonido de la ó y de la v. y ha experimentado tal variación 
la ortografía en este punto, que bien puede mirarlas el poe-
ta como letras unisonas.* 

Querubín urdiente (estrofa 2»): el adjetivo ardiente está bien 
en la acepción áe fervoroso ú otra semejante. 

Pueblan (estrofa 3»), Poblar no sólo significa reunir per-
sonas en un lugar, sino también llenar, ocupar, etc. 

Huella vieja (estrofa 4*>- Estas dos palabras producen 
una asonancia contraria á las reglas del ar te , y además el 
adjetivo vieja es prosaico. Sin embargo, los pensamientos 
de las estrofas 4!' y 5» recuerdan fácilmente ol salmo 89. 

Al hablar el poeta de las obras del Altísimo, su imagina-
ción le conduce á la creación del hombre y de la mujer, idea 
que enlaza de una manera propia á la do su unión conyugal. 
Esta clase de transiciones líricas son las permitidas, por-
que son las fundadas on la naturaleza de las cosas: se pue-
de pasar mentalmente de un objeto á otro; pero cuando hay 
entre elios alguna analogía, cuando se verifica ol fenómeno 
psicológico llamado asociación de las ideas. Empero, como 
el sentimiento, que tiene por objeto la composición no es el 
amor conyugal sino el religioso, Taglo sólo indica aquel pa-
ra pedir á Dios bendiga su enlace. He aquí la parte de la 
oda á que nos referimos: 

Al hombre , al hombre , t u m e j o r hechura , 
Le formas d e s u s huesos c o m p a ñ e r a , 
Resumen de he rmosura , 
Y les m a n d a s pob la r la b a j a esfera . 
U n o son desde en tonce : ven turosos , 
Una vida y u n a a l m a sola a n i m a 
Dos felices esposos; 
Y unido, el ser h u m a n o se sub l ima . 
Sí, sí, dulce mitad del r i m a mía, 
-Modelo d e vi r tud y de he rmosura , 
S in t í n o m e ser ía 
La vida amab le , ni ha l lar ía ven tu ra . 
Carne eres d e mi carne , y las del ic ias 
Formarás , las más puras, d e mi v ida : 
Ya gozoso las pr imic ias 
De la felicidad apetec ida . 

Ahora comienzo á ser; a h o r a me es cara 
Y" en ex t r e m o sabrosa la existencia. 
Señor, tu brazo ampara 
Mi ventura, y descanso en ta clemencia. 
Tú d e Abrabam y Jacob el padre fuiste, 
Y* lo eres mío, t iernfsimo y c lemente : 
A ellos los acorriste, 
A mí m e escucha eo mi rogar ferviente. 
I 'ncs tus almos ministros nos bendicen, 
En t r e el amor más puro nuestros d ías 
Haz , Padre , se deslicen 
Envuel tos s iempre eu cas tas alegrías. 

Kótese que el poeta conserva las palabras, ó por lo menos 
el sentido de la Sagrada Escritura. 

Entonce por entonces (estrofa ha sido criticado á Me-
léndez por Hermosilla, no sabemos con qué fundamento, 
pues es sabido que á los poetas se les permitequitar ó aña-
dir algunas letras. 

En lugar de tiernisimo (estrofa fi?), debería decirse terní-
simo, porque este superlativo es irregular, y para evitar la 
cacofonía con el posesivo ralo- En el verso siguiente, el poe-
ta supo evitar el mal sonido de dos s seguidas, poniendo 
después de los la palabra acorriste en lugar de socorriste. 

Tagle usa después otra transición lírica, sin violencia al-
guna: recuerda á sus amados padres, ligando esc recuerdo 
con el sentimiento religioso de la oda, pues los encomienda 
á Dios-

He aquí también á los que e l ser m e dieron, 
Y* des la dObil cun3, cariñosos, 
Objeto me escogieron 
De sus cuidados tiernos y afanosos. 
No quiero ser feliz sino á su lado, 
Y" sin la suya, amarga es mi ventura: 
P u e s vélos apiadado, 
Y" en todo bien les muestra tu t e rnura . 

La oda concluye muy felizmente sosteniendo y resumien-
do su autor el sentimiento que le anima, por medio de una 
idea muy sencilla, y realzada sin palabras raras, ni giros 
extraños, ni conceptos altisonantes. Este pensamiento, 
«siempre alabaré á Dios,» le hace interesante Tagle porme-
dio de palabras usuales, valiéndose de una perífrasis natu-
ral y elegante. 



Y y o b e n d e c i r é tu n o m b r e s a n t o 
D e s d e q u e e l so) a so tne e n el O r i e n t e , 

Y s e g u i r á mi c a n t o 

C o a n d o se h u n d a e o el l ó b r e g o O c c i d e n t e . 

Todo lo quo hemos dicho sóbre la composición anterior 
no es bastante para caracterizar su mérito, debiendo añadir 
las siguientes observaciones. 

La oda es corta, como conviene á toda composición donde 
se expresa un sentimiento vivo, el cual no puede durar mu-
cho tiempo. 

El estilo es á la par sencillo y digno, el tono elevado, el len-
guaje correcto y claro, la versificación armoniosa, constan-
do generalmente de consonantes combinados con naturali-
dad ; los calificativos propios. (Véase nota al fin del ca-
pítulo.) 

Otras varias composiciones de Tagle pudiéramos copiar, 
tan buenas como la últimamente analizada; pero saldría de-
masiado largo el presente capítulo: nos reduciremos, pues, 
á recomendar las odas intituladas «A la entrada del ejér-
cito tr igarante en México,» y «A la luna en tiempo de dis-
cordias civiles.» Esta última debe haber sido inspirada en 
la elegía de Meléndez «Las miserias humanas* y aun co-
mienza con el primor verso que usa el poeta español: 

¡Con qué silencio y majestad caminas! 

Esas odas, así como la dirigida al Ser Supremo, son ver-
daderas joyas de la l i teratura mexicana y nada significan 
en contra suya los leves defectos que se les puedan encon-
trar al lado do sus bellezas dominantes, y cuando es fácil 
hallar defectos aun en composiciones de grandes maes-
tros, pudiendo decirse de Tagle lo que Forner dijo de Vir-
gilio: 

P e r » n e u t r a l e s s i e m p r e las e d a d e s 
F u t u r a s , s u s b e l l e z a s a d m i r a r o n 
S in h a c e r h i n c a p i é e n las p o q u e d a d e s . 

Y antes había dicho el preceptista latino: 

Ubi piltra nílení in carmine, non cejo paucis 
O/endar maculi* 

Para caracterizar bien á Tagle no hay que fijarse en va-
rias traducciones suyas, ó poesías sueltas originales de 

poca importancia; pero sí debemos manifestar quo com-
puso algunos sonetos y epitafios de verdadero mérito lite-
rario. 

N O T A S . 

T. E n el o p ú s c u l o «Las m u j e r e s d e la l i t e r a t u r a c lás ica ,» p u b l i c a d o e n 
el p e r i ó d i c o m e x i c a n o La Juventud Literaria, s e nos h a o b s e r v a d o n o s e r 
e x a c t o q u e A n d r ó m a e a d i j e s e » t ene r m á s c u i d a d o d e los c a b a l l o s d e s u 
m a r i d o q u e d e é s t e , e tc . ,» s e g ú n m a n i f e s t a m o s noso t ros e u la l í e d i c i ó n 
d e la p r e s e n t e o b r a y en o t r o d e n u e s t r o s escr i tos . R e c o r d a m o s ú n i c a -
m e n t e h a b e r s a c a d o e s t a n o t i c i a d e u n a t r a d u c c i ó n d o H o m e r o , con no -
t a s y c o m e n t a r i o s , y b i e n p u e d e h a b e r h a b i d o a l g u n a e q u i v o c a c i ó n 
n u e s t r a , d e n u e s t r o e s c r i b i e n t e , ó de l i m p r e s o r . E m p e r o , q u e e s a e q u i -
vocac ión n o f u é s u b s t a n c i a l , lo p r u e b a el s i g u i e n t e p a s a j e d e la / l i a d o 
; l i b r o 8'.'), c u a n d o H é c t o r d i c e á s u s c a b a l l o s : 

- Y a l l egado e s e ! ' l í a e n q u e el c a r i ñ o 

M e p a g u é i s c o n q u e A n d r o m a c a os c u i d a b a , 
P u e s p r i m e r o q u e á m í , s i e n d o su esposo, 
El r e g a l a d o p a n v d u l c e v i n o 
M o c h a s v e c e s os d i ó " 

I I . E l q u e q u i e r a m á s p r u e b a s r e s p e c t o á lo sensua l . l e l a p o e s í a e ró -
t ica d e los g r i egos v l a t i n a s , v e a n u e s t r a . .Refutac ión al d i s c u r s o s o b r e la 
p o e s í a e r ó t i c a d e lo's g r i e g o s p o r D. I g n a c i o Ramí rez .» E n ese e s c r i t o m e n -
c i o n a m o s el i d i l i o n o v e n o d e Mosco , i c u y a d e f e n s a sa l ló el Sr . .Montes 
d e Oca e n s u s «Bucól icos gr iegos ,» pág í 403, d i c i e n d o . q u e e r a p é s i m a la 
t r a d u c c i ó n de l id i l io , c o n s u l t a d a p o r noso t ros ; y q u e h a b í a m o s o l v i d a d o 
la f á b u l a d e J ú p i t e r t r a n s f o r m a d o e u toro.» Varaos á c o n t e s t a r con l a s 
r a z o n e s s i g u i e n t e s : 1? La f á b u l a d e J ú p i t e r n o la o l v i d a m o s , al e s c r i b i r 
el c i t a d o o p ú s c u l o . 2 ! N u e s t r a c e n s a r a recayó e s p e c i a l m e n t e s o b r e la 
i n t e r p r e t a c i ó n m a l i c i o s a q u e d a b a R a m i n a á l a t r a n s f o r m a c i ó n d e J ú p i -
t e r en toro, la c u a l i n t e r p r e t a c i ó n f u é fácil d e c o n o c e r oyendo á R a m í r e z : 
t o d o s s a b e n lo q u e s u p o n e , e n u n d i s c u r s o trido, el g e s t o de l q u e lee , el 
t o n o d e la voz, e tc . 3 í N u e s t r a p o l é m i c a con R a m í r e z t e n í a p o r o b j e t o 
s o s t e n e r q u e la poes ía e r ó t i c a d e los g r i egos n o e r a e s p i r i t u a l s i n o s e n -
sua l . 1 'ues b i e n , s e a cual f u e r e la t r a d u c c i ó n q u e s e h a g a de l id i l io no -
v e n o . le Mosco , r e s u l t a q u e e s e i d i l i o n a d a t i e n e d e e s p i r i t u a l , p u e s n o 
lo e s p r e s e n t a r al a m o r c o n v e r t i d o e n g a ñ á n , con u n costa l al h o m b r o , y 
d i r i g i e n d o á J ú p i t e r , con p o c a u r b a n i d a d , l a a m e n a z a do v o l v e r á c o n -
v e r t i r l e e n t o r o . , 

I I I . La o p i n i ó n d e H e r m o s i l l a c o n t r a la m a n i f e s t a c i ó n d e los besos , 
eu poes í a , d e b e e n t e n d e r s e d e e s t e m o d o : I'.', c u a n d o s e a b u s a d o e s a 
m a n i f e s t a c i ó n , p u e s t o d o a b u s o e s f a s t i d i o s o en be l l a l i t e r a t u r a ; 2!, c u a n -
d o los besos , a b r a z o s , e tc . , i n d i c a n o b s c e n i d a d . P o r lo d e m á s , s i e n d o el 
h o m b r e u n c o m p u e s t o d e e s p í r i t u y cue rpo , s e h a c e p r ec i so m a n i f e s t a r 



los a f e c t o s p o r m e d i o d e sigi los e x t e r n o s , lo c u a l p u e d e h a c e r s e d e c e n -
t e m e n t e : d e e s t e m o d o e s t a n a d m i s i b l e u n b e s o ó u n a b r a z o c o m o un 
s u s p i r o ó u n a m i r a d a . 

I V . M u c h o p u d i é r a m o s a ñ a d i r en c o n f i r m a c i ó n d e la f r i a l dad d e los 
p o e t a s n e o c l á s i c o s al e x p r e s a r e l a f e c t o a m o r o s o ; p e r o n o s e x t e n d e r í a -
m o s d e m a s i a d o y , p o r lo t a n t o , n o s l i m i t a m o s á r e c o r d a r el o p ú s c u l o ci-
t a d o e n la n o t a 2? y íí c o p i a r las s i g u i e n t e s p a l a b r a s d e J o v e l l a n o s e n sus 
Entretenimiento* Juvenilet ( D e d i c a t o r i a ) : « S i e m p r e h e v i s t o la l i a r t e l í r ica 
d e la p o e s í a c o m o p o c o d i g n a d e u n h o m b r e se r io , e s p e c i a l m e n t e c u a n -
d o no t i e n e m á s o b j e t o que el amor.o A n t e s q u e J o v e l l a n o s , F r a y L u i s d e 
L e ó n h a b í a r e c o m e n d a d o s u s b s t a n c i a l m e n t e á los p o e t a s »que n o escr i -
b i e s e n d e a m o r e s s i n o d o a s u n t o s ser ios .» 

V. G e n e r a l m e n t e s e c o n s i d e r a q u e las m e j o r e s o b r a s d e T a g l e son las 
d o s c i t a d a s al f in d e l c a p í t u l o ; p e r o n o s o t r o s h e m o s p r e f e r i d o a n a l i z a r 
la d i r i g i d a a l S e r S u p r e m o p o r m á s o r i g i n a l , i n s p i r a d a en u n a poes ía 
p r i m i t i v a , ia h e b r e a , m i e n t r a s q u e en las o t r a s so n o t a el e s t u d i o d e poe-
t a s r e c o m e n d a b l e s , m á s n o p r i m i t i v o s s i n o l i t e r a t o s : Zor r i l l a , en sus 
Cartas al Duque de Jileas, p r e f i r i ó t a m b i é n c o p i a r la o d a d e Tag le al Ser 
S u p r e m o c u a n d o h a b l ó d e n u e s t r o poe ta . 

CAPITULO XIV. 
Breves noticias de Don Ignacio Rodríguez Galván.—El romanticismo.—Poesías 

de Rodrigues Gaicán.—.Vota. 

Don Ignacio Rodríguez Galván nació en el pueblo de Ti-
zayuca el 22 de Marzo de 1816. Pasó los once primeros 
aCos de su vida en ocupaciones extrañas al estudio de las 
letras; pero la guer ra de independencia, habiendo destruí-
do la modesta fortuna agrícola de su padre, obligó á éste á 
colocarle con Don Mariano Galván Rivera, tío materno de 
Don Ignacio. Tal suceso se verificó en Julio de 1827, y de-
cidió lo vocación de Rodríguez Galván, pues su tío comer-
ciaba en libros, y viviendo en t re ellos Don Ignacio, comen-
zó por leerlos, siguió por estudiarlos y concluyó por escri-
bir algunos. 

Todo el tiempo que le sobraba de sus ocupaciones le con-
sagró al cultivo de las letras, ocupando especialmente los 
días festivos y las horas avanzadas de la noche. El 10 do 
Noviembre do 18-10, se separó do la librería, circunstancia 
que le permitió dedicarse más al estudio. 

En esa época aprendió el idioma latino, habiéndolo hecho 
antes con el f rancés y otras materias, todo por sí mismo, 
sin ayuda de maestro. 

Rodríguez Galván tuvo s iempre muchos deseos de viajar, 
como lo manifiesta en algunas poesías; pero su mala suer-
te quiso que cuando pudo salir de México, apenas llegó á 
la Habana, donde murió del vómito el 25 de Julio, aHo 1842. 
Uno de los biógrafos del poeta mexicano atribuye sus de 
seos do expatr iarse al desprecio con que era visto en Méxi-
co, lo cual no es exacto. E s cierto que en México lo que 
más llama la atención son las luchas y las intrigas de los 
partidos políticos; pero no por esto Rodríguez Galván fué 
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Breves noticias de Don Ignació Rodríguez Galván.—El romanticismo.—Poesías 

de Rodriguen Gaicán.—.Vota. 

Don Ignacio Rodríguez Galván nació en el pueblo de Ti-
zayuca el 22 de Marzo de 1816. Pasó los once primeros 
años de su vida en ocupaciones extrañas al estudio de las 
letras; pero la guer ra de independencia, habiendo destruí-
do la modesta fortuna agrícola de su padre, obligó á éste á 
colocarle con Don Mariano Galván Rivera, tío materno de 
Don Ignacio. Tal suceso se verificó en Julio de 1827, y de-
cidió lo vocación de Rodríguez Galván, pues su tío comer-
ciaba en libros, y viviendo en t re ellos Don Ignacio, comen-
zó por leerlos, siguió por estudiarlos y concluyó por escri-
bir algunos. 

Todo el tiempo que le sobraba de sus ocupaciones le con-
sagró al cultivo de las letras, ocupando especialmente los 
días festivos y las horas avanzadas de la noche. El 10 do 
Noviembre do 18-10, se separó do la librería, circunstancia 
que le permitió dedicarse más al estudio. 

En esa época aprendió el idioma latino, habiéndolo hecho 
antes con el f rancés y otras materias, todo por sí mismo, 
sin ayuda de maestro. 

Rodríguez Galván tuvo s iempre muchos deseos de viajar, 
como lo manifiesta en algunas poesías; pero su mala suer-
te quiso que cuando pudo salir de México, apenas llegó á 
la Habana, donde murió del vómito el 25 de Julio, año 1842. 
Uno de los biógrafos del poeta mexicano atribuye sus de 
seos do expatr iarse al desprecio con que era visto en Méxi-
co, lo cual no es exacto. E s cierto que en México lo que 
más llama la atención son las luchas y las intrigas de los 
partidos políticos; pero no por esto Rodríguez Galván fué 



enteramente olvidado. Sus composiciones, desde los pri-
meros ensayos, fueron vistas con interés; su drama ' El Vi-
sitador de México," representado por primera vez en Sep-
tiembre 27 de 1838, se recibió con grandes aplausos; per-
sonas notables y de influencia, como el ministro Tornel y 
Mendívil, fueron amigos y protectores de Don Ignacio; 
cuando llegó á la Habana iba como oficial de legación á una 
de las Repúblicas de la América meridional- A su muerte, 
los mejores poetas mexicanos le dedicaron sentidas ele-
gías, siendo notables, entre ellas las de Alcaraz y Prieto. 

Rodríguez Galván vivió y murió pobre; pero esto debe 
atribuirse en par te ¡i. su vocación literaria, la cual pocas 
veces sirve para hacer fortuna. Conocida es la composición 
del bardo alemán, en la cual refiere que los dioses llamaron 
á los hombres para repart i r les los dones de la tierra, que-
dando el poeta desheredado porque se entretuvo en cantar. 
Conocidas son las quejas de Marcial, Gilbert y otros mu-
chos poetas antiguos y modernos. El padre de Ovidio acon-
sejó á éste que no se dedicase á las Musas, porque no po-
día esperarse de ellas más que la pobreza, poniéndole do 
ejemplo á Homero, quien mullas reliquit upen. Lo mismo de-
cía Bernardo Tasso á su hijo. 

Sea por culpa propia, ó por circunstancias inevitables, 
Rodríguez Galván tuvo una existencia tan corta como des-
graciada: suspoesías, que analizaremos más adelante, y á 
la cual análisis nos remitimos, son una historia do sufri-
mientos y de lágrimas, do ilusiones desvanecidas y de es-
peranzas frustradas. En Rodríguez Galván se personifican 
los tormentos del hombre de genio á presencia de las nece-
sidades y las pequeneces de la vida real. 

Las obras que dejó escritas, y que comenzó á publicar 
desde los diez y nueve años de edad, son las siguientes: 
Traducción de varias comedias francesas; Teatro escogido; 
Recreo de las familias; El año nuevo; Poesías publicadas en 
dos volúmenes, por su hermano Don Antonio (1851). 

Considerado Rodríguez Galván como introductor del ro-
manticismo en México, antes de analizar sus poesías ex-
plicaremos ese sistema literario. 

El romanticismo es el sistema literario y artístico de los 

pueblos septentrionales de Europa, á cuya cabeza figuran 
los germanos: tal sistema se funda en las costumbres de 
aquellos pueblos, y en las ideas y sentimientos inspirados 
por el cristianismo. En la historia de Europa se observa 
que la civilización tomó dos veces una forma y un curso 
distintos. La primera vez la ilustración del espíritu huma-
no germinó en el país habitado por los Helenos y los Pelas-
gos, y la segunda entre los Germanos, de lo cual han re-
sultado dos escuelas literarias distintas, la greco latina ó 
clásica, y la germana ó romántica. He aquí los principales 
caracteres de esta última comparada con la primera. 

La l i teratura romántica es realista en la expresión de las 
formas externas, debiendo distinguirse la diferencia que 
hay entre ese realismo y la natu ralidad de la forma clásica. 
Los clásicos tomaban como base de sus inspiraciones la 
naturaleza; pero la hermoseaban, la idealizaban: el Apolo 
de Belvedere, por ejemplo, tiene la forma de un hombre; 
pero un hombre tan regular, tan bello, tan perfecto como 
no le hay en ninguna de las razas humanas- [.os románti-
cos se reducen á presentar lo externo, tal como lo encuen-
tran en la naturaleza, aunque sea defectuoso, sin detener-
se en mejorarlo, porque para ellos la belleza es tá en el es-
píritu y no en el cuerpo, El principio fundamental del ro-
manticismo consiste en sostener que el espíritu no debe 
absorberse en la forma corpórea, sino que ésta ha de con-
siderarse como enteramente accidental: el espíritu debe re-
concentrarse en sí mismo, porque no encuentra nada que 
le corresponda sino en su esfera propia, en el mundo psi-
cológico. De esta manera, mientras los clásicos idealiza-
ban el mundo externo, los románticos idealizan el interno, 
los actos de la inteligencia, los sentimientos morales, los 
t r iunfos de la voluntad. Pa ra explicar el sistema clásico 
nos hemos valido de un ejemplo tomado de la escultura, y 
ahora nos valdremos de otro del mismo género para hacer 
palpable el romanticismo: no sólo el vulgo de ¡os cristianos, 
sino algunos Padres de la Iglesia opinaban que Jesucristo, 
en cuanto hombre, fué de fea figura porque su belleza e ra 
puramente moral, espiritual, y ésta no debía dis t raerse , 
por decirlo así, en las formas externas- De aquí vino ese 
sistema de Cristos, de vírgenes y de santos deformes que 
todavía se encuentran en los templos cristianos. 



Otro carácter del clasicismo, distinto en el romanticismo, 
es la sencillez de aquél en las formas: el romanticismo puro, 
genuino, no debe confundirse con el gongorismo, que con-
siste en la exageración de adornos poéticos; pero Induda-
blemente los románticos adornan sus composiciones y com-
plican más los argumentos do ellas que los clásicos. Anci-
llón sostiene que Molière? Lafontaino, entre los franceses, 
Ariosto y Tasso, entre los italianos;Shakespeare, éntrelos 
ingleses, son tan sencillos como los grandes poetas de la an-
tigüedad. A esto hay que observar que Molière y LaContai-
ne fueron precisamente imitadores de los clásicos, y á esto 
deben su sencillez. Tasso imitóá Homero y á Virgilio ene i 
plan general de ta Jerusalcm Libertada: pero esta obra con-
tiene elementos substanciales y formales extraños á los an-
tiguos poetas: la religión cristiana, la caballería, el estado 
social y político de la Edad Media con toda. ta complicación de 
sus elementos heterogéneos. Re tal modo la par te históri-
ca de r.a Jerusalcm está mezclada con t/mneopia de fábulas, 
que algunos consideran la obra más bien novela que poema. 
Lo que ta Jerusalcm tiene de lírico y dramático, no es pro-
pio de las epopeyas antiguas, ni menos su tendencia al es-
tilo pomposo, muy adornado, de donde viene que Boileau 
notase en el Tasso cierto oropel (clin'/uant) en oposición al 
oro de Virgilio. No faltan críticos que consideren al Tasso 
precursor del culterano Marini, el Góngora italiano. En el 
Orlando de Ariosto se encuentran imitaciones de Homeroy 
aun traslaciones de Virgilio; pero la idea esencial del poeta 
italiano son las hazañas de los paladines, referidas con todo 
el lujo do la forma oriental: en Orlando se hallan t res argu-
mentos principales, además de los episodios, la historia de 
Orlando y Angélica, la lucha do los sarracenos con los cris-
tianos, los amores de Bradamante y Roger. Pues bien, es 
sabido que los clásicos observaban generalmente la uni-
dad de acción, así como la de tiempo y de lugar. En Sha-
kespeare no sólo faltan las dos últimas, sino la primera, co-
mo en Ariosto, á lo csal debo añadirse la abundancia de 
personajes, y o l enredo de los dramas del poeta inglés, cir-
cunstancias que no so hallan en el teatro greco-latino. 

La literatura clásica tuvo mayor f rescura , mayor viveza 
de coloridoquela l i teratura romántica, observándose en és-
ta un tinte más ó menos sombrío, según los pueblos que la 

cultivan, más, por ejemplo, entre los melancólicos ingleses 
que én t re los joviales franceses. Esto debe atribuirse á la 
circunstancia siguiente: mientras que para los griegos la 
naturaleza estaba poblada de seres que la animaban, para 
los modernos esa naturaleza está sujeta á las leyes perma-
nentes, monótonas, que no pueden producir en el ánimo 
sentimientos vivos y animados. 

Las concepciones clel romanticismo son abstractas, en lu-
ga r de lo individual, de lo concreto, que hemos observado 
en la l i teratura clásica, diferencia que se funda también en 
la de roligión (c. XIII) . La religión cristiana es una religión 
moral, metafísica, que reposa sobre abstracciones, y de 
ellas comunica el gusto ó la costumbre á sus adeptos: el 
mundo á donde la religión cristiana transporta al hombre 
es el mundo de las ideas, en el cual todo es inmaterial é in-
visible. 

Los argumentos principales de la literatura clásica fue-
ron lomados de la mitología; el círculo en que principalmen-
te se mueve el romanticismo os la historia de Cristo, do la 
Virgen, de los apóstoles y de los santos. Las guer ras can-
tadas por los poetas cristianos tienen un fin religioso como 
la de las Cruzadas y la de los moros en España. Sin em-
bargo de esto, algunos de los primeros poetas modernos 
mezclaron la Teología con la Mitología, como una especie 
de transición, y sólo en tiempos más avanzados es cuando se 
ha desterrado completamente la religión griega de la lite-
ratura. 

En las creencias religiosas de los antiguos y de los mo-
dernos hay que distinguir dos ideas capitales de mucho in-
flujo en el sistema literario. En lugar de la pluralidad y de 
la materialidad de los dioses clásicos, el romanticismo no 
reconoce más que un dios espiritual, pues aunque, según 
las creencias cristianas, Dios se encarnó en Jesucris to, es-
to no da lugar al antropomorfismo, sino á una idea de recon-
ciliación muy elevada: la armonía del espíritu y la materia 

"se realiza con la aparición do Dios en el mundo, al unirse la 
naturaleza divina y la individualidad humana. 

La otra creencia muy diferente entré los antiguos y los 
modernos es relativamente á la vida fu tura . Pa ra los cris-
tianos, la presente es un momento de transición que con-
duce al cielo, á la eternidad, mientras que para los griegos 
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y romanos la vida actual é ra lo verdaderamente real, positi-
vo, siendo preciso recur r i r ¡i Sócrates y un corto número de 
filósofos para encontrar una idea profunda de la inmorta-
lidad- La creencia que los poetas antiguos tenían de la vida 
fu tu ra , se encuentra en Homero cuando refiere que Ulises 
encontró á Aquiles en los infiernos, y le felicita por tener 
el pr imer lugar en t re los muertos. Aquiles contestó íi Uli-
ses que «en vano t ra taba de consolarlo de la muerte, pues 
vaiía más ser en el mundo el criado de un pobre que reinar 
entro las sombras que revolotean en el aire.» 

El libre albedrío susti tuyó en la-literatura moderna al 
destino, cuyo t r iunfo e ra el resorte de la religión pagana, 
mientras que en el cristianismo persevera la libertad del 
hombre. 

Sin embargo, la l ibertad no es bastante fuer te para ahu-
yentar luego las pasiones; pero como estas tampoco son del 
todo irresistibles, resu l ta el combate, la lucha do ellas con 
la voluntad, siendo osa lucha uno de los principales recur-
sos de la l i teratura romántica, y proporcionando gran va-
riedad de efectos, uno de los más notables la independencia 
de los caracteres, de lo cual pueden presentarse como tipo 
los personajes de Shakespeare. 

Por último, mientras que el amor ora sensual en la poe-
sía clásica, se presenta como espiritual en la romántica, se-
gún hemos explicado al t ra tar del clasicismo en el capítulo 
anterior, y así sólo comprobaremos lo dicho con algunos 
ejemplos, manifestando antes, en lo general, que el amor 
puro, sin sensualidad, fué iniciado por los trovadores pro-
veníales en algunas de sus composiciones, si bien otras son 
licenciosas. El s is tema erótico-platónico ó espiritualista 
se desarrolló por los italianos, de donde le tomaron otros 
poetas europeos: Diez ha demostrado que la poesía italiana 
fué un traslado de la provenzal, en su obra Die poesie der 
troubadours. Bembo llegó á escribir algunos diálogos (t^il 
Asolani) con el princi pal objeto de explicar la teoría del 
amor platónico. Las poesías de los trovadores alemanes no 
son tan ajenas de la liviandad como algunos cantos eróticos 
de los italianos, sin que por eso se igualen en sensualismo 
á las producciones d é l o s escritores greco latinos y sus 
imitadores. Del respeto que los alemanes profesaban an-

tiguamente á las mujeres, y de la moralidad cristiana nació 
ese sentimiento tierno, delicado y melancólico que se nota 
en la poesía germánica. 

Al frente do los poetas italianos, figu ra el Dante, cuya pa-
sión á Beatriz se ha calificado propiamente de etérea. Los 
sentimentales sonetos y canciones del Pet rarca son el tipo 
del amor platónico. En la Jerusalcm del Tasso hay algún 
rasgo de afecto voluptuoso; pero el amor casto domina en 
sus cuadros: recuérdese la imagen de aquellos dos amantes 
esposos Oduardo y Gidipa, así como la historia de Tañere-
do y Clorinda. Parini cree que El Aminta e s una imitación 
de los griegos; pero Etienne y otros enseñan, más funda-
damente, que aquella pastoral pertenece & la escuela del 
Petrarca. También deben considerarse en el género eróti-
co-espiritualista muchas poesías líricas de otros italianos 
y algunas de sus novelas. TJno de los más felices i mitado-
res de Dante y Pet rarca fuá el famoso poeta catalán Au-
sias March. 

En la li teratura f rancesa no hay gran trabajo para en-
contrar ejemplos del amor puro: basta ojear á Racine, y 
leer algunas tragedias de Corneille y Voltaire. El Cid de 
Corneille presenta en Rodrigo el contras te del amor y el 
deber. La Zaira de Voltaire, toda sensibilidad, expresó 
por vez primera la pugna en t re la religión y el amor. De 
otra época son la Corina de Mad. Stael, Atala y René do 
Chateaubriand y otras obras por el estilo, debiéndose fijar 
la atención, sobre todo, en Pablo y Virginia, ese cuadro de 
pasión inefable que cien ediciones han reproducido en todas 
las lenguas. A la buena escuela romántica pertenecen las 
Orientales y las Hojas de Otoño de Víctor Hugo. 

En la literatura española pueden es tudiarse los caballe-
rosos galanes y las damas apasionadas que figuran en las 
comedias de Lope, Alarcón, Calderón de la Barca y otros 
dramaturgos, así como las Poesías de Her r e r a en gusto del 
Petrarca, y varias erót icas de D. José Iglesias. De nuestra 
época pueden citarse composiciones como el Maclas de La-
rra, Los Amantes do Teruel d e Hartzonbusch y el Trova-
dor de García Gutiérrez, donde se encuentra el amor de la 
vida real sublimado por la poesía. 

Entre los ingleses, hallamos á Milton cantando la prime-
r a flor de la pasión inocente en los amores de Adán y Eva, 



Romeo y Ja'.ieta de Shakespeare son las apóstrofos de la 
pasión en corazones jóvenes; mientras que la poesfade By-
ron á su esposa contiene los acentos tiernos aunque reflexi-
vos del hombre maduro- La pintura del amor conyugal por 
Jhonson es verdaderamente deliciosa. La Clementina do 
Ricliardson os el amor sencillo en la tranquilidad campes-
tre. Según Tennison, Lanzarote y la reina Ginebra "se 
amaban como los ángeles, que ni se casan ni se desean car-
nalmente." 

De los poetas alemanes sólo ci taremos los nombres más 
conocidos, Schiller y Goethe. Del primero recordaremos 
la poesía intitulada "Morir de amor, ' ' y del segundo el 
tierno y gracioso idilio "Hermán y Dorotea." 

No por lo dicho respecto al amor espiritual debe supo-
nerse que abogamos por el exceso reprochable de la meta-
física erótica, de los conceptos, de los perpetuos sollozos en 
que suelen degenerar, en ocasiones, algunos de los poetas 
citados anteriormente. 

Otro sentimiento de los modernos que hace gran papel 
en su literatura, y que no conocieron los antiguos fué el 
del honor, esto es, la dignidad personal, la opinión de res-
peto que el hombre tiene de sí mismo, el valor moral que 
se atribuyo. El honor reside en el individuo no sólo como 
manifestación de su propia personalidad, sino en virtud de 
los deberes impuestos por la sociedad, por las costumbres 
generalmente admitidas. Ent re los griegos y romanos las 
ofensas se apreciaban únicamente por la lesión material, 
como lo vemos en Aquiles cuando ;njuriado groseramente 
por Agamenón se apacigua, no por medio de una. satisfac-
ción, sino cuando se le entrega, ol botín que reclamaba. 

Tal como queda explicado, la l i teratura romántica ha pro-
ducido obras tan notables, en su género, como la clásica en 
el suyo. La índole del presente libro no permite citar todas 
las obras maes t ras del romanticismo, y así nos reducire-
mos á mencionar varias composiciones objetivas y dramá-
ticas, habiéndolo ya hecho con algunas líricas. Esto lo ha-
cemos especialmente con el objeto de prevenir la opinión 
que hay contra el s is tema romántico, porque no se distin-
gue que en ese sistema, como en cualquier otro, hay dos 
géneros (muchas ve.-esen un mismo autor), el bueno y el 
malo. 

Ent re las composiciones maestras del buen romanticis-
mo pertenecientes á la clase objetiva, desde el poema épico 
hasta la novela, pueden citarse las siguientes: "Jerusa lem 
libertada" del Tasso, la "Divina Comedia" del Dante, el 
"OrlandoFurioso" do Ariosto, el "Paraíso Perdido" do 
Millón, la "Mesiada" de Klopstock, la "Crist iada" de Oje-
da. los "Lusi tanos" de Camoens, los "Romances Españo-
les," varios poemas de Byron, el "Moro expósito" y los 
"Romaneos Históricos" del Duque de Rivas, el "Quijote" 
de Cervantes, las novelas de Walter Scott, la "Leyenda de 
los Siglos" de Víctor Hugo, el "Ultimo Abencerra je" de 
Chateaubriand, los "Novios" de Manzoni, las leyendas de 
Zorrilla. Como dramaturgos y piezas dramáticas de pri-
mer orden bastará mencionar los nombres de Lope, Calde-
rón, Moreto, Rojas, Téllez y Alareón; varios dramas de los 
modernos dramaturgos españoles; Goñthe y Schiler, Sha-
kespeare, Manzoni y Nicolini en algunos de sus dramas. 

Sin embargo de esto, el a r te romántico, como el ar te clá-
sico, llevaba en sí los gérmenes de su destrucción, cuyo de-
sarrollo lo ha conducido á la ruina, según vamos á explicar 
lijándonos en el conjunto de la par te defectuosa, de las li-
tera turas moderna y contemporánea, sin descender á la 
Clasificación de los géneros ultra-romántico,' fantástico y 
naturalista: cada uno tiene caracteres particulares quo le 
distinguen; pero á la vez presentan puntos defectuosos que 
les son comunes, y por esto no extrañemos ver reunidos á 
veces, nombres al parecer tan disímiles como los de Zolá y 
Victor Hugo. Cánovas del Castillo, en sus estudios sobre 
el naturalismo, ha observado justamente, que "Víctor Hu-
"go es el abuelo común del grupo de los novelistas france-
"ses que cultiva ahora el naturalismo El naturalismo 
"no es en muchísimos casos sino un romanticismo anticris-
"tiano y de inmoralidad grosera ó impúdica." En confir-
mación de Inobservado por Cánovas, nótese que Víctor Hu-
go es uno de los sostenedores del realismo literario, sin tra-
bas, mientras el naturalismo no es otra cosa que la exage-
ración del realismo, Ui demagogia del realismo, según ex-
presión de Reviila en su Discurso cont.'a ese falso sis-
tema. 

Del natural romántico se descendió ai realismo más gro-
sero, dedicándose la li teratura á presentar no sólo la feal 



(lad física, sino la moral, y convirtiéndose en panegir is ta 
del vicio y del crimen y en apóstol del materialismo. P o r 
es ta razón Don Alberto Lista decía: "Cuando veo el autor 
del Angelo pugnar por hace r in teresante y respetable una 
prost i tuida, ó al de Antony ennoblecer el adul ter io y el ase-
sinato: cuando se me p resen ta en La Torre de Nenie á las 
pr incesas de Francia en t re ten idas en a r ro ja r al Sena los 
amantes con quienes habían pasado la noche, me escapo 
con indignación de aquel estei'colero moral, y me refugio á 
leer una t ragedia de Racine, ó una comediado More to . " 
El preceptis ta contemporáneo citado, Revilla, c ensu ra " q u e 
la dramática contemporánea ofrezca la imagen de lo más 
torpe y horrible alegando el uso de la l ibertad que ha de 
someterse á los preceptos de la Estét ica y del buen g u s t o " 
(Principios de literatura). Un juicioso crítico f rancés califica 
el teatro de Víctor Hugo con es tas palabras : "L?. poison e t 
le poignard, les plus abominables forfai ts , le cr ime tr iom-
phant e t sans remords, voiià les é léments e t les r e s so r t s 
habi tuels d e c e s épouvantables d rames , non moins étran-
ges de style que des idées." Nicolini, no obs tan te s e r ro-
mántico, decía respecto á la Lucrecia Borgia y otros d r a m a s 
d e Víctor Hugo: "Son la adoración de lo grotesco y la glo-
rificación dé l a s deformidades físicas y morales." 

Como ejemplos de personajes f ísicamente r epugnan tes 
de las l i teraturas moderna y contemporánea, ba s t a r á citar 
al "Rigoleto" de Víctor Hugo, á la Tísica ( "Dama de las 
Camelias") de Alejandro Dumás, á la Lechuza de Eugenio 
Sué, al "Nabab" de Daudet, y sobre todo, á la "Nana" de 
Zola, ese tipo insigne del llamado naturalismo, esa heroína 
de lupanar , ya en t regada á un cómico que la t r a t a á pata-
das, ya consumiéndose dada á la sodomía femenina, y al fin 
muriendo de viruela, descr i ta su muer te con detalles as-
querosísimos-

Pasando á seüalar o t ra clase de vicios y defectos de las li-
t e ra tu ras que nos ocupan, ha remos la siguiente revista, re-
mitiéndonos también á lo dicho sobre el par t icular en la in-
troducción de esta, obra. 

Gautier , en Fortunio, advier te que no e s ateo, sino que por 
el contrar io adora t res dioses, el oro, la belleza y el bienes-
tar . Eugenio Sué p resen ta el tipo de la muje r religiosa en 
la Pr incesa do Cardoville, consistiendo la religión de és ta «en 

el refinamiento de los sentidos que Dios le había dado — 
lo bello y lo feo reemplazaban para ella el bien y el mal.» El 
Dios de Lelia, en J o r g e Sand, se define de es te modo: «el 
espír i tu del mal y el espír i tu del bien es un solo espír i tu, 
Dios.» 

Goethe hace in teresante el suicidio en Werlhe.r, como Fós-
colo en -facobo Orla. J o r g e Sand dice, en su Indiana; que la 
superioridad del hombre sobre el b ru to consiste en que 
aquel puede suicidarse. Federico Soulié, en su Consejero de 
Estado, sostiene que el suicidio es el derecho del crimen y 
de la miseria, Eugenio Sué lleva has ta la voluptuosidad mis-
mae l del i tode que vamos tratando, cuando en JudioErrañ-
il: la Pr incesa de Cardoville se p r e p a r a á mor i r en los bra-
zos de Djalma en medio de besos ardorosos , recostados los 
amantes en un muelle lecho y velados por cort inas ligeras. 
Chabter ton, por Alfredo de Vigny, entona al suicidarse un 
himno de adoración á la muer te . Lamart ine mismo t ra ta de 
embellecer el suicidio cuando Jul ia propone á su amante 
Rafael a r ro jarse al lago. 

El adulter io ha sido preconizado pur varios autores mo-
dernos y contemporáneos, bastando ci tar á Dumás, en An-
tony; á Pellico en Francisca de Rimini; á Montepin en Una pa-
sión; á J o r g e Sand que establece el s iguiente principio: «la 
falta moral consiste en obrar contra los inst intos do la na-
turaleza, de manera que el adulter io s e verifieano en el mo-
mento concedido al amante querido, sino en la noche que se 
pasa con el marido odiado-» 

Byron en cier tos poemas y Scliiller en los Bandidos, han 
ennoblecido el pillaje y la lucha del individuo contra la so-
ciedad. Esa lucha h a s i d o desarrollada por los d ramaturgos 
y novelistas f ranceses como Dumás , Víctor Hugo, J o r g e 
Sand, á veces Balzac, y sobre todo, Luchete en su novela in-
t i tulada El Bandido y el Filósofo. 

Un rasgo distintivo dec ie r tos escr i tores contemporáneos 
consiste en exci tar las pasiones de los pobres contra los ri-
cos, concitando e n t r e ellos feroz enemistad, antagonismo 
implacable. Véase el Viejo Vagabundo de Beranger , las de-
clamaciones de Eugenio Sué en Martín el Expósito, el canto 
de Pulcher ia en la Lelia de J o r g e Sand, Los Miserables de 
Víctor Hugo, y especialmente la novela de Emilio Souves-
tre, El Rico y el Pobre-



Hemos dicho q u e ia nueva escuela romántica ha adorna-
do más s u s composiciones q u e la clásica, sin i ncu r r i r en las 
exageraciones del gongor ismo, como si á la es ta tua gr iega 
desnuda s e lo hub i e se pues to ún velo t r anspa ren te , sin lle-
g a r á cubr i r la con un m a n t o q u e la desf igurase . S in embar-
go, algunos de los neo - román t i cos son a! mismo t iempo neo-
gongor is tas u sando locución tenebrosa, estilo hinchado, to-
no r imbombante , adornos postizos, proíusos y extravagan-
tes;}- todo es to p a r a e n c u b r i r conceptos falsos, ó por lome-
nos tan alambicados, q u e hacen d e s ú s producciones verda-
de ras cha radas ó logogr í fos . Los gongor is tas contemporá-
neos olvidan que su s i s t ema íué condenado s i empre como 
cont rar io al buen sent ido, pues el objeto del escr i to r es acla-
r a r lo obscuro y faci l i tar lo dificultoso. A la escuela neo 
gongor is ta per tenecen , en algunos de s u s escr i tos , aun líom-
bres de ingenio t an elevado como Víctor Hugo en Francia, 
Caste lar y E c h a g a r a y en España, encont rándose trozos de 
esos au to res q u e nad ie ent iende, si bien hay necios que los 
aplauden f r ené t i camente . Hace muchos siglos dijo San Je-
rónimo: «Nada hay t an fácil como engal la r la. vil plebe y el 
d i scurso vacío, con la taravilla de la lengua; s iendo propen-
sión de la gente baja é ignoran te admi ra r y aplaudí]' todo 
aquello á q u e no e n c u e n t r a sentido.» M o r a t m d i c e e n verso: 

El necio vulgo admi ra silencioso 
Tan l indo estilo, y aunque no lo ent iende 
Elegante lo llama y misterioso. 

P o r o t ro lado, i n c u r r e n algunos románticos en la exagera-
ción, complicando demas iado la in t r iga y reca rgando los 
efectos. Parece q u e el iniciador de eso s i s t ema fué el italia-
no Cíiraldi en s u s novelas y t ragedias . Del a rgumen to d é l a 
novela decía: Ugate difficoltA che varino <• imposibili ad essere 
légale, Su t ragedia Orbeche es ol t ipo del género horrible, 
que a lgunos llaman satánico-, las a t roc idades abundan en 
esa pieza. P a r a d a r vida á ese género , desconocido á los an-
tiguos, p a r a pur i f icar le , s e necesi taba el genio de Shakes-
peare, su gus to especial , su habil idad en pintar la naturale-
za humana . 

Relat ivamente ol d o g m a religioso y ai mismo t iempo prin-
cipio filosófico del l ib re albedrío, han pecado c ier tos escrito-
r e s bajo dos aspectos , convirt iendo la l ibertad en una tena-

cidad caprichosa é inconsecuente, ó cayendo en ol fatal ismo 
de los antiguos. Del p r imer defecto adolecen algunos imita" 
dores poco d ies t ros de Shakespeare , como Kotzebue y 
Kleist. El fa ta l i smo de la pasión se encuen t ra en o t ra clase 
de autores , de q u e p resen ta remos algunos ejemplos. E n el 
l ibro inti tulado «El Amor» por el realista S tendha l se sos-
tieiif que el h o m b r e no es l ib re ni para e jecutar lo que le 
agrada. En el «Judío Er ran te» de Eugenio Sué. l a M a y e u x 
calma los e sc rúpu los do Cefisa, respecto á s u s extravíos 
amorosos, manifes tándole q u e son una necesidad irresis-
tible. Stenio, en la «Ledia» de J o r g e Sand, dice: «lo que yo 
he hecho de bueno y de malo h a sido obedeciendo á mi or-
ganización.» «Don Alvaro de Luna ó La fuerza del sino» por 
ol Duque de Rivas, es pieza de excelentes cualidades; pero 
falsa en el fondo, po rque supone el fatal ismo g r i ego á la luz 
de la civilización moderna . 

El sent imiento del honor se p resen tó de uu modo extra-
vagante en los l i b ros de Caballería, cuyos paladinos, gigan-
tes , encan tadores y vestigios perecieron á los golpes de un 
loco, el insigne Don Quijote-Empero, ese mismo sentimien-
to se ha extraviado, bajo otros aspectos, en las l i t e ra turas 
moderna y contemporánea, p resentándose como un prin-
cipio vano, falso y aun inmoral, exagerando lo que realmen-
t e halla de ext raviado 011 las cos tumbres sociales respec to 
á la idea del honor . E n el tea t ro español so encuent ran hom-
b r e s q u e por u n a palabra equívoca ó una mi rada do reojo 
se matan á cuchil ladas. E n el Alarcos de Schlegel el pro-
tagonis ta ases ina á su noble esposa por motivo de honor, pa-
ra poder c a s a r s e con la hija del monarca. En la pieza de 
Víctor Hugo in t i tu lada «Hernani ó el honor castellano,» 
j u r a Hernani c o m e t e r uu cr imen, suicidarse, y lo ejecuta 
como caso de honor . 

P e r o lo que h a desacredi tado, sobre todo, á las escuelas 
sucesoras del b u e n romanticismo, os que algunos de s u s 
corifeos t r a t a n la f o r m a art ís t ica del modo más caprichoso 
y arbi t rar io , convir t iendo su s i s tema en negativo debiendo 
s e r positivo; en vez de románticos ú otra cosa, se han vuel-
to anticlásicos: s in principios fijos ni de terminados , no 
ob ran de uu modo distinto s ino s implemente contrario al de 
los clásicos. P o r q u e és tos escr iben en lenguaje castizo, los 
otros cometen ba rba r i smos y solecismos; po rque los clási-

n . IGNACIO RODRÍGUEZ GA1.V.ÍN 



sicos son nimios en respetar Ja regla de las t r e s unidades, 
no falta quien suponga una escena en París y otra en Chi-
na, y hay caso de comedia anticlásica donde la acción se pro-
longa dos mil aOos: los clásicos acostumbran un solo metro 
en cada composición, y los románticos lo cambian, algunas 
veces con buen éxito; pero otras resultando el desorden. 
Los clásicos tratan la Mitología, y los románticos, asuntos 
de la Edad Media; los clásicos escriben bucólicas, y los ro-
mánticos, orientales. Demogeot, en su Historia de la litera-
tura francesa, observa justamente que Víctor Hugo comen-
zó por aconsejar «que en los libros, como en la sociedad, na-
da hubiese de etiqueta, pero sí leyes,' y acabó por olvidar, 
á veces, toda ley, reemplazándola con meros caprichos. Cos-
ta, en sus «Clásicos y Románticos;» dice substancialmente: 
«El que quiera pasar por buen escritor en t re los apóstoles 
del romanticismo, debe sembrar sus discursos de defini-
ciones obscuras, amontonar metáforas extraflas, citar mu-
chos autores, usar f rases técnicas, afirmar audazmente sin 
probar, no ocuparse en l iga r las ideas, exagerar el senti-
miento, y, sobre todo, cubrirse con un velo misterioso.» Los 
románticos de buen juicio se caracterizan por su indepen-
dencia, gala y elegante abandono de sus obras que los exa-
gerados convierten en extravagancias, como poner muchos 
puntos suspensivos, muchas admiraciones, etc. (Véase la 
nota al fin del capítulo. > 

Explicado ya el género bueno y el género malo de la li-
te ra tura romántica, ocurre ahora esta pregunta. ¿A cuál 
de los dos géneros pertenecen las poesías de Rodríguez 
Galván, objeto del presente capítulo? Para responder acer-
tadamente, y sin prejuzgar al poeta mexicano, vamos á 
examinar sus composiciones, considerándolas divididas en 
t r e s clases: líricas, narrativas y dramáticas. 

Los sentimientos que dominan en las poesías líricas de 
Rodríguez Galván son el amoroso, el patriótico y el reli-
gioso, as! como también la pasión de la gloria y la do la 
tristeza. 

Los siguientes ejemplos nos luirán ver de C]ué manera 
Rodríguez Galván siente y expresa el afecto amoroso: 

¿Será c i e r t o lo q u e veo? 
Sí, lili desven tu ra creo: 
T ú m e abandonas , y v íc t ima 
Soy de u n a m u j e r infiel. 

T e de s lumhró la riqueza, 
Y l ias vend ido til belleza 
A uno que for tuna p róspe ra 
Ostenta . Vétti con él. 

M e engañó con fingidos halagos 
L a m u j a r q u e a d o r é con t e rnu ra : 
N o mi ra ra , cual boy, su he rmosura 
E s t r e c h a d a de aleve rival . 

Pues sobre ellos veloz m e lanzara 
E s g r i m i e n d o mi uñas gozoso. 
Si yo bui t re naciera espantoso, 
Mi venganza me h ic iera inmor ta l . 

Avaricia, no amor, e l m u n d o rige: 
Y o á qu i en la sue l t e vaci lante aflige, 
Y o q u e » n t r e ha rapos t r émulo nací, 
"Te amo,» le di je á la mnjur .—Resue l ta 
Ella responde con l aespak la vuelta: 

<'¡ Mendigo, h u y e de aquí!« 

A primera vista parece que la pasión de los celos es la 
que aflige al poeta; pero en realidad no es asi, porque los 
celos son la sospecha de que la persona amada haya muda-
do su cariño, y en Rodríguez Galván no hay sospecha, sino 
la cer t idumbre de que la mujer á quien ama prefiere á 
otro. La pasión que expresa nuestro escritor es el amor 
contrariado, pasión que no es una quimera de la fantasía, 
sino que realmente existe, produciendo tormentos mora-
les, y aun desórdenes físicos. Dcscuret dice, que el amor 
contrariado conmueve la organización, produce calofrío, el 
pulso se pone lento é irregular, la respiración fatigosa, la 
digestión difícil: la tristeza que invade al paciente se ma-
nifiesta en el rostro pálido, en la mirada tija y lánguida. 
Hay casos en que el amante desgraciado es invadido por 
una fiebre que le lleva al sepulcro. 

La realidad del amor contrariado no impide que se pres-
te á la poesía, y aun es más á propósito para ella que el 



amor correspondido, porque éste viene á parar en el sen-
sualismo, en la satisfacción de los apetitos, mientras que 
el amor contrariado es puramente ideal, se alimenta sólo 
con esperanzas. Bajo esto concepto el amor correspondido 
es más propio de la escuela clásica, que goza con la vida 
presente, y el amor desgraciado satisface más á las aspi-
raciones de la escuela romántica, que so fija más bien en 
el deseo, en el porvenir. Sclilegel, buscando una fórmula 
al romanticismo ha dicho: «La contemplación del infinito 
ha revelado la nulidad de cuanto tiene límites; la poesía de 
los antiguos era la del placer, la nues t ra es la del deseo; la 
antigua so establecía sobre el presente, la moderna oscila 
entre los recuerdos de lo pasado y el presentimiento del 
porvenir.» Como tipo del amor desgraciado, en la escuela 
romántica, puede presentarse el de Petrarca á Laura- Du-
rante treinta años Petrarca amó á Laura, la mujer con 
quien no podía unirse, sin que la estación d e la senectud 
minorase el a rdor de su afecto, como él mismo lo certifica 
cuando dice que «se iba mudando ei cabello de negro en 
blanco, sin poder mudar su obstinada pasión.» 

Respecto al sentimiento patriótico, vamos á ver ahora de 
qué manera le mauifiesta Rodríguez Calvan. En una com-
posición dedicada á D. José Joaquín Pesado, dice: 

Emiiero el mex icano alza la f r en t e , 
Y :í sus ant iguos héroes invocando , 
El acero desnuda enmohec ido , 

Y s u s a l t a s proezas 
Deja escr i tas con sangre . 

Con negra «angre de t i ranos lleros. 
Que cobardes h u y e r o n a ter rados , 
Con los débi les m i e m b r o s temblorosos , 

Al escuchar de l b ronce 
E l espantoso t rueno . 

Una poesía dirigida á los franceses, en 1839, es un canto 
de guer ra entusiasta y enérgico, cuyo estribillo os el si-
guiente: 

¡Guer ra :í los galos, guc i ; 
Mexicanos , volad, 
Los mares y la t i e r r a 
Con su sangro regad. 

Las demás composiciones patrióticas de Rodríguez Gal-
ván tienen el mismo argumento, esto es, el recuerdo de la 
dominación espafloia, ó el grito de guer ra contra los fran-
ceses, una y otra circustancias propias de la época en que 
escribió el poeta, haciéndose verdadero intérprete de los 
sentimientos de sus conciudadanos. La pr imera invasión 
de los franceses en .'léxico, produjo en el país una indig-
nación general; la mala voluntad contra los conquistadores 
todavía era vehemente durante la época en que escribía el 
autor que nos ocupa, si bien de entonces acá se ha ido 
amortiguando de tal modo, que ya hoy cualquier ataque 
contra los espadóles se considera trivial é impertinente. 

El sentimiento patriótico de Rodríguez Galván toma una 
forma más tranquila cuando tiene por objeto lamentar la 
ausencia de su país natal. A bordo del vapor «Teviot,» 
decía: 

Del a s t r o de la noche 
l ' n r a y o b l a n d a m e n t e 
Resbala por mi f r en te 
Rugada d e dolor. 

Asf, como hoy, la luna 
E n México lucía. 
Adiós, o h pa t r i a mía, 
Adiós t ie r ra d e amor . 

¡ E n México! ¡oh memor i a ! 
¿GÚándo t u rico sue lo 
Y t u azulado í i e i o 
Veré , triste, can to r? 

Sin t í , cólera y tedio 
Me causa la alegría. 
Adiós, o h pa t r ia mía , 
Adiós, t ierra d e amor . 

La más importante de las composiciones patrióticas de 
Rodríguez Galván es la «Profecía de Guatímoc,» no sólo 
por su extensión, sino por la idea y la forma. No nos de-
tendremos en hablar de ésta, porque lo haremos más ade-
lante, juzgando en conjunto las composiciones del poeta 
mexicano, limitándonos actualmente á manifestar el asun-
to de la «Profecía de Guatimoc,» y á poner algunos ejem-
plos de ella Esta poesía es de lo mejor que escribió nues-
tro poeta. 



Comienza por una descripción del bosque de Ohapultepec 
en breves rasgos, y expresando los sentimientos que des-
pierta en su ánimo el lugar que describe, una y otra cir-
cunstancias conformes al genio de la poesía lírica: el poeta-
ta lírico no puede, como el poeta descriptivo, ser extenso 
en las descripciones, porque el objeto de la poesía lírica es 
expresar los sentimientos, lo puramente objetivo, y por es-
t a razón lo que resulta bien en las descripciones episódicas 
de la poesía lírica es enlazarlas con los sentimientos que 
las cosas externas puedan despe r t a r en el ánimo. Así Ro-
dríguez Galván, en la soledad del bosque, aislado consigo 
mismo, fácilmente recuerda y expresa sus propias penas: 
que siendo niño perdió á sus padres ; que en la piedad aje-
na tuvo que buscar la subsistencia; que siendo pobre 110 en-
contró amigos ni mujer que le amara. Empero, Rodríguez 
Galván, en presencia de aquellos que recuerdan la historia 
antigua de México, cambia de pensamientos de una mane-
ra natural y fácil, viniendo á su memoria Guatimotzin con 
las circunstancias de su vida. Exaltada la fantasía del poe-
ta cree, en un momento de alucinación, ver al antiguo Em-
perador mexicano, de quien hace el retrato que sigue: 

De oro y telas cubierto y ricas piedras 
Un guerrero se ve: cetro y penacho 
De ondeantes plumas se descubre; tiene 
Potente maza á su siniestra, y arco 
Y r i c a a l j a b a d e s u s h o m b r o s p e n d e n 

¡Qué h o r r o r ! e n t r e l a s n i e b l a s se d e s c u b r e n 
L l e n a s d e s a n g r e s u s t o s t a d a s p l a n t a s 
E n c a r b ó n c o n v e r t i d a s ; a u n s e m i r a 
Baji» fciis p i é s b r i l l a r la v i v a l u m b r e ; 
Gr i l los , e s p o s a s , y c a d e n a s d u r a s 
V i s t e n s u c u e r p o , y a c e r a d o a n i l l o 
O p r i m e su c i n u u a , y p a r a c o l m o 
D e do lo r , u n d o g a l su c u e l l o a p r i e t a , 
« l í econozco , e x c l a m é , s í , r e c o n o z c o 
La m a n o d e C o r t é s , b á r b a r o y c r u d o . 
¿Conquistador! ¡aventurero i»«j<í/>/ 
lAhi trata un guerrero á otro gwrrwol 
fA*í un valiente á otro váütutet D'j,>, 

Y a g a r r a r q u i s e d e l m o n a r c a el 11 t a n t o 
P e r o él se d e s l i z a b a , y a i r e s o l o 
Con los d e d o s t o q u é . 

Se entabla después un diálogo en t re Guatimoc y el poe-
ta, pidiendo éste le revele Gl porvenir, lo cual hace el em-

perador descubriendo las fu tu ra s desdichas de México. 
Cuando habla Guatimoc sobre la invasión de los europeos y 
de los norte-americanos, lanza un grito de venganza, expre-
sándose de este modo: 

" ¿ Q u é e s d e P a r í s y L o n d r e s ? 

¿Qué e s d e t a n t a s o b e r b i a y p o d e r í o ? 
¿ Q u é d e s u s n a v e s d e r i q u e z a s l l enas? 
¿ Q u é d e su r a b i a y su f u r o r i m p í o ? 

A s í p r e g u n t a r á t r i s t e v i a j e r o ; 
F ú n e b r e v o z r e s p o n d e r á t a n sólo 
¿Qué es de /toma y Atenas? 

¿Ves e n d e s i e r t o s d e A f r i c a e s p a n t o s o s 

Al s o p l a r d e los v i e n t o s a b r a s a d o s , 

Q u e m u l t i t u d d e a r e n a s 
Se e l e v a n p o r los a i r e s a g i t a d o s , 

Y y a t r u é c a n s e en h ó r r i d o s colosos . 
Y a e n b r a m a d o r e s m a r e s p roce losos? 
;Ay d e voso t ros , ay , g u e r r e r o s viles, 
Q u e d e la ing lesa A m é r i c a y d e E u r o p a 
C o n el v a p o r , ó c o n el v i e n t o en popa , 
A M á g i c o l legá is m i l e s á m i l e s ; 

Y c o n v e r t í s el a m i s t o s o t e c h o 
E n p a l a c i o d e s a n g r e y d e f u r o r e s , 
Y el i n o c e n t e h o s p i t a l a r i o l e c h o 
E n m o r a d a d e e s c á n d a l o y d e h o r r o r e s ! 
¡Ay d e voso t ros ! si p i s á i s a l t i v o s 
L a s h u m i M e s a r e n a s d e e s t e sue lo , 
N o p o r s i e m p r e s e r á , q u e la v e n g a n z a 
P u s o p l o amolador fu r io sa l a n z a 

Y ve loz las e l e v a p o r los a i res . 
Y ya l a s c a m b i a e n t é t r i c o s co losos 
Q u e e n s u s f o r n i d o s b r a z o s os o p r i m e n , 
Y a e n a b r a z a d o s m a r e s 

Q u e a r r a z a n v u e s t r o s p u e b l o s poderosos .» 
« Q u e a ú n del c a o s la t i e r r a n o sa l í a , 
C u a n d o á los p i é s de l H a c e d o r r a d i a n t e 
E s c r i t a e s t a b a en só l ido d i a m a n t e 
E s t a ley , q u e b o r r a r n a d i e p o d r í a : 
El que del infeliz el llanto vierte, 
Amargo llanto vertirá angustiado; 
El que huella al endeble será hollado; 
El que la muerte da, recibe muerte; 
Y el que amasa su espléndida fortuna 

Con sangre de Vi victima llorosa. 

Su sangre Ixberá 8¡ sed lo seca, 
Sus miembros comerá si hambre lo acosa.» 



La composición que nos ocupa concluye lamentándose el 
poeta de que todo lo <iue ha visto y oído f u é una mera 
ilusión, un sueño como otros muchos, que le engañaron 
en la vida. 

Hemos dicho an ter iormente que la f e religiosa es uno de 
los caracteres de la escuela romántica, la cual f e existe pu-
ra y sincera en Rodríguez Galván, quien cree en Dios se-
gún lo revelan las sagradas Escr i tu ras . 

Y o s í , Peüor, q u e exis tes , q u e ci ca justo, 
Que está á tu vis ta el l ibro d e ! des t ino, 
Y q u e vigilas e l t r i un fa l c amino 

P e í hombre pecador. 

Era tu voz la q u e en el m a r t r o n a b a 
Al ocul tarse el sol en Occidente, 
Cuando u n a ola rodaba t r i s t emen te 

Con e x t r a ñ o fragor. 

Cree también Rodríguez Galván en la vida f u t u r a , como 
cuando al morir un amigo suyo, dice el poeta: 

Y en ai as d e querubes , 
E n v u e l t a tu a l m a en e sp l enden te velo 

Y e n t r e rosadas n u b e s 
Deja el i m p u r o suelo, 

Y b l a n d a m e n t e se r e m o n t a al cielo. 

¡Oh qu i en te acompaña ra ! 
Y ese m u n d o feliz q u e habi tas aho ra 

Cont igo d i s f ru ta ra , 
Y la paz seduc tora 

Qne sin turbarse , en él e t e r n a mora. 

El poeta de q ue t r a tamos no sólo manifiesta c reer en Dios 
y en la vida fu tura , sino que confiesa ingenuamente ser 
cristiano. Por boca de uno de sus personajes se expresa de 
este modo: 

Mijo soy d e Jesucr is to , 

E l Evangel io es m i Sol 

Cuando llama al Hijo de Dios en su auxilio lo hace de la 
manera siguiente: 

H i j o de Dios que desvalido y pobre 
Pasas t e p o r la t ie r ra descreída, 
Y en el ú l t imo t r a n c e d e tu vida 

T u l echo f u i u n a cruz. 
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Lleva mis pasos d e v i r tud al t emplo , 

Mi tenebrosa m e n t e a l r ielo encumbra , 

Y mi ex t rav iado corazón a l u m b r a 

Con tu d iv ina luz. 

Rodrigue?. Galván exhala su fe religiosa no sólo en poe-
sías originales, sino en imitaciones y t raducciones como: 
«El ángel y el niño» de Reboul; «La Pasión» de Manzoni;los 
Salmos 89 y 135, etc. 

Las composiciones religiosas de más mérito, en nues t ro 
concepto, de Rodríguez Galván, son las t r e s s iguientes: 
«Eva ante el cadáver de Abel», «El Angel Caldo» y «El Te-
nebrario.» La pr imera de un sabor bíblico, no sólo por el 
asunto.sino por la sencil lezy natural idad del estilo, es tá 
formada de tercetos comúnmente buenos. La segunda es 
m á s bien del género objetivo, pues t iene por a rgumen to 
presen ta r el cuadro sombrío y ter r ib le de Satanás y de su 
imperio, lo cual está desempeñado con vigor y energía: 
consta de octavas y cuar te tas generalmente armoniosas, 
encontrándose en ella algunas reminiscencias de Millón y 
Danto-La poesía intitulada «El Tenebrario» es de lo más 
caracter ís t ico en Rodríguez Galván, porque allí aduna su 
t r is teza habitual con la esperanza religiosa, valiéndose de 
ficciones poéticas nada comunes, y tal vez no nos engañe-
mos en decir, originales: no la copiamos por ser ex-
tensa. 

Acaso la pasión que dominó más á Rodríguez Galván f u é 
la do la gloria, pues no sólo la manifiesta en composiciones 
especiales, sino en otras de a rgumentos diversos. Allí es 
donde se re t ra tan la elevación y la belleza de alma del poe-
ta mexicano, reconcentrado en el sent imiento más noble, 
más generoso de todos. ¿Qué pide el que desea la gloria y 
qué da en recompensa? El poeta, el ar t is ta , el hombre cien-
tífico desinteresado, piden algunas alabanzas, a lgunos elo-
gios, el aprecio de los demás hombres , y dan en cambio to-
do lo que puede llenar la inteligencia, recrear la imagina-
ción, conmover el ánimo y aun proporcionar lo que es útil 
á la vida. S iempre que se ha escr i to acerca de Rodríguez 
Galván, se le ha caracterizado citando sus s iguientes ver-
sos: 
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Abraza mi co razón 
La a r d i e n t e , ve raz pa i lón 

De la g lor ia : 
¡Oh, si en mi p a t r i a q u e r i d a 
Dura ra m á s q u e m i vida 

Mi m e m o r i a ! . . . . 

En otra de sus composiciones dice: 

Desprec iad de l m a g n a t e la opu lenc ia 
Y del fingido sab io la insolencia ; 
A p a r t a d la a m b i c i ó n d e la m e m o r i a : 
Al o ro p re fe r id la d i v a c iencia , 
Al b i e n e s t a r la g lor ia . 

El pensamiento que enc ie r ra el -último verso está de 
acuerdo con lo que decía Soulié do.l pintor Amab: «No que-
ría ser dichoso, quería sor g rande , y en esto consistía su 
felicidad.» 

Hemos dicho anter iormente que uno de los caracteres de 
la escuola romántica es el t in te más ó menos sombrío, a á s 
ó menos t r i s te de sus composiciones. Empero, si bien la 
dulce melancolía que producen algunos cuadros do la natu-
raleza y ciertos recuerdos fué bien expresada por muchos 
románticos, entre otros esa melancolía declinó en la deses-
peración. El iniciador de ese sistema, bajo el ropaje de una 
poesía magnífica, fué Lord Byron , de influencia nula en su 
país, pero inmensa en otros lugares, principalmente en 
Francia donde se exagoró su manera de escribir por me-
dio de producciones tótricas, nebulosas, sembradas de 
blasfemias y maldiciones. En Italia el tipo de ese sistema 
es Leopardi, así como en EspaSa Espronceda, Bermúdezdo 
Castro y, sobre todo, el contemporáneo Bartrina- (Véase 
nota del c. XIX.) 

Desde luego se comprende que Rodríguez Galván, el 
poeta creyente, el hombre que creía en Dios y esperaba en 
la vida fu tura , no podía pertenecer á la secta literaria de 
que hemos hablado. Por o t ra parte, debe advertirse que 
aunque en las composiciones de Rodríguez Galván hay un 
fondo de tristeza, esa tr is teza no es imitación, no es tema 
de escuela, sino lo natural , lo espontáneo en un hombre tan 
desgraciado como lo fué nues t ro poeta. Si Rodríguez Gal-
ván hubiera pretendido ser clásico, no habría pasado de un 
frío versista, apareciendo en. i'l como adornos postizos los 

juegos de Anacrconte, las danzas de Teócrito, las livianda-
des de Catulo yPropercio. Al filiarse el poeta mexicano en 
la escuela romántica, lo hizo armonizando sus propios sen-
timientos con el mundo que le rodeaba, tan instintivamente 
como el ave que vuela ó el pez que nada-

Como ejemplos del tono melancólico que so observa en 
las composiciones de Rodríguez Galván, copiaremos los 
trozos siguientes: 

Los pesares, a>í del h o m b r e mísero 
Koen el corazón in fo r tunado , 
Y so lamente q u e d a al desd ichado 
P o r consuelo s u s lágr imas ver te r . 
P o r tus mej i l las r u e d e l l amo férvido, 
Manuel que r ido , al ivianase tu a l m a ; 
Mas no esperes j a m á s comple ta ca lma , 
Que el des t ino del h o m b r e es padecer . 

Por donde la vis ta g i ro , 
All í r e t r a t ada miro 

1.a t r i s teza ; 
Ansioso t i endo mi m a n o 
Buscando ¡infeliz! en vano 

Una belleza. 

¿Has sent ido, a m i g o mío , 
Como yo , en tu corazón, 
Y a u n a bá rba ra opres ión 
O ya lánguido vacío? 

¿Y los días, 
Pasando p o r tu cabeza, 
Te d e j a n sólo t r i s teza , 
Tedio a t roz , melancol ías? 

El humor 'melancólico de nuestro poeta se encuentra 
aun en la mayor par te de sus canciones, como en la intitu-
lada «Suspende el rápido vuelo,» cuyo estribillo es el si-
guiente: 

Que la d icha d u r a u n día , 
Y es e t e r n a la aflicción. 
Tras la calina de un i n s t a n t e 
B r a m a cierzo aselador. 

Otra canción tiene por objeto expresar las penas de un 
ciego. E l argumento de «El soldado ausente» se indica des-
d e los primeros versos. 



No asi l lores, h i j a hermosa. 
Afanosa ; 

Que tu a m a n t e volverá, 
Y gozoso e s t r e c h a r á 
Esa tu c i n t u r a airosa. 
—¡Ah! mi corazón ine dice, 

Madre mía , 
Que m u e r t e dió al infel ice 

Bala impía . 

Cuando Rodríguez Galván quiso hablar de un g ran baile 
dado al P re s iden te de la República, lo hizo irónicamente 

Bailad m i e n t r a s que llora 
E l pueb lo dolorido, 
Bai lad hasta la aurora 
Al compás de l gemido 
Que á vues t r a puer t a el h u é r f a n o 
H a m b r i e n t o lanzará. 

¡Bai lad! ¡bailad! 

Ya por T e j a s se avanza 
E l i n v a s o r as tu to : 
•Su grito d e venganza 
Anunc ia t r i s t e luto 
A la infe l iz repúbl ica 
Que al ab i smo arrastráis . 

¡Bai lad! ¡bailad! 

E u r o p a se aprovecha 
De nues t ra incul ta vida, 
Cual t ig re nos acecha 
Con la ga r ra tendida , 
Y nues t r a ru ina próx imi 
Ya ce l eb rando está. 

¡Bai lad! ¡bailad! 

Todo lo dicho sob re l a s composiciones l ír icas de Rodrí-
guez Galván indica que nos parecen de méri to , y en efecto 
es así. Empero , la imparcial idad exige m a n i f e s t a r que hay 
algunas excepciones defectuosas , aunque pocas, excepcio-
nes que ocur ren por a lguno de estos motivos ¡ indetermina-
ción, carác ter vago de los afectos, pasión exagerada , algu-
nas locuciones prosaicas. 

Pasando á t r a t a r ahora de las composiciones nar ra t ivas 
de Rodríguez Galván d i remos q u e las más notables son las 
s iguientes: 

ü n buen romance int i tulado Mora- Mora e r a un joven me-
xicano, el cual, duran te la g u e r r a de independencia, tomó 
las a rmas contra los españoles ; pero habiendo quedado ven-
cido tuvo que huir de su pa ís a to rmentado por una pasión 
amorosa, cuyo objeto e r a la joven Angela, hija del español 
D- Pedro. Angela cor respondía al afecto de Mora; pero D. 
Pedro se opuso al enlace de los aman te s por su divers idad 
de opiniones políticas con Mora, y no sólo, sino q u e duran-
te la ausencia de és te hace ca sa r á su hija con o t ro indivi-
duo llamado Pinto. Vuelve Mora á los dos años y encuen-
t ra á Angela ya casada, hab i tando en la pintoresca Cuerna-
vaca. Se comprende en la relación del viaje de M o r a una 
regular descripción del A jusco en noche t empes tuosa . El 
poeta pinta con animación la en t rev is ta que tuvieron Mora 
y Angela, aquel rogándole h u y a con 61, y ésta resist iéndo-
se por no fa l tar á sus d e b e r e s de esposa. Concluye el ro-
mance con un duelo e n t r e el mar ido y el amante , quedando 
vencedor el pr imero y Angela m u e r t a de dolor ai ver el ca-
dáver de Mora. 

«El insurgente en Ulúa» e s una preciosa leyenda, donde 
Rodríguez Galván descr ibe la s i tuación de un preso, fluc-
tuando en t re la esperanza de q u e d a r l ib re y el t emor de se r 
condenado. La leyenda concluye de es te modo: 

Oye r u i d o d e ce r ro jos : 
Al p u u t o s u s p e n d e el canto , 
Y su corazón le d ice 
Que v i enen á l iber tar lo . 

Y a se figura on s u p a t r i a , 
Y ya se m i r a en los b razos 
De la l ie !mosa á q u i e n a d o r a , 
Y de sus p a d r e s a m a d o s . 

La p u e r t a se a b r e : u n o s h o m b r e s 
Aparecen: y g r i t a n d o 
Pregun ta e l míse ro preso : 
¿La l iber tad? —¡El cadalso! 

«El anciano'y el m a n c e b o os un romance q u e t iene por 
asunto el encuentro y reconocimiento de Agust ín M o r e t o y 



Miguel Cervantes. Se recomienda este romance principal-
mente por es tar bien caracterizados los dos escritores cas-
tellanos. 

«La visión do Moctezuma,» leyenda en prosa y verso. Co-
mienza por t r a t a r de los crecidos t r ibutos que pagaban á 
sus reyes los antiguos mexicanos: los agentes fiscales de 
Moctezuma se presentan á cobrar el tributo á la pobre vie-
ja Nolixtli, quien no teniendo nada que dar es cruelmente 
maltratada, jo mismo que su bella hija la joven Teyolia. A 
la sazón se presenta Moctezuma con grande acompañamien-
to, se prenda de Teyolia y se la lleva en su canoa por el la-
go. Nolixtli, presa de la mayor desesperación, quiere seguir 
á la hija nadando, y se ahoga. Su espectro aparece después 
y profet izad Moctezuma la venida do los españoles- Agra-
dan en este romance la pintura enérgica de la opresión con 
quo vivían los antiguos mexicanos, el re t ra to de Teyolia, la 
descripción animada del arribo de Moctezuma á la mansión 
de Nolixtli y el t in te sombrío de la profecía acerca de la ve-
nida de los castellanos. Como ejemplo d é l a composición 
que nos ocupa, copiaremos el retrato de la hija de No-
lixtli: 

Lige ro ta l le t en ía . 
C i n t u r a airosa y esbel ta , 
G r a n d e s y vivaces ojos, 
F a z e n t r e b l a n c a y morena . 

Sob re sn d e s n u d a espalda 
Y s u seno d e doncel la , 
V a g a b a suel ta y sin o rden 
L a su negra cabel lera . 

Graciosos e ran sus labios, 
L a f r e n t e e levada y te rsa ; 
Y ' e n su mi ra r humi ldoso 
Se p i n t a b a la modes t ia . 

Mas en su faz se veía 
E x t r a ñ a y confnsa mezcla 
De l ángu ido encog imien to 
Y d e elevada a l t iveza. 

Que mos t raba que sent ía 
E l peso de su miseria , 
Y el valor qne d a A las a l m a s 
La v i r tud y la inocenc ia . 

Su cue rpo á m e d i a s cubr ía 
Ves t ido d e b u r d a t e la . 
B o r d a d o con a n c h a s p l u m a s 

Y conchas y azules p ied ras : 

De p iedras los brazaletes , 
Y d e p iedras las pulsera.", 
Y con el v iento o n d e a b a n 
Dos p l u m a s en su cabeza. 

—Esta beldad merec ía 
V i v i r en r ica opulencia 
Que ver la t a n infel ice 
D a b a compasión y pena. 

M a s la f o r t u n a t ra idora 
P r o d i g a al necio r iquezas, 
Y a l mér i to lo sepn l t a 
E n a b a n d o n a y miser ia . 

"Nuflo Almazán," cuento del siglo XVII , comienza por 
un vehemente apòstrofe a! Popocatepetl, siendo las faldas 
de este volcán el lugar de la escena. Aparece allí un pobre 
labrador que contempla envidioso el castillo do cierto Con-
de, quien ar reba tó á la joven Blanca del lado do su padre y 
de su amante: aquél murió; pero éste, NuBo Almazán, t rata 
de recobrar á su ainada, lo que da lugar á una lucha entre 
Nullo y el Conde. 

En las composiciones narrativas de Rodríguez Galván, se 
nota fácilmente que domina lo desgraciado, lo funesto, co-
mo en las poesías líricas. 

Exceptuando el romance relativo á Moreto y Miguel Cor-
vantes, se ve que las demás composiciones narrativas del 
poeta que nos ocupa, tienen argumento nacional, porque en 
ellas toca algún punto de historia patria, ó porque aunque 
la historia sea fingida, se supone en México, describiendo 
nuestra naturaleza y nues t ras costumbres. Rodríguez Gal-
ván confirma, pues, lo que hemos dicho en el capítulo IV de 
es ta obra, á saber , que aunque la poesía mexicana no sea 
original en la forma, sí lo es muchas veces en los asun-
tos. , 

Las mismas observaciones hechas sobre las poesías na-
rrativas de Rodríguez Galván ocurren respecto á sus piezas 
dramáticas, que son dos, "Muñoz, visitador de México," y 
"El privado del virrey." 



Muflón fué un visitador que vino do España á México, en 
tiempo de Felipe II , y se hizo célebre por su tiranía. Muñoz 
es tá apasionado de Celestina, esposa de Sotelo, la cual, re-
chaza las pretensiones del visitador, no obstante sus ame-
nazas 6 promesas: sobre esa pasión contrariada gira el dra-
ma, enlazándose de una manera natural con una conjura-
ción habida contra Muñoz, y en la cual tomó parte Sotelo 
para, vengarse. 

La conjuración tuvo un éxito desgraciado, pereciendo So-
telo en la empresa y muriendo Celestina de pena al ver el 
cadáver de su marido. Es de advertir que Sotelo realmente 
existió y fué una de las víctimas del visitador. 

El carácter de .Muñoz está bien sostenido: cruel, suspi-
caz, terco, desconfiado. El amor, en un personaje como Mu-
ñoz, no es inverosímil, porque la experiencia tiene demos-
trado que esa pasión domina á toda clase de individuos, lo 
mismo al grande que al pequeño, al sabio que al ignorante, 
al hombre de Estado que al rústico, al guerrero que al la-
brador. Recordamos, á este propósito, el Diálogo de Rodri-
go de Cota entro el "Amor y un Viejo:'' éste, no obstante 
sus años, fué dominado por aquél. 

Celestina, e s un personaje agradable y simpático, no sé-
do por su belleza física, sino por sus vir tudes: es el modelo 
de la esposa amante y fiel. 

Sotelo, tiene un carácter bien determinado, apareciendo 
movido no solamente por el deseo de una justa venganza, 
sino por el amor patrio, por la esperanza de l ibertar á Mé-
xico de sus dominadores. 

Los personajes secundarios no son del todo superfinos. 
Hay en la pieza situaciones interesantes y aun patéticas, el 
in terés del d r a m a e s creciente, la versificación generalmen-
te fluida y fácil, el lenguaje correcto y enérgico. El estilo 
es convenientemente elevado ó templado, según las circuns-
tancias, y conforme al espíritu del drama moderno, el cual 
viene á se r una combinación de la tragedia y-de la comedia. 
El drama moderno os, substancialmente. la tragicomedia 
antigua mejorada, perfeccionada, omitiéndose las transicio-
nes bruscas de lo serio á lo jocoso, los bufones, los lances 
insulsos, las locuciones bajas y groseras. Véase lo que he-
moa dicho sobre la tragicomedia al t r a t a r de Eslava. En el 
drama moderno hay el contraste natural del placer y el do-

lor, de lo sublime y lo mediocre, del movimiento y el reposo 
que son comunes en nuestra existencia, cuya ley es ia al-
ternativa. 

La época que escogió Rodríguez Galván para su d r a m a e s 
poética, como corresponde al género de composición: ni es 
la edad heróica que sólo conviene á la epopeya, ni los tiem-
pos actuales que con su prosa y su realismo sientan mejor 
á la comedia. 

Lo que nos parece mal en el drama de Rodríguez Galván 
son algunas inverosimilitudes de aquellas que los precep-
tistas llaman del orden material; ciertas escenas inútiles; 
imitaciones de las comedias españolas, como las cuchilladas 
á medianoche y el genio puntilloso de los hombres, tal cual 
locución prosaica; y sobre todo, el desenlace, porque morir 
de repente es un recurso muy común, literariamente ha-
blando. y violento, fisiológicamente considerado- En las 
obras románticas se lia hecho ya trivial morir súbitamente, 
mientras que, en la realidad, aunque sea posible morir de 
ese modo, á causa do una fuer te impresión, no es lo común, 
siendo el hombre un se r dotado do gran resistencia para 
tolerar el dolor físico y moral: los comentadores de Byron 
han tenido que justificar con pormenores científicos la 
muerte deHayda . 

De todas maneras, "El visitador de México" es un dra-
ma de mérito, porque sus bellezas sobrepujan á los defec-
tos, teniendo una circunstancia más que honra á su autor. 
Antes de Rodríguez Galván se habían escrito en México to-
da clase de piezas dramáticas; pero Muñoz fué el pr imer 
drama de la escuela moderna que se vió en nuestros tea-
tros-

El segundo d rama de Rodríguez Galván tiene por asunto 
la leyenda tan conocida en el país sobre Don Juan Manuel, 
cuyo nombre lleva todavía una de las principales calles de 
la Capital- "El privado del virrey" es del mismo corte que 
Muñoz, pero de inferior mérito, porque sin ganar en belle-
zas tiene la misma clase de defectos, más marcados, y aun 
algunos otros, como aparecer una misma dama muy casual-
mente amada á la vez por varios individuos- En lo que so-
brepuja "El privado del virrey" á Muñoz, es en el desenla-
ce, por se r más natura] el del Privado y de impresión más 
agradable en el ánimo de los espectadores: la conclusión 



del Privado contiene un rasgo de generosidad elevada y de 
sumisión religiosa del protagonista. 

Una sola palabra nos resta que decir, en lo general ha-
blando, respecto á la forma de las composiciones todas de 
Rodríguez Galván. So observa en ellas generalmente len-
guaje castizo; versificación casi siempre sonora; tono conve-
niente al objeto de que se trata; estilo sencillo, natural y 
claro; nada de adornos postizos, nada de gongorismo; pre-
cisión y vigor, poco comunes en t re nuestros poetas- En al-
gunas de las poesías del escritor que nos ocupa, el metro y 
aun el giro de la f rase son adecuados á Ja índole de la com-
posición. Alusiones mitológicas no se encuentran en las 
poesías de Rodríguez Galván: ni una sola vez se menciona á 
Venus, Cupido ú otro dios de los griegos. Las otras buenas 
cualidades tienen raras excepciones en contra, como des-
cuidos de lenguaje ó versificación: algunos casos de sinére-
sis forzada se encuentran en los versos de Rodríguez Gal-
ván: pero aun menos que en otros poetas mexicanos de ma-
yor fama. 

Resumiendo todo lo dicho sobre las poesías de Rodríguez 
Galván, resulta que este escritor pertenece á la buena es-
cuela romántica, no sólo por cualidades negativas, esto es, 
por no haber incurrido en los defectos del romanticismo 
decadente, sino por bellezas positivas. El bardo mexica-
no es idealista y atrevido en sus composiciones: elevado y 
original en los pensamientos; vehemente y espiritual en los 
afectos; melancólico espontánea y naturalmente sin caer en 
la desesperación; creyente con pureza y sinceridad; nacio-
nal en los argumentos. Todo esto expresado generalmente 
con lenguaje correcto: versos sonoros; metro y giro adecua-
dos; tono conveniente; estilo natural, sencillo y claro, domi-
nando la precisión y el vigor- Tal fué, en sus composicio-
nes, el modesto hijo de Tizayuca. 

NOTA 

Un crí t ico españo l con temporáneo , Giner , exp l i ca b i en el falso roman-
t i c i smo con las s iguiente? palabras , ref i r iéndose á lo que pasó e n España 
y ha cund ido en México. «Es la cont inuac ión degene rada del neo- roman-
t ic ismo f rancés . Poesías lúgubres , l amentac iones d e fingidos desengaños, 
de sa t en t adas sublevaciones c o n t r a Dios, e l des t ino, la moral y el orden 

social en nombre de falsos ideales; sarcásticas i n v e c t i v a s con t ra los sen -
t imien tos delicados, con t ra las m á s nobles t endenc ias ; novelas s en t imen -
ta les ó pseudo-h is tór icas plagadas de s i tuaciones de r e lumbrón , d e i n v e -
ros ími les caracteres, d e catástrofes inesperadas; d r a m a s i n t e r m i n a b l e s , 
galerías de espectros y c r ímenes en cuyos p lanes desconcer tados ye fal ta 
á los pr inc ip ios del arte y á las conveniencias d e la civil ización; fraseolo-
g ía ampulosa sembrada d e ocurrencias espe luznantes y a r reba tos f rené-
tico?.«» 

R e s u m i e n d o todo lo d icho sobre los defectos de la l i t e ra tu ra m o d e r n a 
(salvo las excepciones) , pueden señalársele estos pr inc ipa les ex t rav íos : 
i nmora l idad , rea l i smo l levado has t a la adoración d e lo fio, s e n t i m i e n t o 
exagerado, l iber tad de forma Basta el desenfreno. 



CAPITULO XV. 

El eclecticismo poético. —Poesías de D. José Joaquín Pesado.—Noticias de este 

autor.—Ñolas. 

Ni el a r te clásico, n i e l a r t e romántico, niel idealismo 
gentílico de .Sófocles, ni el rudo realismo de Shakespeare, 
pueden satisfacer ya el espíritu contemporáneo, según lie-
mos visto en los dos capítulos anteriores, y por lo tanto, es 
preciso que el genio del poeta busque un nuevo ambiente 
donde mover su alas. Dos sistemas se presentan para esco-
ger: el llamado libertadfilosófica y el eclecticismo. 

Si por libertad filosófica se entiende un sistema sin prin-
cipios fijos y sin reglas determinadas, vamos á caer en to-
dos los vicios del falso romanticismo, que hemos impugna-
do al t r a t a r de Rodríguez Galván; lo arbitrario, lo falso, lo 
feo, lo repugnante, loinmoral; el sistema aconsejado porVíc-
tor Hugo en el prólogo á OromwéU, donde enseña la apoteo-
sis de lo grotesco, de lo horrible, do lo bufón. Si la libertad 
filosófica respeta algunos principios y admite algunas re-
glas, la cuestiónqueda por resolver, porque es preciso con-
venir antes en esos principios y en esas reglas- A unque nues-
tro guía, en Estética, es generalmente Hegel, nos separa-
mos de él cuando nos parece oportuno, según sucede res-
pecto al principio de la libertad filosófica, considerada como 
criterio de gusto literario. Tal principio viene á parar en la 
inadmisible igualdad do las proposiciones contradictorias, 
en que es lo mismo la afirmación que la negación, sistema 
lógico propuesto por Hegel, y que el buen sentido de mu-
chos escritores ha refutado victoriosamente- Véase, por 
ejemplo, la o b r a d e G r a t r y intitulada: «Los sofistas y la crí-
tica.» Al sistema de Hegel viene á reducirse oldeTaine, 

cuando sostiene en su Filosofía del Arle, «que todas las es-
cuelas son igualmente aceptables.» En Estética, como en 
cualquiera otra materia, no puede admitirse igualmente al 
que dice sí y al que dice no: alguno de los dos se equivoca. 
En Metafísica, Taine también ha querido amalgamar siste-
mas opuestos, el idealismo alemán y el positivismo inglés. 
Consúltese la refutación del s is tema filosófico de Taino he-
cha por .Tanet < Crisis filosófica). Pa ra nosotros, el único sis-
tema racional y posible es el eclecticismo poético, esto es, 
la combinación de lo que tienen de bollo el clasicismo y el 
romanticismo, con exclusión de todo lo defectuoso. 

Para hacer comprender nues t ra idea nos remitimos á lo 
explicado anteriormente sobre las escuelas clásica y ro-
mántica, y además, reproduciremos aquí lo que dijimos al 
t r a t a r el punto que nos ocupa en nuest ro opúsculo sobre 
la poesía erótica de los griegos, publicado en 1872, 

«Aunque la palabra romanticismo no está aun bien defi-
nida, y no puedo ahora detenerme en analizarla, sí podré 
manifestar que, por mi parto, no soycMsfco ni romántu-o, 
según generalmente se comprenden estas escuelas. En li-
teratura, como en otras materias, propendo al eclecticis-
mo, esto es, al sistema que tiene por principio adoptar lo 
que parece bueno de los demás. En la l i teratura clásica lo 
que encuentro bien es la perfección en la forma, y esto 
me agrada de ella; pero la l i te ra tura romántica excede á la 
c l á s i c a en la expresión del sentimiento, y esto me cautiva 
del romanticismo. Lo expuesto no singnifica que toda la 
l i teratura antigua sea perfecta en la forma, ni toda la mo-
derna sea racionalmente sentimental . En t r e los antiguos 
hubo, por ejemplo, verdaderos gongoristas, y entonces los 
autores antiguos no son perfectos, ni por la forma ni por 
el fondo. Lo mismo sucede respectivamente con alguuos 
modernos llamados ultra--románticos, que exageran el sen-
miento, al grado de desfigurar la naturaleza, de violentarla, 
escritores frenéticos que caracterizó bien nuest ro Carpió 
en aquel epigrama: 

Este- d r a m a si e s t á b u e n o : 
H a y en ól m o n j a s , s o l d a d o s , 
Locos , á n i m a s , a h o r c a d o s , 
B e b e d o r e s d e v e n e n o 
Y u n o s c u a n t o s d e g o l l a d o s . 



«Siendo todavía mucho más explícito, añadiré que para 
mí la poesía perfecta consiste en la armonía de ella con 
nuest ro sistema psicológico, ó en otros términos: «Poesía 
perfecta es aquella que satisface á la razón, la imaginación, 
el sentimiento (sensibilidad moral) y los sentidos.» Esta 
es la definición que yo adopto. Veamos ahora de qué ma 
ñera se verifica, expresándome con la mayor concisión po-
sible. 

«La perfección de la palabra, esto es, de la forma, hala-
ga los sentidos, y el bello ideal eleva la imaginación. Pero 
lo ideal no os lo falso sino lo posible, es to es, la naturaleza 
hermoseada, perfeccionada por la imaginación, como una 
virgen de Rafael donde cada par te está tomada de la natu-
raleza; pero armonizadas, embellecidas, perfeccionadas, 
combinadas por el art ista, al grado de q ue en el mundo no 
encontramos un conjunto tan bello, tan perfecto. De esta 
manera el bello ideal no repugna á la razón porque es vero-
símil. (Véase lo que acerca de la feo y de lo verdadero, en 
l i teratura, hemos dicho en la Introd ucción.) El acuerdo de 
la razón, la imaginación y los sentidos, reunido á la expre-
sión profunda del afecto, elevan los sentimientos, y ho 
aquí todas nuestras facultades psicológicas obrando pues-
tas en armonía. En una palabra: «Poesía perfecta es aque-
lla que armoniza la idea y la forma.» conforme á nuestra 
doble naturaleza espiritual y corporal. 

«En lo general hablando, el defecto de la l i teratura anti-
gua era ser demasiado sensual; el defecto1 de la moderna 
es exagerar lo ideal tocando en la vaguedad, en laindeter-
minación-

«Corríjanse y reúnanse ambos elementos, y tendremos 
la li teratura ecléctica. La greco-latina es, pues, la literatu-
ra del pasado, la romántica del presente, la ecléctica del 
porvenir. (Véase nota al fin del capítulo.) 

«Llamará la l i teratura ecléctica literatura del porvenir, no 
supone que en las l i teraturas existentes no haya algunas 
composiciones recomendables, al mismo tiempo por el fondo 
que por la forma; lo que sucede es que no se ha llegado ála 
perfección del sistema. Como ejemplo de escritor que se 
acerca á realizar las aspiraciones del eclecticismo, citaré á 
Racine. He aquí las cualidades que le distinguen: 

«En todo lo correspondiente al lenguaje y á la versifica-

ción excede tanto Racine, que un hombre de exquisito gus-
to, Voltaire, quería que se escribiesen en cada una de sus 
páginas estas palabras: ¡Bello, sublime, armonioso! Otro 
crítico, de escuela dis t in taá Voltaire, y superior á éste, por 
su época y su profundidad, Federico Sclilegel, llega á opi-
nar que Racine os superior por la forma, aun á Virgilio. 
He aquí las palabras de Schlegel: «Entre los poetas, Raci-
ne alcanzó en la lengua y en la versificación, una perfección 
armónica cual no se encuentra, á mi entender, en Milton y 
en Virgilio, y á la que más tarde no se ha'vueltoá llegar en 
la lengua francesa-» En nuestros días otro crítico, Timoni, 
ha dicho: «La Tfigenia, la Fedra y la Atalía de Racine, son 
obras maestras que se pueden considerar superiores á to-
do lo que en su género nos ha dejado la antigüedad.» 

«Otros escri tores menos entusiastas por Racine, supo-
nen <iue es algo infer iorá Virgilio. Por mi parte, creo que 
si aquél no supera á éste, por lo menos le iguala, y que la 
superioridad del idioma latino respecto al francés, e s lo 
que puede hacer, en ocasiones, á Racine inferior al poeta 
romano. 

Por lo que toca á la representación del bello ideal, el es-
tilo de Racine contribuyó á rodear sus héroes de un idea-
lismo que suele llegar á la magnificencia, ó ideales son las 
pasiones que expresa, los caracteres que ha creado, sin lle-
gar á la extravagancia, á la inverosimilitud, á l a exagera-
ción del falso romanticismo. Sin embargo no puede negar-
se que en algunos caracteres de Racine, sólo hay medias 
tintas, lo cual puede atr ibuirse á que él mismo cortaba las 
alas de su ingenio cuando imitaba á los antiguos, porque 
entonces le faltaba el propio y natural aliento, único que 
produce obras maestras. Cuando Racine pensaba y sentía 
por sí solo, creaba obras como Atalía, tragedia llena de sen-
cilla grandeza, de afecto, de interés creciente, de caracte-
res atrevidos é imágenes sublimes. (Véase nota al fin 
del capítulo.) 

«Tocante á la expresión de los afectos, el carácter distin-
tivo de Racine es la más profunda sensibilidad y la más ex-
quisita te rnura ; siempre en los límites de lo natural embe-
llecido por el arte. Racine expresa la infinidad suave de la 
pasión: pero sin perderse en lo vago, en lo indeterminado 
que se observa en el sentimiento exagerado de algunos mo-
dernos.» 



En Espafla puedo señalarse como ecléctico á Rioja, pues 
reúne la sencillez, la naturalidad y la verdad délos clási-
cos con la ternura , la delicadeza, la melancolía dé los ro-
mánticos. 

En t r e los contemporáneos se encuent ran algunos poetas 
eclécticos, bastando citar al famoso Tennison, do quien se 
ha dicho: «es el poetamásdásico de los románticos ingleses.» 
E s clásico en la forma, y romántico en las ideas y senti-
mientos, es decir, ecléctico, según comprendemos el eclec-
ticismo poético- En teoría, son varios los autores que han 
indicado el eclecticismo literario, bas tando recordar aquí 
á Chenier, Revilla y el argentino Oyuela. E l primero dice: 
Sur des pe.nsées nouvelles, faisons de vers antigües. Revilla, 
en su «Discurso sobre el naturalismo,» enseña esto: «la 
nueva escuela concillando lo que hay d e razonable en la 
doctrina clásica y en la romántica, podrá encontrar la fór-
mula de lo porvenir.» Oyuela dice cu el s iguiente terceto: 

H e l e n o m á r m o l con a fán b u s q u e m o s , 
Y d e la luz m o d e r n a ú los fu lgo re s 
E s t a t u a n u e v a y magis t ra l l a b r e m o s . 

Añadiremos ahora á todo lo dicho, que el eclecticismo, co-
mo todos los sis temas humanos, ha sido impugnado porlos 
que no le comprenden bien: el eclecticismo no es la fusión 
dé .sistemas contradictorios, lo cual sería absurdo, sino un 
método que consiste en buscar la verdad donde quiera que 
se halle, lo cual es el dictamen de la razón y el buen senti-
do. San Clemente de Alejandría dijo: «Por filosofía no en-
tiendo la estoica, la platónica, la epicúrea ó la aristotélica: 
lo quees tas escuelas hayan ensenado conformeá la verdad 
á la justicia, á la piedad, á todo esto llamo yo selecta filoso-
fía.» A tal principio se reduce el eclecticismo: á admitir y 
combinar lo que hay de bueno en cada s is tema. 

Ent re los poetas mexicanos se encuent ran varios que han 
escrito alguna ó algunas poesías eclécticas, pero el que 
más generalmente se inclina al sistema ecléctico es D. Jo-
sé Joaquín Pesado, aunque sin llegar á la perfección, como 
lo demuestra la análisis que vamos á hacer de sus com po-

siciones en el mismo orden que fueron publicadas 2a edi-
ción), á saber: eróticas, morales, religiosas y nacionales. 

La mayor par te délas poesías eróticas de Pesado son de-
fectuosas y sus defectos consisten en alguna de ¡as cir-
cunstancias que vamos á manifestar y á comprobar por 
medio de ejemplos. 

En las poesías eróticas de Pesado no hay nada indecente 
y aun contienen rasgos de esplritualismo; pero no es éste el 
que domina, sino á veces el color sensual de la escuela clá-
sica. Véase lo que hemos dicho sobre el clasicismo al ha-
blar de Tagle, y recuérdese lo que dijo Hermosilía hablan-
do de «El consejo de amor» por Meléndez: «Quisiera yo que 
se hubiese omitido la palabra beso, porque tratándose de 
amantes presenta con excesiva desnudez una idea volup-
tuosa. A los eróticos griegos y latinos se les perdona que 
llamasen pan al pan y vino al vino: pero nuestros oídos son 
más quisquillosos que los suyos.» Lo mauifestado por Her-
mosilía va de acuerdo con el precepto de Boileau: 

• Le latin d a n s s?s mots brave l ' l ionoéte tó : 
Mais le iec teur t rancáis veilt e t re respectó, 
B u m o i n d r e s e n s impur la l iber tó l ' ou t rage « 

(Véase no ta 3? de l capí tu lo X I I I ) . 

«Elisa en la fuente» es un soneto que tiene por asunto 
presentar á Elisa desnuda dentro del agua dejando esperan-
zas vivas. Pesado, en la segunda edición de sus poesías, eo-
rrigió el soneto del modo siguiente. En la primera edición 
se encuentran estos dos versos: 

E n m e d i o d e la fuen t e bull iciosa 
Los del icados miembros sumerg ía s 

En la segunda y tercera edición se lee 

V oril las d e l a f u e n t e bulliciosa 
Ocultos pensamien tos diver t ías . 

Lo que ganó el soneto en esplritualismo lo perdió en na-
turalidad, pues no es probable que una persona cuando va 
á bailarse, en lugar de en t ra r al agua se entretenga en me-
ditar. Por otra parte, quedó sin corregir la circunstancia 
de que el recuerdo de Elisa produjese esperanzas vivas: lo 
cual podría interpretarse deshonestamente, i n t e r p r e t a d o . 
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nos que el poeta debe evitar, según ya hemos explicado. 
A propósi to del soneto mencionado observaremos que, en 
lo genera l hablando, los sonetos de Pesado son de lo mejor 
y más original q u e escribió. 

E n la!composición Adiós (2^ y 3* edición), la amada estre-
cha á su ' aman te con excesivo empeño, y le acaricia con de-
masiada viveza-

N o m e n e g a r á s q u e u n d í a 
L i g a d a c o n í i r rnes lazos 
Q u i s i s t e l l a m a r t e m í a , 
E s t r e c h á n d o m e e n t u s b r a z o s 
C o n a m o r o s a po r f í a . 

T u c o r a z ó n p a l p i t a b a 
E n t u s e n o c o n p r e s u r a , 
T u v i s t a m e c o n t e m p l a b a 
Y c o n p a s i ó n y t e r n u r a 
T u m a n o m e a c a r i c i a b a . 

S i a l g u n a vez d e s d e ñ o s a 
M e h e r i s t e c o n t u s d e s v í o s , 
¡ Q u e s e n s i b l e , q u é p i a d o s a 
C o n esos l ab ios d e rosa 
S e l l a s t e d e s p u é s los m í o s ! 

Algún poeta liviano de Grecia ó Roma parece haber dic-
tado los s iguientes versos del «Amor malogrado,» donde el 
poeta, después de retozar con su quer ida , se s iente excita-
do de alma y cuerpo-

Caricias q u e o t r o t i e m p o t e h e d e b i d o 
Me encienden en a m o r e s , 

Y t ú , i n g r a t a m e e n t r e g a s a l o l v i d o , 
E n d e s p e g o t r o c a n d o t u s f a v o r e s . 

¡ C u á n t a s veces s e n t í t r a s blando juego 
I n s ó l i t o s a r d o r e s ! 

Mi p e c h o s e a b r a s a b a e n vivo fuego 
Y s i n s a b e r d e a m o r , a r d í d e a m o r e s . 

M á s v a l i e r a , m i b i e n , n o h a b e r t e v i s t o , 

Q u e n o s e n t i r a b o r a 
E s e f u e g o v o r a z q u e n o r e s i s to 
Y el a l m a y las entrañas m e d e v o r a . 

El autor , en la segunda y t e r c e r a edición de s u s poesías 
cambió la e s t ro fa por otra menos sensual , pero s iempre 
sensual , y no corrigió las demás estrofas-

El mismo t inte que en los versos anter iores se perc ibe en 
las composiciones «A Silvia,» «Valle de mi infancia» y 
o t r a s varias. 

V e n ¡ a d o r a d a ! a r r ó j a t e e n m i s b r a z o s , 
E s t r e c h a al m í o t u c o r a z ó n a m a n t e , 

Y c í ñ e m e c o n s t a n t e 
E n t r e t u s d u l c e s lazos . 

D e b a j o d e e s t e p l á t a n o q u e m e c e 
S u s h o j a s e n el a i r e b l a n d a m e n t e : 

Or i l l a s do e s a f u e n t e 
Q u e vaga se a d o r m e c e : 

A la luz d e la l u n a q u e m e n g u a d a 
C o n t u r b i a c l a r i d a d n o s i l u m i n a 

J u n t o á m í t e r e c l i n a , 
¡Oh Si lvia e n a m o r a d a ! 

Y u n i d o s s i e m p r e e n l a z o de l i c ioso , 
V o l a r d e j e m o s l a f u g a c e v i d a , 

T ú p o r s i e m p r e q u e r i d a , 
Y o p o r t í v e n t u r o s o . 

Es tos versos recuerdan a lgunos de Quevedo en la can-
ción Llamamiento á mi amada, qu i tándoles el gus to gongo-
rino. 

«¡Ay, si l l egases y a ! q u é t i e r n a m e n t e 
Al r u i d o d e e s t a f u e n t e 
G a s t á r a m o s las h o r a s y los v i e n t o ? 
E n s u s p i r o s y mús i cos a c e n t o s . 

F u é r a m o s c a d a i n s t a n t e 
N u e v a a m a d a y a m a n t e 
Y a n s í t e n d r í a e n firmeza t a n c r e c i d a 

TA m u e r t e e s t o r b o y s u s p e n s i ó n la v i d a » 

Otro defecto de la escuela neo-clásica, q u e s e suele en-
con t r a r en las poesías que nos ocupan, es la trivialidad, co-
mo en la letrilla intitulada: «La p r i m e r a i m p r e s i ó n de amor .» 
Los recursos poéticos que usa el au tor e s t án ya muy gas-
tados, como comparar el s emblan te de la dama á la r o s a y 
al jazmín; profetizar la muer t e del a m a n t e s i no es cor res -



pondido; a s e g u r a r q u e lleva g rabado en el pecho con duro 
buril la imágen de la bella. Composiciones como «La pri-
mera impresión de amor ,» cuando mucho, pueden halagar 
al oído; pero ni i n t e r e s a n ni conmueven. 

De la escuela m o d e r n a se encuen t r a a lgunas veces en 
las poesías e ró t icas de Pesado el defecto de las continuas y 
repet idas que jas y l amentos del enamorado, alambicamien-
to empalagoso de penas , dolores y mar t i r ios imitados de 
P e t r a r c a ó H e r r e r a . Pueden se rv i r de ejemplo el soneto in-
titulado: «Recuerdos inúti les ,» y las s iguientes octavas: 

¡Oh q u é l e n t a s y a m a r g a s s o n l a s h o r a s 
D e l q u e n o m i r a m á s s u d u e ñ o a m a d o , 
Y e n t r e g a d o á p a s i o n e s d e s t r u c t o r a s 
C u e n t a el t i e m p o l lo roso y d e s v e l a d o ! 
N i t u s p a l a b r a s ¡ay! c o n s o l a d o r a s 
E s c u c h o , n i t u r o s t r o s o s e g a d o 
M e v u e l v e con s u v i s ta la a l e g r í a : 
¡Triste, p a s o la n o c h e , t r i s t e el d í a ! 

D e e s p e r a n z a f u g a z f a v o r e c i d o 
O t r o t i e m p o s e g u í tus l u c e s be l las , 
O r a g i m o en a u s e n c i a d e s v a l i d o 
E x h a l a n d o e n las s o m b r a s m i s q u e r e l l a s . 
Y a n o g o z o de l so l e sc l a r ec ido , 
Ni m e a l u m b r a n d e n o c h e la e s t r e l l a s : 
Mi h e r m a n a e s l a letal m e l a n c o l í a , 
¡ T r i s t e p a s o la n o c h e , t r i s t e el d í a ! 

E s t e r u d o t o r m e n t o q u e q u e b r a n t a 
Mis f u e r z a s , y a ca rece d e r e m e d i o : 
El cá l i z d e la v i d a e n p e n a t a n t a 
C a u s a á m i l a b i o ya l á n g u i d o t e d i o : 
Ya p a r a s e p a r a r n o s se l e v a n t a 
I / i e t e r n i d a d i n m e n s a d e p o r m e d i o : 
T ú q u e d a s á g o z a r p l a c e r e s c i e r to s . 
Y o b a j o á l a m o r a d a d e los m u e r t o s . 

E s c u c h a , p u e s , las q u e j a s q u e t e e n v í a 
Mi voz d e s f a l l e c i d a y d o l o r o s a : 
U n s u s p i r o t e p i d o , a m a d a m í a , 
Q u e n o m e n e g a r á s si e r e s p i a d o s a . 
M i r a á t u t r i s t e a m a n t e e n s u a g o n í a , 
C o n c é d e l e u n a l á g r i m a p r e c i o s a . 
U n i c a r e c o m p e n s a q u e h a p e d i d o 
P o r p r e m i o de l a m o r m á s e n c e n d i d o . 

También adolecen las poesías q u e examinamos de varios 
defectos e n la forma, según lo ac la ra rán los s iguientes ejem-
plos, s iendo de adver t i r que nos valemos de la segunda edi-
ción comparada con la te rcera . 

E n t u s e n o b e l l í s i m o s u s p i r a 
Y c o n a r d i e n t e s l á g r i m a s lo m o j a : 
C o n m a n o c a r i ñ o s a le c o n s u e l a s 

Y á s u l ado le a s i s t e s y le ve las . 

En el s e g u n d o verso se usa lo y en los últ imos le. En nues-
tro concepto debe s iempre deci rse le: pero Pesado unas ve-
ces es lúista y o t ras leista, no sólo en los versos anter iores , 
sino en o t r o s varios, de manera que no s igue s is tema fijo. 

S u e s q u i v e z a la d a n u e v o s a r r e o s , 
Y h e r i d o s c o r a z o n e s d e a m a d o r e s 
A s u s p l a n t a s la s i r v e n d e t r o f e o s , 

Está m a l dicho la en l uga r de fe, pues según la gramát ica 
de la Academia , o t ras autorizadas y el uso de buenos escri-
tores , d e b e u s a r s e l?, en dativo, aun ref i r iéndose al género 
femenino. V é a s e l a Disertación q u e publicó en México D. Jo-
sé María Bassoco sob re el uso del p ronombre en caso obje-
tivo, d o n d e se t r a t a el asunto magis t ra lmente . 

C o m o t e vi , te d i ¡ a y ! el a l m a m í a . 

El ve r so an t e r i o r es cacofónico por t ene r seis monosíla 
bos s e g u i d o s y por la concurrencia de vi y di. 

Resplandece á las p u e r t a s de l Oriente. 

Es te v e r s o suena mal po rque contiene dos palabras aso-

nantes . 
D e s d e q u e te amentaste y m i a l e g r í a 
LUvaMf, m i sos i ego p o r d e s p o j o s 

Ausentaste, y llevaste f o rman consonancia f u e r a de lugar. 

E l sop lo q u e la a p a g a le r e a n i m a . 

El v e r s o an te r io r debía se r de once sílabas, y resu l ta de 
doce p o r q u e en reanima no hay diptongo. El abuso de la 
s i n é r e s i s en un defecto bas tante común en Pesado, y que 
no se p u e d e disculpar en su época, pues ya entonces se te-



nía conocimiento en México de la prosodia castellana- Nos 
remitimos á los capítulos referentes á Navarrete y á Or-
tega. 

T n be l lo s e m b l a n t e 
De ro sa y j a z m í n 
T u s o j o s v ivaces , 
T n ta l le gen t i l . 

No sólo hay asonante en los versos pares, sino también 
en los impares. Pesado comete esta falta con alguna fre-
cuencia, aun en sus mejores composiciones, falta que ape-
nas asoma en los buenos versificadores, como en un pasaje 
de ¿Quién es ella? por Bretón do los Herreros. 

K1 í n t i m o sec re to d e mi peel io 
Hondo y a c e e n s i l e n c i o s e p u l t a d o . 

Hay una transposición violenta en hondo, que parece ca-
lificar á pecho. Los defectos que tienen por origen la afec-
tación, son muy raros en el autor que nos ocupa, quien se 
recomienda generalmente por su sencillez y naturalidad 
clásicas. 

T ú rti/utbrada e n t a n t o e n los f e s t i n e s . 

Sin emharyo, e s t a t a r d e c u a n d o v i a 

L l e n a d e t u r b a c i ó n t u h e r m o s a c a r a . 

Ileguebrada, sin embargo, cara, son locuciones prosaicas, 
defecto que con frecuencia se nota aun en las mejores 
composiciones de Pesado, lo mismo que en la mayor parte 
de los buenos poetas espafloles del siglo XVI, pareciendo 
que la sencillez y la naturalidad degeneran fácilmente on 
prosaísmo. 

Lo último que debemos censurar á Pesado en sus poe-
sías eróticas y de otros géneros, es la introducción de ver-
sos ajenos, sin observar que lo son, lo cual en realidad es 
plagio literario. Bastarán por ahora los dos ejemplos que si-
guen: 

T e m p l a n d o a q u í la c í t a r a d o r a d a , 

C a n t a r q u i s i e r a , á so las , s i n t e s t i go . 

El segundo verso es de Fray Luis d e León. 
¿Qué i m p o r t a p a s a r los m o n t e s , 

V i s i t a r t i e r r a s i g n o t a s 

Si :í la g r u p a los c u i d a d o s 

Con el g i n e i e g a l o p a n ? 

Estos versos son tomados de Lucrecio. 
Hemos dicho que la mayor par te de las poesías eróticas 

de Pesado son defectuosas, y lo son porque en ellas domi-
nan alguno ó algunos de los defectos mencionados ante-
riormente. Sin embargo, el resto de esas poesías es de 
méri to porque sus defectos son pocos y porque tienden al 
eclecticismo, el cual sistema, en lo general, hemos explica-
do al comenzar el presente capítulo: aplicado ahora o, eclec-
ticismo á las buenas poesías eróticas de Pesado, diremos 
que las cualidades que lo recomiendan son éstas: lenguaje 
generalmente correcto; estilo claro, natural y sencillo; tono 
templado; adornos poéticos, moderada y juiciosamente dis-
tribuidos; sentimiento tierno y espiritual. Pesado nunca se 
p r e s e n t a apasionado con vehemencia, lo cual no es un de-
fecto v sólo lo observamos para caracterizar á nuest ro 
poete, "DOS medios distintos se ofrecen al escritor para ex-
presar el amor: esta pasión es á veces un fuego que todo 
lo consume, afecto tiránico que roba el juicio y mega la ra-
zón: ó bien es un afecto sosegado, que marcha tranquila-
mente, cogiendo las rosas y arrancando las espinas. Las 
poesías eróticas que pueden considerarse del género ecléc-
tico, ó acercándose á él, y relativamente de más mérito, 
aunque siempre con algunos descuidos, tienen los sigmen-
tes títulos: «Rendimiento enamorado;» «Mi ainada en la 
misa del alba;» «La salida al campo;» «Elisa en la primave-
ra;» «La ñifla mal casada» (segunda y tercera edición); 
«La hermosa pérfida,» aunque con un rasgo sensual á la 
greco-latina en la segunda cuarteta; algunos sonetos- De 
todas estas composiciones, la obra maestra de Pesado es 
«Mi amada en la misa del alba.» 

Vamos á presentar como ejemplo de las poesías erótico-
eclécticas del poeta que estudiamos, una par te de "Mi ama-
da en la misa del alba:" do esta manera el lector percibirá 
más¿fácilmente el sistema erótico-ecléctico, que pudiera 
formularse con estas palabras : ' 'Poesía erótica-ecléctica es 
la que tiene forma clásica, y por argumento el amor román-
tico, espiri tual ." 

C u a n d o e n e l t e m p l o p o s t r a d a 
E s t á s a n t e el Sér i n m e n s o . 
E n t r e u n a n u b e d e i n c i e n s o 
S í m b o l o d e la o r a c i ó n , 



Me parece que eres ángel 
Que a l t r o n o d e Dios asiste. 
Y q u e por el h o m b r e t r i s t e 
In t e r cedes con fervor. 

La Cándida ves t idura 
C iñes t ú d e la inocencia , 
Y bri l la la in te l igencia 
E n t u f r e n t e virginal . 

E a t u corazón se ocu l t an 
De amor los puros afectos, 
Y en tu men te los conceptos 
De la ciencia celestial. 

¡Oh! cuán to respe to i m p r i m e s 
Eres bella, ingenua, pura , 
Y r e i n a s e n u u a l t u r a 
H a r t ó super io r á mí ! 

Moradora del E m p í r e o , 
( N o sé yo como te n o m b r e ) 
¿Quién es el h i jo del h o m b r e 
Digno d e llegar á tí? 

Con esas fo rmas d iv inas , 
Que acá en la t ie r ra demues t ras , 
Das al q u e te mira , m u e s t r a s 
De la he rmosura e te rna! . 

Ya se lo q u e vale el a lma 
Que mis sent idos a n i m a , 
Pues que conoce y e s t i m a 
El prec io de tu beldad. 

Si g e n t i l hub ie ra sido, 
Al tares te levantara , 
Ea rodi l la te doblara , 

Y f u e r a s mi diosa t ú . 

Inc ienso y flores r e n d i d o 

T r i b u t a r a á tu belleza, 
E m b l e m a s de tu pureza , 

Y tu f r agan te vi r tud. 

H o y e r e s á estos mis o jos 

I m a g e n por excelencia, 
De la s u m a inte l igencia , 
Tues que cr i s t iano nac í : 

E s p í r i t u q u e m e gu ía 
E n los c a m i n o s del m u n d o , 
Y en el piélago p r o f u n d o , 
Nor te fijo pa ra mí . 

¿Qué fuera del globo triste, 
De espan to y de sombras lleno, 
Si 110 bri l lara en su s eno 
T u rayo consolador? 

Tu disipas los temores, 
Todo el Universo alegras, 
Y haces sus moradas negras 
Pensi l donde r e i n a amor. 

En es ta composición (total de ella) hay var iedad de me-
t r o s á uso de los románticos; pero esto no impide q u e su 
fo rma sea esencialmente clásica por la corrección, senci-
llez, etc., según hemos explicado del s i s tema ecléctico en 
poesía. 

A lo dicho sobre las r imas amorosas de Pesado, sólo de-
bemos añadir que nues t ro autor hizo, en el mismo género, 
varias t raducciones é imitaciones, unas medianas y o t ras 
buenas: e n t r e éstas, merecen c i t a r se especialmente t r e s 
odas de Horacio, un soneto imitado de Zappi, con el t í tulo 
de "Car iño auticipado," y la barcarola " P a s e o del m a r , " 
tomada del italiano. 

Si Pesado se extravió en a lgunas de sus poesías erót icas 
imitando la sensualidad y la trivialidad de los clásicos, f ué 
más original en las morales, de tal modo q u e ni siquiera 
pre tendió llamarles filosóficas, pa ra que no se le c reyese 
discípulo de Zenón, Demócrit-o ni aun Sócra tes : Pesado 
e r a crist iano puro, y su filosofía la del Evangelio. De es te 
modo resulta, que las poesías morales del e sc r i t o r mexi-
cano, mejor que a lgunas eróticas, llevan marcado el carác-
t e r ecléctico, esto es, f o r m a clásica ó acercándose á ella, y 
fondo romántico, moderno ó cristiano. Vamos á demos-
trarlo, examinando las composiciones morales á que nos 
refer imos. 

«La visión.» El poeta supone .que se le aparece el alma 
de su propia madre p a r a exhor ta r le á la virtud- Si los con-
sejos de una m a d r e pueden en cualquier c i rcunstancia 
presentarse* no sólo como tiernos y consoladores, sino poé-
t icamente , mucho más cuando el poeta idealiza has ta supo-
n e r que mira el esp i r i ta de la persona que le dió el se r , y 
viniendo de esas regiones mister iosas que el pensamiento 
apenas abarca con el nombre de eternidad. La poesía inti-
tulada «La visión» no carece de méri to en la forma, aun-



que tiene tal cual locución prosaica y algún verso mal 
medido. 

«El sepulcro.» El argumento de esta composición os re-
cordar la vanidad de las cosas humanas, consolándose el 
poeta con la esperanza en la vida futura. Ese argumento 
no es nuevo, y bastaría ocurr i r á «Li igualdad de la tum-
ba,» del patético San Efrén, para encontrar la mayor parte 
do los pensamientos do Pesado. En la forma de «El sepul-
cro» hay algunos descuidos, y sin embargo, esa poesía se 
recomienda especialmente por las siguientes cualidades: 
verso suelto, generalmente bien manejado y propio para la 
seriedad del asunto; imágenes vivas; novedad en ol inci-
dente do localizar el poeta su idea, presentando á la ima-
ginación ios restos de Cortés y Moctezuma. 

T ú consegu i s t e 
b a t a l l a d o r fe l iz u n i r d o s m u n d o s 
C o n v í n c u l o s f n n e s t o y a r r o g a n t e 
D e lo a l t o d e r r o c a r al t r o n o azieca , 
E n d u e l o c o n v i r t i e n d o el r u d o b r i l lo 
De s u a g r e s t e p o d e r . D e sus v i c to r i a s 
S ó l o r e c u e r d o s f u n e r a l e s v iven . 
T a m b i é n m e z c l a d o s c a b e t í r e p o s a n 
l. ' is c a r c o m i d o s h u e s o s del m o n a r c a , 
Q u e a r r a n c a s t e f a l az d e ! so l io regio. 
A s í el s e p u l c r o d e s p i a d a d o a b s o r b e 
Al g u e r r e r o t r i u n f a n t e y al v e n c i d o , 
Al s e ñ o r p o d e r o s o y al co lono , 
Al lá en s u s a n t r o s c o n o l v i d o e t e r n o 

«El hombre,» recomendable por su argumento filosófico 
y, como la anterior, por lo bien formado del verso suelto. 
Esta composición nos parece inspirada en pensamientos 
de Lamartine, tomados de varias de sus poesías. 

«A un niño.» Bella y sentida poesía á la muerto de un 
hijo, apenas deslucida por algunos rasgos prosaicos y raro 
descuido de otro género. 

«El sepulcro de mi madre.» Ternísimos acentos de un 
hijo que Hora á su madre y la llama en auxilio para soste-
nerle en la virtud. Es un precioso romance con rarísimo 
defecto. 

«Una tarde de otoño.» Composición llena de dulce melan-
colía; el adiós lastimero del hombre que sabe sentir los en-
cantos de la naturaleza, á los últimos días del buen tiempo-
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«Pensamientos filosóficos y religiosos.» La par te prime-
ra de esta composición, se intitula «El ser,» la segunda «El 
dolor,» y la tercera «La esperanza.» En la par te p r imera 
hay algo de prosaísmo, debido á la argumentación escolás-
tica que usa el autor. E n l a p a r t e segunda y te rcera se 
marcan mejor que en otras poesías de Pesado la diferen-
cia entre el mundo antiguo y el moderno, e n t r e la poesía 
clásica y la romántica. Las aspiraciones do los poetas clá-
sicos están resumidas en estos versos de Horacio: 

D e lo p r e s e n t e g o z a 
Y el p o r v e n i r o l v i d a . 

Pesado es un representante de la poesía que no se fija en 
lo presente, sino que espera en el porvenir: expresa, pues, 
en la par te intitulada «El dolor,» las miserias de la vida te-
rres t re , y en la intitulada «La esperanza,» los goces del es-
píritu en la mansión divina. 

A las poesías morales de Pesado, pertenecen vanos sone-
tos de carácter espiritualista y á veces místico, en gusto 
del Dante ó Petrarca, de los cuales sonetos dará idoa el si-
guiente, que es como la antítesis de «Elisa on la faente.» 
del que ya hemos hablado. Esos sonetos aparecen en la d-
edición de las poesías que nos ocupan, en t re las fúnebres, 
así como otras de las morales. El soneto que vamos a copiar 
tiene el titulo «Apoteosis de Elisa.» 

E r a la a u r o r a y a , c u a n d o d o r m i d o 
tTna h e r m o s a m u j e r v i e n el O r i e n t e ; 
B l a n c a s ro sa s o r n á b a n l e ia f r e n t e 
E n r izos s u c a b e l l o d e s p r e n d i d o . 

S u j e l a b a s u c à n d i d o v e s t i d o 
D e o ro t i n o y za f i r z o n a l u c i e n t e , 
Y d e co lo r d e l l a m a r e f u l g e n t e 
D e s l u m h r a b a s u m a n t o d e s c o g i d o . 

V e r d e p a l m a l l e v a b a p o r d i v i s a : 
Su r o s t r o , Heno d e i n m o r t a l d e c o r o , 
A mí vo lv ió c o n p l á c i d a s o n r i s a : 

y , t a y r e c o n o c í , b a ñ a d o e n l l o r o , 
E n t r e p u r o s e s p í r i t n s á E l i s a , 
V o l a n d o al i n m o r t a l c e l e s t e c o r o . 

Este soneto es una imitación de las apariciones Ae Beatriz, 
después de muerta, al Dante-



A las poesías morales referidas, hay que agregar otras 
traducidas ó imitadas, siendo censurable que no se expli-
que así, por resultar caso d e plagio, respecto á algunas do 
estas últimas, como la del Dante copiada, una de Lamarti-
ne y una deGarciíaso, cuyos títulos son: «La inmortalidad,» 
«Prendas de amor.» Esta es de tercera mano, pues Garcí-
laso imitó á Virgilio cuando dice en la Eneida: «Dulces extr 
•che dum/ata dmsr/ue sinebant •...» Todos los que lian escri-
to sobre Pesado consideran erróneamente suyas, en la idea 
y en la forma, esas composiciones. 

Purificado nuestro autor en las poesías morales del mate-
rialismo pagano que se había infiltrado en sus ritnas amo-
rosas, le fué fácil elevarse al más puro idealismo en el gé 
ñero religioso, y por este motivo las poesías religiosas de 
Pesado son las más apreciadas, como que ellas están de 
acuerdo con las creencias comunes, con el sistema de mo-
ral generalmente recibido, con las aspiraciones déla mayo-
ría do hombres que viven á la sombra de la civilización cris-
tiana. El poeta que no sabe expresar las ideas de su época 
no puedo tener popularidad, y Pesado la tuvo al grado de 
que todavía muchas personas saben de memoria trozos de la 
Jerusalem, ó de su versión de los salmos. 

Las composiciones religiosas de Pesado que, en todo ó en 
parte, pueden pasar por originales, son: Fragmentos de un 
poema que Uevael t í tulode « Moisés:» estos fragmentos fue-
ron inspirados en la poesía de lo sublime, como califica Hcgel 
á la poesía de los Hebreos. «El Moisés» es tá en versos libres, 
por lo general buenos, y se recomienda 'especialmente por 
algunas pinturas bien coloridas. Principio de un poema in-
titulado «La Revelación,» reminiscencias del Dante, en oc-
tava?, la mayor parte armoniosas, con algunos rasgos de 
inspiración y bellas descripciones. «María,» poema en sil-
va, ra ra vez defectuosa. «La Jerusalem.» Algunas plegarias 
y varios sonetos. Como ejemplo de es tas poesías vamos á 
examinar La Jerusalem, precioso poema, que desgraciada-
mente tiene el defecto do contener trozos traducidos de Eva-
sioLeone, sin que Pesado lo explicara, resultando plagio 
en las ideas. 

La par te primera es una bella apóstrofe á la ciudad don-
de floreció Jesucristo y donde fundó su religión. 

En la par te segunda so lamenta el autor de no haber vis-
to con sus propios ojos á Jerusa lem; pero esto da lugar :'; 
que poéticamente la idealice su imaginación. 

No h a y p a r a el a m o r d i s t a n c i a , 
Ni t ampoco i n c o n v e n i e n t e , 
Lo pasado y lo p r e sen t e 
Sabe en u n p u n t o j u n t a r . 

Pa róceme q u e s a l v a n d o 
Selvas y m o n t a ñ a s densas . 
L a s so ledades e x t e n s a s 
Y la i n m e n s i d a d del mar , 

El pr imer verso es casi el do Meléndez en La Ausencia: 

P a r a el gus to n j h a y d i s t anc ias . 

En la segunda parto de la poesía que examinamos, se no-
ta el defecto de que los versos cuar to y octavo suelen, á ve-
ces, se r asonantes debiendo ser consonantes. 

La tercera par te es un magnífico trozo lírico dirigido á 
Je sús como salvador del mundo, é inspirado en los salmos, 
con alguna reminiscencia de ellos, según puede verse do 
las siguientes es t ro fas : 

Yaces ; ay ! e n c l a v a d a 
A u n a cruz, sob re e l ( ¡ó lgota p e n d i e n t e : 

Del p e c h o l a s t imado 
L a n z a n d o t r i s t e m e n t e 

Susp i ro p r o f u n d í s i m o y do l i en te . 

Como t rozado l ir io 
Que s u f r e del Agosto los r igores 

Yaces c o n e l m a r t i r i o : 
Cargaste rais e r rores , 

Y e r e s v a r ó n d e p e n a s y do lo res 

La parte cuar ta es la profecía sobro la destrucción de Je-
rusalem, expresada por medio de armoniosos versos de 
diez sílabas. 

Se p re sen t an á m i s ojo3 
E l m o n t e d e las Ol ivas ; 
Los e s t anques d e aguas vivas , 
E l t o r r e n t e d e Ced rón ; 

Los sepulcros de los reyes , 
Los escombros de l s a n t u a r i o , 
E l san to m o n t e Calvar io 
Y la col ina d e S ión 



En esa par te se usa defectuosamente, á veces, en los ver-
sos 49 y ya asonante, ya consonante, y se hayan algu-
nas faltas de gradación, como cuando se dice que «los levi-
tas tuvieron pavor y susto.* 

La parte quinta es una elegía que entona el poeta al con-
templar las ruinas de la ciudad santa, elegía.notable por lo 
sentido del tono y por la viveza de las imágenes-

S u g r a n d e z a y b e l d a d e s t á n p e r d i d a s , 

S u s ca l l e s e n l u t a d a s y d e s i e r t a s , 

S u s t o r r e s y m u r a l l a s d e r r u i d a s , 

D e s t r o z a d a s s u s p u e r t a s . 

A s e n t a d o s e n t i e r r a s u s a n c i a n o s 

S o b r e c e n i z a v i l , g i m e n d o l i e n t e s ; 

S u s v í r g e n e s t a m b i é n c o n l lo ros v a n o s 

H u m i l l a r o n s u s f r e n t e s . 

La parte sexta es un correcto romance donde, sólo una 
vez incurre el autor en el defecto de asonantar los versos 
impares. Tiene por a rgumento pintar, á grandes rasgos, 
con acento lírico de pena, los sucesos desgraciados y de 

Jerusalem en la época de los Mahometanos, do las Cruza-
das, etc. 

La par te séptima contieno la visión del juicio final, en 
gusto bíblico, y por medio de tercetos generalmente eufó-
nicos y bien trabados, notándose pocas voces el abuso de 
la sinéresis ú otro defecto do forma. La falta más notable 
do la par te séptima consiste en una idea mezquina, supo-
ner el poeta que al volver de un éxtasis vió se encontraba 
en un árido desierto á la, luz ihi un fósforo. Concluye la par-
te séptima con un bello contraste , la descripción de Jeru-
salem después del juicio final. 

L o s m o n t e s n o e s t o r b a b a n el c a m i n o , 
S a l t a b a n d e c o n t e n t o los co l l ados , 
B r i l l a b a en lo a l t o el c i e l o c r i s t a l i n o . 
C l a r a s f u e n t e s y l a g o s s o s e g a d o s , 
Verge les , h u e r t o s , f r e s c a s a a m e d a s 
H a l l a b a .4 s u d e s c a n s o p r e p a r a d o s , 
Y f r u t o s e n l a s g r a n d e s a r b o l e d a s : 
L a m a n o de l E t e r n o l e c u b r í a , 
D a n d o s o m b r a á s u s s e n d a s y v e r e d a s 
J e r u s a l e m , J e r u s a l e m , d e c í a 
L a t u r b a i n n u m e r a b l e , y s u s a c e n t o s 
L a b ó v e d a c e l e s t e r e p e t í a . 

E n t o n c e s r e s o n a r o n e n los v i e n t o s 
M i l h i m n o s d e a l a b a n z a y d e v ic to r i a , 
A q u e u n i e r o n a l e g r e s s u s c o n c e n t o s 
L o s e s p í r i t u s p u r o s d e l a g lo r i a . 

En el verso segundo puede observarse una figura atrevi-
da, propia de la poesía hebrea, las cuales usa el autor f re . 
cuentemonto en s u s composiciones religiosas. 

La par te octava es el himno á que se refieren los últimos 
versos de la p a r t e séptima. En ese himno se observan dos 
defectos; a lgán verso asonante en lugar de consonante, y 
una locución no sólo prosaica sino vulgar, y que choca más 
aplicada, á Jetaová-

I'ira, vira Jehooá, q u e e u la g u e r r a . . . . 

Ningún defecto notable se encuentra en la novena y últi-
ma parte del poema, siendo, por el contrario, una magnífi-
ca y elevada descripción apocalíptica, en cadenciosas octa-
vas, de la celestial Jerusalem, con todo el lujo de la poesía 
oriental. 

L o s c i e l o s y los a s t r o s d e r e p e n t e 
E n p a v e z a s y e n h u m o s e d e s h a c e n ; 
Y o t r o c ie lo , o t r o so l m á s r e f u l g e n t e , 
Y e s t r e l l a s m a s e s p l é n d i d a s r e n a c e n . 
E l a l t o e m p í r e o m u é s t r a s e p a t e n t e , 
Y e n t r e l u c e s s i n fin, q u e d e a l l í n a c e n , 
A l s u e l o b a j a u n a c i u d a d d i v i n a , 
C o m o e s p o s a q u e al t á l a m o c a m i n a . 
Y l l e g a y s e e s t a b l e c e e n e l c i m i e n t o 
D o l a a n t i g u a Sol i rna f u é l a b r a d a : 
T i e n e d e o r o m a c i z o el f u n d a m e n t o , 
M á s p u r a e s q u e e l c r i s t a l , m á s a c e n d r a d a : 
T r e s p u e r t a s m a n i f i e s t a á c a d a v i e n t o , 
C a d a u n a p o r u n á n g e l c u s t o d i a d a : 
S u s m u r o s s o n c r i só l i tos b r i l l a n t e s , 
Z a f i r o s , a m a t i s t a s y d i a m a n t e s . 

Terminaremos la noticia de Jerusalem haciendo notar su 
carácter ecléctico. Del clasicismo tiene la Jerusalem: ver-
dad esencial en los pensamientos; corrección del lenguaje, 
sencillez, claridad y naturalidad del estilo; buena versifica 
ción; el orden del plan. Del romanticismo se encuentra en 
la misma poesía el argumento moderno ó cristiano; alguna 
más profusión d e adornos que los que se permiten los clá-



sicos, sin incurrir por eso en el gungorismo; concepciones 
ideales; variedad de metros que no usan los clásicos; arran-
ques líricos más abundantes de los que admite la escuela 
clásica en los poemas. En lo general hablando, relativa-
mente al lirismo y á la libertad de forma que se nota en La 
Jcrumlvin, haremos una observación. Ese poema pertene-
ce á los llamados menores, donde se permiten las circuns-
tancias dichas, según buenos preceptistas, como "Revilla. 
(Principios de literatura-) Kespecto á la conveniencia de va-
riar en el poema, según las circunstancias, la entonación, 
el metro y el estilo, cunsúltese la Mica de Campillo Co-
rrea, lección 36. 

Se cree generalmente que las mejores traducciones de 
Pesado se hallan entre las del género religioso, y que de 
éstas las más perfectas ' 'aunque sin ser traducción directa 
del hebreo) son el Cantar de los cantales y algunos Salmos, 
tanto por la fidelidad de la versión como por la belleza do la 
forma en castellano. No nos detenemos en hacer observa-
ciones sobre la belleza de la poesía hebrea, considerándolo 
supcrfiuo cuando tanto se ha dicho sobre ella por autores 
competentes como Lowtli, Iíerder, Tlegel, Genoude, etc. 
Baste añadir que Posado fué en México uno do los propa-
gadores más entusiastas de ese género de bella literatura, 
si bien no el introductor, corno observamos en el capítulo 
X, al t ra tar de Villerías Roelas. 

Después de haber engalanado nuestro autor el Parnaso 
mexicano con todas las producciones que hemos ido estu-
diando ó citando, todavía quiso enriquecer nues t ra litera-
tura con una joya de gran valía, más característica del país, 
indígena, nacional, en una palabra. Tal e s el carácter déla 
preciosa colección de poesías intitulada: *Lns Aztecas,» to-
madas de los antiguos cantares mexicanos. El mérito do 
"Las Aztecas" consiste en t r e s circunstancias: l a El idio-
ma español, en que escribe el poeta, generalmente bien ma-
nejado. 2í La forma poética, acercándose á la clásica, se-
gún lo que hemos explicado ya varias voces. 3!> Conserva-
do, hasta donde es posible en una versión, el espíritu de la 
poesía azteca, de la cual daremos una ligera idea. 

Los antiguos mexicanos medían sus versos para que tu-
vieran rotundidad y armonía. Con el fin de a jus ta rse al me-
tro, usaban • iertas interjecciones ó sílabas de las que cu al-

gunos idiomas se llaman vacías, esto es, que no tienen sen-
tido, y servían á los mexicanos para completar el verso, el 
cual otras veces constaba de una sola palabra compuesta 
formada de muchas sílabas: esa clase de palabras abundan 
en el idioma mexicano, y son propias de su mecanismo po-
lisintético. El estilo poético era vivo, brillantey figurado, al 
modo oriental, con personificaciones ó símiles do los obje-
tos naturales. Poemas históricos, himnos sagrados, odas 
morales ó eróticas, descripciones, todo esto comprendía la, 
poesía antigua de los aztecas- Debe advertirse respecto á 
los cantaros del antiguo México, publicados por Pesado, 
que la traducción no es suya; lo que hizo fué poner libre y 
felizmente en magnífica poesía lo que á prosa castellana 
trasladaron otros. (Véase nota 3» al fin del capítulo.) 

Como poesías nacionales de Pesado, y do gran mérito, do 
lo mejor que escribió en el fondo y la forma, deben consi-
derarse también los sonetos descriptivos intitulados: "Si-
tios y escenas de Drizaba y Córdoba," así como las "Esce-
nas del campo y de la aldea," donde vemos pintadas con 
gracia y viveza " L a lid de toros," "La carrera de caballos," 
etc. Todas estas poesías objetivas son de más importancia 
artística que "Las Aztecas," porque no solo la forma sioe 
la idea pertenecen al escritor mexicano, salvo alguna remi-
niscencia de ot ro poeta, como rasgos de Tíbulo que se notan 
en la Imitación con que comienzan las Escenas del campo. 

Epilogando lo que hemos dicho respecto á Pesado mani-
festaremos, que para caracterizarle bien conviene remon-
tarse á las l i teraturas donde se inspiró, con cuya mala ó 
buena combinación se presenta defectuoso, á veces; pero 
otras verdadero ecléctico. De la l i teratnra greco-latina to-
mó Pesado, en ocasiones, el amor algo sensual que hemos 
censurado: pero en mayor compensación la belleza de la 
forma que hemos aplaudido. En la escuela italiana estudió 
el amor puro, el amor platónico: alguna vez Pesado, como 
los demás poetas platónicos, degeneró en una especie de 
metafísica amorosa. De la Biblia sacó nuest ro poeta el es-
tilo oriental de sus composiciones religiosas. Los senti-
mentalistas modernos, especialmente Lamartine, comuni-
caron á Pesado lo que á veces tiene de elegiaco, de melan-
cólico. Combinando acertadamente la fo rma antigua (clá-
sica) con las ideas y los sentimientos modernos (románti-
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coa), llegó n u e s t r o autor á s e r poeta ecléctico. Posado algu-
n a s ocasiones i n c u r r e en la f a l t a de plagio: pe ro general-
men te se presenta como exce len te t r aduc to r , hábil imita-
d o r y aun, á veces, como poe ta original. 

No debemos concluir el juicio relativo á Pesado sin expli-
c a r bien que al admi t i r como eclecticismo l i terar io la fo rma 
clásica ó an t igua y el pensamien to romántico 6 moderno, n o 
p re t endemos , respec to á la p r imera , la nimia observancia 
de las c u a t r o poéticas clásicas de Aristóteles , Horacio, Boi-
l e a u y Vida, s i n o sólo admi t i r de ellas lo sólidamente fun -
iado, s e g ú n hemos observado o t r a s vecos, al t r a t a r de Ta-

gie. En los a rgumen tos , el e sc r i t o r puede t r a t a r los anti-
guos , si bien á la luz de la civilización m o d e r n a Por ejem-
plo, cua lquiera puede hacer h o y el elogio de Sócrates; pe-
r o s in ap roba r q u e fue se sodomita, po rque es to repugna á 
n u e s t r a s ideas de moral idad. 

No q u e r e m o s ag lomera r más ejemplos, ni más observa-
ciones; ni es necesar io , p a r a caracter izar á Posado, h a c e r 
m é r i t o do o t r a s composiciones suyas. (Véanse notas 4» y 
5» al fin del capítulo.) Con lo dicho has t a aquí e s bas tante 
p a r a q u e el lector se f o r m o idea do lo que son las poesías 

. q u e nos ocupan, y ahora sólo nos r e s t a d a r á conocer la per-
sona del au tor . Vamos á procurar lo , a u n q u e p o r medio de 
una breve noticia, pudiendo consul tar el q u e quiera m á s 
pormenores , la ex tensa liiogmfia e sc r i t a por D. José P * 
Roa Bárcena (México, 1S78). 

* * * 

Don Domingo Pesado, español , y Doña Francisca Pérez , 
mexicana, a u n q u e de ascendencia espadóla, dieron el s é r á 
D. J o s é Joaquín Pesado, quien nació en San Agustín del 
Pa lmar , de la provincia do Puebla, el 9 de Febrero, año 
1801-

Perd ió D. J o s é Joaquín á su padre an tes do los ocho anos ; 
¡loro la dirección pa te rna f u é supl ida por la madre , s eñora 
vir tuosa, firme é i lus t rada . 

Res id iendo en Orizaba f u é educado nues t ro poeta en la 
casa mate rna , tomándose par t i cu la r empeño la Sra. Pérez 
on hacer de su hijo un buen católico, como efectivamente lo 
consiguió. A s u s incera religiosidad y á s u s intachables 

c o s t u m b r e s , r eun í a l a s cualidades de se r modesto, urbano, 
a fable , de ca rác te r apacible é igual, activo y metódico. 

Dotado por la naturaleza de g ran talento, mucha penetra-
ción v excelente memoria, supo con perfección diversas 
c iencias y varios idiomas, mostrando sobre todo facilidad 
p a r a las ciencias mora les y la bella l i teratura. Pesado, á los 
22 a ñ o s e r a ya un hombre formado no sólo en lo físico sino 
en lo moral , y desde an tes de los 20 había comenzado á es-
c r i b i r versos. 

L o s méri tos l i terarios y científicos de Pesado le valieron 
el t i tu lo de Doctor por la Universidad de México, y los di-
p lomas de muchas Sociedades científicas, l i terarias y ar-
t í s t i cas del país, así como de algunas ex t ran je ras , e n t r e és-
t a s la Academia de la lengua española. 

E n política figuró Pesado como diputado ó vicegoberna-
dor e n el Es tado de Veracruz, y minis t ro del interior ó re-
laciones en la capital do la República, duran te poco tiempo. 
S e a c u s a genera lmente á D. José Joaquín de exagerado é 
inconsecuente en s u s opiniones políticas porque al princi-
p i o de su c a r r e r a fué liberal exaltado, y después conserva-
dor in t rans igen te . Por nues t ra parte, nos abs tenemos de 

juzgar á Pesado como hombro público y aun por sus es-
c r i t o s políticos, po rque la presente obra es puramente lite-
r a r i a , y po rque de cualquier modo que sea, queremos se-
g u i r la máxima de los antiguos romanos, parce sepultum. Por 
o t r a pa r te , Pesado puede disculparse, no sólo con la cono-
c ida sentencia "es de sabios mudar de consejo,» sino con la 
prác t ica de esa sentencia por algunos hombres célebres; 
v. g . Dante, q u e fué gftelfo y después gibeüno. 

N u e s t r o poeta, inclinado al afecto amoroso, según lo de-
m u e s t r a en s u s escr i tos , fué casado dos veces, habiéndose 
radicado en México con la segunda esposa hacía 1850- Mu-
rió t r anqu i l amen te rodeado de su familia y amigos en 
1861. 

NOTAS 

1» Al decir nosotros que la literatura romántica ea todavía 
la del presente, tiene el sentido de que esa literatura es la mo-
derna ó cristiana, nacida en ln edad media, al espirar la litera-
tur« greco-latina. Giuer, en sus Estudios de lüeratura, dice: 
«Cualquiera que sea la distancia que nos separe de nuevos idea-



l e s d e c u l t u r a s o c i a l , v i v i m o s a u n d e n t r o d e l o q u e l l a m a m o s ro-
mántica, y n o h a s a l i d o d e e l l a n u e s t r o a r t e . » 

2» M a c a u l a y , e n s u s Estudios literarios, p r e f i e r e S h a k e s p e a r e 
á K a c i n e , m i e n t r a s q u e D e m a u g e o t e n s u Historia de la literatu-
ra francesa p r e f i e r e R a c i n e á S h a k e s p e a r e . Amor patria; ratio va-
lentior omnia- E s n a t u r a l q u e e l c r í t i c o i n g l é s d e f i e n d a á su c o m -
p a t r i o t a , y e l f r a n c é s a l s u y o . N o s o t r o s , r e s p e c t o á l o s d o s d r a -
m a t u r g o s en p a r a l e l o , r e p e t i m o s a q u e l l o d e : Magni sunt, homi-
nes tornen. C a d a u n o t i e n e s u s p e c u l i a r e s b e l l e z a s y d e f e c t o s , 
R a c i n e s u e l e p e c a r p o r e s t u d i a d o , y S h a k e s p e a r e p o r d e m a s i a -
d o l l a n o . C é s a r C a n t ú , h a c i e n d o e l p a r a n g ó n d e e s t o s dos p o e -
t a s , d i c e q u e S h a k e s p e a r e a r r a s t r a a l e s p e c t a d o r á t r a v é s de r o -
c a s y p r o c i p i o s , m i e n t r a s R a c i n o n o s l l e v a s u a v e m e n t e p o r l o s 
s e n d e r o s d o u n j a r d í n . E l m i s m o C a n t ó e l o g i a las median tintas 
d e l p o e t a f r a n c é s q u e o t r o s c r í t i c o s h a n c e n s u r a d o c a l i f i c á n d o -
le d e pálido, e n t r e e l l o s l o s e s p a ñ o l e s M e n é n d e z P e l a y o , y G i -
n e r . P o r e l c o n t r a r i o , e l f a m o s o h u m a n i s t a e s p a ñ o l . B u r g o s , 
l l a m a á K a c i n e xel m á s i l u s t r e d e l o s t r á g i c o s m o d e r n o s , « ( N o -
t a á l a t r a d u c c i ó n d e H o r a c i o . ) M a r t í n e z d e l a R o s a d i ce : «E l 
d r a m a m a s s u b l i m e do q u e t e n g o i d e a es la A t a l í a d e Hac ine» 
( N o t a a l c a n t o 6" d e l a Poética.) C a m p i l l o C o r r e a (Poí-tim) m a n i -
fiesta q u e * R a c i n e s o b r e s a l e p o r l a t e r n u r a y la d e l i c a d e z a . » C h a -
t e a u b r i a u d y M a d a m e S t a é l p r e f e r í a n l a P e d r a d e R a c i n o á l a 
d e E u r í p i d e s . N o s e x t e n d e r í a m o s d e m a s i a d o si h u b i é r a m o s d e 
r e p e t i r t o d o l o q u e s e h a e s c r i t o e n j u s t o e l o g i o d e l d r a m a t u r -
g o f r a n c é s . 

3 " C o m o , s e g ú n d i j i m o s e n e l c a p í t u l o I , n o e n t r a e n el p l a n 
d e n u e s t r a o b r a r e m o n t a r n o s á l a c i v i l i z a c i ó n d e l o s a n t i g u o s 
m e x i c a n o s , d e i n f l u e n c i a n u l a p a r a n o s o t r o s , s ó l o t o c a m o s e s e 
p u n t o i n c i d e n t a l m e n t e c u a n d o v i e n e a l caso , c o m o a l t r a t a r d e 
P e s a d o . A g r e g a m o s a h o r a , q u e l o s a z t e c a s t e n í a n a l g u n o s r u -
d i m e n t o s d e l a r t e d r a m á t i c o . R e p r e s e n t a b a n e s c e n a s b u r l e s c a s , 
e n l a s c u a l e s l o s a c t o r e s s e fingían c o j o s , s o r d o s , t u l l i d o s , e t c . , 
ó b i e n s e v e s t í a n d e s a p o s , l a g a r t i j a s ú o t r a c l a s e d e a n i m a l e s . 
E s t a s r e p r e s e n t a c i o n e s f a c i l i t a r o n l a r e p r e s e n t a c i ó n d e los d r a -
m a s r e l i g i o s o s q u e s e v e r i f i c a r o n r e c i é n h e c h a l a c o n q u i s t a . E l 
p o e t a m a s c e l e b r o d o l a r a z a i n d í g e n a f u é e l r e y d e T e s c o c o , 
N e t z a h u a l c ó y o t l ; p e r o h u b o o t r o s m u c h o s , los c u a l e s , p o r l o 
c o m ú n , p e r t e n e c í a n á l a c l a s o s a c e r d o t a l . I x t l i l x o c h i t l , en s u 
flixtoria chichimeca, h a b l a d e u n a f a m o s a p o e t i s a q u e h u b o en 
T u l a . E n l a G r a m á t i c a m e x i c a n a d e C a r o c h i , se b u l l a n i n s e r t o s 
a l g u n o s v e r s o s d o l o s a n t i g u o s m e x i c a n o s ; y d e s u Teatro d a 
r a z ó n e l p a d r e D u r á n , á q u i e n c o p i ó A c o s t a , y á é s t e o t r o s m u -
c h o s . R e s p e c t o á l o q u e h e m o s l l a m a d o p o e s í a i n d o - h i s p a n a , 
v é a s e e l c i t a d o c a p í t u l o I . 

P r e c e d i d a d e u n p r ó l o g o de l O b i s p o 1). I g n a c i o ¡Montes 
d e O c a s e h a j m b l i c a d o u n a t e r c e r a e d i c i ó n do l a s p o e s í a s d e 
P e s a d o , q u e c o n t i e n e l a s i n c l u i d a s e n la s e g u n d a ediciÓD, l a s 
i m p r e s a s s e p a r a d a m e n t e y a l g u n a s i n é d i t a s . N o s h e m o s a p r o -
v e c h a d o d e e s a t e r c e r a e d i c i ó n p u r a h a c e r á n u e s t r a o b r a v a r i o s 
a u m e n t o s y c o r r e c c i o n e s . C o n e l p r ó l o g o d e M o n t e s d e O c a v a -
m o s d e a c u e r d o e n p a r t e ; p e r o n o e n l o s p u n t o s q u e b r e v e m e n -
t e p a s a m o s á e x a m i n a r , c i t a n d o l a s p á g i n a s r e s p e c t i v a s . 

P á g i n a VIL M o n t e s d e O c a c r e e q u e l a s p o e s í a s e r ó t i c a s d e 
P e s a d o ( p e r t e n e c i e n t e s á l a p r i m e r a p a r t e ) m á s a d m i r a d a s s o n 
« L a p r i m e r a i m p r e s i ó n d e a m o r , « «Mi a m a d a en l a m i s a d e l 
a l b a » y « . R e n d i m i e n t o e n a m o r a d o . » A n o s o t r o s n o s p a r e c e d o p o -
c o m é r i t o la p r i m e r a , p o r l a s r a z o n e s d a d a s e n e l c a p í t u l o a n t e -
r i o r . 

P á g i n a V D X S e g ú n M o n t e s d e O c a , « P e t r a r c a y H e r r e r a 
t a b a n p r e s e n t e s en l a m e m o r i a d e P e s a d o a l e s c r i b i r s u s r i m a s 
a m o r o s a s . » F a l t a a d v e r t i r q u e P e s a d o n o s ó l o i m i t o á e s o s p o e -
t a s e n s u s b e l l e z a s , s i n o á v e c e s e n s u s d e f e c t o s , e n l a m e t a f i s i -

1 " p á g í n í T v i I I . H a b l a n d o M o n t e s d e O c a d e l a p u r e z a d e s e n -
t i m i e n t o s de P e s a d o , a s i e n t a « q u e e l q u e o s a r e i n t e r p r e t a r t o r -
c i d a m e n t e e s o s v e r s o s q u e l a n i ñ a m á s c a s t o p u e d e l e e r , d a r í a 
p r u e b a s d e r e f i n a d a m a l i c i a y p o q u í s i m o c r i t e r i o . » D e j a n d o a 
u n l a d o el t o n o d e r e g a ñ o q u e t i e n e e s t e p a s a j e d e M o n t e s d e 
O c a , a s í c o m o o t r o s d e s u Prólogo, o b s e r v a r e m o s q u e d i j o b i e n 
r e s p e c t o á q u e P e s a d o n o f u é e n s u s p o e s í a s , o b s c e n o n i d e s h o -
n e s t o ; p e r o es i r m u v l e j o s s u p o n e r q u e n u e s t r o p o e t a n o t o m o , 
e n o c a s i o n e s , e l c o l o r s e n s u a l d e l a e s c u e l a c l á s i c a . P e s a d o m i s -
m o c o r r i g i ó s u s p o e s í a s , e n e s e s e n t i d o , d e l a p r i m e r a a la s e -
g u n d a e d i c i ó n , y d e j a n d o t o d a v í a a l g o q u e d e s e a r , s e g ú n h e m o s 
o b s e r v a d o n o s o t r o s . A h o r a b i e n , p o r m u c h a q u e s e a l a p e n e -
t r a c i ó n d e M o n t e s d e Oca , n o h a d e c o n o c e r e l e s p í r i t u d o l a s 
o b r a s d e P e s a d o m e j o r q u e é s t e . A q u í - M o n t e s d e O c a , c o m o 
v u l g a r m e n t e s e d i c e , se m o s t r ó m á s c a t o h c o q u e e l l a p a . 

P á g i n a V I H . D e c l a r a M o n t e s d e O c a « q u e le e n c a n t a n v a r i a s 
p o e s í a s e r ó t i c a s d e P e s a d o , e n t r e e l l a s l a i n t i t u l a d a Valle de mi 
infancia.» P r e c i s a m e n t e e s t a e s u n a d e l a s q u e t i e n e n e l c o l o r 
s e n s u a l d e la l i t e r a t u r a g r e c o - l a t i n a a q u e n o s h e m o s r e f e r i d o 
a n t e s . . t . 

P á g i n a X. A s e g u r a M o n t e s d e O c a q u e e n m a t e r i a d e t a i t a s 
p r o s ó d i c a s «se a c o m o d ó P e s a d o a l g u s t o r e i n a n t e e n t r e i o s l i -
t e r a t o s en l a s d i v e r s a s é p o c a s e n q u e e s c r i b i ó . » -No e s e x a c t o , 
p u e s a l h a b l a r d e O r t e g a ( c a p í t u l o X I I , ) h e m o s e x p l i c a d o q u e 
e s t e d i ó á c o n o c e r e n M é x i c o l a b u e n a p r o s o d i a c a s t e l l a n a , l a 
c u a l P e s a d o t u v o b a s t a n t e o p o r t u n i d a d d e a p r e n d e r c o n s o l o 
l a d o c t r i n a y l a p r á c t i c a d e s u c o m p a t r i o t a . , 

P á g i n a X L M o n t e s d e O c a h a c e s u y o u n p a s a j e d e M e n e n -
d e z P e l a v o , d o n d e c a l i f i c a á P e s a d o d o eximio poeta ciático, y e n 
d o n d e e n s a l z a e l v e r s o s u e l t o d e l a s p o e s . a s d e n u e s t r o p o e t a 
i n t i t u l a d a s « E l h o m b r e , » « E l s e p u l c r o » y « L a i n m o r t a l i d a d . » 
R e f u t a n d o n o s o t r o s á M e n é n d e z P e l a y o h o r n o s « P l « a d o e n e l 
P r ó l o g o d e l a p r e s e n t e o b r a , q u e P e s a d o n o e s c í n i c o p u r o y 
q u e La Inmortalidad e s u n p l a g i o d e L a m a r t i n e , \ e a s e d i c h o 

^ P á g i n a X L C o n s i d e r a M o n t e s d e O c a q u e l a p o e s í a d e P e s a -
d o i n t i t u l a d a La Visión, es u n a h e r m o s a m u e s t r a « d e o q u e 
" a d o en l l a m a r s u b j e t i v o . » C r e e m o s ^ ^ ' ' ^ ' ' f ^ c e r 
c l a s i f i c a r la p o e s í a e n s u b j e t i v a y o b j e t i v a tan dado e n ü a c e x 
u n a c o s a b i e n h e c h a , p o r s e r u o a c k s t o ^ a ^ 
l o p e r t e n e c i e n t e a l p o e t a al sujeto 
M e n é n d e z P e l a y o , u n a d é l a s a u t o r i d a d e s d e M o n t e s d e U c a , 



l l a m a á H e « e l « e l A r i s t ó t e l e s m o d e r n o » ( U¡doria de las ideas es-
téticas en España.} P u e s b i e n , H o g e l , 011 BU e x c e l e n t e Curso de 
éstélica, h a s i d o u n o d e l o s p r i n c i p a l e s p r o p a g a d o r e s d e l a c l a s i -
ficación d i c h a , a c e p t a d a h o y p o r l o s m e j o r e s p r e c e p t i s t a s , y d e -
c l a r a d a buena p o r e l m i s m o M e n e n d e z P e l a y o ( o p . c i t ) E n e l 
c a p í t u l o 2 0 d e l a p r e s e n t o o b r a , n o t a s e g u n d a , t r a t a m o s d o l a 
v i c i o s a c l a s i f i c a c i ó n q u e títe h a c e e n M é x i c o , d e l a p o e s í a , p o r 
l o s q u e t o d a v í a no han dado (tu a d o p t a r e l s i s t e m a m o d e r n o . 

P á g i n a X I L D i c e M o n t e s d e O e » q u e « s e r í a d e d e s e a r s e h u -
b i e r a a ñ a d i d o P e s a d o u n a s e c c i ó n i n t i t u l a d a Imitación de di-
versos, p a r a i m p o n e r s i l e n c i o á l o s q u e l o h a n a c u s a d o d o a p r o -
v e c h a r s e d e t r a b a j o s d e l o s p o e t a s e x t r a n j e r o s . » P e r o c o m o 
e s a s e c c i ó n n o s e p u s o , r e s u l t a q u e P e s a d o h i z o m a l e n e l l o , y 
b i e n l o s c r í t i c o s e n a c u s a r l e d e p l a g i a r i o , c u a n d o e n t r e s u s 
v e r s o s e n c u e n t r a n a l g u n o s a j e n o s s i n a c l a r a c i ó n s o b r e e l p a r -
t i c u l a r . 

P á g i n a S I I L C o n f i e s a M o n t e s d o O c a q u e , si b i e n e l n o m -
b r o d e E v n s i o L e o n o s e l l a l l a e n l a a d v e r t e n c i a q u e p r e c e d e a l 
Cantar de Cantaren, t r a d u c c i ó n d o P e s a d o , n o s o h i z o l o m i s m o 

e n e l p o e m a Im Jerusalem « d o n d e h a y v e r s o s , e s t r o f a s y a u n 
c a n t o s e n t e r o s t r a d u c i d o s d o L e o n e . » D i s c u l p a e s t o M o n t e s d e 
O c a d i c i e n d o « q u e e l p l a n d e l p o e m a d e P e s a d o n o e s i d é n t i c o , 
y q u e n o p o d e m o s guardar rencor á é s t e p o r q u e n o s h i z o s a b o -
r e a r e n c a s t e l l a n o l a s b e l l e z a s d e l c a r m e l i t a t o s c a n o . » E n c r í -
t i c a n o h a y r e n c o r n i a m o r , s i n o i m p a r c i a l i d a d y , p o r l o t a n t o , 
e l c r í t i c o t i e n e q u e d e c l a r a r plagio en las idea*, l o q u e h i z o P e -

s a d o c o u a l g u n o s t r o z o s d o L e o n e , r e s p e c t o á La Jermalem. D e l 
Cantar de Cantares o b s e r v a r e m o s q u e al c i t a r P e s a d o á L e o n e , 

l o h a c e c o m o u n o d e t a n t o s t r a d u c t o r e s d e l p o e m a , p o r o sin 
confesar h a b e r s e s e r v i d o d e l a v e r s i ó n d e L e o n o , n u e v o p e c a -
d i l l o l i t e r a r i o d e D . J o s é J o a q u í n , q u e e n v a n o q u i e r e o c u l t a r 
M o n t e s d e O c a . 

P á g i n a X I V y s i g u i e n t e s . E x p l i c a M o n t e s d e O c a q u e P e s a -
d o , e n a l g u n o s s a l m o s , a c o m o d ó a l c a s t e l l a n o l o s m e t r o s t o s -
c a u o s , l o c u a l , d e c i m o s n o s o t r o s , s e r p e r m i t i d o ; p e r o el m i s m o 
M o n t e s d o O c a d e c l a r a q u e l a b e l l a e x p r e s i ó n ludibrio del vien-
to d e l Israelita en Babilonia e s d o M a t t e i . H e a q u í , p u e s , o t r o 
c a s o d e p l a g i o , a u n q u e b r o v e . A l o s p l a g i o s d o P o s a d o d i s f r a -
z a d o s p o r M o n t o s d o O c a , c o n n í a * o m e n o s s u t i l e z a s , y a l o s 
q u e h e m o s i n d i c a d o e n e l c a p í t u l o a n t e r i o r , p u d i é r a m o s a ñ a -
d i r o t r o s c a s o s ; p e r o p a r a n o s e r p r o l i j o s b a s t e , p o r a h o r a , el 
s i g u i e u t e e j e m p l o . L o s f a m o s o s v e r s o s d e « M i a m a d a e n l a 
n i i s u d e l a l b a , » q u e c o m i e n z a d i c i e n d o , Si gentil hubiera sido, 
s o n t o m a d o s s u b s t a n c i a l m e n t e d e l « J u d a s M a c a b e o » d e C a l d e -
r ó n d e l a B a r c a , h a b l a n d o L i s i a s c o n C l o r i q u e a . V é a s e B i b l i o -
t e c a d e K i v a d e n e i r a , t o m . 7 , p á g . 3 2 0 . 

P á g i n a X V I I I . M o n t e s d e O c a h a c e s u y o u n p a s a j e d e M e -
n e n d e z P e l a y o d o n d e d e c l a r a « q u e P e s a d o v a a l f r e n t e d o t o -
d o s l o s p o e t a s m e x i c a n o s . » P e s a d o , n o o b s t a n t e s u s p l a g i o s y 
d e m á s d e f e c t o s , e s u n b u e n p o e t a ; p e r o n o e l m e j o r d e M é x i c o , 
s e g ú n e x p l i c a m o s e n e l P r o l o g o d e e s t a o b r a , r e f u t a n d o l o s 
e r r o r e s e n q u e h a i n c u r r i d o M e n é n d e z P e l a y o a l e s c r i b i r s o b r o 
a u t o r e s m e x i c a n o s . 

R e s u m i e n d o : e l P r ó l o g o d e M o n t e s d o O c a n o e s u n j u i c i o 
i m p a r c i a l , s i n o u n a d e f e n s a a p a s i o n a d a y , e n c o n s e c u e n c i a 
e r r ó n e a , c o m o s o n c a s i s i e m p r e e s a c l a s e d e e s c r i t o s , e s p e c i e 
d e a l e g a t o s f o r z a d o s , d e d i c a d o s á o c u l t a r d e f e c t o s y a b u l t a r 
b u e n a s c u a l i d a d e s , q u e se f o r m a n p a r a d a r g u s t o a u n a m i g o , y 
q u e d e b í a n d e s t e r r a r s e c o m o p l a g a l i t e r a r i a . S i n o so c r e o e n 
l o s p r ó l o g o s , r e s u l t a n p e r j u d i c a d o s e l e l o g i a d o y o l p a n e g i -
r i s t a ; v si se c r e e , e n t o n c e s o l j u i c i o p ú b l i c o s e e x t r a v i a , l a r n -
b i é n ' e n E s p a ñ a e x i s t e l a p l a g a d e l o s p r ó l o g o s : ^ s e g ú n l a o b r i -
t a i n t i t u l a d a Ripios aristocráticos, « e n a q u e l p a í s n o h a y l i b r o 
m a l o q u e n o v a y a p r e c e d i d o d e u n p r o l o g o d e M e n e n d e z r e l a -
v o » E n l a g a r d e l o s t a l e s e s c r i t o s s o u s a b a n a n t e s e l o g i o s r i -
d í c u l o s e n p r o s a y v e r s o , d e l o s c u a l e s s e b u r l o C e r v a n t e s e n 
e l Q u i j o t e , a s í c o m o e l s a b i o c o m e n t a d o r d e e s a n o v e l a , C/ie-
m e n c m . , 

E l c a s o es q u e , e n M é x i c o , l a s a l a b a n z a s e x a g e r a d a s d e M o n -
t e s d e O c a y d o M e n é n d e z P e l a y o á P e s a d o n o h a n p r o d u c i d o 
e n t u s i a s m o ' á f a v o r d e é s t e : R o a B a r c e n a Acopio de soneosfa-
g i n a 1 4 6 ) , so q u e j a , e n s u b s t a n c i a , d e l p o c o c a s o q u e s o l i a h e 
d i o d e l a t e r c e r a e d i c i ó n d e l a s p o e s í a s q u e n o s o c u p n i ^ u o n -
t r a s q u o r e c i e n t e m e n t e , e n e l p e n o c h c o La Juventud- L,te,aria 

e T l a m a á P e s a d o , c o n t o d a c l a r i d a d plagiario. N o s o t r o s c r e e -
m o s h a b e r n o s p u e s t o e n o l i » medio virtus, e n t r e p a n e g i r i s t a s y 

d E n T i W * a n á l i s i s , p r o p o n d r í a m o s e n t r o l o s a m i g o s y e n e -
m i g o s d e P e s a d o , e s t a t r a n s a c c i ó n l i t e r a r i a . « H a c e r a u n í l a d o 
l o r e l a t i v o ¡í p l a g i o s d e P e s a d o , d a n d o p o r B u p u e s t o q u e o s 
c o n f e s ó , y d e c l a r a r l e e x c e l e n t e t r a d u c t o r , á v e c e s , h á b ü ^ a 
d o r e n o t r a s , y b u e n p o e t a o r i g i n a l a l g u n a s 
i n c l i n a d o a l e c l e c t i c i s m o , á l a c o m b i n a c i ó n d e l a f o r m a c l a s i c a 
c o n e l f o n d o r o m á u t i c o . » 

5 - E n e l c a p í t u l o a n t e r i o r h e m o s h e c h o u n e o g i o d e a p o e 
s í a d e P e s a d o i n t i t u l a d a Mi a,nada en la misa del a l b a . d e c u a l 
o í s a p i e n t í s i m o l i t e r a t o y m u y s e v e r o c r i t i c o C o n d e d e l a C o r 
t i n a d i j o l o s i g u i e n t e : . 

« C a d a u n a d e l a s d i e z q u i n t i l l a s c o n q u e e m p r e s a 

d o e n l a f e d e e r r a t a s d o l l i b r o ) ; p u e s d i c e 

O b j e t o q u e s í c o n t i e n e 

D e b i e n d o d e c i r c o n f o r m e a l b u e n s e n t i d o , 

O b j e t o q u e e n s i c o n t i e n e . 

e s t e l u g a r p a r a q u e p r u e b e m e j o r m . s „ s e r m o n e s . 



Yo sé que sobre esa altura 
os el amor más perfecto, 
os sin ficción la ternura; 
más inocente el afecto; 
y eterna la paz y holgura. 

Eu nada os inferior á esta quintilla la siguiente: 

U n i d o á l a a m a d a m í a , 
v i s i t a r a o s a s r e g i o n e s 

d o n d e s i e m p r e m o r a o l d í a , 
b a ñ a d o s l o s c o r a z o n e s 
d e p u r í s i m a a l e g r í a . 

Las estrofas endecasílabas que siguen á estas quintillas tie-
nen el mismo mérito. Su artificio métrico es muy natural, pues 
que alternan perfectamente bien los versos do oñee sílabas con 
los do siete, y osto debe servir do ejemplo á muchos poetas no-
veles do nuestros días, que ereeu dar roncho mérito á sus com. 
posiciones haciendo de ellas una pepitoria de metros quo sólo 
sirve para fastidiar al lector y perpetuarla corrupción del gus-
to. Sin embargo, la imparcialidad me obliga á manifestar que 
en esta estrofa 

Modesta virgen cuyas formas bellas 
el eiolo admira, el universo adora; 
en cuyos ojos brillan las estrellas 
y eu tu frente la aurora, 

se deslizó una falta de sintaxis, aunque se conoce desde luego 
que procedo de un maro descuido. La sintaxis exige que pues 
se ha ido determinando la enumeración de partes por medio 
dol prouombre cuyo, se continúe del mismo modo hasta el iin; 
y vemos que el ultimo verso dice: 

y en tu f rente la aurora, 
debiendo decir, 

y en cuya f rente etc. 

Poro dondo más brilla el ingenio y el exquisito gusto del 
autor, os eu el romaneo que forma la tíreera parte de esta com-
posición. l,n ella se hallan unidas la ternura, la dalzura v la 
olegaucia do Meleudez, á la pompa y majestad de Góngora. A 
un mismo tiempo viene a uuostra imaginación el romance de Ro-
sana en los)najas, y el de Angélica ,/ ¿Moro. 

Eu las estrofas que forman la cuarta división de esta pieza, 
campea la misma elegancia, la misma nobleza de ostílo, v mayor 
sublimidad de pensamientos; pero entre tantas bellezas se ha-
ceu notar dos defectos. La primera estrofa dice: 

Cuando en el templo postrada 
estás ante el Ser inmenso 
entre una nubo de incienso, 
símbolo de la oración. 

M e p a r e c e q n e e r e s á n g e l 
q u e a l t r o n o d e D i o s a s i s t e , 
y q u e p o r e l h o m b r e t r i s t e 
i n t e r c e d e c o n f e r v o r . 

N o p u e d e s e r m á s b e l l o e l p e n s a m i e n t o , n i m á s p u r a l a d i o -
c i ó n , n i m á s r o t u n d o y s o n o r o e l v e r s o ; p o r o e s o me parece que 
eres, d e l s e g u n d o c u a r t o t o , e s p r o s a i c o , y d e s d i c e i n f i n i t o d e l o s 
d e m á s v e r s o s . ¿ N o p o d r í a v a r i a r s e d e e s t e m o d o ? 

C o m o e l á n g e l a p a r e c e s 
q u e a l t r o n o d o D i o s a s i s t e . . . 

E l s e g u n d o d e f e c t o s e h a l l a e n l o s v e r s o s 6 ? y T d e l a s e g u n -
d a e s t r o f a , e n d o n d e s o b a o p u e s t o c o m o c o n s o n a n t e s l a s p a l a -
b r a s afectos y conceptos, n o s i e n d o s i n o a s o n a n t e s . 

L a c u a r t a e s t r o f a d i c o : 

C o n e s a s f o r m a s d i v i n a s 
q u e a c á e u l a t i e r r a d e m u e s t r a s , 
d a s a l q u e t e m i r a m u e s t r a s 
d o l a h e r m o s u r a c t e r n a l . 

Y a s é l o q u e v a l e e l a l m a 
q u e m i s s e n t i d o s a n i m a , 
p u e s q u e c o n o e o y e s t i m a 
e l p r e c i o d e t u b e l d a d . 

H e a q a í u n o d e o s o s c o n c e p t o * m o t a f í s i c o s q u e e n m a n o s d o 
u n p o e t a d e m e n o s i n g e n i o , n o h u b i e r a p r o d u c i d o m n s q u e u n 
p e n s a m i e n t o a l a m b i c a d o , o b s c u r o é i n i n t e l i g i b l e , a l p a s o q u e 
e s p r o s a d o c o m o e s t á , c o n l a s e n c i l l e z p r o p i a d e e s a s u b l i m i d a d 
p o é t i c a , d e e s e e n t u s i a s m o q u e n o s e a d q u i e r e , s i n o q u e s e r e -
c i b e d e l a n a t u r a l e z a , l i n e o q u e e s t a e s t r o f a s e a l a m e j o r d e t o -
d a s l a s d e e s t a p a r t o d e l a c o m p o s i c i ó n q u e e x a m i n a m o s . » 

V a m o s d e a c u e r d o c o n t o d o l o q u e C o r t i n a m a n i f i e s t a , m e n o s 
c o n q u e s o n d e f e c t o c o n s o n a r afectos y conceptos. E l a r t o p o é t i -
c a p e r m i t e , p o r l i c e n c i a , u s a r c o m o c o n s o n a n t e s p a l a b r a s q u e 
r i g o r o s a m e n t e n o l o s o n , s e g ú n e x p l i c a n , e n t r e o t r o s , B e l l o , e n 
s u e x c e l e n t e O r t o l o g í a y P o é t i c a , p á g . 9 2 ( C l i i l e , 1 8 3 5 ) , y C a m -
p i l l o C o r r e a , e n s u R o t ó r i c a y P o é t i c a , p a g . ->o3 ( M a d r i d , 1 8 8 6 ) . 
D e s p u é s d e l C o n d o d e l a C o r t i n a , t o d o s l o s b i o g r a f o s y c r í t i c o s 
d e P e s a d o , n a c i o n a l e s v e x t r a n j e r o s , q u e h a n c i t a d o l a p o e s í a 
Mi amada en la misa del alba, l o l i a n h e c h o c o n e n c o m i o , r u e ñ o s 
u n c r i t i c a d o r a n ó n i m o q u o e n El Tiempo d e M é x i c o , O c t u b r e ¿6 
d e 18811, s e o c u p ó e n h a b l a r d e n u e s t r o c a p í t u l o a n t e r i o r , ' i m -
p r e s o - e u l a Revista Nacional de Letras y Ciencias, t o m o I I , p a g . 
3 0 5 . E s e c r i t i c a d o r c e n s u r a e l t r o z o q u e t r a n s c r i b i m o s d e d i c h a 
p o e s í a s e g ú n l o q u o v a m o s á c o p i a r . 

« L a p a r t e q u e d e « M i a m a d a e u l a m i s a d e l a l b a » p r e s e n t a e l 
S r P i m e n t e l n o s p a r e c e q u o e s l a q u e c o n d u c e m e n o s a p r o b a r 
o u e P e s a d o e r a p o e t a e c l é c t i c o , p u e s p r e c i s a m e n t e o s a p a r t e 
a d o l e c e d o l d e f e c t o d e v e r s o s p r o s a i c o s y v u l g a r e s y ; b a s t a d e 
a l g u n a i m p e r d o n a b l e f a l t a d e r i m o , q u e e s i m p o s i b l e n o H a y a 



n o t a d o e l S r . P i m e n t e l , q u e s u e l e f i j a r s e e n á p i c e s d o m e n o r i m -
p o r t a n c i a . 

U n c u a r t e t o d i c e : 

« E n t u c o r a z ó n se o c u l t a n 
d e a m o r l o s p u r o s a f e c t o s 
y e n t u m e n t e l o s c o n c e p t o s 
d e l a c i e n c i a c e l e s t i a l ; » 

e n o l q u o l a p a l a b r a conceptos s o b r e s e r e n t e r a m e n t e p r o s a i c a , 
n o es c o n s o n a n t e d e ofectos. A d e m á s , l l a m a r á D i o s Ser inmen-
so, a u n q u e es m u y v e r d a d e r o y a l g u n a v e z p o d r á s e r o p o r t u n o , 
y p o r e n d e p o é t i c o , e n e l p a s a j e á q u e a l u d i m o s , n o l o e s ; l a f r a -
se l a inteligencia es t a m b i é n p r o s a i c a , y n o l o es m e n o s el v e r s o 

¡Oh! cuánto respeto imprimes: 

q u e p o r o t r a p a r t e p r e s e n t a el d e f e c t o d e n o t e n e r e l v e r b o s u 
c o m p l e m e n t o , p u e s n o se d i c e e n q u i é n i m p r i m e r e s p e t o la d a -
m a : y l o s v e r s o s 

Y r e i n a s e n u n a a l t u r a 
h a r t o s u p e r i o r á m í ! 

s o b r e s e r i n a r m ó n i c o s , s o n p r o s a i c o s . L a l o c u c i ó a altura alto su-
perior q u o n o s o o y e m a l e n c o n v e r s a c i ó n f a m i l i a r y h a s t a e n u n 
a r t í c u l o d e p o r i ó d i c o , es h o r r o r o s a e n p o e s í a ; y e n ese m i s m o 
c a s o e s t a l a f r a s e eslimar el precio q u e se h a l l a e n o t r o c u a r t e t o ; 
f r a s e d e m a s i a d o c o m e r c i a l p a r a q u e n o l a d e s d e ñ e n las m u s a s y 
m á s q u e o t r a a l g u n a l a d e l i c a d í s i m a m u s a d e l a m o r . » 

C o m e n z a r e m o s p o r e x p l i c a r , r e s p e c t o á v o c e s p r o s a i c a s , l o 
s i g u i e n t e . H o r a c i o e n s u a r t e P o é t i c a , e n s e ñ a : 

Diserta egregié, notum si caUida verbum 
Reddiderit junclura nocum. 

L a d o c t r i n a d e H o r a c i o h a s i d o c o n f i r m a d a y d e s a r r o l l a d a 
p o r p r e c e p t i s t a s p o s t e r i o r e s , c o m o M a r t í n e z d e l a R o s a , Poética 
c a n t o I I n o t a 6, y B u r g o s , D i s c u r s o d e r e c e p c i ó n e n la A c a d e -
m i a E s p a ñ o l a . M a r t í n e z d e l a R o s a p o n e , c o m o e j e m p l o d e v o -
ces p r o s a i c a s u s a d a s c o n v e n i e n t e m e n t e e n p o e s í a , el amarillo ja-
ramago d e R i o j a , y l a suelta cabra d e H e r r e r a . B u r g o s h a c e v e r 
q u e e n l a s c o m p o s i c i o n e s p o é t i c a s p u e d e n u s a r s e p a l a b r a s t a n 
c o m u n e s c o m o l o s a d v e r b i o s cuando, donde, e t c . . y a u n v o c e s b a -
j a s c o m o alcahuete y burdel. E l m i s m o B u r d o s e x p l i c a q u e l a s 
v o c e s p r o s a i c a s se u s a n n o s ó l o e n l a p o e s í a l l a n a , s i n o e n l a e l e -
v a d a . E m p e r o , l a m e j o r d e f e n s a q u e t i e n e P e s a d o c o n t r a e l c r i -
t i c a d o r a n ó n i m o , es la s i g u i e n t e : las p a l a b r a s q u o el c r i t i c a d o r 
s e ñ a l a c o m o p r o s a i c a s n o lo son. D e s d e l u e g o t e n e m o s , e n n u e s -
t r o f a v o r , á C o r t i n a , q u i e n n o c e n s u r a l a s v o c e s d e q u e se t r a t a . 
E n t r e C o r t i n a y e l c r i t i c a d o r d e El Tiempo h a y e s t a d i f e r e n c i a , 
C o r t i n a e r a m a e s t r o , y n u e s t r o c r i t i c a d o r es u n humilde aficio-
nado, s e g ú n él m i s m o c o n f e s ó e n e l a r t í c u l o q u e l e r e f u t a m o s 
a n t e s , c a p í t u l o I n o t a - I a E s n o t o r i o q u e los aficionados s o n l o s 

q u e s a b e n l a s cosas á medias. V i m o s a h o r a a e x p l i c a r p o r -
q u é l a s p a l a b r a s c e n s u r a d a s á P e s a d o n o s o n p r o s a i c a s si 
b i e n , a u n s i é n d o l o , p u d i e r a n u s a i f e n p o e s í a , s e g ú n l o m a -
n i f e s t a d o . 

Conceptos n o es v o z p r o s a i c a , es d e c i r , c o m ú n , v u l g a r , p u o s 
e x p r e s a u n a i d e a e l e v a d a q u e n o e»:á al a l c a n c e d o t o d o s , u n a 
i d e a q u e n o s o l a m e n t e n o es v u l g a r s i n o m e t a f í s i c a . L o m i s m o 
s u c e d e c o n Ser Inmenso, a p l i c a d o ú D i o s , y c o n inteligencia. E l 
humilde aficionado n o e x p l i c a d ó n d e e s t á l o p r o s a i c o d e l v e r s o : 

¡Oh! c u a n t o r e s p e t : i m p r i m e s . 

A c a s o se le a n t o j ó q u e imprimes l o p r o s a i c o , c o m o si a q u í 
s i g n i f i c a r a « s e ñ a l a r l e t r a s ú o t r o s c a r a c t e r e s en e l p a p e l , » m i e n -
t r a s q u e s u s i g n i f i c a c i ó n os figurada. 

Altura harto superior, s o g ú n e l novel A r i s t a r c o q u e r e f u t a m o s , 
e s horroroso, en p o e s í a , y l o m i s m o estimar el precio. A h o r a b i e n , 
harto s e r í a horroroso s i s i g n i f i c a r a -mo, indigesto, repleto; p e r o 
a q u í s i g n i f i c a muy, s i e n d o harto, en e s t e c a s o , p a l a b r a m a s e s c o -
g i d a q u e muy. Estimar el preño s¿ d e f i e n d e c o n u n a l o c u c i o n 
a n á l o c a u s a d a p o r el d i v i n o H e r m a , pagará el censo, l o c u c i ó n 
a p r o b a d a p o r B u r g o s e n s u D i s c u r s o c i t a d o . O t r a p r u e b a d e 
q u e l a s p a l a b r a s e x a m i n a d a s n o sea p r o s a i c a s , c o n s i s t e e n o b -
s e r v a r q u e las u s a n e n e s t i l o e l evado , y a u n e n v e r s o l o s m a e s -
t r o s d e l i d i o m a c a s t e l l a n o , s e g ú n p u e d e v e r s e e n t r e l a s m u e s -
t r a s do b i e n h a b l a r q u e t r a o e l p r i m e r D i c c i o n a r i o d e la A c a d e -
m i a E s p a ñ o l a , l l a m a d o de Jas autoridades. H e a q u í m i e j e m -
p l o . 

. Y U r a n i a c e l e s t i a l que d o s u c i e n c i a 
f u é c o m o l a p r i m e r a mteligencia. 

R e l a t i v a m e n t e á l a c o n s o n a n c i a ile conceptos y afectos y a h e -

m o s h a b l a d o . . . 
R e s p e c t o á q u e el v e r b o imprima n o t e n g a complemento, l o 

q u e r e a l m e n t e r e s u l t a e s q u e e l hunilde. aficionado es q u i e n c a -
j e e o d e complemente e n s u s e s t u d i o s , p u e s 110 s o l a m e n t e i g n o r a 
el a r t e p o é t i c a , s e g i í u y a b e m o s v i s t o , s i n o a u n l a g r a i n a t i c a : n o 
s a b e q u e l i a v u n a figura d e c o n s t r u c c i ó n l l a m a d a í f t j « « , l a " . a l 
c o n s i s t e e n p o d e r o m i t i r e n l a o r a c w n n o n o m a s p a l a b r a s , c u a n -
d o u o h a c e n f a l t a p a r a e l s e n t i d o ¿el d i s c u r s o , c o m o s u c e d e e n 
el v e r s o d e P e s a d o . ¿A. q u i é n h a de imprimir r e s p e t o l a d a m a 
s i n o al p o e t a q u e l a c a n t a ? P o r u l t i m o , el humilde aficionado n o 
n o s e x p l i c a e.n q u e c o n s i s t e l o i n a r a o n i c o d o l o s v e r s o s : 

y r e i n a s e n u m a l t u r a 
H a r t o s u p e r i o r a m í . 

E l c r i t i c a d o r q u e n o s o c u p a , a d m i á s d e l o r e l a t i v o a l p a s a j e 
d e P e s a d o , n o s h i z o o t r a s d o s o b s e r v a c i o n e s q u e f 
c o n t o s t a r . D i c e : P a r é c e n o s q u e H m e n t e l n o a n d « « a c e r t a d a 
c u a n d o al h a b l a r d e l c a i n b . o h e c t o p o r P e s a d o e n el s o n e t o 
« E l i s a e n l a f u e n t e , » s u s t i t u y e n d o l o s v e r s o s 



/ 
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« E n m e d i o d e l a f u e n t e b u l l i c i o s a 
l o s d e l i c a d o s m i e m b r o s s u m e r g í a s » 

p o r e s t o s o t r o s : 

« Y á o r i l l a s d e l a f u e n t e b u l l i c i o s a 
o c u l t o s p e n s a m i e n t o s d i v e r t í a s . » 

a f i r m a q u e c í o q u e g a n ó el s o n e t o e n e s p i r i t u a l i s m o l o p e r d i ó 
e n n a t u r a l i d a d , p u e s n o e s p r o b a b l e q u e u n a p e r s o n a c u a n d o 
v a a b a ñ a r s e , e n l u g a r d e e n t r a r n i a g u a se e n t r e t e n g a e n m e -
d i t a r . » 

L o c o n t r a r i o e s l o c i e r t o : a l e n t r a r a l b a ñ o , s o b r e t o d o si se 
t r a t a d e u n b a ñ o e n u n a f u e n t e , e n t r e l l o r e s , á l a s o m b r a d e 
l o s a r b o l e s , el a l m a se d e t i e n e á m e d i t a r e n las c o s a s q u e m á s 
i n t i m a m e n t e l e p r e o c u p a n . E n g e n e r a l , e s o b s e r v a c i ó n q u e 
c u a n d o e l h o m b r o q u e d a á s o l a s , c u a l q u i e r a q u e s e a el m o t i v o , 
se e n t r e g a á m e d i t a r . F á c i l s e r í a j u s t i f i c a r t o d o e s t o e n el t e -
r r e n o l i t e r a r i o c o n n u m e r o s a s c i t a s d e n o v e l i s t a s y p o e t a s ; p e r o 
s e r i a h a c e r d e m a s i a d o l a r g o e s t e a r t í c u l o . » 

N o h a y i m p o s i b i l i d a d a b s o l u t a e n q u e u n a p e r s o n a , a n t e s d e 
b a ñ a r s e , se e n t r e t e n g a e n m e d i t a r , y p o r e s o l i m i t a m o s n u e s -
t r a a s e r c i ó n c o n l a s p a l a b r a s no es probable, si b i e n g u i á n d o n o s , 
p a r a l a a p l i c a c i ó n d e l c a s o , s e g ú n l a r e g l a g e n e r a l y n o l a e x -
c e p c i ó n , c o m o d e b e h a c e r s e . N u e s t r o c r i t i c a d o r , p o r s u p a r t e , 
110 d e c l a r a c u á l e s s o n l o s p o e t a s y n o v e l i s t a s q u e a c o s t u m b r a n 
m e d i t a r a n t e s d e t o m a r u n b a ñ o , a s í es q u e l a p r u e b a q u e d ó 
s i n v a l o r a l g u n o , y s u j e t o e l a s u n t o o l s o l o d i c h o d e l a r t i c u l i s -

t a , c o n t r a o l c u a l s u b s i s t e el d e u o s o t r o s : e n n n e s t r a l a r g a v i d a 
h e m o s o b s o r v a d o q u e las g e n t e s , c u a n d o v a n á b a ñ a r s e , l l e g a n 
al b a ñ o , d i s p o n e n s u s c o s a s y s e m e t e n a l a g u a , d e j a n d o p a r a 
o t r a o c a s i o n h a c e r e x a m e n d e c o n c i e n c i a , b u s c a r c o n s o n a n t e s 
e n l a m e m o r i a ú o t r o s a c t o s m e n t a l e s p o r e l e s t i l o . 

R e l a t i v a m e n t e ú los c o s o s d e p l a g i o q u e h e m o s e n c o n t r a d o 
e n l a s p o e s í a s d e P e s a d o , d i c e n u e s t r o c r i t i c a d o r : « E l S r . P i -
m e n t e l al j u z g a r á P e s a d o e n e s e p u n t o , l l e g a h a s t a la n i m i e -
d a d . 

No hay para el amor distancia. 

d i j o P e s a d o ; y e l »Sr. P i r a e n t e l h a c e n o t a r q u e ese v e r s o es c a s i 
e l d e M e l é n d e z : 

Para el gusto no hay distancias. 

S i d e s e m e j a n z a s a n á l o g a s f u é r a m o s á t o m a r c u e n t a á los 
p o e t a s , ¿á d o n d e i r í a m o s á p a r a r ? 

N o s p e r m i t i r á t a m b i é n el S r . P i m e n t e l u n a a d v e r t e n c i a d e 
e s a s q u e M r . V í c t o r H u g o l l a m a de pedante, p e r o q u e n o s p a r e -
c e j u s t o h a c e r l e , y a q u e él l l e v a á t a n t o s e x t r e m o s s u s e v e r i d a d 
c o n P e s a d o . N o h e m o s p o d i d o r e c o r d a r q u e e l v e r s o 

Cantar quisiera, d solas, sin testigos, 

s e a d e F r . L u i s d e L e ó n . 

NOTAS. 5 7 3 

S ó l o r e c o r d a m o s a q u e l l o d e 

Vivir quiero conmigo; 
Gozar quiero del bien que debo al cielo 
«-'1 solas, sin testigo,» ele. 

S i a e s t o s v e r s o s h a q u e r i d o a l u d i r el S r . P i m e n t e l , c u a n d o 
e n la p á g i n a 3 1 5 d e l t o m o I I d e l a R e v i s t a a c u s a d e p l a g i a r i o 
a P e s a d o , n o s p a r e c e q u e n o s o n l a m e j o r p r u e b a d e t a l a s e r t o , 
p u e s l a i d e a , el g i r o y el m e t r o s o n t a n d i s t i n t o s , q u e l o ú n i c o 
q u e q u e d a d e c o m ú n es s ó l o l a f r a s e ; l o c u a l si n o d e s v a n e c e , 
a t e n ú a y m u c h o e l c a r g o , c o m o l o c o m p r e n d e r á c u a l q u i e r a . » 

N ó t e s e q u e n o s o t r o s h e m o s s e ñ a l a d o , e n l a s p o e s í a s d e P e -
s a d o , v a r i o s c a s o s d o p l a g i o , d e m á s ó m e n o s i m p o r t a n c i a , y 
q u e el humilde aficionado so r e d u c e á i m p u g n a r n o s c i t a n d o s ó l o 
d o s (le esos c a s o s , los menos marcados, e n l o q u e se d e s c u b r e 
n o t o r i a m a l a f e , ó s u m a l i g e r e z a p a r a c e n s u r a r : e l a r t i c u l i s t a 
d e b i ó h a b e r p r o b a d o « q u e h a y o r i g i n a l i d a d e n P e s a d o las d i -
v e r s a s v e c e s q u e le h e m o s a c u s a d o d e p l a g i a r i o . » O b s é r v e s e 
t a m b i é n q u e l o r e l a t i v o á M e l é n d e z l o a t e n u a m o s c o n l a p a l a -
b r a casi E m p e r o , l o m á s c u r i o s o es, q u e e l humilde aficionado 
n e g a n d o q u e el v e r s o A solas sin testigo s e a d e F r . L u i s d e 
L e ó n , él m i s m o l o c o n f i r m a e n c o n t r a n d o i n m e d i a t a m e n t e e l 
p a s a j e d e F r . L u i s q u e n o s o t r o s . o m i t i m o s c i t a r . ¿ C o m o a c e r t ó 
t a n f á c i l m e n t e c o n el v e r s o A solas sin testigo, si n o es d e F r . 
L u i s ? C i t a , e n s u f a v o r , el humilde aficionado a M o n t e s d o O c a , 
e n el P r ó l o g o á l a s p o e s í a s d e P e s a d o , a s í c o m o l o s e s c r i t o s d e 
V a l e r a y d e C a m p o a m o r s o b r o p l a g i o s . E s t a c i t a n o t i e n e v a -
l o r a l g u n o , p o r q u e n u e s t r o c r i t i c a d o r n o e x p l i c a e l s i s t e m a d o 
V a l e r a n i el d e C a m p o a m o r , y m e n o s q u e BC p u e d a n a p l i c a r esos 
s i s t e m a s á n o s o t r o s , á n u e s t r o j u i c i o r e s p e c t o á P e s a d o , l o c u a l 
se e n t i e n d o p r e v i a l a a d m i s i ó n d e l o s s i s t e m a s r e f e r i d o s : V a l e -
r a y C a m p o a m o r n o s o n i n f a l i b l e s y , e n c o n s e c u e n c i a , p u e d e 
c o n t r a d e c í r s e l e s . F a l t ó , p u e s , q u e p r o b a r l a m a y o r y la m e n o r 
d e u n s i l o g i s m o , e s d e c i r , t o d o . H a b l a n d o c o n f r a n q u e z a a g r e -
g a r e m o s q u o el e s c r i t o d e V a l e r a , s o b r e p l a g i o s , n o s es d e s -
c o n o c i d o ; p e r o q u e sí h e m o s e x a m i n a d o l a P o é t i c a d e C a m -
p o a m o r , l a c u a l j u z g a m o s d e f i c i e n t e , c o n f u s a , d e s o r d e n a d a y 
d e c l a m a t o r i a e n l o g e n e r a l , a u n q u e c o n t i e n e a l g u n a s o b s e r v a -
c i o n e s i n t e r e s a n t e s . E m p e r o , s e a l o q u o f u e r e e s a P o é t i c a , el 
c a s o es q u e l o q u e a h í se e n s e ñ a a c e r c a d e l p l a g i o l i t e r a r i o 
( c a p í t u l o I I I , p á r r a f o 1 2 ) n o se o p o n e á l o q u e r e l a t i v a m e n t e 
á l o s p l a g i o s d e P e s a d o h e m o s d i c h o . D e M o n t e s d e O c a r e -
c o r d a r e m o s q u e p r e c i s a m e n t e le h e m o s r e f u t a d o n o s o t r o s , y el 
humilde aficionado n o d e m u e s t r a q u e n u e s t r a r e f u t a c i ó n s e a 
f a l s a , c o n t e n t á n d o s e c o n d e c i r « q u e h e m o s s i d o injustos c o n 
M o n t e s d e O c a ; » p e r o s i n e x p l i c a r e n q u é c o n s i s t e la i n j u s -
t i c i a . 

N o d e b e m o s c o n c l u i r e s t a n o t a s i n m a n i f e s t a r q u e e n el p e -
r i ó d i c o El Partido Liberal, h e m o s l e í d o d o s a r t í c u l o s , f e c h a s 
O c t u b r e 30 y N o v i e m b r e 1 ? d e 1 8 8 9 , d o n d e se c o m e n z ó á i m -
p u g n a r el e r r ó n e o j u i c i o d e El Tiempo d e q u o h e m o s t r a t a d o . 
C o n t r a v c n d o n o s á l o q u e m á s d i r e c t a m e n t e n o s t o c a d e e s a p o -
l é m i c a , * s ó l o h a r e m o s e s t a b r e v e o b s e r v a c i ó n . S e g ú n El Partido 



Liberal, e n b u e n c a s t e l l a n o n o s e d i c e entrar al agua, c o m o h e -
m o s e s c r i t o n o s o t r o s , s i n o entrar en el agua, P a r a n o o s t e n t a r 
u n a e r u d i c i ó n i n n e c e s a r i a , n o s r e d u c i r e m o s a c i t a r , e n n u e s t r o 
f a v o r , á S a l v a , q u i e n e n s e ñ a , p u e d e d e c i r s e , e n l o c u c i o n e s i g u a -
l e s á l a n u e s t r a , l o m i s m o e n t r a r en q u e e n t r a r á. V é a s e l a G r a -
m á t i c a d e S a l v a , p á g i n a 2 8 G , N o v e n a E d i c i ó n . 
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